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    Sinopsis


    



    



    Tu pasado en ocasiones te puede salvar.


    Bailey es un claro ejemplo de ello, porque cuando aquel hombre irrumpe en su vida dispuesto a destruirla, los recuerdos emergen y el cariño que se mantuvo dormido despierta.


    Bastó verla para saber que se trataba de ella, bastó un segundo para que sus planes se vinieran abajo, lo que comenzó como una venganza se convirtió en una lucha para recuperar a quien él aseguraba, era su salvación.


    Sin embargo, los fantasmas acechan, las mentiras rodean sus vidas, los enemigos resurgen con sed de venganza.


    Y pese a que, Bailey logra vivir su historia de amor, la vida le hará ver que no todas las historias tienen un final feliz.
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    A mi hermano Francisco Javier, un ángel que nos cuida desde el cielo. Él, mi motivo para culminar esta historia. 


    A mis lectores que han creído en mí desde que comencé con este sueño. A cada una de las personas que se han mantenido a mi lado brindándome su apoyo.


    A mis hijos, mi motor de cada día.


    Mamá, papá, hermanos, ahora estarán orgullosos de mí.

  


  
    



    Capítulo 1


    



    



    —Date prisa, Bailey. No me gusta llegar tarde —masculló entre dientes. Su odiosa voz martilleó mis oídos irritándome a estas horas de la mañana. Subí con prisa al automóvil, él subió detrás de mí y momentos después el chofer se puso en marcha.


    En cuanto estuvimos en movimiento la mirada de Aarón recayó sobre mí, acomodé mis gafas y después levanté la cabeza para observarlo sin dejarme amedrentar por la forma despectiva en que escudriñaba mi cuerpo de pies a cabeza. 


    —¿Qué? —Pregunté con fastidio.


    —Tus atuendos son cada vez más ridículos —se burló. Lo ignoré, incluso al saber que tenía razón.


    Sin embargo, no quería vestirme de otra manera, así me sentía cómoda: usaba una falda negra un poco más abajo de mi rodilla y una blusa marrón algo anticuada que ni siquiera usaría una tía cuarentona. Además, que llevaba mi cabello atado en un moño nada atractivo y mis inseparables gafas que solía acomodar de tanto en tanto.


    —No me importa tu opinión, no sé por qué te molestas en darla —dije, desvié la vista hacia la ventanilla.


    Su mano se asió a la mía abruptamente, ejerció la presión suficiente para lastimarla; me quejé porque comenzaba a causarme daño, aunque sin duda era lo que buscaba.


    —Sabes que puedo lastimarte, Bailey. Cuidado como me hablas, créeme, mi cinturón está ansioso por tocar tu piel —tragué saliva nerviosa y alejé la mano de la suya como si él tuviera algún tipo de enfermedad contagiosa.


    En momentos como estos repetía en mi mente cuánto odiaba a mi padre, él que me vendió a este maldito... animal, solo para hacer más fuerte su jodida empresa sin importarle cuánto me maltrataba Aarón. Era un sádico, cada vez que lo desobedecía o que hacía algo mal, me castigaba, me golpeaba como si yo no fuera nada y lo peor de todo es que no podía defenderme de él, mucho menos ir a la policía; estaría libre en cuestión de horas y lo que me sucedería a manos de mi padre por mi osadía, no sería nada agradable.


    Deseaba en diversas ocasiones —por no decir que siempre— ser alguien normal, humilde, sin todo ese dinero, sin apellido reconocido, solo ser una chica común y corriente... una chica libre. 


    Solté un suspiro. Al menos el infeliz de Aarón nunca me tocó, no le gustaba, jamás intentó propasarse conmigo, era una de las razones por la cual me vestía como una abuela, no quería provocar su maldito deseo hacia mí, suficiente tenía ya.


    —Baja —ordenó cuando el coche se detuvo fuera de la empresa—, llega un nuevo socio y es importante, compórtate.


    —No soy un animal, Aarón, sé hacer muy bien mi trabajo —y mejor que tú. Pensé.


    Apretó los labios a punto de responder, pero al final no dijo nada más. Tomó mi mano con brusquedad y así mismo comenzó la misma tortura: sonreír a los trabajadores de nuestra empresa como si fuéramos los novios más felices, andar por ella de la mano y hacerles creer que irradiábamos felicidad cuando en realidad no nos soportábamos. 


    Al estar dentro nos dirigimos al ascensor privado que nos llevaba directamente al piso 55 donde se hallaban nuestras oficinas; en el trayecto saludamos a los empleados con normalidad, y al estar dentro de la caja metálica completamente solos me alejé lo más que pude de su cercanía, lo odiaba.


    —¿Sabes? Sé lo que ocultas bajo esa ropa —expresó mirándome con burla—. Pronto, Bailey.


    No respondí. Me daba terror el llegar a contemplar la idea de él tocándome cuando nadie lo había hecho; ciertamente no anhelaba que él fuese el primero. No sabía cómo, pero lo mataría antes de que me marcara de esa manera. No podría vivir con ello.


    Apenas contaba con veinticuatro años, pero desde los diecinueve mi padre me vendió a este bastardo. Logró lo que quería: la empresa se fortaleció y ahora Aarón y yo éramos los dueños de ella, dándoles ganancias millonarias a nuestras familias que solo estuvieron de acuerdo en ceder el poder a su hijo si se comprometía conmigo. El que yo me fuera del lado de Aarón lo dejaría en la ruina y sería un golpe para la economía de mi padre, lo que no me importaba mucho. Tarde o temprano escaparía, solo esperaba el momento y el valor para dar el primer paso.


    —Señor Kensington's, la sala de reuniones está lista —anunció Elle, la secretaria y amante de mi prometido. La verdad, por mí podía revolcarse con ella las veces que quisiera mientras no me molestara.


    —Gracias, Elle. En cuanto llegue el señor Evans hazlo pasar.


    —Por supuesto, señor.


    Elle me dedicó una mirada de suficiencia en su rostro lleno de maquillaje y botox. Me daba lo mismo lo que pensara de mí, no se metería conmigo; podría doblegarme ante Aarón, ya que tenía poder sobre mí, pero no ante ninguna otra persona.


    Me separé de Aarón y fui en dirección a mi oficina, dejé mi maletín en el escritorio al entrar, acto seguido, salí rumbo a la sala de reuniones, ya dentro tomé asiento sobre una de las sillas, Aarón estaba sentado en la cabecera de la mesa; sólo seríamos él y yo, como siempre.


    Me dediqué a divagar por mi mente mientras esperábamos al señor Evans. Tenía mucha curiosidad por conocerlo, había visto fotografías suyas, era un hombre de unos veintinueve años, realmente apuesto, multimillonario como era de esperarse, todo un heredero que fácilmente tenía más dinero que nosotros; dueño de una de las empresas más importantes de Nueva York, la misma que tenían que ver con el petróleo y las telecomunicaciones, así que me resultaba extraño que fuera él quien buscara aliarse con nosotros cuando en realidad eran demasiados los empresarios que lo buscaban para formar una sociedad. A nosotros no nos hacía falta, pero tampoco estaba de más tenerlo de nuestro lado.


    Al cabo de un rato la puerta se abrió y en seguida nos pusimos de pie, por ella entró él: Blake Evans. Y debo decir que las revistas no le hacían justicia alguna, ese hombre era mucho más guapo en persona, más con aquel atuendo de traje, abrigo negro, bufanda y guantes. 


    Había visto hombres muy apuestos en el círculo social donde me movía, pero a ninguno como él. Y es que no se trataba de la ropa que usaba, sino de la manera en que esas simples prendas lucían solo porque él las llevaba encima. Como si fuese él quien les diera vida. Tenía porte y elegancia, irradiaba respeto.


    Sacudí la cabeza, reprendiéndome mentalmente por estar pensando tonterías.


    —Buenos días —saludó con voz ronca y varonil, remarcando cada palabra con cuidado. 


    Esa voz podía derretir a cualquier mujer sin duda alguna. Sus ojos verdes recorrieron a Aarón y posteriormente se detuvieron en mí, frunció el ceño un instante; seguramente mi aspecto debía causarle gracia.


    —Buenos días —respondimos los dos al unísono.


    El señor Evans se deshizo de su abrigo con gesto enérgico y lo colocó sobre el respaldo de la silla, dejó entrever un poco más de su cuerpo, de sus brazos que se presionaban contra la tela de su traje Armani hecho a medida, lo hacía ver como un modelo. 


    Acto seguido, tomó asiento y nosotros lo imitamos.


    —Pues bien, comencemos a hablar de negocios —dijo Aarón y así lo hicimos.


    Nuestra empresa se ocupaba de todo tipo de condominios. Desde casas, edificios para viviendas, para empresas, hoteles, etc.  Blake quería asociarse con nosotros, puesto que, estaba envuelto en todo tipo de negocios, menos en uno de construcción. Y el que nosotros nos encargáramos de la construcción de los hoteles y edificios más importantes llamó su atención como era de esperarse.


    Mientras mi odioso prometido hablaba, percibía la mirada de Blake sobre mí. Sus ojos me escudriñaban como si me conociera o como si al verme pudiera saber cada uno de mis más profundos secretos; sin embargo, hubo momentos donde su mirada se tornaba severa, como si tuviera frente a él a su peor enemigo.


    Entretanto, lo único que yo hacía era desviar la vista y acomodar mis gafas en señal de nerviosismo, pero sin dejarle entrever nada, era buena ocultando mis emociones en ocasiones.


    —Bien. Creo que eso sería todo, señor Evans, sólo necesito saber qué es lo que piensa —aludió Aarón. Blake lo miraba serio, juntó sus manos sobre la mesa y después habló:


    —Perfecto —exclamó al fin—. Necesito los documentos para formalizar la sociedad.


    Aarón sonrió ampliamente. El que Blake se uniera a nosotros solo generaría más dinero a la compañía. Luego llamó a Elle, quien apareció momentos después con unos documentos en las manos, le lanzó una mirada provocativa a Blake que lo único que hizo fue ignorarla, algo extraño, dado que la mayoría de los hombres estaría babeando por la señorita perfecta y llena de curvas; tenía todo lo que ellos buscaban, aunque se decepcionarían al darse cuenta que le faltaba un poco de cerebro.


    —Señor Kensington's, hay un hombre al que debe atender —le hizo saber Elle.


    —Dile que espere —ella asintió, pero la voz de Blake la detuvo antes de que saliera.


    —Vaya, señor Kensington's, puedo entregarle los documentos a su prometida —Aarón asintió un tanto incómodo, no le gustaba recibir órdenes, pero no tenía opción. 


    —De acuerdo, un placer —masculló Aarón para después salir rápidamente acompañado de Elle.


    Blake no perdió tiempo, firmó los documentos y luego se puso de pie, yo también lo hice.


    —Aquí tiene, señorita Kensington's —hice una mueca por cómo me llamó y él lo notó—. Al parecer no le agrada la idea de llevar ese apellido.


    Lo miré a los ojos, grave error.


    Me quedé hipnotizada ante aquellas esmeraldas que me escudriñaban con algo de diversión, ávida me atreví a mirar un poco más allá. Sin descaro alguno hice un recorrido de su atractivo, comenzando con su cabello castaño que lucía suave y sedoso; en ese momento tuve unas ganas enormes de pasar los dedos por él, me imaginé cómo sería besar esos labios rojos y perfectos para después enredar entre mis dedos aquel suave cabello, atrayéndolo más a mí mientras mi boca devoraba la suya.


    Escuché un carraspeo y salí de mis pervertidos pensamientos; Blake me miraba serio y yo más roja no podía estar.


    —¿Te comió la lengua el gato? —inquirió serio. Me sonrojé aún más y agaché la mirada—. Mírame —agregó tuteándome—, me gusta que me miren a los ojos mientras hablo.


    No sé por qué, pero lo obedecí, alcé la cabeza con lentitud y fijé mi vista en sus ojos, esos ojos que ahora pude divisar mejor, me mostraban a un hombre frío, cruel, no había una pizca de calidez en él; Blake era hermoso y muy intimidante.


    —Aún no estoy casada —me aclaré la garganta tratando de hacer sonar mi voz segura sin lograrlo del todo.


    —Entonces señorita, Harrington —dijo acercándose más a mí—, aquí tiene los documentos.


    Extendí mi mano para tomarlos; al hacerlo su mano atrapó la mía fundiéndose entre la calidez que emanaba su piel incluso debajo de esos guantes. Lo miré nerviosa y suavemente su perfume caro inundó mis sentidos, olía deliciosamente bien.


    —Me tiene intrigado saber qué es lo que escondes bajo estas ropas —articuló acercándose más, que, si yo me movía un poco, sus labios tocarían los míos.


    Fui incapaz de responder, tal parecía que mi cerebro había apagado cada interruptor que permitía el movimiento y habla de mi cuerpo, no entendía cómo este hombre podía intimidarme de aquella manera.


    —Bailey. 


    Escuché la voz de Aarón, rompí nuestro contacto y me volví a verlo; él me miraba molesto y sabía que iba a tener problemas. Blake ni siquiera se inmutó, seguía en la misma posición sin separarse en lo más mínimo de mí, tuve que hacer acopio de todas mis fuerzas para hacerlo yo.


    Me solté de su agarre y él me lo permitió.


    Se separó de mí y fue por su abrigo, me pareció extraño que Elle no se lo hubiera pedido.


    —Vendré mañana. Necesito ponerme al corriente sobre la empresa y creo —expresó haciendo una pausa para después mirarme con esos ojos verdes que en ese momento parecían hielo—, que necesitaré una oficina aquí, la empresa promete mucho.


    Sin esperar una respuesta salió de la oficina. Me quedé allí como una tonta mirando el lugar por donde Blake se había ido, dejándome con una sensación extraña y el deseo ferviente de volver a verlo.

  


  
    



    Capítulo 2


    



    



    —¿Qué demonios hacías? —Presté mi atención a Aarón que se acercaba peligrosamente a mí.


    —No sé de qué me hablas. —Fingí, manteniéndome firme.


    Entonces, sin previo aviso levantó su brazo y su mano golpeó con fuerza mi mejilla mientras un ardor se extendía por toda ella, trayendo también un calor y un dolor que más que físico, se trataba del que me torturaba por dentro, mi orgullo y mi dignidad. 


    —No juegues conmigo, Bailey —escupió amenazante. Di un paso al frente sin mostrarme intimidada ante su mirada, estaba furiosa; era la primera vez que me golpeaba en la cara y en la empresa.


    —No te atrevas a ponerme una mano encima de nuevo, mucho menos aquí —espeté devolviéndole la bofetada, dejándome dominar por mis escasos segundos de valentía.


    Él se enfureció y me cogió de ambos brazos, sacudió mi cuerpo con brusquedad al tiempo que yo luchaba por zafarme de su agarre.


    —¡Suéltame!


    —¿¡Qué te dijo Blake!? ¿¡Por qué estaba tan cerca de ti!? —Cuestionó enardecido. 


    —¡No lo sé! —Grité sin contenerme, empujándolo con mis manos; se apartó y con cuidado acomodó su cabello quitándolo de su frente.


    —Por supuesto que lo sabes, Bailey. Habla, ¿qué te dijo? No preguntaré de nuevo. 


    —Sólo me dio los malditos documentos, Aarón —dije dedicándole mi mejor mirada llena de odio, cerré las manos en puño, dispuesta a propinarle un puñetazo si intentaba tocarme de nuevo.


    Él pasó sus dedos por el cabello en señal de frustración, notándose angustiado y preocupado, fruncía el ceño y sus pupilas bailoteaban de un lado a otro. No lo entendía, ¿qué demonios le sucedía?


    —Escúchame bien, Bailey —me advirtió acercándose lentamente; retrocedí—. Tú sólo debes tener ojos para mí, eres mía nada más, siempre va a ser así. No lo olvides.


    No cabía de la sorpresa ante sus palabras. ¿Estaba celoso? ¿A qué demonios venía eso? ¿Por qué precisamente ahora? 


    —¿¡Entendiste!? —gritó haciéndome dar un respingo.


    —Sí, Aarón —acepté diciéndole lo que él quería escuchar, mas no lo que yo pensaba y creía. No era de su maldita propiedad.


    —Ahora vete a trabajar. —Espetó despectivo.


    Salí rápidamente de ahí sin darle oportunidad a nada más, pasé de largo de los empleados que vaya a saber si se percataban de lo que sucedía entre ese poco hombre y yo.


    Entré a mi oficina y me senté sobre el sofá que servía de adorno. Llevé mis manos al rostro y comencé a temblar de rabia, controlando el llanto por la frustración que me carcomía desde adentro en compañía de aquella voz que me gritaba que luchara y me alejara de aquí, de todo esto.


    ¿Cómo podía una persona soportar todo esto? ¿Cuánto más podría seguir soportándolo?


    Me reprendía a cada momento por no tener la valentía para escapar. Lastimosamente caía en cuenta que la violencia existía en todas partes, así fueras pobre o rico, no había diferencia alguna; sentí impotencia por todas esas mujeres que pasaban por lo mismo que yo, y envidia por aquellas que lograron salir del hoyo donde me encontraba. 


    Necesitaba valor, coraje, valentía suficiente para enfrentar a Aarón y a mi padre. Tarde o temprano encontraría la manera de escapar, me iría lejos, donde ellos no me pudieran encontrar, no me importaba empezar de cero, sin dinero ni un futuro asegurado. Prefería mi paz que la comodidad de tener todo sólo con estirar la mano. 


    Odiaba esta vida que llevaba, cada día era una tortura, lo único que quería era ser libre e irme lejos de aquí, salir adelante por mí misma y demostrar que se puede ser feliz.
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    Al día siguiente, por la noche me hallaba de pie frente al espejo dentro de aquel enorme armario con el que contaba mi habitación.


    Observaba cada parte de mi cuerpo, escudriñando hasta el más mínimo detalle de él convenciéndome de que no era fea, por el contrario, era hermosa. Tenía un cuerpo bien formado, mis pechos eran lo suficientemente grandes, mi cintura era pequeña y mi piel era suave y cremosa. Mi rostro sin gafas era como el de una muñeca, y mis facciones eran finas, nariz pequeña y perfilada, labios gruesos, no obstante, mi boca no era grande. 


    Realmente era hermosa y me sentía de esa manera, manteniendo aun mi autoestima alta, porque pese a todo lo que Aarón me decía no le permitía hacerme sentir menos y creo que ninguna mujer debería hacerlo. No obstante, la belleza de nada me servía. Era algo tan superficial; Aarón era apuesto, pero era un asco de persona, otra razón más por la cual me vestía de manera tan ridícula y anticuada. Yo no quería llamar la atención de nadie, de ningún depredador como lo era Blake Evans.


    Yo quería, deseaba, encontrar a alguien que no le importara mi apariencia, que me amara incluso cuando me vistiera como una tía cuarentona; sin embargo, esos pensamientos se venían abajo. De nada me serviría encontrar a esa persona, ni Aarón ni mi padre me dejarían ser feliz con nadie.


    Di la vuelta e intenté escoger un vestido, en una hora teníamos una cena con Blake, no sabía dónde ni por qué, Aarón no me lo dijo, sólo me lanzó una absurda advertencia que no venía al caso.


    Llevé mi pulgar a la boca y lo mordisqué sin poder elegir, tenía hermosos vestidos, pero no quería usar ninguno de ellos.


    —Demonios —musité, ya que el tiempo se me terminaba.


    Sin pensarlo más tomé un vestido negro, recatado, se adhería a mi cuerpo llegando hasta más abajo de la rodilla y carecía de cualquier escote. Sonreí. Era perfecto.


    Me cambié deprisa. Recogí mi cabello, me maquillé un poco, solo un poco, únicamente buscaba darle algo de vida. Posteriormente me calcé unas sandalias muy bonitas, pero igualmente discretas y salí de mi habitación.


    Al llegar a la planta baja me encontré a Aarón dándose arrumacos con una joven, que sí, era su secretaria.


    —Vaya, no luces tan mal —dijo sonriendo con burla.


    Los ignoré a ambos y salimos de la casa, yo delante de ellos apresuradamente para terminar con esto lo más pronto posible. 


    Ya afuera Carl abrió la puerta para nosotros y subí al auto sin esperarlos. 


    Me alegraba que Aarón llevara a Elle, así no estaría pendiente de mí todo el maldito tiempo.


    Carl subió al final, encendió el auto y comenzó a conducir. Aarón iba en medio de Elle y yo, y por supuesto, no perdía el tiempo para meterle mano.


    Qué cinismo, ambos me daban asco. Carl me miró por el retrovisor para hacer una mueca y negar con su cabeza; sí lo sabía, Aarón era un idiota.


    No me quedaba más que soportarlo, ver hasta dónde yo podía seguir con esto, porque todo tenía un límite y cuando llegara el mío, probablemente mandaría al carajo a Aarón y también a mi padre; las personas se cansaban y yo no tardaría en hacerlo. Mi vida era un martirio, no tenía nada por lo cual luchar, más que por mí misma para ser libre y encontrar la felicidad. Y no me refería a buscarla en un hombre, porque no siempre se es feliz a lado de uno, en ocasiones el estar sola, es la felicidad para una mujer, cuando no tienes a nadie que esté detrás de ti a todas horas, celándote, dominándote o diciéndote que hacer. 


    Sin duda me encontraba segura de que no todos los hombres eran como Aarón, que existían algunos que valían la pena; no obstante, no había en mí el menor interés de encontrarme con uno, solo deseaba irme lejos donde nadie pudiera encontrarme, ser otra persona y llegar a ser feliz sin depender de un hombre para lograrlo.


    Una hora más tarde Carl se detuvo frente al complejo Time Warner. Cenaríamos en el restaurante Per Se, uno de los más caros y exclusivos de la ciudad, totalmente típico de Aarón.


    Carl abrió la puerta, bajé y después lo hicieron Aarón y su secretaria, que usaba un vestido en el cual sus pechos llenos de silicona no cabían.


    Aarón me tomó de la mano, siendo dominante y brusco; hice una mueca y sentí un apretón nada suave en modo de advertencia.


    Entramos al lugar enseguida. Todo gritaba lujo y elegancia, cada detalle era sumamente fino, desde los manteles, hasta los arreglos de flores sobre las mesas; luego nos llevaron hasta nuestra mesa y esperamos pacientemente a que Blake llegara.


    Mientras esperábamos me mantuve en silencio. Aarón estaba bebiendo, no le presté demasiada atención, me daba lo mismo que se embriagara, después de todo, era Elle la que tendría que lidiar con eso más tarde —gracias al cielo— puesto que, a mí no me molestaba en lo absoluto.


    De pronto, como si mi cuerpo pudiese sentirlo, mi vista fue hacia la puerta por donde Blake venía entrando. De nuevo vestía con su abrigo y guantes, usaba un traje Hugo Boss a la medida en color negro y camisa blanca sin corbata.


    —Buenas noches, Aarón, señoritas —saludó mirando mal a Elle, ya que no tenía nada que hacer aquí.


    Le dio la mano a Aarón, después saludó a Elle demasiado déspota y por último tomó mi mano; le dio un suave apretón y la mantuvo entre la suya un poco más de tiempo de lo normal. La retiré nerviosa y en sus ojos vi una pizca de diversión.


    —No entiendo el porqué de esta cena, Evans —dijo Aarón.


    —Quiero hablar de negocios —manifestó Blake, quitándose los guantes. Pude notar —sin seguridad— cicatrices en sus nudillos, lo que me dejó intrigada y curiosa.


    —Pudimos hablarlo en la oficina —replicó Aarón, dando otro trago a su copa.


    —Este lugar me parece más tranquilo para hacerlo —repuso Blake.


    —Bien. Como gustes.


    Vi a Elle sacar documentos de su portafolio, pero la voz de Blake la detuvo.


    —Preferiría pedir antes de hablar sobre las construcciones —espetó con voz que no aceptaba réplica. 


    —De acuerdo. —Aceptó ella.


    Aarón llamó al mesero. Cuando llegó a nosotros todos ordenamos, aunque la verdad, yo ni siquiera tenía hambre, ansiaba irme lo más pronto posible de aquí para escapar de la mirada de Blake que no se despegaba de mí.


    —Si me disculpan, voy al tocador —habló Elle poniéndose de pie. Nadie le prestó atención, excepto Aarón, quien se incorporó momentos después.


    —Iré al baño, ahora vuelvo —rodé los ojos. ¿Podrían ser más obvios?


    —Al parecer no te molesta que tu prometido vaya a los baños a follarse a su secretaria —comentó de lo más casual; abrí y cerré la boca una y otra vez sin articular una palabra durante unos segundos a causa del asombro.


    —Disculpe, creo que eso no es de su incumbencia. —Musité.


    —Me parece algo peculiar la relación que mantienes con Aarón —detalló colocando las manos sobre la mesa.


    Mi vista fue hacia ellas y sí, sus nudillos estaban cubiertos de cicatrices, estas eran notorias y estaban hechas de diferentes formas y tamaños en bordes que resaltaban sobre su piel. De repente me sentí ávida por averiguar cómo se las había hecho.


    —Creo que eso no debería importarle —espeté tratando de ocultar mi nerviosismo.


    —Me importa, Bailey, y me importa mucho.


    Me lo quedé mirando. Sus ojos verdes no transmitían nada, sólo eran hielo; por un momento sentí que la frialdad con la que me miraban podía transmitirse hasta mis huesos, helando mi alma, producía escalofríos en mi cuerpo sin siquiera un roce. 


    Dentro de mí una advertencia sonaba, una voz me advertía que tuviese cuidado y yo únicamente me preguntaba por qué este hombre se comportaba de esta manera, ignorando aquella voz que raramente hacía su aparición.


    —No lo entiendo, señor Evans —exclamé confundida—. ¿Qué es lo que quiere?


    —Eso aún no lo he decido.


    Permanecí callada ante sus palabras. ¿Qué habría querido decir con eso?


    Para mi buena suerte el mesero llegó con nuestra cena rompiendo momentáneamente la pequeña tensión que se había instalado en la mesa entre Blake y yo.


    —Adelante, señorita Harrington, cenemos —dijo en cuanto el mesero se fue.


    —No es de buena educación comenzar a cenar si no están todos los presentes en la mesa —advertí seria.


    —Créame, su prometido debe estar degustando algo que le parece más exquisito, que la propia cena —lo miré furiosa. ¿Quién se creía? Era cierto que Aarón no me importaba, que entre nosotros no había nada, pero eso no le daba ningún derecho para hablarme así y entrometerse en nuestra relación.


    —Es usted un idiota —espeté molesta.


    —¿Qué ha dicho? —Inquirió incrédulo.


    —Lo llamé idiota. —Espeté remarcando con lentitud cada palabra.


    —¿Sabe con quién está hablando? —increpó mientras fruncía el ceño, no podía creer que lo hubiese llamado así.


    —Sé perfectamente quién es usted —dije incorporándome—. Y si me disculpa, no pienso seguir un momento más aquí.


    Tomé mi bolso y caminé hacia la puerta rápidamente. En segundos salí a la calle, tomaría un taxi, era ridículo que después de todo lo que dijo yo me quedara un momento más allí.


    Hice la parada a un taxi que se detuvo frente a mí. Abrí la puerta para subir, pero alguien la cerró tan fuerte que di un respingo por la sorpresa.


    Observé a Blake con la boca abierta. Lucía molesto.


    —Largo —le dijo al taxista y después me miró.


    —Usted no tiene ningún derecho a hacer eso —espeté furiosa.


    —Puedo hacer lo que se me dé la gana, y no me gusta que me dejen con la palabra en la boca —masculló con molestia, queriéndome matar con la mirada, lo cual no me amedrentó en lo absoluto. Una cosa era permitir que Aarón me maltratara porque me encontraba atada de manos para poder hacer algo contra él, y otra muy distinta permitir que éste o cualquier hombre me viniera a hablar de esa forma.


    —Pues lo siento mucho, señor delicado, pero yo no estoy para soportar sus estupideces —él se acercó. Di un paso hacia atrás, pero no se detenía.


    Sujetó mi mano con fuerza —pero sin hacerme daño— y me hizo caminar hacia la entrada del restaurante.


    —Suéltame —dije. Luché por liberarme.


    —No lo voy a hacer, así que deja de forcejear. 


    Al llegar le entregó un boleto al Valet Parking que en seguida fue por su auto.


    —Ya basta —exclamé tratando inútilmente de zafarme de su agarre.


    Él ni siquiera se inmutaba. El Valet Parking llegó con su coche, era un Jaguar negro y lujoso. Le dio una propina escandalosa al chico y caminó hacia el auto conmigo en rastra.


    —No, no pienso ir con usted —afirmé sin dar un paso más.


    —Tú vienes conmigo —insistió tomándome de la cintura y metiéndome al coche.


    Dios. Gracias al cielo no había personas en la acera observando.


    —Déjeme bajar —le exigí tratando de abrir la puerta, pero él volvió a cerrarla.


    Quedó cerca de mí, demasiado. Su boca estaba a escasos centímetros de la mía, tentándome demasiado, y debo decir que su aroma tan exquisito no ayudaba en lo más mínimo para que yo me alejara de aquel hombre que gritaba peligro por cada parte de su ser.
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    Cerré los ojos esperando que él se alejara, no podía más con su cercanía. Quería besarlo, pero sabía cuántos problemas me ocasionaría el hacerlo, sin contar con que yo solo era un pedazo de carne para Blake, porque estaba segura de que lo único que quería era llevarme a la cama. Aarón no se había equivocado, Blake era un depredador; sin embargo, por un momento me sentí cohibida al saber que él se fijó en mí sin importarle mi apariencia.


    Solté el aire que no me había dado cuenta que retenía cuando lo sentí alejarse y encender el auto. Abrí los ojos y lo miré; su mandíbula estaba tensa y apretaba el volante de tal manera, que por un momento creí que llegaría a romperlo.


    —¿A dónde me lleva? —pregunté nerviosa. 


    —A tu casa, ¿o prefieres ir a la mía? —inquirió fríamente sin mirarme.


    —No —susurré. 


    —No, ¿qué? —preguntó de nuevo.


    —No quiero ir a su casa. 


    Calló y siguió conduciendo. Me dispuse a mirar por la ventanilla del auto, consciente de que Aarón iba a enojarse y estaba segura de que me castigaría; tenía miedo de llegar a casa e imaginarme lo que me esperaría. Justo ahora odiaba a mis estúpidos impulsos.


    Demonios, debí quedarme en el restaurante, aunque hubiera tenido que soportar a Blake.


    El sonido de mi móvil me sacó de mis pensamientos, haciéndome temblar por un momento; lo saqué de mi bolso, pero antes de responder Blake lo arrebató de mis manos y respondió por mí.


    —¿¡Qué le sucede!? —grité furiosa.


    —¿Sí? —respondió ignorándome— Ella está conmigo, se sintió mal y la llevaré a su casa... de acuerdo —añadió por último y terminó la llamada.


    —No tenía ningún jodido derecho de tomar mi móvil —aseveré cerrando las manos en puño.


    —Ahora usas malas palabras —murmuró desprovisto.


    —Puedo hablar como quiera, idiota —repliqué.


    Blake frenó de golpe, casi me doy con el parabrisas en la cara por su culpa, gracias al cielo tenía puesto el cinturón.


    Dirigí mi mirada a él y estaba molesto nuevamente, aunque quizá nunca dejó de estarlo. Por instinto traté de alejarme, pegando mi cuerpo a la puerta sin obtener mucho éxito. Era ridículo que intentara hacerlo, el espacio era reducido y él tan grande... O al menos así lo veía yo.


    —Es la última vez que me ofendes, ¿has entendido? No tolero ese tipo de comportamiento.


    —Se lo merece, usted mismo se lo busca —espeté con valentía.


    Apretó los labios y me atrajo hacia su cuerpo. Solté un grito por la sorpresa. Teníamos autos detrás de nosotros que comenzaron a sonar el claxon, pero al parecer al señor delicado eso no le importaba.


    —Tendré que enseñarte buenos modales —musitó cerca de mis labios.


    Su aliento a menta acarició mi rostro. ¿Acaso todo en este hombre olía bien? Debía de ser un delito ser así de perfecto; corría mucho riesgo al estar cerca de Blake, de eso no me cabía duda.


    Negué ahuyentando aquellos molestos pensamientos y de nuevo quise alejarme, pero cuanto lo intentaba él más se aferraba a mi cuerpo.


    —Suélteme por favor —pedí en voz baja.


    —¿Volverás a ofenderme? —inquirió apretando más su agarre.


    —No —le contesté en un susurró. 


    Decirle aquello era la única forma de que me soltara y gracias al cielo lo hizo.


    Volvió a conducir y yo me reacomodé en mi asiento. De reojo miraba a Blake; su cercanía me causaba miedo y excitación, la adrenalina se disparaba y un tumulto de sensaciones se acentuaban en mi estómago. Era realmente extraño, como si todo lo que llevaba dormido en mi interior de pronto despertara tan solo con su presencia; era un gran dolor de cabeza y me daba pavor que mis instintos me traicionaran y me orillaran a bajar mis barreras, sería fácil para Blake seducirme y usarme para sus propios beneficios, aunque me aterraba más el pensar que yo pudiera ponerle las cosas fáciles. 


    No sabía por qué, pero algo dentro de mí me decía que Blake Evans me causaría muchos problemas y demasiadas lágrimas.


    Media hora más tarde llegamos a la mansión que compartía con Aarón. Para mi desgracia el auto en el que nos fuimos al restaurante ya se encontraba allí.


    Blake bajó y abrió mi puerta. Iba a hacerlo yo, pero no quise provocarlo de nuevo, esta vez no estaba segura de resistirme para besarlo si volvía a acorralarme.


    Llegué a la reja y él siguió conmigo hasta la puerta, caminando en silencio. Era demasiado alto y yo muy pequeña a su lado, lo que le facilitaba para tratarme como una muñeca y hacer su voluntad.


    Al llegar a la puerta me volví a verlo.


    —No pienso darle las gracias por algo que yo no le pedí que hiciera.


    Sus ojos verdes se dirigieron a mí. Lo admito, me intimidaba demasiado la frialdad con la que me miraba, pero aun así le sostuve la mirada.


    —No esperaba que lo hiciera.


    De verdad que me iba a volver loca, me trataba de usted y me tuteaba cada vez que se le daba la gana, era molesto, ya que cada vez que lo hacía su actitud conmigo también cambiaba, como ahora, estaba más frío y más dante de lo que solía ser.


    No pude abrir la puerta cuando Aarón lo hizo por mí. Estaba furioso, tanto que levantó su mano para golpearme, pero al ver a Blake se detuvo; lo miró sorprendido mientras que Blake tenía el ceño fruncido y le devolvía una mirada envenenada.


    —Ahora llegas —dijo cortante.


    —Me... me sentí mal y ya que tú no aparecías, el señor Evans se ofreció a traerme —expliqué; Aarón apretó las manos en puño. Sabía muy bien que yo mentía.


    —Gracias, Blake —masculló Aarón para después tomarme del brazo con fuerza y arrastrarme dentro.


    Blake no decía nada, mantuvo la mirada fija sobre la mano de Aarón que apretaba mi brazo.


    —Nos vemos mañana —se apresuró a decir Aarón atrayéndome más a su cuerpo.


    Blake asintió. Su cuerpo entero estaba tenso y abría y cerraba las manos, apretándolas en puño, como si de alguna manera estuviera conteniéndose.


    —Hasta luego —musitó después de lo que me pareció una eternidad, luego dio la vuelta para irse.


    Aarón cerró la puerta con fuerza. Mi corazón comenzó a latir frenético, él me miró y sentí miedo por cada parte de mi ser, miedo de verdad.


    —No me creo nada de esa mierda —siseó en voz baja—. ¿Crees que soy imbécil? 


    —Sí —respondí sin mentir obviando el miedo que tenía.


    Cerré mis ojos por instinto cuando su mano sujetó mi cabello rudamente, tirando de él hacia atrás, obligándome a levantar el mentón.


    —¡Mírame! —Gritó y abrí los ojos, los de él parecían los del mismo demonio.


    —¡Déjame! No permitiré que me hagas más daño. —Sonrió de manera cruel y acercó demasiado su boca a la mía.


    —Eso es precisamente lo que voy a hacer.


    Me llené de pánico y traté de zafarme y correr hacia mi habitación, pero todos mis intentos eran inútiles, él era hombre y, por consiguiente, más fuerte que yo. Mis delgados brazos y delicadas manos no le propinaban golpes lo suficientemente fuertes como para detenerlo. Así que a rastras me llevó hasta su habitación, cabe mencionar que Aarón tenía gustos demasiado extraños. Su habitación era oscura, tenía un sinfín de instrumentos que no entendía para qué servían, solo comprendía que eran para usarse durante el sexo. De vez en cuando escuchaba los gritos de dolor y placer de algunas de sus tantas amantes, así que era obvio que los usaba en ellas y definitivamente no estaba entusiasmada de que lo hiciera conmigo.


    —No, Aarón, por favor —le pedí haciendo mi orgullo a un lado. Me soltó y sin dudar me alejé de él, se dirigió al armario y segundos después regresó con su cinturón, para ese momento yo estaba luchando para no gritar, presa del pánico que me recorría de pies a cabeza.


    —Ven aquí —ordenó, como si yo fuese a hacer tal cosa.


    No lo hice, estaba paralizada. Tenía mucho miedo, nunca me había golpeado con eso, siempre me amenazaba, pero jamás había llegado a cumplirlo, los golpes de su mano es lo único que conocía mi piel hasta ahora y deseaba mantenerlo así. No obstante, Aarón tenía otros planes.


    —Ven aquí, Bailey. Será mejor para ti si me obedeces. 


    Negué. No quería. Vi la puerta, pero si corría, él me atraparía fácilmente, más nada perdía con intentar.


    —Ni siquiera lo pienses —dijo adivinando mis pensamientos—, te atraparé y será más doloroso para ti.


    —No puedes hacerme esto, Aarón. No soy un animal ni un objeto —espeté frustrada. Era ridícula mi situación.


    —Créeme... sí puedo.


    Tragué saliva y sin importarme sus advertencias corrí hacia la puerta, la abrí y apenas tuve un pie fuera él me atrapó, lo golpeé con las manos, lo que le hizo enfurecer; sin delicadeza me tumbó sobre el suelo y sujetó mis muñecas con fuerza.


    —Si no me obedeces voy a tomar tu cuerpo, Bailey — me tensé entera—. Así que, si quieres seguir siendo virgen por un tiempo más, obedéceme.


    El terror se desbocó en mi interior y fue visible en mis ojos; tranquilo y satisfecho me soltó y enseguida me obligó a arrodillarme en el suelo. Trajo unas tijeras y el miedo se volvió más denso. Me contuve para no ponerme de pie, no quería que abusara de mí, porque lo haría, y desafortunadamente no podría hacer nada al respecto. Él me marcaría, yo iría a la policía, su estancia en la cárcel sería efímera y después regresaría a la misma mierda por la que he vivido cinco años, pero esta vez sería peor. 


    No me quedaba más que resignarme por ahora, esperar el momento justo para irme antes de que él terminara matándome.


    Cortó mi vestido y me dejó en ropa interior. Lo escuché jadear como un cerdo asqueroso ante la sorpresa, pocas veces me vio en ropa interior, sí, aunque suene sorprendente, él se mantenía alejado lo más posible de mí y tenía demasiadas mujeres que para mí buena suerte, siempre lo dejaban satisfecho.


    —Cuando nos casemos, que será pronto, te daré una luna de miel inolvidable, Bailey, al fin podré tocarte —susurró en mi oído.


    Sentí asco. Era lo único que Aarón provocaba en mí, asco y repulsión.


    Sin esperármelo escuché como el cinturón rompía el aire con fiereza para después caer sobre mi delicada piel. Me arqueé de dolor al sentir el golpe en mi espalda. Apreté los labios llena de furia, de impotencia, no podía hacer nada. Un calor ardiente me cubrió la piel y se extendió súbitamente por todo mi cuerpo causándome dolor.


    Enardecida y dejándome dominar por mis impulsos, me levanté como pude y lo enfrenté, temblé levemente mientras que él, con el cinturón en la mano, no mostraba el menor indicio de parar. 


    —Vuelve a tu posición —ordenó.


    —No —aseveré tajante.


    Levantó el brazo y logré detener el golpe, intenté atinarle un puñetazo con mi mano libre, pero lamentablemente él fue más rápido y me propinó un puñetazo en el estómago que me sacó el aire, haciéndome trastabillar y doblegándome de dolor, desesperada por llevar aire a mis pulmones.


    —No entiendes que soy más fuerte que tú. Eres débil, patética, una simple mujer, ¿qué podrías hacer tú contra mí? No sirves para nada —habló mientras golpeaba mis brazos, mis piernas, mi espalda... Haciéndolo una y otra vez hasta que al final no pude más. Caí completamente al suelo con las lágrimas bañando mi rostro, me dolía horrible, Aarón era un maldito sádico.


    —Esto debe hacerte sentir bien, maldito poco hombre, golpear a una mujer que no puede defenderse de ti —escupí con rabia. Soltó una risa.


    —Eso te enseñará a no mentirme —replicó con la voz entrecortada.


    Lo escuché ir hacia al baño y posteriormente el agua correr. Con dificultad me incorporé y me fui a mi habitación arrastrándome contra las paredes como un saco de basura. 


    Me tiré sobre la cama en cuanto me encontré en la seguridad de mi habitación, las lágrimas salían como un río de mis ojos. Apreté las manos en puño llena de rabia. Odiaba a Aarón, odiaba a mi padre, si mamá estuviera aquí nada de esto estaría pasando.


    —Mamá —susurré con la voz rota—, cuanta falta me haces.


    Poco a poco el sueño me fue venciendo y a su vez, el ardor y el dolor en mi cuerpo aumentaba. Lo único que quería era dormir y dormir, no quería saber nada más; sin embargo, mientras caía en el sueño, pude ver esos ojos verdes que sorprendentemente me miraban con dulzura, con amor. Sonreí interiormente observando esas esmeraldas, pensando en eso me quedé dormida.
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    Jugaba en el parque, mamá me observaba desde una banca cercana, ella sonreía al verme, pero siempre había tristeza en su mirada que la mayoría de las veces se volvía cristalina y hacía brillar sus ojos azules. 


    —Mami, él no ha llegado —musité triste al no encontrar a mi príncipe por ninguna parte. Mamá recorrió el parque con su mirada y luego miró el reloj en su muñeca.


    —Quizá se le ha hecho tarde, Lily —intentó calmarme, llamándome así de cariño.


    —No mami, él siempre llega a tiempo —repuse triste.


    Observé la pulsera de girasoles que había hecho para mi príncipe, él me dijo que le gustaban por su color. Me contó un cuento donde él se identificó como un precioso girasol que necesitó la luz del sol para florecer y mostrar su hermoso color, diciéndome que yo era esa luz, que gracias a mí podía sonreír. 


    —No estés triste, Lily, tu príncipe volverá a ti —afirmó mi mami.


    —¿Y si no lo hace? ¿Y si no vuelve? 


    —Lo hará, cielo —aseguró.


    —¿Cómo lo sabes, mami? —Cuestioné al borde del llanto. 


    —Porque se pertenecen. Tarde o temprano te encontrará, lo hará.


     


    —Despierta Bailey, se nos hará tarde y ya sabes lo que pienso al respecto.


    Desperté de golpe al escuchar la odiosa voz de Aarón en mi habitación; había humedad en mis ojos, supe que lloré en sueños, mas no logré recordar el motivo. Me moví un poco, pero gemí de dolor. El cuerpo me dolía, cada movimiento que realizaba era una tortura que dudaba de mi capacidad para poder levantarme de la cama.


    —Anda —escuché nuevamente su voz con fastidio.


    —No puedo, Aarón. Me duele —musité.


    —Hazlo Bailey, no me importa cómo. Si no sales de esa cama te juro que te castigaré de nuevo.


    Apreté mis labios en señal de frustración. Él salió de mi habitación y con dificultad me puse de pie.


    Arrastrando los pies me dirigí hacia el baño, encendí la luz y me quedé de pie frente al espejo observando mi espalda toda llena de hematomas al igual que las demás partes de mi cuerpo que fueron tocadas por el cinturón de Aarón. ¿Qué mujer permitiría esto? La respuesta llegó en seguida: Yo.


    Sin embargo, era mucho más cruel que mi padre a pesar de estar enterado de los maltratos a los que me sometía Aarón, no hiciera nada al respecto, ni siquiera llamaba para preguntar cómo estaba, que digo de visitarme, si lograba verlo cuatro veces al año era demasiado.


    Toqué las marcas en mi cuerpo, dolían, así que tomé unos analgésicos para calmar el dolor y me metí a la ducha; lavé con cuidado cada parte de mi cuerpo y cuarenta minutos más tarde me encontré lista y sentada en el auto con un muy sonriente Aarón a mi lado, claro, como era un maldito sádico que disfrutaba causarme dolor, estaba realmente satisfecho con los resultados.


    Hoy regresé a mi atuendo normal colocándome una blusa blanca de manga larga abotonada hasta el cuello, una falda larga y un poco grande para mí, pero la verdad mi estado físico no me interesaba del todo, además que me servía para que no me rozara la piel que seguiría doliendo todo el día.


    Tiempo después llegamos a la empresa. Aarón como siempre tomó mi mano y me hizo entrar obligándome a mostrar una sonrisa, una que no era mía.


    Entramos al ascensor privado y para sorpresa de ambos Blake entró con nosotros, llegando justo a tiempo.


    —Buenos días —saludó con esa voz tan sensual que tenía.


    —Buenos días, Evans —le devolvió el saludo Aarón.


    Yo no lo hice, no estaba de ánimos. Blake me miró un momento y la curiosidad resplandeció en sus orbes verdes; tal vez debí maquillar un poco las ojeras de mis ojos y usar aquel rubor empolvado que descansaba en mi tocador.


    Las puertas del ascensor se cerraron y una tensión se instaló en aquel pequeño espacio. Estaba comenzando a sentirme sofocada, más que nada ante la presencia de ese hombre, porque mi mente jugaba sucio, hacía llegar el recuerdo de sus ojos mirándome con amor repitiéndose en mi cabeza.


    Qué sueño más extraño.


    Fue algo demasiado irreal, porque estaba segura que él nunca dejaría de mirarme con frialdad.


    Las puertas se abrieron y los tres salimos del ascensor; me dirigí a mi oficina sintiendo la penetrante e intensa mirada de Blake sobre mi cuerpo.


    Dejé mi portafolio en el escritorio, miré la puerta que estaba del lado izquierdo en mi oficina. Tras ella estaría la oficina de Blake, lo cual me tenía muy nerviosa. Usualmente iba a ser la de Aarón, pero como necesitaba privacidad para poder follarse a su secretaria sobre el escritorio cada día, había decidido elegir otra, así yo no lo molestaba, como si de verdad fuera a hacerlo.


    Me senté sobre el sofá. No tenía ánimos de trabajar. El cuerpo me dolía como el demonio y cada roce de la ropa con la piel sensible y herida de mi cuerpo lo convertía en una tortura, incluso cuando solo eran leves roces.


    Levanté la vista al escuchar que la puerta se abría. Blake apareció tras ella. Maravilloso, ahora lo tendría metido aquí cada vez que quisiera y sin que nadie se diera cuenta para volver de mi vida que era un infierno soportable, a uno insoportable.


    —¿Qué quiere? —pregunté sin ponerme de pie.


    No respondió. Caminó lentamente hacia donde me encontraba. Vestía un traje gris Hugo Boss, sus manos descansaban dentro de sus bolsillos, sus ojos verdes me observaban indecisos, tal parecía que quería decirme algo, me gritaban un sinfín de secretos, pero yo no era una experta en leer su mirada, sólo entendía la fría que me dedicaba cada día desde que lo conocí.


    Sin decir palabra alguna se sentó a mi lado; quise alejarme, pero su mano sujetó la mía sin ser rudo. Sentí una especie de cosquilleo recorrer mi cuerpo cuando su piel hizo contacto con la mía; por instinto quise retirar mi mano, pero él me lo impidió.


    —Él te maltrata —afirmó mirándome a los ojos—. ¿Por qué lo permites?


    Me quedé sin palabras. ¿Cómo sabía eso? ¿Por qué me lo preguntaba? Un tumulto de cuestionamientos llegó a mí, muchas preguntas atoradas en mi garganta que querían salir a borbotones de ella.


    —Eso no es verdad —dije. Desvié mi vista de la suya que me escrudiñaba hasta los huesos.


    —Mírame —ordenó. Suspiré y con calma levanté el rostro fijando mis ojos en los suyos.


    Su mano fue hacia mi mejilla. La dejó cerca sin hacer contacto con mi piel, la recorrió hasta mi mentón sin tocarme en ningún momento.


    —Eres hermosa.


    Un sonrojo se extendió por mis mejillas. Era inevitable no avergonzarme, la mayoría de las chicas solían hacerlo cuando alguien que les agradaba les hacía un cumplido, e incluso aunque muchas veces me habían dicho que era hermosa, el que Blake me lo dijera era raro y fascinante a la vez. Sentía que estaba bien, que lo decía con sinceridad y no usándolo para meterse entre mis piernas.


    En la preparatoria siempre fui la típica chica popular, disfrutaba ser el centro de atención, pero después me di cuenta de la superficialidad que me rodeaba, sin contar con que después mi padre me vendió a Aarón. Desde ese momento tomé la decisión de vestirme así, de ocultarme, de no querer tener hombres a mis pies solo por ser bonita, solo por querer llevarme a la cama, importándoles muy poco mis sentimientos.


    —¿Por qué me dice esto? ¿Por qué se comporta de esta manera conmigo? —pregunté.


    No respondió. Sin previo aviso plantó sus labios sobre los míos, me quedé estática ante aquel beso.


    Blake Evans me besaba. 


    Sus labios eran cálidos y sabían a menta. Se movían despacio sobre los míos, pero sentía como si estuviera conteniéndose; su respiración estaba acelerada y, por ende, la mía también comenzó a acelerarse. Su mano sostuvo mi mentón mientras devoraba mis labios. Yo no podía moverme, no quería hacerlo, era el beso más dulce que alguien me había dado y se sentía bien, muy bien.


    Sin embargo, me fue inevitable controlar el dolor y un gemido brotó de mi boca cuando sus manos atraparon mis brazos. Blake se separó de mí con preocupación.


    —¿Qué te sucede? —me cuestionó confundido— ¿Te hice daño?


    —No, estoy bien —musité. Aparté la mirada, él seguía con la suya sobre mí.


    —No me mientas, puedo darme cuenta cuando lo haces.


    —No es nada —le resté importancia, tratando de ponerme de pie, pero me sujetó de nuevo con ambas manos.


    No pude evitar la mueca de dolor que se formó en mi rostro, ni tampoco el que Blake la viera y comenzará a sacar conclusiones.


    —¿Por qué te duele? —me preguntó acariciando con cuidado mis brazos.


    —Me caí —sí, excusa estúpida 


    —Es la excusa más estúpida que he escuchado —repuso serio.


    —Pues es la única que tengo, señor Evans. Usted no tiene ningún derecho, no es nadie para hacerme preguntas.


    Me incorporé y él hizo lo mismo, se acercó peligrosamente hacia mí sin tener la menor intención de desistir. Retrocedí hasta que llegué a la puerta, quise abrirla, pero su mano sobre la mía me detuvo.


    —No voy a hacerte daño. 


    Sus dedos viajaron a los botones de mi blusa. Me tensé cuando comenzó a desabotonarla, mas una mirada suya bastó para que no me opusiera. Cuando terminó de hacerlo, me hizo girar hacia un lado y bajó la blusa a la altura de mi codo.


    Un siseo furioso brotó de sus labios, enseguida me obligó a mirarlo.


    —¿Él te hizo esto? —su voz destilaba rabia— Dímelo.


    Tragué saliva nerviosa.


    No, no podía decírselo, de nada serviría que lo hiciera, solo quedaría en evidencia frente a él, y probablemente recibiría más que unos golpes en mi cuerpo si abría la boca.


    —No —respondí soltándome de su agarre mientras abotonaba mi blusa y caminaba lejos de su mirada inquisidora.


    —Pésima mintiendo —espetó detrás de mí. Su mano tomó la mía con fuerza sin dañarme en ningún momento—. Dime si él te lo hizo y te juro que romperé cada uno de sus malditos huesos.


    No podía creer que me dijera aquello.


    —¿Qué razones tendría para hacer eso? Usted no es nada mío.


    —Me importas, Harrington


    —¿Cómo puede decir eso? ¿Cuánto hace que me conoce? ¿Un día?


    —Es suficiente para mí —dijo de forma dura. Se notaba iracundo.


    —Váyase, señor Evans, no es prudente que usted esté aquí.


    —Estoy esperando una respuesta, una sincera. 


    —No —dije mirándolo a los ojos con seguridad—, no lo hizo él.


    Blake respiró profundamente, apretó la mandíbula y sus ojos fríos querían atravesarme como si fueran dagas.


    Hizo una mueca llena de repulsión, pero supe que no era dirigida hacia mí. Dio la vuelta y salió de mi oficina dando un portazo.


    —Dios mío —susurré dejándome caer sobre el suelo.


    Si seguía teniendo a Blake cerca, me volvería loca.

  


  
    



    Capítulo 5


    



    



    Después de mi encuentro con Blake me había puesto a trabajar. Era lo mejor que podía hacer, así no me la pasaba pensando en un par de ojos verdes y un beso que aún sentía ardiente sobre mis cálidos labios.


    Ya no volví a ver a Blake. Era muy extraño, demasiado a mi parecer, que quisiera estar en una empresa donde él no tenía todo el poder, ya que como se hablaba de su persona en las revistas, era un hombre frío, autoritario y solo. Se negaba a estar bajo las órdenes de nadie, mucho menos tener que escuchar opiniones acerca de su trabajo, pero por alguna razón lo estaba haciendo, estaba trabajando en equipo con nosotros cuando Blake Evans jamás había hecho tal cosa, no le gustaba compartir el poder, así que a todo Nueva York le tomó por sorpresa su decisión.


    Ahora Carl acababa de detener el coche. Me sentía un poco mal, tenía frío y la cabeza me dolía; me había tomado más de un analgésico, pero el dolor no se iba.


    —No puede ser —susurré al ver el auto de mi padre estacionado fuera de la mansión.


    —Vaya, al parecer mi suegro nos hizo una visita —dijo Aarón sonriendo.


    Estaba de más mencionar que mi padre y él se llevaban de maravilla, eran la misma basura, tal para cual.


    Bajé del auto de mala gana. Aarón vio mi cara de fastidio y sonrió aún más.


    Con pesar me dirigí hacia al interior de la casa, encontrándome con mi padre, quien se hallaba cómodamente sentado en la sala con una copa en la mano y una de sus piernas sobre su rodilla; sus ojos azules iguales que los míos brillaron al vernos, pero no de gusto, al menos por mí, sino por la maldita avaricia que lo rodeaba.


    —Aarón, Bailey —dijo poniéndose de pie.


    —¿Qué haces aquí? —espeté de mala gana.


    —Esa no es manera de recibir a tu padre, Bailey —me reprochó mirándome reprobatoriamente


    —No soy hipócrita, sabes que nunca me alegro de verte la cara —mascullé con odio.


    —He tratado, señor Harrington, de verdad que lo he hecho, pero no logro hacerla entrar en cintura —se quejó Aarón, como si yo fuese una niña pequeña a la que debían reprender.


    —Deberías tener mano dura con ella, Aarón, a mí no me molestaría —aseveró mi padre serio.


    —Sí, sé que te importa una mierda lo que a mí me pase.


    Le dirigí mi mejor mirada de odio cuando no hizo nada al momento en que Aarón golpeó mi mejilla con saña, volvió mi rostro hacia un lado y dejó un cálido ardor extendiéndose por mi mejilla.


    —No le hables así a tu padre —masculló; maldito cretino.


    —Gracias, Aarón —murmuró mi padre. Negué con la cabeza y me alejé de ellos.


    —Ambos me dan asco, son la misma mierda.


    Aarón me miró furioso, pero antes de darle tiempo de algo corrí hacia mi habitación y de prisa puse el pestillo, al menos eso lo detendría hasta el día de mañana.


    Fui hacia el baño, me desnudé y tomé una ducha con agua tibia, casi hirviendo. Tenía mucho frio, sentía mi cuerpo entumecido, estaba llegando a pensar que se debía a los golpes que Aarón me había dado, la piel me ardía demasiado.


    —Dios —susurré deseando no desmayarme.


    Aarón me dejaría morir aquí, así que no era opción que perdiera la consciencia.


    Momentos más tarde salí del baño y me fui a la cama. A pesar de sentirme mal, a mi mente no pudieron dejar de llegar las imágenes de esos ojos que me tenían hipnotizada, sonreí un poco al recordar su beso; por instinto llevé mis dedos a mis labios y recordé como se movían sobre los míos, la forma en que se acoplaban a la perfección como si hubiesen sido hechos para estar unidos.


    Solté un suspiro tratando de dormir y alejar el recuerdo de Blake de mi mente, sin lograrlo del todo.


     


    Tres semanas después.


     


    Y así, tres semanas después de ir y venir, de la misma monotonía de siempre, me hallaba trabajando, como solía ser a menudo. Era sábado, pero tenía trabajo atrasado. Había una construcción en Cancún, México, que nos estaba dando problemas, probablemente Aarón tendría que viajar para hablar con los encargados de la construcción, teníamos demasiado dinero invertido y era necesario que los condominios quedaran terminados lo antes posible.


    Estas semanas transcurrieron de manera tranquila. Aarón no había vuelto a tocarme, al parecer las mujeres que metía en su habitación lo mantenían bastante ocupado, cómo les agradecía.


    De Blake no había ninguna novedad. No me miraba, no me hablaba, no nada. Debería de sentirme tranquila ante aquella indiferencia, sin embargo, me sentía ansiosa y un poco deprimida de que él no volviera a mirarme. Extrañaba —por así decirlo— aquella mirada de penetrantes ojos verdes, pero al final de cuentas ningún sentido tendría que siguiera con su atención puesta en mí. Yo no era una mujer libre, por más intentos que hiciera para salir del compromiso al que mi padre me había impuesto, Aarón nunca me dejaría libre, estaba prisionera.


    Levanté la vista al oír la puerta abrirse con suavidad.


    Mi respiración se detuvo por un segundo mientras mi corazón casi se salía de mi pecho al ver a Blake entrar a mi oficina. Experimenté un suave y sutil cosquilleo en mi estómago que enseguida se extendió por mi cuerpo, haciéndome temblar casi de manera imperceptible al perderme en esas esmeraldas que tanto había extrañado.


    Él se veía diferente, dejó crecer su barba y por Dios que eso lo hacía lucir más sexy y atractivo, le daba un toque más maduro; vestía de la misma manera que siempre: Abrigo, bufanda y guantes negros. Realmente interesante.


    —¿Qué se le ofrece, señor Evans? —pregunté sin levantarme, traté de ocultar el gusto que me daba el verlo aquí.


    Su mirada fría se clavó en mí por lo que yo sentí fue una infinidad de tiempo. Con suma tranquilidad se encargaba de acortar la distancia que nos separaba; me puse de pie rápidamente sin ser capaz de disimular mi nerviosismo.


    Me molestaba demasiado que no saliera palabra alguna de su boca, él solo estaba ahí: caminaba lentamente como un cazador detrás de su presa, estudiando su movimiento para en el momento menos esperado saltarle encima.


    Retrocedí cuando lo tuve demasiado cerca, pero me vi golpeando mi silla con la parte trasera de mis rodillas sin tener escapatoria.


    Como siempre, sin verlo venir y sin darme tiempo de reaccionar, me vi envuelta entre sus brazos mientras sus labios volvían a tomar los míos como si le pertenecieran, devorándolos, pero esta vez no estaba siendo delicado, ni dulce, ahora podía sentir la necesidad en aquel beso, podía percibir cuanto deseo había en él; me asusté, jamás experimenté tantas sensaciones en uno.


    Me cogió de la cintura con ambas manos empujándome contra el escritorio, para luego en un rápido movimiento dejarme sobre él arrojando al suelo lo que sea que estuviese encima.


    Jadeé por la sorpresa y la impresión que me causaba la intensidad de sus besos, la ansiedad que me transmitía, lo bestial que resultaba y la manera en que presionaba su cuerpo contra el mío de tanto en tanto, robándome el aliento y empujando con violencia mis pensamientos sin darme oportunidad de pedirle que se detuviera.


    Sólo podía sentir, sentir el flujo de sensaciones que hacían arder mi piel, palpar la lujuria que nos rodeaba a ambos, así como la humedad que se instaló entre mis piernas chocando contra la fina tela de mis bragas, mojándolas sin que este hombre mostrara el menor ápice de querer detenerse.


    Por el contrario, me apretó con más fuerza, deslizando sus manos por mi espalda, hundiendo sus dedos en mi cabello, tirando levemente de él para después morderme el labio inferior.


    Me quejé y él aprovechó el momento para penetrar mi boca con su lengua que entró demandante y dominante, excitándome más. Jugó con la mía, acariciándola con sutileza, gruñendo bajito mientras yo gemía en respuesta. 


    Luego, su agarre se hizo más suave y así mismo poco a poco bajó la intensidad de sus besos hasta que se separó de mis labios, pero no de mi cuerpo. Me sentía tan pequeña entre sus brazos, él era fuerte, tenía su cuerpo trabajado, parecía uno de esos luchadores de cuerpos fornidos, pero, aun así, no se veía exagerado, ni tampoco mal.


    —Me estuve controlando todas estas semanas para no besarte cada vez que te veía —murmuró con voz ronca.


    —Esto está mal.


    —No se siente mal. —Replicó elevando la comisura de sus labios hacia un lado sutilmente. No pude decir nada al respecto.


    —Sabe de mi compromiso con Aarón.


    —Me importa una mierda Aarón y tu compromiso. Sé todo lo relacionado con eso y también estoy enterado del abuso al que te somete.


    —¿Qué es lo que quiere? —espeté, ignorando el tema de Aarón. No quería hablarlo con él—. ¿Llevarme a la cama?


    Él sonrió ampliamente. Era la primera vez que lo veía sonreír, aunque fuera un poco, y debo decir, qué sonrisa, era una de esas que puede hacer que cualquier mujer caiga rendida a sus pies.


    —Te quiero a ti, Bailey.


    Lo admito, sentí algo hermoso extenderse por todo mi cuerpo al escuchar esa confesión. Las típicas mariposas que suelen aparecer en el estómago estaban haciendo estragos en el mío.


    —Usted sabe...


    —Estoy consciente de todo y no me importa lo que tenga qué hacer o contra quién tenga que pelear. Lo haré por ti, por obtener lo que yo quiero.


    ¿Pelear? Bien, estaba más que segura que podría patearle el trasero a Aarón, pero eso de nada serviría, si huía, ellos me encontrarían, nunca me dejarían tranquila. Era demasiado difícil, sin contar con que tal vez no iba a valer la pena, quizá Blake solo quería acostarse conmigo, divertirse y luego botarme y yo terminaría peor que antes.


    —Yo no quiero nada con usted —Murmuré. ¡Mentirosa! Gritó mi subconsciente.


    —Mientes, Bailey —dijo seguro— ¿A qué le temes? ¿A qué te dañen? No permitiré que te toquen. Confía en mí. Te protegeré, conmigo estarás a salvo, Harrington.


    —¿Por qué? —susurré atónita.


    —Porque estoy harto de frivolidades, de mujeres superficiales, tú eres diferente. En ti encontré lo que no vi en nadie más, eres especial para mí, Bailey.


    —No. Yo no soy diferente, soy normal, una más del montón —mi voz sonó desprovista. 


    —Por supuesto que no —replicó. Surcó sus cejas como si mi comentario le molestara.


    —Basta por favor, señor Evans —dije al tiempo que salía de entre sus brazos. La decepción me atacó cuando él lo permitió—. Esto no puede seguir, deje de insistir.


    —Soy un hombre persistente, lucho por lo que quiero y sin importarme el costo, lo obtengo —me advirtió.


    —Yo no soy una propiedad, ni un mueble —espeté molesta.


    —Estoy consciente de ello, Bailey —murmuró con cierta diversión—. Eres más, mucho más. Una mujer completa y única.


    —¿Qué razón tendría yo, para decirle que sí? —le cuestioné.


    —No te arrepentirás de estar a mi lado —contestó rápidamente. Mas su respuesta no me era suficiente.


    —Usted lo único que quiere es meterse entre mis piernas —increpé; él soltó una carcajada. Lo cual me ofendió.


    Aunque me quedé como una idiota observándolo reír, qué hombre tan más extraño. Pasaba de estar serio a reírse como si le hubieran contado el chiste más gracioso del mundo.


    Él detuvo su risa de forma abrupta y se aproximó a mí nuevamente. Traté de huir, pero atrapó mi cuerpo contra el suyo y la pared. Quedé aprisionada sin ninguna oportunidad de escapar de aquella cárcel que él había formado y la verdad es que no ponía el mayor empeño en hacerlo.


    —Si quisiera llevarte a la cama —susurró sobre mis labios para después ir hasta mi oído—, ya lo habría hecho —añadió arrogante.


    Sus labios tiraron suavemente del lóbulo de mi oreja para después recorrer mi cuello muy despacio arrancándome un gemido que no me molesté en disimular, y no es como si pudiera hacer algo al respecto; no era de piedra, sentía y mucho.


    —Pero no es eso lo que me interesa de ti. Estoy hastiado del sexo, Bailey. He estado con un sinfín de mujeres, experimenté cosas que ni siquiera te imaginas —continuó, maldita sea. No deseaba ni necesitaba escuchar eso. Pero me daba cuenta de que Blake Evans no se iba por las ramas, era directo con todo.


    —¿Qué quiere de mí entonces? —pregunté con la voz trémula.


    —Amor, Bailey. Eres tú, solo tú, llevo esperándote desde que era un adolescente, soñaba con tu perfume, con tu voz de niña. Al fin te he encontrado —dijo anhelante.


    Me quedé pasmada al escucharlo. ¿De qué estaba hablando? No entendía absolutamente nada, aunque tampoco me dejaba analizarlo, mucho menos preguntarle, ya que sus besos en mi cuello seguían causando estragos en mi cuerpo sin permitirme hablar, mucho menos huir, aunque después de todo, muy en el fondo de mi ser, yo no quería hacerlo.

  


  
    



    Capítulo 6


    



    



    —¿Qué? —musité incrédula.


    Blake se separó solo un poco de mí, lo suficiente para mirarme y seguir intimidándome con su cercanía.


    —Soñaba con tu voz, Bailey, te escuchaba llamándome, abrazarme mientras tu perfume se quedaba en mi piel —habló con la mirada perdida, llena de melancolía—. De alguna manera tú me hacías sentir tranquilo, calmabas la Bestia que hay en mí. Pero sólo eran sueños, porque al abrir los ojos desaparecías, dejándome solo... De nuevo. 


    —¿Cómo puede ser eso posible? Si nunca nos hemos visto, no comprendo. 


    Simplemente lo que me decía se escuchaba como algo irreal. Por un momento llegué a pensar que él estaba mintiéndome, que estaba jugando conmigo, burlándose de mi inteligencia que tal vez él creía nula, pero al mirarlo a los ojos solo podía lograr ver sinceridad y dolor, un profundo sufrimiento que me tocó el alma y que definitivamente si lo estaba fingiendo, de verdad lo hacía muy bien.


    Me hallé ávida por averiguar qué sucedió en el pasado de Blake, qué escondía este hombre que parecía culparme de dejarlo solo.


    Quizá de verdad nos conocimos, tal vez en la profundidad de mis recuerdos olvidados a consecuencia de la muerte de mi madre, se hallaban esos que compartí con Blake, o probablemente se trataban de simples palabras vacías.


    —No lo sé, Bailey. Cuando te vi, algo creció en mi interior. Vi tus ojos tan temerosos, te tuve cerca, respiré tu aroma y me di cuenta de que eras tú lo que tanto añoré cuando era un niño.


    —Me es difícil creer cada palabra que usted me dice —susurré pasmada e intentando comprender sus palabras sin hallarle una lógica. Me resultaba irracional, ¿y a quién no?


    —Créelo, Bailey, no te miento —aseguró sincero.


    —¡Bailey! —Gritó Aarón desde del otro lado de la puerta, e instintivamente un miedo súbito me atenazó. 


    —Odio ver en tus ojos el miedo que le tienes a ese... —cerró sus ojos tratando de contenerse, al menos eso pensé que hacía.


    —Tengo que abrir. —Le hice saber lo obvio.


    —No, no tienes —aseveró tajante. Sus manos se asieron a mis brazos más fuerte, dispuesto a no soltarme.


    —Blake, por favor —susurré llamándolo por su nombre por primera vez, y debo decir que me agradó como se escuchó.


    —Bien —aceptó separándose de mí a regañadientes—, pero si te toca, te juro que lo mataré a golpes —me advirtió.


    Supe que aquella amenaza iba muy en serio. Blake depositó otro beso sobre mis labios y salió de mi oficina con suma tranquilidad. Respiré profundamente, acomodé mi ropa y fui hacia la puerta abriéndola de inmediato, Aarón me miró furioso al estar dentro.


    —¿Por qué demonios no abrías la puerta? —exclamó cerrando de un portazo.


    —Estaba en el baño, Aarón, ¿o es que también tengo prohibido hacerlo? —Inquirí con cansancio. 


    Sujetó mi brazo y acercó su rostro al mío de manera amenazante. 


    —Ten cuidado, Bailey, sabes que lo único que tu impertinencia te deja, es dolor —me recordó. 


    —Basta, Aarón, no aquí —le pedí en vano, intentando zafarme de su agarre.


    —Puede ser donde se me dé la puta gana —escupió.


    Apretó sus dedos aún más contra mi brazo y noté claramente sus intenciones de golpearme, pero se vio interrumpido por la entrada repentina de Blake a mi oficina, ambos lo miramos. Dirigió sus ojos a nosotros frunciendo el ceño y apretando los labios en una fina línea al ver la manera en que Aarón me tenía sujeta, éste último al ver a Blake me soltó sin tener más remedio.


    —¿Qué sucede? —preguntó Aarón.


    Blake negó y fue hacia mi escritorio, rebuscó unos papales que estaba casi segura, no necesitaba, y salió de la oficina. Aarón se volvió a verme un momento, dándome entender con la mirada de que no había terminado conmigo, y salió dejándome sola... De nuevo.
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    Los días después de aquella mañana transcurrieron lentos. Una tarde de tantas me encontraba caminando con Aarón hacia el interior de la casa de mi padre, había pasado mucho tiempo desde que pisé su casa, no me agradaba en lo absoluto el hacerlo. Al llegar a la puerta una mujer de la servidumbre la abrió para nosotros. 


    Al entrar, un recuerdo invadió mi mente, dejándome estupefacta por algunos segundos.


    Vislumbré a mi padre a unos metros de nosotros y por un mínimo instante pude verlo de la misma manera, pero más joven, con ropa distinta, y también vi a un hombre a su lado, uno que me hizo estremecer y que me dio la impresión de haber visto antes. Sin embargo, antes de que pudiera apreciarlo, mi recuerdo se desvaneció en la nada.


    —Hija —dijo aquel hombre que no se merecía llevar el título de padre.


    —Hola —saludé de mala gana, trataría de comportarme.


    —Vamos, pasen. Bailey, ve a la sala, yo te robaré a tu prometido unos momentos.


    Por mí podrían tomarse de las manos y largarse juntos al infierno.


    No dije nada. Lo único que hice fue asentir e ir hacia la sala, mi padre y Aarón desaparecieron tras la puerta del despacho, quien sabe qué negocios se traían esos dos.


    Hice una mueca al ver mujeres sentadas en los mullidos sillones hablando y sonriendo como si este sitio fuera una casa de citas o algo similar.


    Me miraron e hicieron una mueca de fastidio, las ignoré y me senté lo más alejada de ellas posible manteniéndome ocupada, divagando en mis pensamientos teniendo a Blake como protagonista de ellos hasta que mi móvil timbró en señal de un mensaje.


    Me resultó extraño. Nadie me enviaba mensajes. Desbloqueé mi móvil y lo leí:


     


    De: Número Desconocido 


    Para: Bailey Harrington.


    Espero no ser el único loco que esté recordando nuestro beso. 


     


    Sin poder evitarlo una sonrisa se extendió por mi rostro al leer aquel mensaje. Sabía muy bien que era de Blake, así que en minutos y sin pensar en las consecuencias me vi respondiéndole.


     


    De: Bailey Harrington.


    Para: Blake Evans.


    Yo también lo recuerdo sin poder sacarlo de mi mente. (¿Cómo conseguiste mi número? :/)


     


    Pulsé en enviar y en minutos recibí respuesta.


     


    De: Blake Evans.


    Para: Bailey Harrington.


    Necesito verte. ¿Dónde estás?


     


    Los nervios me atacaron cuando leí su mensaje, ¿sería capaz de venir? Negué. No, no, no sería prudente. Fruncí el ceño al darme cuenta de que no respondió a mi pregunta sobre cómo obtuvo mi número.


     


    De: Bailey Harrington.


    Para: Blake Evans.


    Comida aburrida con mi padre.


     


    Envié el mensaje y esperé ansiosa su respuesta que no tardó en llegar.


     


    De: Blake Evans.


    Para: Bailey Harrington.


    A mi lado nunca conocerías el significado de esa palabra. Necesito sentir tu aroma, Bailey, eres la única capaz de tranquilizarme. 


     


    Ese mensaje me dejó confundida. ¿Cómo podía decirme aquello? Lo hacía como si me conociera de toda la vida, como si de verdad me necesitara. Cualquier persona que leyera esas palabras pensaría que Blake estaba enamorado o tenía algún tipo de sentimiento por mí.


     


    De: Bailey Harrington.


    Para: Blake Evans.


    ¿Estás bien? : (


     


    Su respuesta llegó enseguida.


     


    De: Blake Evans.


    Para: Bailey Harrington.


    No. Mis demonios me atormentan y tú no estás para alejarlos.


     


    Me quedé mirando aquel mensaje con una sensación extraña recorriendo mi cuerpo. Tenía la imperiosa necesidad de ir a donde se encontraba, mientras un sentimiento de protección como nunca antes había sentido se instaló en mi pecho. Quería estar con él al darme cuenta que de verdad me necesitaba.


    Miré hacia el pasillo. Mi padre no venía, podía irme, inventarles algo, pero ¿valdría la pena? Ni siquiera sabía dónde vivía Blake.


     


    De: Bailey Harrington 


    Para: Blake Evans.


    Sé que es una locura y tal vez me arrepienta de esto, pero dime ¿dónde estás? iré contigo.


     


    Me tembló un poco la mano al escribir el mensaje. Respiré profundamente, me armé de valor y pulsé enviar, su respuesta demoró un segundo.


     


    De: Blake Evans.


    Para: Bailey Harrington.


    ¿Estás segura de que quieres estar a solas con la Bestia?


     


    Me estremecí mientras leía su mensaje, no dudé en responder.


     


    De: Bailey Harrington.


    Para: Blake Evans.


    Sí.


     


    De: Blake Evans.


    Para: Bailey Harrington.


    Te veo en Central Park en quince minutos. 


     


    Me imaginé que Blake al igual que mi padre vivía en uno de los lujosos departamentos o Pent-house de Upper East Side, Central Park estaba muy cerca, así que podía ir caminando.


    Me dirigí a la salida sin tener alguna señal de mi padre y Aarón. Afuera me encontré con Carl y fui hacia él.


    —Carl —lo llamé.


    —Dígame, señorita.


    —¿Podría decirle a Aarón y mi padre que tuve que ir a la empresa? Olvidé unos documentos que necesito tener listos para mañana.


    —Por supuesto, pero ¿no quiere que la lleve? —Se ofreció amable.


    —No —dije rápidamente—. No creo que a Aarón le agrade que lo deje sin usted, ya iré yo —él me sonrió. 


    —De acuerdo, señorita. —Aceptó sin preguntar nada más.


    Sin decir más comencé a caminar rápidamente, gracias al cielo no usaba nada de zapatos altos, aunque tenía una obsesión con ellos, los compraba por montones, pero rara vez los usaba.


    Mientras aceleraba el paso me volvía sobre mi hombro, pensando que en cualquier momento Aarón podría aparecer detrás de mí. No obstante, mis sugestiones no se volvieron reales y en minutos llegué a Central Park dándole una mirada a los alrededores. Pocas veces había estado aquí, había gente caminando de un lado a otro, niños jugando a pesar del frío que se sentía, al parecer eso no les impedía hacerlo.


    Busqué a Blake con la mirada, pero no lo encontraba. Estaba a punto de mandarle un texto cuando sentí su mirada sobre mi espalda, no me pregunten cómo, simplemente lo sabía. Aunque no creía que tuviera nada de extraño, la mayoría de las veces podemos sentir cuando alguien no nos quita los ojos de encima, más cuando quien te mira posee una mirada fuerte y pesada.


    Me giré y ahí estaba él.


    Una pequeña sonrisa apareció en mis labios al verlo. Venía vestido muy diferente a como siempre lo veía. Ahora usaba vaqueros, una camisa ajustada en color blanco y una chaqueta de cuero, lucía mucho más joven. Y mientras lo veía acercarse lo vislumbré de nuevo como un modelo, de esos que suelen aparecer en pasarelas y que admiras a lo lejos, convenciéndote de que jamás llegarías a tener la oportunidad de estar cerca de él.


    Veía a Blake y no asimilaba que estuviese posando sus ojos en mí, y no porque me considerara poca cosa o lo insuficientemente bonita para atraerle, sino que, él estaba tan acostumbrado a otro tipo de mujeres que de vez en cuando sospechaba de la atracción tan fuerte y tan inmediata que sintió hacia mí.


    Permanecí de pie hasta que él arribó a donde me encontraba sin dedicarme una sonrisa, mucho menos una palabra. Tomó mi mano y me hizo caminar entre la gente que de vez en cuando se giraba a mirarnos. Hacíamos una pareja algo extraña.


    Él: Alto y guapo, con aire de peligro y frialdad.


    Yo: Pequeña y normal, luciendo como un ratón de biblioteca.


    Atisbé su Jaguar negro a unos pocos metros de nosotros.


    Cuando llegamos abrió la puerta para mí y sin dudarlo subí. Momentos después lo hizo él, me miró y en segundos lo tenía sobre mí, devorando mis labios.


    Su brazo rodeó mi cintura y su mano tomó mi nuca con firmeza impidiendo cualquier tipo de movimiento de mi parte para alejarme; sin embargo, yo no pensaba hacerlo, al contrario de sus suposiciones, enredé mis manos a su cabello y tal y como había fantaseado, se sentía suave entre mis dedos. Lo atraje más hacia mí profundizando el beso en aquel pequeño espacio y con la privacidad que nos otorgaba su auto.


    Poco a poco nos fuimos deteniendo, ambos necesitábamos respirar, pero estaba consciente de que ninguno de los dos quería terminar nuestro beso.


    —Hola —murmuró mientras dejaba su frente pegada a la mía.


    —Hola —susurré mirándolo intensamente.


    —No tienes la menor idea de lo que tus labios causan en mí y lo que tu cercanía me provoca. Tú me salvas.


    Sonreí al escucharlo y deposité un suave beso en sus labios. Me dedicó una mirada suave y arrancó el auto.


    —¿A dónde me llevas? —pregunté.


    —Aceptaste venir con la Bestia, así que iremos a mi guarida. Hoy eres completamente mía.

  


  
    



    Capítulo 7


    



    



    Tiempo más tarde arribamos a uno de los hoteles más exclusivos y caros de Nueva York, siendo uno de esos rascacielos que parecen tocar el cielo y no tener fin.


    Blake estacionó el auto en uno de los estacionamientos privados, mientras que yo me sentía confundida por hacerme venir aquí.


    —¿Vives aquí? —pregunté con cautela.


    —Los tres últimos pisos son míos —abrí ligeramente la boca formando una perfecta O. Eso era demasiado.


    Sin decir más bajó del auto y como todo un caballero abrió mi puerta y así juntos entramos al hotel.


    Eran un poco incómodas las miradas que la gente me dedicaba; sin embargo, pude notar que ninguna de ellas se posaba sobre Blake, tal parecía que de alguna manera le temían.


    Segundos después entramos a un elevador privado, tal y como el que teníamos en la empresa. Estaba enterada de que a Blake le gustaba la privacidad y la soledad, así que no entendía por qué venir a vivir a un hotel donde siempre hay demasiadas personas.


    Dentro de aquella caja metálica se mantuvo distante, a una distancia prudente de mí, apretaba las manos, movía los dedos, todo ello me hacía pensar en que se hallaba nervioso, aunque lo dudaba.


    Pocos minutos después las puertas se abrieron de golpe, ninguno de los dos dijo palabra alguna y avanzamos por una especie de recibidor, todo el suelo era de mármol y cuadros caros y de artistas reconocidos adornaban las paredes, los mismos que ya tendría tiempo de admirar a la perfección.


    Blake abrió una puerta de cristal para mí y me hizo una seña para que entrara.


    Cuando puse un pie dentro mi reacción fue la misma a la que tuve hace unos instantes en el estacionamiento al saber que él vivía aquí.


    Todo era muy lujoso y ostentoso, cada rincón del Pent-house estaba finamente decorado, era muy masculino, pero advertí ligeros indicios que me hicieron saber que hubo el toque de una mujer en la decoración.


    —Mi madre lo decoró —habló Blake, saciando así mis dudas.


    —Es... Dios, no tengo palabras.


    Caminé hacia una pared enorme de cristal. La vista era realmente hermosa. Podía observar todo, desde Manhattan a Central Park, vislumbrando también el río Hudson y el río Este. Un paisaje digno de una postal.


    —No puedo creer que vivas aquí, es simplemente hermoso e impresionante.


    De forma sutil sus manos se cerraron alrededor de mi abdomen, su mentón descansó en mi hombro mientras que su mejilla rozaba la mía transmitiéndome su calor, dejando sobre mi piel su aroma fragante.


    Cualquiera que nos viera pensaría que llevábamos años conociéndonos por la forma en la que me trataba, en cómo nos acoplábamos y en la manera que él me miraba, como si llevara conociéndome de toda la vida, sin embargo, sólo hacía poco más de unas cuantas semanas, pero sin duda la conexión que sentía con él, nunca la sentí con nadie más.


    —Ahora que tú estás aquí, sí que lo es —sonreí y tomé sus manos entre las mías con confianza, tocándole el dorso y sintiendo bajo la yema de mis dedos los bordes de aquellas cicatrices. 


    —Pero esto está mal —susurré—. No debería estar faltando a mi compromiso.


    —¿Te importa? ¿Le quieres? —Cuestionó bruscamente con voz amenazante.


    —No —contesté sin dudar. Relajó el cuerpo y acercó sus labios a mi oído, erizándome la piel con su aliento.


    —¿Qué sientes por él?


    —Asco, repulsión... ni siquiera lo odio, simplemente no soporto su cercanía —detallé con desdén.


    —Entonces déjalo, ven aquí, conmigo. Sé mía, Bailey.


    Su propuesta me tomó desprevenida; guardé silencio unos segundos sin saber qué responder, ¿habría alguien que pudiera hacerlo en mi situación? Todo era muy raro, tan deprisa... Que me asustaba.


    Él me hizo girar sin despegar sus brazos de mi cuerpo en ningún momento, buscaba la manera de mantenerme dentro de ellos, determinado a no dejarme escapar. 


    —¿Quién me asegura que no me botarás después de un tiempo? Tal vez solo buscas un efímero pasatiempo. No puedo saber si esto lo haces por aumentar tu ego y tu hombría —Repuse severa, mirándolo a los ojos, temiendo por una fracción de segundo ante su posible respuesta.


    —Te equívocas en todo. No te quiero para un mes, ni para un año. Quiero que seas mía toda la vida —casi suspiro como una adolescente al escucharlo. Mas me contuve; no debía dejarme llevar por palabras bonitas que por un tiempo te endulzan el oído, pero al final terminas con un sabor amargo y el corazón roto.


    —Blake —mencioné cada letra de su nombre con cuidado, un tanto cohibida y desconfiada. Él notó mi inseguridad y me dio la impresión de que se encontraba dispuesto a hacerme creer en sus palabras.


    —No quiero estar con nadie más que no seas tú —la seriedad y seguridad de sus palabras, me estremecían, él no mentía.


    —¿Por qué? No logro comprender nada. —Espeté en voz baja.


    Resultaba irreal la manera en la que él se acercó a mí, diciéndome todo esto, haciéndome saber que estaba dispuesto a luchar por mí cuando apenas y nos conocíamos; la desconfianza crecía cada vez más, me hacía dudar sobre sus verdaderas intenciones, sin embargo, me encontraba perdida en aquellos orbes verdes que destilaban sinceridad. Él me sostenía la mirada, se mostraba desesperado por lograr que le creyera y era tan malditamente frustrante no saber si hacia bien o mal en hacerlo. 


    No obstante, todas mis dudas fueron a parar a lo más recóndito de mi ser, empujadas por mi corazón y mis sentimentalismos, por esos sueños que alguna vez tenemos de niñas de encontrar al príncipe azul que nos salve de la torre del Dragón, que llegue como llegó Blake a mi vida.


    —No quiero que lo hagas, Bailey. Sólo quiero que entiendas que estuve esperando por ti demasiado tiempo y ahora que te encuentro no pienso dejarte ir —negué repetidamente con mi cabeza, tratando de mantenerla fría y pensar con claridad. 


    —Todo es demasiado confuso —e irreal.


    ¿Por qué él llegaba a mi vida de esta manera, como un necesitado, como si de verdad hubiera estado esperando por mí sin siquiera conocerme? ¿Era posible estar destinado a alguien? De verdad, ¿podría una persona tener la seguridad de que hay alguien ahí afuera que espera por ti?


    —Lo sé —dijo mientras acomodaba un mechón de mi cabello tras mi oreja—. Yo no estoy jugando contigo, sé muy bien lo que quiero y lo que quiero, eres tú.


    —Pero... hay demasiadas mujeres, Blake, tú puedes tener a cualquiera a tus pies —él negó.


    —Ya te lo dije, estoy harto, Bailey. Seré sincero y te diré que he estado con muchas mujeres en esta ciudad —abrí mi boca levemente sin poder creerlo; no era necesario que me dijera aquello, aunque por otro lado era preferible que supiera todo lo que pudiera de él para no llevarme sorpresas desagradables—. No tengo un pasado limpio, he tenido demasiadas experiencias y de eso tienes que ser consciente.


    —Sexuales, supongo —inquirí con una mueca surcando mis labios.


    —Sí, Bailey. Fui lo peor de lo peor, disfruté de prácticas sádicas, entre otras cosas que sinceramente, ahora me avergüenzan, porque me ensucian y no me hacen merecedor de ti. 


    De pronto todo aquello comenzó a asustarme. Sádico. La palabra se repitió en mi mente. Aarón era un sádico, practicaba todo aquello y a mí me llenaba de asco todo ese mundo, yo no quería a alguien igual a Aarón y al parecer Blake era igual que él, con los mismos gustos, pero a diferencia de Aarón, Blake ahora parecía repugnar todo ese mundo.


    —Sí, Bailey, soy igual o peor que Aarón —dijo serio, adivinando mis pensamientos de alguna manera—. Pero eso quedó atrás hace mucho, el sexo ya no me satisfacía, me sentía sucio. Llevo más de un año sin tocar a una mujer. El deseo se fue, pero ahora tú lo has despertado, solo te deseo a ti, solo tengo ojos para ti, no me interesa nadie más.


    Me quedé en silencio procesando sus palabras. ¿Podría creerle todo lo que me decía? ¿Podría confiar en él? No tenía demasiada experiencia en relaciones, todas y cada una de las relaciones que tuve en la universidad fueron aventuras, besos, toques y caricias, nunca hubo un novio, nunca había sentido amor por nadie. Blake tenía mucha experiencia en mujeres, era un hombre maduro y si nos comparaban en vivencias, yo sólo era una niña a su lado.


    —Bailey —pronunció mi nombre haciéndome salir de mis pensamientos.


    —No puedo estar contigo, Blake —dije finalmente. Su rostro se desfiguró notablemente, mostrando molestia.


    —No soy de los hombres que se dan por vencidos —afirmó atrayéndome más a su cuerpo—. Voy a estar detrás de ti, no pienso permitir que escapes de mí. Te perseguiré, seguiré cada uno de tus pasos hasta que seas mía. 


    —No lo entiendes—susurré un tanto abrumada ante su descubierta obsesión—. Voy a casarme —le recordé.


    —Sobre mi cadáver —aseveró seguro, asiendo con más fuerza sus dedos a mi piel.


    —Blake, mi padre jamás permitirá que yo esté contigo, él y Aarón no me dejarán vivir tranquila.


    —¿Crees que no puedo protegerte? —me interrumpió molesto— ¿En serio crees que permitiría que esos bastardos volvieran a poner una mano sobre ti cuando estés conmigo?


    —No puedo huir de ellos —susurré, siendo consciente de la realidad.


    —No vas a huir —replicó.


    —Y la empresa... el legado de mi madre, todo mi esfuerzo se perdería.


    —¿Es lo que te preocupa? ¿El dinero, la empresa? Puedo darte diez más de ellas, puedo poner el puto mundo a tus pies si tú así lo quieres. Dime qué es lo que quieres, cualquier cosa, la tendrás.


    Retrocedí lo más que sus manos me lo permitían, Dios, este hombre era tan intenso, estaba segura que, si me quedaba a su lado, acabaría conmigo.


    —No, yo solo quiero estar tranquila —declaré mientras salía de entre sus brazos y caminaba lejos de él—. Si dejo a Aarón, jamás conoceré el significado de esa palabra —añadí pensativa. Si bien, era cierto que quería escapar de ellos, pero no para estar con alguien más, sino para ser libre... Libre.


    —¿Y lo conoces ahora? —replicó furioso a mis espaldas— ¿Te gusta que él te maltrate, que abuse de tu cuerpo? —espetó subiendo el tono de su voz, recordándome lo que yo permitía. 


    Él tenía razón, pero todo esto era un maldito desastre, no sabía qué hacer. Era consciente de que mi vida con Aarón era horrible, si me alejaba de él sería lo mismo. Me perseguiría, él y mi padre harían de mi vida un infierno peor, quizá con Blake sería diferente, pero todo iba demasiado rápido, apenas nos conocíamos y él me soltaba todo esto así, sin más. Aunque con Aarón fue lo mismo, no lo conocía absolutamente nada cuando me fui a vivir con él, sin embargo, no podían existir comparaciones, mi padre buscaba sus propios intereses al hacer aquello, tenía una intención detrás de cada acción que realizaba y yo me vi cuestionándome sobre si con Blake también era igual.


    —Sólo respóndeme una cosa —insistió—: ¿Me deseas? ¿Desearías estar conmigo? Dime, Bailey. 


    Suspiré abrumada, de repente me sentí un tanto presionada por él, mas no de mala manera. Es como si él estuviese desesperado por tenerme a su lado para así mantenerme lejos de Aarón. Como si su objetivo solo fuese el saberme lejos de ese desgraciado y a salvo. 


    —Yo... —susurré agobiada—, solo déjame conocerte más, no quiero equivocarme, no quiero que me lastimes.


    De nuevo sentí sus manos envolverme desde atrás.


    —Nunca, Bailey, nunca haría algo para lastimarte. 


    Nunca.


    Ojalá pudiera estar segura de que lo que decía era cierto, ojalá existiera una manera para descubrir si de verdad era sincero.


    Sin embargo, mientras cerraba los ojos y permitía que él me envolviera entre sus brazos, me sentí en paz y protegida, como hace mucho no lo hacía. 


    ¿Acaso mi cuerpo se equivocaba? Nada dentro de mí gritaba peligro o desconfianza para con él justo en este momento, solo experimentaba tranquilidad y consuelo, una paz que me tocaba el corazón y lo calmaba en compañía de una voz susurrando en mi oído que todo estaría bien. 


    —¿Has comido algo? —preguntó cambiando de tema, dándome quizá algo de espacio para procesar todas sus palabras. 


    —No.


    —Ven, voy a alimentarte —dijo tranquilo. Asentí sin querer llevarle la contraria, aunque ahora hubiera un nudo en mi estómago que difícilmente me permitiría probar bocado.


    Tomó mi mano y caminamos hacia la cocina, que debo mencionar, era enorme. Ciertamente me hallaba acostumbrada a los lujos, pero el Pent-house de Blake era exagerado.


    —Siéntate —ordenó y así lo hice.


    —¿Sabes cocinar? —Pregunté curiosa. 


    —Sí —respondió mientras sacaba algo de la nevera—. Pero no lo haré hoy.


    Tomó un recipiente redondo y después lo metió dentro del microondas. Dio la vuelta mientras esperaba y colocó dos manteles sobre la barra, dos copas y sacó una botella de vino de la nevera. Arrugué el ceño. 


    —¿Es en serio? ¿Romané-Conti? —Inquirí cogiendo la botella de vino blanco, tocando con mis dedos la etiqueta. ¿Qué obsesión tenían los hombres con los vinos caros?


    —Me gusta lo mejor, Harrington —simplificó sirviendo la comida en los platos que había colocado con anticipación sobre la barra. 


    —Espagueti —dije con satisfacción, seducida por el olor que desprendía. 


    —¿Te gusta? —Preguntó. ¿A quién no le gusta el espagueti?


    —Me encanta —comenté sonriéndole un poco más confiada y tranquila. 


    Sirvió nuestras copas con aquel vino caro y ambos nos dispusimos a comer en silencio. Él tomando con elegancia el cubierto, masticando despacio, limpiando sus labios de tanto en tanto, bebiendo de aquella copa de cristal presionando su boca contra el mismo, haciéndome recordar instintivamente lo bien que sabía besar. 


    —¿Ha sido de tu agrado? —Carraspee un poco, sonrojada de que me haya pillado observándolo. 


    —Sí —acepté terminando, di un sorbo al líquido frio que contenía mi copa—. ¿Tú lo hiciste?


    —No —contestó serio y no quise preguntar quién lo había hecho, aunque bueno, siendo un hombre tan rico, era obvio que tendría servidumbre.


    En ese momento mi móvil timbró en el bolsillo de mis jeans, interrumpiendo momentáneamente la paz que sentía; sabía quién era sin siquiera mirar la pantalla y no quería atender.


    —¿No vas a atender? —apremió Blake.


    Dejé el cubierto sobre el plato y saqué el móvil de mi bolsillo y efectivamente, era Aarón. Respiré profundamente y contesté.


    —¿Sí? —dije en un susurro.


    —¿¡Dónde demonios estás!? —gritó la voz furiosa de Aarón al otro lado que estaba segura Blake podía escucharlo.


    Tragué saliva nerviosa y vi a Blake apretar las manos en puño con una mirada de odio en sus ojos.


    —Te dejé un recado con Carl.


    —No juegues conmigo, Bailey, sabes lo que pasa cuando me mientes, ¿acaso extrañas mi cinturón? —gruñó.


    Blake estrelló su puño contra la barra; di un respingo y mi respiración se aceleró, volviéndose errática.


    Él no tardó en ponerse de pie y sin consideración me quitó el móvil de las manos, lo miré suplicante, no deseaba más problemas.


    —Aarón —habló con voz dura—. Yo le pedí que me trajera los documentos... ella está conmigo... no tengo su número... sabes que ese negocio puede irse al demonio... ¿quieres perder dinero? bien... no, no te molestes, en cuanto terminemos yo la llevaré. —Habló con rapidez. 


    Colgó la llamada y me entregó el móvil de mala gana, molesto.


    —No sé cómo me estoy controlando para no ir y romperle la cara.


    —Blake, no quiero más problemas.


    —¿¡Cómo puede hacerte eso!? —elevó la voz, furioso, sorprendiéndome— Le cobraré por cada golpe que haya puesto sobre tu cuerpo, cada herida, cada lágrima de dolor que has derramado, se la haré pagar con creces.


    Mi corazón se oprimió y un nudo me estrujó la garganta al oírlo, al ver su determinación por querer protegerme. 


    —Voy a protegerte, Bailey —dijo mientras me tomaba entre sus brazos—. Nadie volverá a herirte.

  


  
    



    Capítulo 8


    



    



    Aquel nudo que pensé había desaparecido volvió a estrujarme la garganta, presionando, presionando, cortándome el habla y provocándome el deseo de llorar, mas reprimí el llanto. No quería que Blake me viera llorar, no quería hacerle ver mi debilidad, así que me tragué las lágrimas, aunque no pude evitar que mis ojos se tornaran cristalinos porque eran demasiadas las sensaciones que me estrujaban el corazón. Nadie que no fuera mi madre se preocupaba por mí, era la única persona en el mundo a la que le llegué a importar y luego murió y me quedé completamente sola, con un ogro como padre y un malnacido como prometido; y ahora Blake llegaba y me decía todas estas cosas y yo no sabía cómo sentirme al respecto. Si creerle o no, si arrojarme a sus brazos o salir corriendo.


    Mi labio inferior tembló, agaché la mirada huyendo de la suya. 


    —Por favor no llores, Bailey —me pidió con súplica en su voz.


    —Yo no... —balbuceé.


    —Solo no lo hagas, no me gusta verte llorar, me causa impotencia. —Asentí sin poder articular palabra alguna; alcé la vista y él me cogió del rostro, acercó sus labios a mi frente donde depositó un casto beso que me tranquilizó el corazón— Ven —agregó; acto seguido, me tomó de la mano.


    En silencio me condujo por las escaleras con solo el sonido de nuestros pasos haciendo eco dentro de aquellas paredes; no me dediqué a mirar más allá del suelo, únicamente le seguí por un par de pasillos cortos hasta que se detuvo frente una puerta blanca, la cual posteriormente abrió para mí, haciéndome entrar.


    Levanté la cabeza y confundida miré el lugar. 


    —¿Para qué me traes a tu habitación? —Le pregunté. 


    Su habitación era austera y un tanto... fría, parecía que nadie dormía aquí, todo se encontraba perfectamente ordenado, cada cosa en ella se hallaba en su lugar como si nadie nunca las hubiese tocado, resultaba raro.


    Contaba con una cama enorme cubierta por un edredón azul marino completamente impoluto; el suelo era de mármol negro, muy lujoso y elegante, pero incluso ante todo el dinero que él había gastado en cada cosa, la habitación carecía de calor, no tenía una pizca de calidez en ella.


    —Para nada de lo que te estás imaginando —contestó momentos después llevándome a la cama—. Siéntate por favor.


    Tranquila y confiando en él me senté sobre la cama, se arrodilló frente a mí, comienzo a desatar mis converse, me sentí avergonzada. Él debía estar acostumbrado a ver a mujeres en tacos altos y vestidas con ropa de marca, no es que yo no la tuviera, pero la verdad, ya no me sentía cómoda al usarla.


    Quitó ambas zapatillas de mis pies y después me miró. Me dedicó una pequeña sonrisa, una que me pareció, era sincera.


    Se incorporó quitándose la chaqueta en el proceso al tiempo que yo lo observaba secretamente, admirando sus brazos bien formados y definidos, se contraían cuando realizaba algún movimiento, marcando sus músculos; en definitiva, tenía el cuerpo de un peleador de lucha libre o boxeo, quizá.


    Acto seguido, se deshizo de los zapatos y subió sobre la cama; se recostó y me tomó de la cintura, recostándome a su lado. Giré mi cuerpo dejando mi espalda pegada a su pecho, su mano rodeó mi abdomen y me pegó más a él, desató mi cabello y enterró su nariz en él.


    —Eres real —susurró—, no voy a dejarte ir, no volverás a escapar de mí.


    Quise decirlo que no pensaba hacerlo, más no sabía si aquello sería verdad; pero mientras eso sucedía, me dedicaría a disfrutar de su compañía, como lo hacía justo ahora. 
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    Busqué a Blake en la habitación. Lo encontré sentado en un sofá frente a mí, por un momento me resultó irreal y todo esto un sueño, pero no, de verdad sucedía, de verdad me encontraba aquí, a cientos de metros del suelo, a salvo en la guarida de mi Bestia. Alejada de los problemas, de mi padre y Aarón.


    —¿Qué hora es? —pregunté mirando por la ventana. Estaba atardeciendo.


    —Las 6:00 p.m. —Me respondió, subió sobre la cama, más concisamente, sobre mí.


    —Dormí demasiado. Aarón se pondrá furioso, tengo que irme —dije tratando de incorporarme, empujándolo con mis manos inútilmente.


    Blake no me lo permitió, dejó caer parte de su peso sobre mí y se posicionó entre mis piernas aprisionándome con su cuerpo, era demasiado pequeña para poder quitar a semejante hombre de encima de mí.


    —Blake —susurré.


    Como se le hacía costumbre, no me dejó decir una palabra más, besó mis labios, primero lento, permitiendo que me acostumbrara a él, para después aumentar de intensidad. Entrelazó sus manos con las mías y las colocó por encima de mi cabeza, dejé escapar un suspiro y buscando oxigeno me aparté de él; sin embargo, los labios de Blake no abandonaron mi cuerpo, los llevó a mi cuello, descendiendo lentamente.


    —Mía —lo escuché gruñir.


    Dejó libre mis manos y las suyas se ocuparon de mi cuerpo. Acarició mis muslos y después sus dedos fueron a los botones de mi blusa, pero antes de desabotonarla me dedicó una mirada pidiéndome permiso para continuar, yo asentí sin saber si eso era lo correcto.


    Sus labios acariciaban con suavidad mi piel y fue suficiente para convencerme; era débil entre sus brazos.


    Cerré los ojos al tiempo que Blake besaba mis pechos por encima del sostén, sus labios se presionaban contra la redondez de mis senos, eran tan rojos y hacían un contraste perfecto con la palidez de mi piel.


    Mis manos ansiosas fueron a su cabello y enredé mis dedos en él, las suyas se dirigieron al comienzo de mis senos, pasó la yema de sus dedos por cada centímetro de mi piel desnuda provocando un estremecimiento por todo mi cuerpo. Abrí los ojos, los de él me miraban con vehemencia, tenía en sus ojos la mirada de alguien que está observando algo hermoso, como si apreciara una magnífica obra de arte, se me hacía difícil creer que aquella mirada fuera dirigida hacia mí.


    Blake acarició mi rostro con ternura y entonces decidí romper la magia de aquel momento.


    —Tengo que irme —susurré con la voz entrecortada. Sus besos habían causado efecto en mí.


    —No voy a dejarte ir —reafirmó mirándome determinado. 


    —Blake, por favor, te pedí tiempo.


    —No soporto la idea de saber que estás con él, que posee tu cuerpo, que te tiene cuando él lo desea —tomé su rostro entre mis manos, poco a poco él estaba dejando de intimidarme.


    —Él no va a tocarme —susurré sintiéndome un poco apenada.


    —¿Por qué? —preguntó sin poder creerlo.


    —No le gusto, siempre me ha dicho que soy muy poca cosa —musité en voz baja.


    Blake respiró profundamente y dejó su frente pegada a la mía.


    —Creo que ahora estoy más decidido a dejarte aquí, aunque sea en contra de tu voluntad —lo miré asustada.


    —No me hagas esto.


    —¿No quieres estar conmigo? —cuestionó serio. No tuve que pensar demasiado para responder:


    —Sí.


    —Entonces no digas nada más. Te quedarás aquí —se mantuvo firme.


    —Blake, las cosas no se hacen así, por favor, dame tiempo.


    —¿Quieres seguir con él? Dejarme aquí mientras me consumo de celos, de rabia e impotencia de no saber lo que pueda estarte haciendo.


    —Por favor —susurré de nuevo. Irme era lo más sensato. 


    Él me miró por unos interminables minutos. Sabía que si se lo proponía me dejaría encerrada aquí, pero eso sólo ocasionaría problemas, además que no me quedaría tranquila, no escaparía de la jaula de oro que me impuso mi padre, para venir a otra.


    Yo necesitaba estar lejos de él para aclarar mis sentimientos, mis pensamientos y tomar una decisión de una vez por todas; sí, lo sabía, sabía que era demasiado pronto, entendía que conocía poco o nada sobre Blake, pero algo en mi interior me decía que él jamás me lastimaría, que era él la persona que siempre estuve esperando encontrar y después de todo, estar con Blake era mejor que estar con Aarón.


    —De acuerdo —aceptó al fin—. Pero si intenta tocar un solo cabello de tu cabeza, júrame que me llamarás.


    —Te lo juro —dije, aunque sabía que rompería aquel juramente, ya que nunca pediría su ayuda si Aarón trataba de hacerme daño.


    —No juegues conmigo, Harrington, si me llego a enterar que te tocó y no me lo dijiste, te las verás conmigo.


    —¿Vas a hacerme daño? —inquirí con temor, a la vez que abotonaba mi blusa.


    —No de la forma en la que estás pensando, me cortaría una mano antes de lastimarte.


    Le creí, simplemente estaba segura de que él nunca me lastimaría, no al menos como Aarón lo hacía.


    —Te llevaré, vamos.


    Se puso de pie. Me senté sobre la cama para colocarme mis converse, pero antes de tomarlos, Blake lo estaba haciendo por mí.


    —¿Sabes? Soy perfectamente capaz de hacer eso, no soy una niña pequeña —le recordé; Blake me miró.


    —Para mí sí lo eres, y acostúmbrate, voy a mimarte, a consentirte...


    —Harás de mí una niña malcriada —lo interrumpí.


    —Es lo que deseo, te daré todo, Bailey —susurró—. Pídeme lo que desees y ten por seguro que lo tendrás.


    —Me abrumas un poco —confesé; ambos nos incorporamos.


    —Gracias a ti me estoy convirtiendo en un jodido acosador.


    —Aún no sé cómo conseguiste mi número, es privado —él sonrió con malicia.


    —Siempre consigo lo que quiero, no hay imposibles para mí. 


    El oírlo decir eso levantó mis inseguridades acerca de él.


    —¿Y yo soy algo así como una meta, algo con lo que te has encaprichado? ¿Solo por eso me buscas y haces todo esto? —Lo cuestioné duramente sin saber por qué aquel cambio repentino en mí. 


    —Nunca vuelvas a decir eso, que ni siquiera crucé por tu cabeza esa estúpida idea que eres un capricho para mí, ¿has entendido? —asentí tranquila ante su sinceridad—. Y ahora vamos, no quiero que Aarón intente lastimarte, porque no podré controlarme para no romperle la cara.


    Asentí de nuevo. Sabía que lo hacía por mí, porque si por él fuera, ya hubiera matado a Aarón.


    Una hora más tarde arribamos a la mansión. Habíamos viajado en un cómodo silencio. Blake había puesto algo de música clásica, piano para ser específicos, unas melodías hermosas que lograron relajarme por completo. No tenía miedo de llegar a casa, me sentía segura y eso se lo debía a Blake. Él llegó como un rayo de luz a iluminar todo mi mundo que se encontraba en completa oscuridad.


    Blake bajó del auto y abrió mi puerta, tomó mi mano y entramos al jardín de la casa. El auto no se encontraba, así que Aarón aún no llegaba, lo agradecía, me encerraría en mi habitación y así no me molestaría, al menos hasta mañana.


    Llegué a la puerta y saqué mis llaves, pero Blake las arrebató de la mano y abrió la puerta por mí.


    —Gracias, ahora devuélvemelas.


    —No —murmuró mientras las guardaba en el bolsillo de su abrigo—. Las guardaré. 


    —¿Para qué? —Cuestioné. 


    —Si me llamas a mitad de la noche para que venga por ti, no quiero romper la puerta, así que bueno, robar tus llaves es mejor opción.


    —Veo que está saliendo a flote tu lado juguetón, ¿ya no más hombre frío? —inquirí.


    —Sólo tú conoces esta parte de mí, claro, también me haces llevar al extremo mi lado sobreprotector y posesivo —murmuró para después besar suavemente mis labios. Blake cada vez se ganaba más mi cariño.


    —Basta —susurré. 


    —De acuerdo, ya tendré tiempo en la oficina para hacerte lo que yo quiera —me sonrojé ante su comentario—. Me encanta ver tus mejillas sonrojadas, eres tan inocente —negué sonriendo.


    —Nos vemos mañana —susurré.


    —Estaré ansioso, Harrington. Buenas noches —dijo besando mi frente y caminando hacia la calle.


    Lo miré y no podía creer que aquel hombre que algunos llamaban déspota, frío, arrogante y un sinfín de sobrenombres más, fuera tan dulce conmigo, era realmente cautivador.

  


  
    



    Capítulo 9


    



    



    Desperté de golpe al tener las manos de alguien sobre mi cuerpo y un aliento a alcohol acariciándome los sentidos, realmente repugnante para que fuera real, por un mínimo instante creí que estaba soñando. Pero no, no tenía la suerte de que fuera un sueño. Aarón estaba sobre mí con solo su bóxer puesto, me llené de terror, porque sabía perfectamente cuáles eran sus intenciones.


    —Aarón, ¿qué haces? Quítate —dije tratando de forcejar bajo su cuerpo.


    —Sabes bien lo que quiero, Bailey, ya es hora... de que te tome —me hizo saber, besando mis labios.


    Me removí con asco, tenía un sabor dulzón y amargo en sus labios que me entraron unas ganas enormes de vomitar, olía a cigarrillo y whisky.


    —Basta por favor, estás muy ebrio.


    —Me da lo mismo, eres mi mujer.


    Sus labios viajaron con brusquedad hacia la piel expuesta de mi cuello, mientras sus manos acariciaban mis muslos rudamente.


    —No, Aarón, detente —Imploré.


    Yo no quería esto, no quería que él me tomara, que me arrebatara algo que nunca estuvo en mis planes entregarle.


    Lo empujé con mis manos; sin embargo, las sujetó impidiéndome seguir forcejeando con él, pero no me daría por vencida. Me removí bajo su cuerpo con desesperación cuando lo sentí besar uno de mis senos. Coloqué mi rodilla en su entrepierna y con todas mis fuerzas lo golpeé, Aarón gimió de dolor y cayó a un lado de mí; tomé mi móvil de la mesita de noche y corrí hacia el baño, cerré la puerta y puse el pestillo.


    —¡Abre la puerta! —gritó golpeándola con fuerza— ¡Me las pagarás, Bailey! 


    Me senté en un rincón del baño sintiéndome asustada, haciendo de mi cuerpo ofuscado un ovillo, repitiéndome continuamente que no debía ni podía seguir así, a lado de un hombre tan violento y que en cualquier momento podría mandarme al hospital, o peor aún, asesinarme. 


    Debía hacer algo rápido. Tomé mi móvil con el número de Blake reluciendo en la pantalla, sabía que si lo llamaba él vendría, pero resistí llamarle. Buscaría la manera de salir de esto por mí misma sin depender de nadie, no quería ser la damisela en apuros. 


    Aarón siguió tratando de entrar, pero momentos después —para mi buena suerte— dejó de hacerlo.


    Coloqué el móvil en el suelo, pegué mi oído a la puerta, pero no se escuchaba ninguna clase de ruido. Regresé al rincón y me quedé ahí, no pensaba salir de la habitación hasta mañana, algo se me tenía que ocurrir. 


    Me acurruqué de nuevo en el suelo en una posición demasiado incómoda y momentos después me quedé dormida.
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    Por la mañana el sonido de mi móvil me despertó; desorientada tallé mis ojos con el dorso notando el lugar en donde dormí y el porqué, experimenté cierto vértigo en mi estómago al saber que más tarde tendría que ver a Aarón. 


    —Hola —susurré cogiendo la llamada de Blake que entró hace un segundo. Lo oí suspirar al otro lado como si estuviese aliviado de oír mi voz. 


    —Buenos días, Harrington —me saludó serio, como siempre, pero noté un deje de alegría en su voz. Aunque quizá lo imaginé.


    —Buenos días —murmuré con voz ronca, incorporándome, mordiéndome el labio para no emitir un sonido de dolor. La espalda me dolía por la posición en la que dormí. 


    —¿Qué te sucede? —Preguntó. 


    —Nada. Sólo que voy despertando —escuché silencio detrás de la línea, fue entonces que dudé entre decirle la verdad o no, eligiendo esta última opción. 


    —De acuerdo. Date prisa, estoy ansioso por verte —sonreí y terminé la llamada sin que aquella sonrisa desapareciera de mi rostro. 


    Me deshice de mi ropa y tomé una ducha rápida, saliendo de la habitación media hora más tarde vestida con una falda hasta las rodillas en color negro y una blusa beige recatada de manga larga, un tanto holgada. 


    Salí con precaución por el pasillo, pasé por la habitación de Aarón donde no había rastro alguno de él, lo hallé en el comedor, desayunando como si nada hubiera pasado. Al notar mi presencia levantó la cabeza dedicándome una mirada iracunda. 


    Hizo las manos puño y arrojó los cubiertos contra la porcelana, arrastró la silla con más fuerza de la necesaria y caminó hacia la salida, lo seguí.


    Afuera Carl no esperaba por nosotros, y no quise preguntar el porqué de su ausencia.


    Me acomodé en el asiento del copiloto y Aarón encendió el motor, sin embargo, antes de ponerse en marcha me cogió del cuello con fuerza y me obligó a mirarlo a la cara.


    —Ni siquiera pienses que el golpe que me diste se va a quedar así, ya me encargaré de hacértelo pagar y no sabes cómo voy a disfrutarlo, pequeña zorra.


    Me soltó y yo no pude decir palabra alguna, no, no iba a permitir que volviera a tocarme, no de nuevo.


    Esta había sido la última vez. 


    Arribamos a la empresa siendo las ocho en punto. Como todos los días, él muy amablemente —nótese mi sarcasmo— me tomó de la mano y nos dirigió hacia el ascensor mientras saludábamos a los empleados con sonrisas rígidas que parecían ser las de un robot.


    Dentro del ascensor mi corazón latió con prisa al ver a Blake subir con nosotros justo antes de que las puertas metálicas se cerraran; esta mañana lucía verdaderamente guapo, se había quitado la barba y volvía a ser el hombre frío e intimidante de siempre frente a todos.


    Sonreí interiormente, ya que yo era la única que conocía un lado muy diferente de él, su lado dulce.


    —Buenos días —saludó fríamente, apretó la mordida y miró de forma displicente a Aarón, como si solo fuese un insecto que él quería aplastar.


    —Buenos días, Evans —dijo Aarón mirándolo sospechosamente. 


    Yo no dije palabra alguna, tampoco lo miré. Las puertas se cerraron y Aarón me atrajo hacia su cuerpo.


    —Llegando a casa vamos a retomar lo que dejamos pendiente, cariño —susurró Aarón, besándome los labios.


    Me quedé estupefacta sin poder hacer nada, con dificultad me separé de él mirándolo como si estuviera loco.


    ¿Qué demonios le sucedía? 


    De soslayo observé a Blake que parecía ajeno a nuestra conversación y a el beso que Aarón acababa de darme, pero sabía muy bien que no era así; tenía las manos apretadas y la espalda tensa, rezumaba furia por cada poro de su piel. 


    —¿Qué te sucede, Bailey? Tal parece que no disfrutaste de mis caricias anoche.


    —Calla Aarón, date cuenta de que no estamos solos. —Lo reprendí. Haciendo a un lado de que se trataba de Blake, lo que Aarón hacía era de muy mal gusto. 


    —Evans sabe de eso, el sexo no es nuevo para él, ¿cierto? —Inquirió con una sonrisa hacia él.


    Blake no respondió. Las puertas del ascensor se abrieron y cada uno se dirigió a su oficina, y ciertamente no quería entrar a la mía, sabía que Blake estaría allí, pero tarde o temprano lo enfrentaría.


    Respiré profundamente y abrí la puerta sintiéndome tranquila; Blake no se encontraba en ella.


    Dejé mi portafolio en el escritorio y saqué los documentos de la construcción en Cancún y me puse a revisarlos. Sin embargo, poco o nada pude leer cuando Blake apareció en mi oficina. Fue hacia la puerta y colocó el pestillo, dio la vuelta y se quedó ahí, frente a mí con solo el escritorio separándonos. Sus ojos estaban fríos, furiosos, pero no me amedrenté en lo absoluto. 


    —Ven —ordenó serio.


    —Podrías hacerlo tú —repliqué desafiante. Enderezó la espalda, entrecerró los ojos y se precipitó a donde mí.


    Me tomó de la cintura y me sentó sobre el escritorio; buscó la forma de meterse entre mis piernas lo más que falda se lo permitía, lo cual no fue mucho. Me sentía un poco nerviosa teniéndolo entre mis piernas sin casi nada de ropa que separara nuestros cuerpos, sin embargo, en él no percibía malas intenciones. 


    —¿Te tocó? —Preguntó cerca de mi boca mientras su semblante se ensombrecía. Mordí mi labio en señal de nerviosismo, dubitativa— Dime, Bailey —insistió.


    —Sí —acepté, no tenía caso ocultárselo cuando Aarón ya había abierto su maldita boca—. Estaba ebrio... quiso... 


    —¡Voy a matarlo! —Espetó determinado, separándose de mí sin dejarme terminar— Le enseñaré modales, le enseñaré cómo se debe de tratar a una mujer. Créeme que no le quedarán ganas de faltarle el respeto a ninguna otra. 


    Tomé sus manos con firmeza, deteniéndolo antes de que cometiera una locura, ignoré de dónde saqué las fuerzas suficientes para hacerlo.  


    —Lo golpeé —susurré—. Y no me hizo daño. No tienes que venir a salvarme de todo. 


    —¿Lo golpeaste? —Repitió ignorando mi comentario. 


    —No iba a dejar que me arrebatara mi... —me callé. 


    —¿Tu qué? —inquirió confundido y curioso.


    —Yo... yo nunca he estado con alguien —susurré sintiendo mis mejillas teñirse de rojo—. Soy virgen.


    Blake soltó un suspiro y cerró sus ojos, llevó sus manos a mi rostro y pegó su frente a la mía.


    —Esto no puede ser cierto —susurró con pesar—. Cuando me dijiste que nunca habías estado con él, no pensé que esta fuera la razón.


    Escuchar aquellas palabras me hizo sentir miedo, por primera vez me sentí avergonzada de ser virgen, siendo que esto no tenía nada de malo, no me hacía mejor ni peor persona.


    —Mi virginidad es un problema para ti, ¿cierto? Qué vas a hacer tú con una mojigata como yo —dije tratando de bajar del escritorio— Tantas mujeres experimentadas, todas ellas en tu cama, satisfaciéndote.


    Blake llevó sus manos a mi cintura y me detuvo, me miró y negó ante mis palabras, colocando su índice sobre mis labios, pidiéndome callar. 


    —No, Bailey, no me merezco a alguien como tú, tan pura y buena. Yo soy un jodido desastre y tú un ángel que me niego a corromper con toda esta mierda. —Suspiró preocupado y se alejó de mí.


    —Blake —murmuré sintiéndome muy confundida. 


    —Yo... necesito pensar.


    Sin decir más salió de mi oficina. 


    Bajé del escritorio, fui hacia la puerta y quité el pestillo. Me senté sobre el sofá durante un rato, me quedé ahí, sintiéndome triste, sumida en mis pensamientos que no eran buenos.


    ¿De verdad estaba eligiendo el camino correcto? Quizá no debí dejar entrar a Blake en mi vida, si bien, me evitaría el sufrimiento con Aarón, pero no es como si me agradara mucho la idea de sufrir también por... Amor. 


    Llámenme cobarde, pero me asustaba; mientras pensaba me inclinaba más a la idea de que debía escapar, buscar mi felicidad siendo libre, sola, lejos de la ciudad, lejos de todo. 


    De pronto la puerta se abrió y levanté la vista, Aarón entró y por primera vez agradecí que me interrumpiera, el rumbo que habían tomado mis cavilaciones sobre Blake me estaba torturando en sobremanera.


    Aarón se acercó, frunció el ceño al ver mi rostro.


    —¿Y ahora qué te pasa? —preguntó cerrando la puerta, como si le importara lo que me sucediera— Que yo recuerde no te he lastimado, todavía.


    —¿Qué es lo que quieres? —espeté ignorando su comentario. 


    —Tenemos reunión con Blake, así que vamos. —Me hizo saber. Negué con la cabeza.


    —Ve tú Aarón, no me siento bien. —Me excusé. 


    —¿Y desde cuándo lo que te pase me importa? —Increpó sonriendo como un maldito— Vamos.


    —No quiero —insistí. Lo que fue mala idea. Me tomó rudamente del brazo presionando con toda la intención de causarme dolor.


    —Ten cuidado —murmuró con voz amenazante. 


    —Deja de amenazarme. Iré, después de todo no siempre sueles hacer bien tu trabajo. —Dije, siendo esto la verdad, y él lo sabía, así que no protestó y me soltó saliendo de mi oficina.


    Minutos más tarde le seguí y fui a la sala de reuniones, al entrar ellos ya estaban ahí y también Elle. 


    Ninguno me dirigió mirada alguna, en otro momento quizá no me hubiera importado, hasta lo hubiera agradecido, pero hoy, hoy quería que Blake me mirara, pero para mi decepción, no lo hizo.


    —Bien, el motivo de la reunión es para hablar sobre la construcción en Cancún. Dos de nosotros tenemos que ir personalmente a México para poner todo en orden, ya que los ingenieros a cargo son unos completos ineptos —explicó Aarón. 


    —Lo mejor sería que tú y tu prometida viajen hacia allá —intervino Blake, sin darle más vuelta al asunto. 


    Lo miré sin poder creer lo que estaba diciendo, sus palabras me dejaron atónita.


    Aarón hizo una mueca, tal vez esperaba que Blake decidiera ir y llevarme a mí para reafirmar las sospechas que tenía de ambos, lo conocía demasiado para saber que él estaba casi seguro que Blake estaba detrás de mí.


    —Tienes razón, Evans —murmuró Aarón.


    —Yo puedo quedarme aquí con Elle —declaró mirándola con aire seductor. Ella como la fácil que era, se derritió ante aquella mirada que Blake le dedicó—. Veo que puede ser muy eficiente —murmuró con doble sentido.


    Lo miré queriéndolo asesinar, pero también dolida. ¿De verdad había estado jugando conmigo? Tal parecía que así era, todo lo que me había dicho habían sido solo mentiras. Me llené de rabia para conmigo por ser tan débil. 


    Observé a Aarón. Tenía los labios apretados y miraba a Elle de la misma manera que yo miraba a Blake, aunque claro, él solo estaba furioso, al parecer no le agradaba la idea de compartir a su amante.


    —Quizá, Bailey y tú podrían ir —sugirió Aarón y lo miré asombrada.


    —Es mejor que vayamos nosotros, Aarón —insistí. Él apretó las cejas.


    —¿Qué dices, Evans? —lo cuestionó Aarón, ignorándome como siempre.


    Blake dirigió su mirada hacia mí, me recorrió de arriba abajo. Me miró como si yo fuera cualquier cosa, me dolió, lo admito, pero traté de mantenerme serena, Blake dejó de mirarme y se encogió de hombros.


    —Me da lo mismo. 


    —Entonces no se diga más. Bailey y tú se encargarán del problema en Cancún, saldrán hoy por la tarde.


    —Pero, Aarón —protesté. Ahora ya no quería saber nada de Blake, no después de cómo se comportaba conmigo.


    —Basta, Bailey. Ve a casa y prepara tu equipaje, estarán allá aproximadamente una semana.


    Negué repetidamente con mi cabeza; bueno, podía hacerlo, podía ir y no hablar absolutamente nada que no fuera acerca del trabajo con Blake.


    —Si no hay más remedio —dije poniéndome de pie y saliendo de la oficina para dirigirme a la mía.

  


  
    



    Capítulo 10


    



    



    Me apresuré a llegar al ascensor, entré en él con rapidez, ansiosa por irme de aquí y preparar todo, aunque odiase el hecho de tener que compartir el viaje con Blake.


    Más que dolida me hallaba furiosa, no tanto con él, si no conmigo misma por dejarme endulzar el oído tan fácilmente. 


    Presioné el botón para cerrar las puertas metálicas, sin embargo, antes de que pudiesen cerrarse Blake entró, lanzándome una mirada y luego volviendo la vista hacia al frente hasta que las puertas haciendo un sonido suave al fin se cerraron.   


    Me moví de manera imperceptible hacia atrás, buscando la forma de mantenerme lo más alejada de él clavando mi vista en los números que apenas y avanzaban; lastimosamente tendría que bajar cincuenta y cinco pisos con Blake. Unas horas atrás la idea me hubiera entusiasmado. 


    —Bailey. —Me llamó volviéndose a mirarme; hice caso omiso y seguí con la vista fija en los números. 


    De soslayo lo vi suspirar, pasándose los dedos por las hebras suaves de su cabello que parecía estar más revuelto que nunca y terminó cayéndole por encima de sus tupidas cejas. 


    Lo escuché maldecir por lo bajo y acto seguido, se movió deprisa, lo más que aquel reducido espacio le permitió, y terminó empujando mi ofuscado cuerpo hacia la pared del ascensor; mi espalda chocó con fuerza, mas el jadeo que salió de mis labios fue a causa de la impresión, no de aquel ligero golpe.


    —No me malentiendas ¿acaso has olvidado tan pronto lo que te dije? —su voz sonaba decepcionada— Deberías tener un poco de fe en mí y también en ti. Eres hermosa, Bailey, y me importas, no jugaría contigo de esa manera. 


    —Suélteme —le exigí, ignorando el tono de su voz y cada palabra bonita que salía de su boca que ágilmente se acercaba a la mía cada vez que hablaba.


    —No lo haré, nunca voy a soltarte. Me propuse tenerte para mí una semana entera y lo logré, ten por seguro que lograré que estés a mi lado por lo que te resta de vida. 


    Alcé la vista e indagué en su mirada con la sorpresa siendo evidente en la mía; me dejó atónita ante su confesión, que le ponía lógica a todo este caos que formé en mi cabeza. 


    Admitía que mi confianza en sus palabras era poca, que con tan solo unas cuantas de sus acciones se había derrumbado, lo que era lógico cuando sus cimientos eran tan débiles. 


    Blake se precipitó hacia al frente rozándome mis labios con los suyos sin besarme del todo; una leve caricia en mi boca que me hizo suspirar y desear como nunca antes acortar la nula distancia que nos separaba y besarlo; unir nuestros labios, perderme en ellos, olvidarme del momento amargo que acababa de pasar y centrarme solo en su boca besando la mía.


    Recordé su sabor, la textura que poseían, la forma en que se movían demandantes y dulces, haciendo volar mi cabeza y regocijando de cariño de mi corazón que se entregaba junto con aquellos besos sin importar que pudiese ser roto en el proceso. 


    Él se separó de mí justo cuando las puertas del ascensor se abrieron; sus labios daban la impresión de no querer hacerlo, se asían a los míos que, con suma dificultad se apartó, finalmente me dejaron con la sensación de cosquilleo y mi cuerpo se sintió frío y me suplicaba que me acercara a ese hombre que producía un flujo de sensaciones irreconocibles en mi interior. 


    Sacudí mi cabeza sin decir nada, regresando a mi indiferencia, la misma que no sentía, y salí rumbo a la calle.


    —¿Adónde crees qué vas? —inquirió tomándome de la mano. Secretamente deseé mantenerlas unidas por siempre.


    —Por un taxi, voy a casa —mascullé lo obvio. Su cabeza se movió con gesto negativo. 


    —Ni pensarlo. Tú vienes conmigo —me hizo saber tajante, asiendo con más fuerza sus dedos contra mi piel; su toque me quemaba, mas no de una mala manera, pero lo obvié y reprimí la risa irónica que pugnaba por salir de mi boca ante su orden.  


    —Eso no sucederá. Usted no es nadie para darme órdenes —me solté de su agarre con brusquedad y enseguida quise golpearme como nunca por anhelar tomar su mano de nuevo con la misma intensidad con la que deseaba estar alejada lo más posible de él.


    —Te recomiendo que vengas conmigo, créeme, a mí no me importa tomarte sobre mi hombro y llevarte hasta mi auto —advirtió de lo más casual.


    —¿Me está amenazando? —le cuestioné achicando mis ojos.


    —Sólo te estoy diciendo que quieras o no vendrás conmigo; podemos hacerlo a tu manera, caminando tranquilamente hasta el auto, o bien, ya sabes cuál es la segunda opción y debes darte prisa, no soy paciente y tus empleados nos están mirando.


    Eché un vistazo rápido a mi alrededor y comprobé que era cierto. Sinceramente no quería darles de que hablar incluso cuando me importaba un reverendo carajo lo que se dijese de mí.


    Volví mi atención a Blake y por instinto retrocedí al ver la mirada determinada que tenía en sus ojos, lo haría, por supuesto que me tomaría como un jodido costal.


    —Bien —acepté de malas caminando a su lado hacia el estacionamiento sin siquiera esperarlo.  


    Al llegar a su auto y siendo todo un caballero, abrió la puerta para mí; lo ignoré y me quedé mirando por un momento la salida del estacionamiento, sospesando la idea de correr y huir de él.


    —Ni siquiera lo pienses, no llegarás a la puerta, te atraparé y te arrastraré de vuelta —lo miré mal y resignada subí al auto. ¿Cómo carajos adivinaban mis pensamientos? Aunque si bien, yo era demasiado obvia y un tanto predecible—. Tenemos que hablar, estás muy confundida —murmuró ya dentro, encendiendo el motor.


    —No tenemos nada de qué hablar —espeté cruzándome de brazos como una niña pequeña a la que acaban de reñir.


    —Por supuesto que sí, quieras o no vas a escucharme —dijo de manera autoritaria.


    —¿Siempre vas a estarme diciéndome lo que tengo que hacer? —espeté volviéndome a verlo bajo lo fruncido de mis cejas. 


    —No, no quiero liberarte de una cárcel para que entres en otra, solo quiero que entiendas una cosa. Desde ahora te lo digo: Tienes prohibido querer huir de mí —enarqué una ceja—. Aunque ¿sabes? Me gustaría verte intentarlo —solté un bufido.


    —Usted está loco —mascullé volviendo el rostro hacia la ventanilla. 


    —Lo estoy, Bailey, no tienes idea de cuánto. —Dijo por lo bajo. 


    Pasé por alto su comentario y preferí introducirme en el exterior, volviendo de las calles, los comercios, los autos y la gente, mi mayor interés. 


    Todas esas personas moviéndose de aquí a allá, con sus propios problemas, en sus propios mundos ajenos a los de los demás. Quizá la mayoría pensando en lo que debían pagar, qué van a comer, o cómo podrían ganar dinero sin tener que matarse trabajando. 


    Sin embargo, eran libres, aunque de alguna manera todos éramos esclavos del sistema, al menos ellos manejaban sus vidas fuera de él, a su antojo y a su manera. 


    Ya quisiera yo poder hacerlo; no me importaría ser pobre con tal de vivir mi vida tranquila, sería inmensamente feliz en un pequeño departamento con un gato de compañía. 


    ¿Por qué tendría que ser tan difícil cumplir mi sueño? Si bien, aunque la idea de estar con Blake no me desagradaba en lo absoluto, me hacía temblar debido a todos los problemas que eso ocasionaría. Pero si lograba ser feliz, si al estar junto a él me sentía plena y totalmente tranquila, naturalmente lucharía por quedarme a su lado. 


    Tiempo después él estacionó fuera de la mansión, sin esperar a que abriera mi puerta, lo hice yo, dirigiéndome a paso decidido hacia la puerta sin esperarlo. 


    —Me pregunto cómo piensas abrir la puerta —dijo su voz burlona a mis espaldas. Maldito.


    Casi suelto una risa debido a mi estupidez de no recordar que él se adueñó de mis llaves; inútilmente traté de abrir la puerta, girando el pomo y golpeándola descargando en ella un poco de mi frustración sin que cediera en lo absoluto.


    —¿Podría darme mis llaves por favor? —dije girándome a verlo, tragándome el orgullo. 


    De dos zancadas estuvo frente a mí, viéndose tan intimidante como siempre; sacó las llaves de su bolsillo sin dejar de mirarme en un sólo momento, sus ojos verdes estaban juguetones mientras una pequeña sonrisa asomaba en sus labios.


    Abrió la puerta y entré a la frialdad que desprendían aquellas paredes donde sólo resonaban mis pasos seguidos por los de Blake que venía detrás de mí sin mencionar palabra alguna. Seguí hasta mi habitación y abrí la puerta y fui hacia el armario, tomé ropa, lo que sea que fuera, además de una maleta, dejando todo sobre la cama; Blake estaba recostado en ella.


    Sus brazos se hallaban cruzados detrás de su cabeza, sus pies llegaban al borde de la cama mientras que su cuerpo se veía demasiado grande para ella.


    Con gesto tranquilo seguía cada movimiento que yo realizaba, mostrándose muy cómodo al estar aquí, como si no fuese la primera vez que lo hiciera. 


    —Eres demasiado grande para mi cama —dije en voz alta lo que pasaba por mi cabeza. 


    Mi cama era matrimonial, yo podía dormir cómodamente en ella debido a que era pequeña en comparación con el hombre que se hallaba recostado sobre ella. 


    —Veo que ya pasó tu enojo, ya estás tuteándome de nuevo —expresó con su vista fija en mí para después desviarla al techo.


    No respondí y seguí metiendo ropa en mi maleta, tardando muy poco en hacerlo, de igual manera, si necesitaba más ropa podía comprarla. Contaba con suficiente dinero en mis cuentas, de algo tenía que servir trabajar arduamente desde que era tan joven y, además, no pensaba permitir que mi padre y Aarón disfrutaran todo.


    Blake se incorporó cuando hube terminado de empacar; tomé la maleta para bajarla de la cama, pero él se me adelantó haciéndolo por mí.


    —Puedo hacerlo yo —le hice saber.


    —Lo sé, pero a diferencia de lo que piensa la mayoría de la gente, soy un caballero —solté un bufido. 


    —Como digas —mascullé entre dientes.


    Blake me miró serio por mi comentario, dejó la maleta en el suelo y rodeó con sus manos mi pequeña cintura. Tal parecía que podía cerrarlas a la perfección alrededor de ella, asió sus dedos contra mi piel tirando levemente de mi cuerpo hacia al frente, apretando nuestros pechos. 


    —No estés molesta —susurró—. Es sólo que... —se detuvo y después negó con la cabeza como si buscara las palabras adecuadas para decirme. 


    Cerró sus ojos un instante y apoyó su frente contra la mía transmitiéndome su calor; nuestros alientos chocaban despacio, encontrándose uno con otro que el deseo de besarle me asaltó de improviso al tiempo que él se veía agobiado, con cierta angustia en su rostro.


    —Tengo un pasado que me atormenta, Bailey, fantasmas rondando a cada momento. Yo no quiero que nada de ello te toque, ni mucho menos que descubras lo que fui y que quizá no he dejado de ser —susurró afligido.


    —Me encantaría saber ese pasado para poder entenderte, sin embargo, cualquiera que sea este, no cambiaría nada. —Le hice saber.


    —Quisiera estar seguro de ello —dijo besando mi frente—. Cuando me dijiste que eras virgen, simplemente no podía creerlo, por un instante quise salir y gritar ¿sabes? Como todo un cavernícola —dijo con una pequeña sonrisa orgullosa— Me tomó por sorpresa, no esperaba que lo fueras, Bailey, y lo acepté, porque eso no te hubiese hecho menos valiosa para mí, no podría exigirte que fueras virgen cuando yo ya no lo era. 


    En mi pecho sentí un gran alivio al escucharlo, me había asustado y aún lo estaba al darme cuenta de la inmensidad de mis sentimientos por Blake, lo mucho que había llegado a quererlo en tan poco tiempo; me aterraba en sobremanera sentirme así, depender de él para ser feliz y sabía que cuanto más tiempo pasara a su lado, mis sentimientos irían en aumento. Tenía mucho miedo de enfrentarme a lo desconocido, porque el amor era eso para mí: Algo realmente desconocido.


    Por un momento cruzaba por mi cabeza la idea de que quizá no era amor lo que estaba comenzando a sentir, que tal vez estaba sintiéndome deslumbrada y cohibida ante toda la atención que Blake estaba teniendo conmigo, ya que por supuesto, nunca estuve acostumbrada a que alguien me tratara así, con tanto cariño.


    —Eres un hombre muy intenso y posesivo —murmuré guardando mis pensamientos y tratando de disimular lo aterrada que estaba.


    —Celoso también —añadió—. No te merezco, pero como el hijo de puta egoísta que soy, no pienso dejarte ir.


    —Yo no pienso huir de ti —susurré sin saber con seguridad si aquello sería cierto o no.


    —Cuando regresemos de Cancún, no volverás aquí, no me importa que la empresa se vaya al demonio, no me importa perder dinero, sólo me importas tú.


    —Aarón no se quedará tranquilo —Blake sonrió, pero era una sonrisa algo malvada.


    —No van a tocarte, Bailey. Nadie va a hacerlo. Haré todo lo que esté en mis manos para cuidarte y, sobre todo, hacerte feliz.


    Asentí confiando en su palabra y salimos de la habitación dejando atrás la frialdad que había aquí dentro y que me erizó la piel mientras rememoraba mis encuentros con Aarón que no fueron nada buenos y que esperaba no volver a tener nunca más. 


    —¿Crees qué Aarón sospeche algo de nosotros? —pregunté al salir. 


    —Lo hace, aunque es muy estúpido, de eso no me cabe duda —una sonrisa asomó mis labios. Ambos pensábamos igual. 


    —Le coqueteaste a Elle a propósito, ¿cierto?


    —Así es. Aarón está loco por ella, lo entiendo, es hermosa —dijo tranquilo—. Pero ese tipo de belleza no es el que me interesa —añadió mirándome un momento—. Tu prometido fue demasiado imbécil para no darse cuenta de lo que tenía en casa y no sabes cómo me alegro.


    Tomó mi mano y depósito un beso en el dorso, me sonrojé ante aquel gesto, siendo consciente de que esta semana sería solo tranquilidad, pero al regresar a Nueva York tendríamos problemas que enfrentar; sin embargo, ya no me amedrantaba en lo más mínimo, no cuando tenía a Blake a mi lado sosteniendo mi mano.

  


  
    



    Capítulo 11


    



    



    El cielo se veía extenso, una masa infinita cubierta de nubes blancas y oscuras, un revuelo de colores de tanto en tanto cuando los rayos del sol alcanzaban a atravesar lo denso de las mismas.


    Abajo, apreciaba el mar que parecía engullir todo, como una gran ola que avanzaba contra los diminutos edificios. Una vista única y digna de una fotografía; hubiese tomado una, pero prefería no perderme ningún detalle del bonito paisaje que se me brindaba y que pocas veces había admirado. 


    Mis pies picaban por ir y enterrarse entre la arena, por sentir en ellos lo caliente de esta y luego lo frío del agua del mar; casi podía imaginar a la perfección como se sentía, hasta el olor salino de las olas y los sonidos de las a veces marinas paseándose por encima de nuestras cabezas. 


    Suspiré y aparté la mirada. Viajaba con Blake en su Jet privado; no sé cómo demonios cruzó por mi cabeza la estúpida idea de que tomaríamos un vuelo comercial, es Blake Evans, por Dios, el señor arrogante y delicado acostumbrado a lo mejor. 


    Sonreí. 


    —¿Qué te causa tanta gracia? —preguntó el aludido que iba sentado frente a mí con su vista en la portátil que tenía frente a él. 


    —Pensé que estabas concentrado en tu trabajo —murmuré divertida.


    —Siempre tengo puestos los ojos en todo lo que me interesa Harrington, no lo olvides —advirtió serio. 


    —Y esa advertencia es ¿por? —levantó la vista; sus penetrantes ojos verdes me escudriñaron. 


    Dejó su trabajo a un lado y en segundos lo tuve sentado junto a mí; retrocedí por impulso y él, notando mi gesto, metió el brazo detrás de mi espalda, rodeando así mi cuerpo para posteriormente apretarme contra el suyo.


    Jadeé y entreabrí mis labios, los mismos que él atrapó con su boca suavemente, y yo encantada respondí a su beso. 


    Comenzó despacio, robándome de a poco el aliento, mordisqueando de tanto en tanto, dándome caricias llenas de cariño; me sentía en el mismo cielo, y no porque estuviese dentro de un avión, sino, que Blake tenía la capacidad para hacer volar mi cabeza y estremecer mis sentidos que se volvían locos con sus besos. 


    Confiada envolví mis brazos alrededor de su cuello y traté de mantener la calma cuando su mano subió suavemente mi falda a la vez que mi espalda descansaba sutilmente contra el asiento de piel. No me opuse, ni mucho menos lo detuve; si bien, me hallaba nerviosa y temerosa, pero él no estaba siendo brusco, se tomaba las cosas con tranquilidad, paso por paso. Además, me gustaba estar entre sus brazos, bajo su cuerpo, al ser grande y fuerte, me hacía sentir protegida.


    Blake inició un recorrido con la punta de sus dedos contra la piel expuesta de mis muslos, subiendo y bajando, lento, pausado, arrancándome suspiros profundos y erizándome la piel en el proceso.


    —Me encanta que te vistas de esta manera —murmuró besando mi cuello, succionando mi piel—. Sin embargo, eres hermosa sin importar lo que uses, y eso va a ser un problema —sonreí removiéndome bajo su cuerpo, los besos en el cuello me volvían loca.


    —Deja de ser celoso.


    —No puedo evitarlo, Bailey, soy así —replicó. Debo admitir que me gustaba, pero fue algo que no le dije.


    Suspiró y depositó otro beso en mi cuello y luego acomodó mi falda y me ayudó a sentarme, sus dedos rozaron mi mejilla, aprecié el calor en ellas, seguramente adquirieron un color rojo. 


    —Tengo un severo problema —dijo con pesar; confusa me le quedé mirando. Él continuó—: mi madre y hermana quieren conocerte —soltó de pronto, como si nada. Aquello me tomó desprevenida. No me lo esperé.


    —¿Les has hablado de mí? —pregunté sorprendida.


    —No es que así lo haya decidido, ya que deseaba llevar las cosas despacio contigo, solo por ti, porque si por mí fuera desde el día que aceptaste estar conmigo se lo hubiese hecho saber al mundo entero —masculló robándome otra sonrisa—. No obstante, han notado mis cambios de humor, ambas, aunque Amy es más perspicaz que mi madre y me obligó a contarle, para ser igual de pequeña que tú, da miedo, nunca le ha importado enfrentarme.


    —Me ha picado la curiosidad por conocerlas —comenté pensativa y ansiosa por saber qué era lo que me deparaba el destino a lado de Blake. 


    —Cuando regresemos lo harás. —Aseguró. 


    —¿Qué hay de tu padre? —cuestioné; Blake sonrió y acomodó un mechón de mi cabello.


    —Él también quiere conocerte, pronto, Bailey —prometió y supe que no hablaba sobre conocer a su familia, si no sobre algo más que en aquel momento me decidí ignorar.


    Asentí de acuerdo y él volvió a su trabajo dejándome apreciar de nuevo el exterior; arribamos a Cancún en pocos minutos donde ya un auto esperaba por nosotros en compañía de un chofer, puesto que, al menos yo no conocía muy bien la ciudad, que debo mencionar, era tan distinta a Nueva York, más cálida y más tranquila. 


    Media hora más tarde llegamos al hotel JW Marriot, uno de los mejores en Cancún, y admito que era hermoso, además que la vista al mar era espectacular, ni que decir de las personas que nos atendían. 


    En minutos estuvimos en la recepción recibiendo las miradas de la gente; yo seguía con mi ropa ridícula, mientras que Blake vestía de traje, usaba gafas y su cabello castaño estaba desordenado, al ser tan atractivo acaparaba la atención de las mujeres, lo cual me molestaba, pero decidí omitir. 


    Nos dirigimos con una señorita de cabello bien recogido y aspecto serio que estaba detrás de un ordenador, habíamos reservado dos habitaciones, pero una de ellas no la usaríamos, Blake no quería dormir en habitaciones separadas, por más que le insistí no pude convencerlo. 


    —Aquí tiene la llave, señor Evans, que tenga una agradable estadía.


    —Gracias —murmuré hacia la señorita, ya que Blake ni siquiera se las dio—. Debes de ser menos déspota y más amable con las personas —lo reñí al entrar al ascensor con el botones que traía nuestro equipaje.


    —Es mi manera de ser, Harrington, tal vez con el tiempo —dijo sin mirarme.


    Negué. Blake a veces era difícil de entender.


    No tardamos en llegar a nuestro piso, salimos del ascensor y entramos a nuestra habitación, le di las gracias al botones y Blake le dio una buena propina; bueno, al menos hizo algo bien.


    Mis pies se movieron a la terraza; al salir la brisa marina me acarició la cara y se deslizó por entre las prendas que usaba. Sonreí y me acerqué al borde, anonadada observando la vista. El mar era de un color hermoso que llenaba de vida el sitio y deleitaba mis pupilas, el sol brillaba sobre él tenuemente adornándolo con efectos brillosos que daban la impresión de que el agua se conformaba por hermosos diamantes que al moverse entre las olas morían en la orilla humedeciendo la arena. 


    Este lugar era tan relajante, precioso y tranquilo.


    —¿Te gusta la vista? —oí su voz detrás de mí; me volví a verlo.


    Se había sacado el saco y su camisa estaba desabotonada, dejó al descubierto su torso bien formado, y ahí, a un costado, justo debajo de sus costillas una pronunciada cicatriz llamó mi atención.


    Ella era blanquecina, aunque un poco más oscura que el tono de su piel y se hallaba de forma diagonal, como si hubiesen intentado abrirle la carne dejando como consecuencia un borde por el que deslicé mis dedos sintiendo la textura, lo gruesa que era, lo profunda que fue y lo mucho que debió dolerle.


    Sopesé la idea de que quizá no era nada malo, que tal vez se trataba de una herida de alguna operación o algo parecido, pero a quién engañaba, era obvio que aquella cicatriz no tenía una bonita historia detrás de ella.


    —¿Qué te sucedió? —me atreví a cuestionar sin dejar de tocar la cicatriz que pudo ser causada por una navaja o cuchillo. 


    Blake ensombreció el gesto, miró al mar, pero apostaba a que en realidad su mente se hallaba lejos de aquí, sumergida en lugares inhóspitos a los que por ahora yo no tenía alcance. 


    Hubo una rabia en sus ojos, una sombra oscura que lo hizo lucir peligroso y aterrador. 


    —Me apuñalaron —susurró con voz mortecina. 


    Ciertamente esperaba una respuesta como esa, e incluso así la sorpresa me asaltó y el horror penetró en mi cuerpo al imaginarlo herido, o el motivo por el cual lo hirieron. Aunque quizá fue un asalto, debía de tener una buena explicación, al menos eso esperaba. 


    —¿Qué? ¿Por qué? ¿Cómo sucedió? —Lo abordé con una pregunta tras otra sin poder controlar mi lengua; él cogió mi muñeca y ejerció poca presión alejando mi mano de su cuerpo. Era obvio que rebasé un límite.


    —No quiero hablar de eso ahora, Bailey, no quiero a mis demonios atormentándome, no hoy.


    Asentí respetando su decisión. Esperaría a que él estuviera listo para contarme acerca de ese pasado que al parecer le había causado mucho daño, aunque estuviese ávida por saberlo, conocer cada detalle de él para así entenderlo y dejar de andar a ciegas en el camino lleno de desniveles que era su vida. 


    —¿Quieres ir al mar? —cambió el tema.


    —Sí —respondí emocionada. Contenta de que me lo haya sugerido—Iré a cambiarme —le avisé sonriendo y él asintió sin volverse a verme, estaba mirando el mar con aire ciertamente etéreo. 


    Detuve mis pasos y anhelé acercarme a él, preguntarle qué le sucedía, qué lo había llevado a ser un hombre tan solitario, pero desistí, tenía que darle tiempo.


    Entré al baño, que era perfecto. Toda la habitación lo era, a decir verdad; ahí me desnudé y me coloqué el traje de baño de dos piezas en color blanco que tomé con anterioridad, el mismo que apenas y cubría lo necesario de mi cuerpo, que no es como si estuviese lleno de curvas, mas contaba con las proporciones adecuadas o eso creía yo, en realidad me daba lo mismo si lo eran o no, me sentía satisfecha y feliz con mi cuerpo. 


    Sinceramente las tallas no te hacían menos o más hermosa, mientras que una como mujer se aceptara tal cual es, bastaba. Al final de cuentas siempre habrá alguien a quien le parezcas hermosa. 


    Salí del baño encantada con aquel traje de baño, aunque jamás haya dejado tanta piel expuesta, daba lo mismo, aquí nadie me conocía.


    Afuera Blake ya se había vestido apropiadamente con una bermuda, prescindió de la camisa. 


    —¿Qué mierda es eso? —espetó de pronto, sacándome de mis cavilaciones.


    —¿De qué hablas? —repliqué confundida.


    —Esos trozos de tela que llevas puestos —escupió con la mirada fija en mi cuerpo. Quise reír ante la mueca de horror que surcaba su cara. 


    —¿Un traje de baño? —Mascullé lo obvio.


    —Bailey, con un demonio, ¿quieres que me vuelva loco? Ni siquiera pienses que saldrás con eso —amenazó señalando mi vestuario—. Todos te estarán mirando y yo no me podré controlar para no sacarles los ojos.


    —No seas exagerado, la mayoría de las mujeres allí afuera los usan, y deberías sentirte afortunado, algunas ni siquiera llevan la parte superior —dije encogiéndome de hombros—. Vamos, Blake. 


    —De ninguna manera —aseveró acercándose a mí—. Prefiero verte vestida recatadamente, que así. 


    Lo miré molesta, yo quería nadar en el mar. 


    —No me parece justo que intentes decirme qué debo usar o no. Si no sales conmigo, iré yo sola —le advertí caminando hacia la puerta, mas poco fue lo que logré avanzar cuando en un parpadeo sus brazos se asieron a mi cintura y mi espalda chocó con la superficie de la cama—. ¡Blake! —grité por la sorpresa empujándolo con mis manos 


    —Mejor nos quedamos aquí —exclamó tajante.


    —No puedes comportarte de esta manera, quiero ir al mar, por favor —susurré cambiando de táctica. Quizá mi voz melosa podría hacerlo cambiar de opinión. 


    —Bailey —murmuró dubitativo, surcó una mueca; apoyó su frente en mi pecho y le acaricié el cabello suavemente como si fuera un niño pequeño. Lo escuché murmurar algo, pero no entendí qué—. Está bien, tienes razón, no te diré cómo vestir ni mucho menos te prohibiré algo —finalizó. Sonreí y besé sus labios rápidamente, se quitó de encima de mí y me ayudó a ponerme de pie.


    Tomé un pareo y me lo coloqué ante su atenta mirada. 


    —Bueno, si no te quitas eso, al menos podré disfrutar un poco —negué mientras sonreía.


    Entonces me percaté del collar delicado que colgaba de su cuello y al cual no le presté atención con anterioridad debido a que, la misma fue acaparada por la cicatriz de su abdomen. Se trataba de una cadena delgada de la que colgaba un dije, era un girasol. Se veía un poco desgastado y carecía de color, pero no hacía falta que lo tuviera para saber que era uno. La forma estaba bien hecha con algún tipo de metal que por supuesto, no era caro. Me causó curiosidad, ya que no era muy propio de un hombre llevar ese tipo de dijes.


    —Tu dije —susurré. Blake parpadeó confundido y luego sus dedos rozaron el girasol. Su mirada se tornó melancólica y llena de amor.


    —Yo lo hice —murmuró—, lo llevo porque es realmente especial —explicó. La espina de los celos hizo su aparición.


    —¿Por alguna chica? —Cuestioné sin querer oír su respuesta. Sus labios se desplegaron en una cálida sonrisa.


    —Sí, una niña, el dije me la recuerda, lo hice por ella y para ella —aceptó. Tragué en seco. 


    —¿Y por qué lo llevas tú? —Pregunté.


    —Porque aún no he podido entregárselo, espero llegar a hacerlo algún día —respondió. Sonreí un poco, quizá malinterpretaba las cosas.


    —También tengo un dije —susurré pensativa—, es parecido al tuyo, mi madre me ayudó a hacerlo hace demasiados años.


    Contuvo la respiración y se quedó serio.


    —¿De verdad? —habló incrédulo.


    —Sí, lo conservo porque tengo la impresión de que significa algo especial, tal y como el tuyo.


    —Te aseguro que son especiales, Bailey.


    Tomé su mano, mi bolso y salimos rumbo a la playa sin hablar más del tema; para ser tarde aún había mucha gente, unos nadaban, otros recostados en la arena, también había niños jugando en ella, trabajando en castillos aquí y allá. 


    Blake me dirigió hasta un lugar más apartado donde no había tanto alboroto y así podríamos tener un poco más de privacidad.


    Dejé mis cosas sobre la arena y no bien, las coloqué ahí, Blake ya me tenía entre sus brazos.


    —Vamos al agua —dijo sonriéndome un poco.


    Solté un grito cuando sin piedad me arrojó al mar. Ni siquiera me dio tiempo de quitarme el pareo, me sumergí apretando los ojos y la boca, segundos después emergí jadeante, escupiendo agua y limpiando mis ojos, ardían un poco por lo salado del mar.


    —Eres un idiota, Blake —espeté tratando de sonar molesta, pero al verlo reír, no pude resistirme y también lo hice.


    Me encantaba su risa.


    Se acercó a mí y me tomó de la cintura. Enredé mis piernas alrededor de su cadera con confianza, el agua nos cubría hasta el pecho, al menos a mí, así que la gente no podía vernos, además que no estábamos haciendo nada malo.


    —Bailey —me reprendió por llamarlo idiota.


    —Lo lamento —murmuré. Él negó también con una sonrisa en sus labios y el cabello húmedo cubriéndole la frente.


    —A la mierda, llámame como quieras —dijo, luego me besó, aunque aquel beso no perduró demasiado, más bien solo fue un simple roce que me dejó con ganas de más.


    —Nosotros tendríamos que estar trabajando —susurré burlona. 


    —Es fin de semana, Bailey, olvídate del trabajo —me sugirió volviéndome a besar, pero esta vez haciéndolo bien.


    Me dio lo mismo donde me hallaba y si la gente nos observaba, yo me sentía feliz, como hace mucho no lo hacía; estar entre los brazos de Blake me hacía mucho bien, me reconfortaba, me brindaba esa felicidad que estaba segura, me merecía. 


    —Te quiero, Blake —susurré separándome un poco de él. Sonrió y besó mi mejilla húmeda.


    —Tendré que poner más empeño para que pronto salgan de tu boca unas palabras que me estoy muriendo por escuchar.


    Sabía a qué se refería, quizá ya sentía amor por él, pero aún no estaba lista para decírselo, era demasiado pronto y quería estar segura, que esas palabras brotaran de mis labios de manera espontánea, sin planearse, simplemente porque necesitara decirlas y no por complacerlo a él que ansioso esperaba oírlas. 


    Con Blake nos mantuvimos un buen rato en el agua, jugaba conmigo, me besaba de vez en cuando, haciéndome olvidar todo, hasta la hora, que cuando reaccioné el sol ya se ocultaba por completo en el horizonte abriéndole paso al manto de estrellas que rebosando de vida y luz nos regalaban un precioso espectáculo que en ocasiones no era habitual observar en la ciudad.


    Al salir del agua me percaté de que pocas personas quedaban en la playa, y peor aún, quienes estaban cerca de mí eran un par de chicos divirtiéndose, demasiado para mi gusto, gritaban y reían, al parecer estaban ebrios, así que decidí buscar a Blake quien no se veía por ningún lado, ¿a dónde habrá ido? Solo iba a hacer una llamada. 


    —Hola preciosa —me sobresalté al escuchar el remarcado acento español de un chico a mis espaldas. Me volví y apreté mi bolso contra el pecho en un intento en vano por cubrirme. Él venía acompañado de dos más, todos ellos apestaban a alcohol.


    —Si me disculpan —susurré retrocediendo de forma casi imperceptible. Gracias al cielo hablaba también su idioma.


    —Dame tu bolso, cariño, quiero seguir observando todas esas curvas —lo miré mal. ¿Quién demonios se creían?


    —¿Te vas tan pronto? —habló otro de ellos tomando mi brazo con fuerza.


    —Suéltame —advertí buscando con la mirada a Blake. 


    —Oh... vamos muñeca —dijo acercándome a su cuerpo, lo cual aproveché para levantar la rodilla y golpearlo en la entrepierna. 


    —¿Qué demonios te pasa, perra? —vociferó molesto, cayendo de rodillas al suelo. 


    —Qué les pasa a ustedes, imbéciles. Parece que no les enseñaron a respetar a una mujer —espeté enardecida, di la vuelta y corrí lejos de ellos, por más que quisiera decirles sus verdades, sería estúpido de mi parte el quedarme a pelear con ellos cuando era obvio que no podría hacerles nada.


    Sin embargo, antes de que pudiese avanzar, me vi envuelta en un par de brazos fuertes que me sostuvieron con firmeza. 


    —Blake —murmuré aliviada y preocupada a la vez. Él por su parte tenía una mirada asesina en su rostro dirigida a los tipos que estaban molestándome.


    —Oye tú, ve a buscarte otra chica, ella es nuestra, nosotros la vimos primero —dijo acercándose a mí. Grave error. 


    Solté un grito por la sorpresa cuando Blake golpeó al tipo en la mandíbula con fuerza haciéndolo caer al suelo, así sin más. 


    Retrocedí asustada al ver como los otros dos tipos se lanzaban contra él.


    No obstante, al momento de hacerlo Blake los golpeó, le propinó un puñetazo a uno en el rostro y a otro en el abdomen, el que había caído al suelo ahora estaba de pie y trataba de sujetar a Blake de los brazos sin poder lograrlo del todo. Ellos eran mayoría, pero Blake parecía estar acostumbrado a pelear, una pequeña sonrisa maliciosa surcaba sus labios, pero era una sonrisa diferente, una que nunca había visto en su rostro, era como si disfrutara molerse a golpes con esos tipos.


    Entonces uno de ellos lo golpeó en el abdomen y después en la mandíbula rompiéndole el labio, pero estaba cien por ciento segura que Blake había permitido que lo hiciera.


    —¡Deténganse! —grité sin saber qué más hacer. Estaba atónita, jamás me encontré en una situación similar. 


    Blake se soltó del agarre del tipo y repartió golpes a los tres. Me quedé estupefacta al ver la emoción y la rabia con la que los golpeaba que en minutos los tipos estaban tirados en el suelo sin dar señales de poder levantarse. Blake respiraba entrecortadamente, tenía las manos hechas puño y manchadas de sangre al igual que su boca. Me miró y su mirada se dulcificó un poco, casi nada.


    —¿Estás bien, Harrington? —preguntó acercándose a mí, revisándome el rostro. 


    —Sí, pero tú no —tomé sus manos. Sus nudillos sangraban y en su boca estaba comenzando a formarse un hematoma—. Vamos a la habitación, voy a curarte.


    —No —dijo y lo miré sorprendida—. Vete a descansar.


    —¿Y tú? —Inquirí confusa, sin soltar sus manos, sentía que lo perdía y estúpidamente creí que al sostenerlo podría retenerlo conmigo cuando era su mente la que lo alejaba de mí. 


    —Necesito estar solo. —Susurró desprovisto, sin tener el valor para mirarme a los ojos. 


    —Blake, no...


    —¡Haz lo que te digo! —gritó y me alejé de él.


    Solté sus manos y temblé abrazándome el cuerpo con ambos brazos, sintiéndome pequeña ante aquella mirada y también triste por la manera en que me hablaba. 


    ¿Acaso era esto lo que no quería que conociera? ¿Qué tan dañado estaba? Aunque sería mejor preguntarme si podría lidiar con todo lo que él llevaba dentro. 


    —Perdóname, no debí gritarte, solo… —Se calló. Estiró el brazo en un intento de tocarme, pero antes de alcanzarme desistió y una mueca de dolor surcó su rostro—, sólo vete, Bailey. Ahora no soy la mejor compañía. 


    —Al menos déjame curarte. —Insistí. 


    —He dicho que no —dijo para después alejarse.


    Quise correr tras de él, pero mis piernas no me respondían. ¿Qué le sucedía? ¿Por qué se comportaba de esa manera? 


    Negué y entré el hotel, los tipos seguían inconscientes en el suelo, ya los encontrarían mañana, gracias al cielo nadie se percató de la pelea o al menos eso creía. La verdad era en lo que menos podía pensar ahora. 


    Ya dentro de la habitación me senté sobre el sofá, mirando la puerta fijamente esperando que él entrara por ella.


    Podía jurar que la actitud de Blake tenía mucho que ver con su pasado. Yo quería, necesitaba saber qué había sucedido con él hace tiempo, pero estaba segura de que por ahora no me lo diría.


    Tomé mi móvil y marqué su número, me sentía intranquila, tenía miedo de que algo le ocurriese.


    Timbró, una, dos, tres veces y mandó a buzón.


     


    Para: Blake Evans.


    De: Bailey Harrington.


    Ven por favor, estoy preocupada por ti, regresa.


     


    Pulsé en enviar y esperé una respuesta que nunca llegó.

  


  
    



    Capítulo 12


    



    



    Mis ojos se abrieron desorbitados y de golpe cuando oí la puerta abriéndose; con el cuerpo ofuscado me incorporé, experimenté cierto temblor en cada extremidad, consecuencia de haber despertado tan repentinamente. 


    Frente a mí estaba Blake, sano y salvo. La camisa seguía manchada de sangre, su labio también, y por lo que pude apreciar, seguía abierto. 


    Lucía igual de frío y distante, sin embargo, no me amedrenté y cauta me precipité hacia él.


    —Me tenías preocupada —dije seria. Él se quitó la camisa y la empuñó en su mano. 


    —Lo siento —se disculpó y se oía sincero, mientras que yo le escudriñaba el cuerpo buscando más golpes que gracias a Dios no aparecieron.


    Él no se movía y a la vez que me presioné más contra su cuerpo, el aroma a alcohol me golpeó la nariz, apretándola y volviéndose más denso. 


    —Has bebido —dije lo obvio. 


    —Sí —contestó ausente con el rostro exánime. A veces me desesperaba que no demostrara nada, me dejaba en una cuerda floja sin saber si dar un paso más para seguir o simplemente dejarme caer—. Me daré una ducha —añadió caminando hacia al baño sin esperar una respuesta de mi parte. 


    Suspiré resignada y me dediqué a pedir el desayuno; el sueño se me había ido por completo, además que tenía que curarle las heridas a Blake, aunque él no lo quisiera. 


    Me coloqué una bata encima del camisón que usaba y paciente esperé a que saliera, recibí el desayuno justo cuando Blake aparecía ya vestido... O bueno, al menos usando un bóxer que se adhería perfectamente a su bien marcado cuerpo. 


    —Te pedí algo de comida picante y un poco de fruta, café, jugo… No lo sé, puedes comer lo que sea, mientras comas —musité sin que me temblara la voz—. Cuando termines curaré tu herida y me importa un carajo si te parece o no —añadí dirigiéndome al baño por el botiquín, dejándolo en la pequeña sala sin esperar su respuesta. Seguía enfadada por su actitud y por haberse ido dejándome angustiada. 


    Tomé lo que necesitaba y volví a la sala; Blake desayunaba, sentado sobre la silla con la vista fija en su plato. 


    Dejé las cosas a un lado de la mesa y esperé paciente por segunda ocasión a que él terminara. Admiraba cada movimiento que realizaba, la manera en que con toda la asiduidad posible tomaba la comida y la llevaba a su boca hasta que al final el plato quedó limpio, aunque no literalmente. 


    Tomé un poco de algodón y lo sumergí en el alcohol, inclinándome sobre Blake, revisando su herida que seguía sangrando un poco. 


    Él me miraba mientras le limpiaba la sangre y colocaba la cinta en la herida para que cerrara con más rapidez, pero yo no podía verlo a la cara. 


    —No deberías estar haciendo esto —dijo serio, aunque ahora parecía un poco divertido y cohibido. 


    —Cállate. —Espeté— Sigo enojada contigo. 


    —Lo sé —susurró acariciándome la mejilla, bajando hasta mi cuello y terminando en el comienzo de mis pechos—. ¿Puedo hacer algo para remediarlo?


    —Podría pedirte que me contaras el porqué de tu reacción —dije y su cuerpo se puso rígido—, pero eso sería obligarte a hablarme sobre algo que aún no quieres que sepa, probablemente tienes motivos para querer mantenerme en la ignorancia.


    —Aunque no lo quiera, mi pasado me sigue afectando, vivo con él día a día y me es complicado hablar de ello. Pero te prometo que lo haré, poco a poco me iré desnudando el alma para ti, Bailey, porque te amo. 


    Lo miré a los ojos, guardé silencio y sondeé en su mirada algún indicio que me hiciera saber que mentía, que esas últimas palabras que acababa de decir no eran más que una artimaña para hacerme olvidar lo sucedido. 


    Sin embargo, lo único que relucía en sus vivaces ojos verdes, era la sinceridad, él lo decía de corazón, y mientras me perdía en esos orbes brillantes y acuosos que parecían estar a punto de derramar lágrimas, me aterré y me pregunté cómo alguien como Blake podría decir amarme en tan poco tiempo. 


    Una advertencia sonó en mi cabeza que fue empujada por la emoción y la felicidad que gritaba desde lo más hondo de mi corazón, predominando y aconsejándome que dejara de luchar y de cuestionarme, que solamente disfrutara de la sensación que me embargaba al saber que alguien me amaba. 


    —Me amas —susurré atónita. Él sonrió y tiró de mi cuerpo, sentándome sobre su regazo. 


    —Te amo, Harrington. 


    Sonreí y dulcemente uní mis labios contra los suyos procurando no lastimarlo, aunque al parecer a él le daba lo mismo si lo hacía, no obstante, sólo le regalé un beso fugaz y dulce. 


    —Blake, yo no sé qué decir al respecto.


    —Tranquila —me calmó, colocando su dedo índice sobre mis labios—. Necesitaba decírtelo, sacarlo de mi pecho, no tienes que decir nada, solo créeme, nunca en mi vida había amado tanto a alguien como te amo a ti. 


    —Te creo —articulé, quizá pecando de ingenua, pero lo sentía verdadero, no podía equivocarme, él me amaba y yo... No sabía cómo sentirme al respecto. 


    Ahora fue Blake quien unió nuestras bocas en un beso voraz y hambriento.


    Sus dedos ágilmente soltaron el nudo de mi bata y se colaron por entre la tela, subieron hasta mi espalda desnuda donde se presionaron atrayéndome más a su cuerpo. 


    Jadeé y en segundos la bata tocó el suelo. El camisón de seda era lo único que se interponía entre su piel y la mía. 


    Blake me besó el cuello, bajó hasta mi hombro y volvió a subir manteniendo un patrón que me volvió loca y humedeció la delicada tela de mis bragas. 


    Me cogió de ambos muslos y me sentó sobre él; debajo de mí, ahí entre mis piernas, su erección se presionaba contra la tela de su bóxer y mi delicado sexo dolía deseoso de atención. 


    Gemí sobre su boca, él me cogió de las nalgas y me movió hacia al frente, segundos después fui yo quien realizó movimientos lentos con la pelvis sobre su erección, rozándola una y otra vez, sintiéndome valiente al seguir besándole la boca. Si estuviese mirándolo a la cara posiblemente moriría de vergüenza. 


    —Te necesito —susurré. 


    —Y yo a ti, toda la vida —dijo poniéndose de pie con mis piernas enredadas en su cadera. 


    Sabía que este era un gran paso, que me entregaría a él en cuerpo, que quizá esto cambiaría drásticamente algo en esta relación que teníamos. 


    —¿Estás segura? —Me preguntó; sonreí pasando mis dedos por entre su cabello húmedo. 


    —Sí, Blake —contesté. No quería hablar ni pensar, únicamente sentirlo a él. 


    Asintió y me besó de nuevo el cuello, tocándome las piernas con ambas manos, erizándome la piel en el proceso, aquel simple roce con la punta de sus dedos producía miles de sensaciones en mí, intensificándose más de ese modo. 


    Cerré los ojos y eché la cabeza hacia atrás permitiendo que hiciera con mi cuerpo lo que quisiera mientras siguiera así, llevándome a la cúspide del cielo con sus besos y cada caricia delicada. 


    Sus dedos tomaron el borde de mi camisón y me lo sacó de encima sin que sus manos se apartaran de mi piel que se acostumbraba a su toque delicado; él me daba el mejor de los tratos, tal y como debía ser tratada cualquier mujer: Con amor, con adoración y respeto. 


    No protesté cuando se deshizo de mis bragas, quitándome la única prenda que quedaba sobre mi cuerpo que ahora se hallaba desnudo y siendo cubierto por el suyo que se adhería perfectamente a mí, como si estuviésemos hechos para ser uno solo, como dos piezas de un rompecabezas que al fin se unían. 


    —Eres preciosa —susurró sobre mis labios, rozándome la nariz con la suya, me sonreía dulce, deslizando sus pulgares por lo caliente de mis mejillas. 


    Sonreí y lo besé fugazmente y de nuevo lo perdí.


    Continuó besándome el cuello y sus manos cogieron ambos de mis senos, acunándolos entre ellas, pasando sus dedos por lo delicado de mis pezones suavemente, haciéndolo una y otra vez para que posteriormente fuera su boca la que cubriera uno de ellos con la calidez que poseía, humedeciendo mi sensible piel con su lengua pausadamente, hizo de esto un patrón, llenándome de caricias al tiempo que la humedad crecía entre mis piernas donde mi sexo palpitaba de deseo y ansiedad. 


    Gemí bajito y eso pareció complacerlo. Me miró con amor absoluto, y me di cuenta de que esa mirada llena de amor ya la venía viendo en sus preciosos ojos desde hace tiempo, pero apenas ahora podía encontrarle el significado. 


    Le toqué la mejilla y él me besó la palma de la mano, volviendo al comienzo de mis senos, dejó a su paso un sendero de besos húmedos por mi abdomen y vientre hasta que sin previo aviso sentí su aliento justo sobre mi sexo.


    Apreté las manos y por instinto intenté cerrar las piernas. ¡Qué vergonzoso! 


    —Blake —gimoteé con la respiración entrecortada. 


    —¿Quieres que me detenga? —Preguntó comprensivo. Respiré profundamente y negué. 


    —Sigue —le incité.


    Él asintió y me dio suaves besos en la cara interna de mis muslos, yendo poco a poco, realizó cada movimiento con cuidado, cogiéndome de ambos muslos firmemente, alzando mis piernas y dejándolas por encima de sus hombros.


    Me atrajo hacia su boca y ¡Dios! ¡Benditos sean sus labios! 


    Su cálida boca cubrió mi sexo, su lengua se abrió paso entre mis pliegues húmedos, se metió uno en la boca, chupando suavemente y luego el otro, profundizando con la lengua como si estuviese degustando el mejor de los dulces y no le fuese suficiente. 


    Buscó mi humedad y la recogió con ella moviéndola por toda mi hendidura, mojándome más como si aquello fuese posible. 


    Mis manos se cerraban en puño cogiendo las sábanas a la vez que el orgasmo se gestaba, centrándose en mi vientre bajo como un calor potente y arrasador. 


    Y él, seguía, no se detenía. Penetraba con su lengua, la movía ágilmente presionando mi punto más sensible con ella una y otra vez; mi espalda se curvó hacia al frente y él lo aprovechó clavando sus dedos contra mi piel y atrayendo mi pelvis más a su boca.


    Mordisqueó despacio arrancándome un pequeño grito; mi pecho se agitó errático y mi cuerpo parecía que en cualquier momento acabaría en un estallido esporádico que me haría pedazos. 


    Y fue así, sucedió. 


    El placer decreció considerablemente, mi mente difusa sólo se centró en el calor que recorría mi centro y se extendió por mi ofuscado cuerpo tembloroso. 


    Me sentía completamente lánguida bajo su cuerpo, con el pulso palpitando en mis oídos y mi sexo haciéndole segunda mientras que Blake recogía toda mi humedad, terminando en mis muslos y vientre, regalándome besos, recorrió el mismo camino que usó para descender, finalizando en mis labios. 


    —Te amo —murmuró sobre mi boca a la vez que se deshacía de su bóxer, sin que hubiese una estorbosa prenda de por medio entre ambos.


    Fui incapaz de articular palabra alguna; una sonrisa fue lo que obtuvo de mí y por un instante me sentí mal al no poder corresponderle aún. 


    Sin embargo, hice a un lado mis pensamientos y lo abracé, aferrándome a él mientras que despacio se metió entre mis piernas, presionando su pene contra mi centro, empujó suavemente, haciéndome estremecer de miedo ante el dolor inminente que me atravesaría. 


    —Mírame —imploró—, por favor, siempre mírame —finalizó.


    Fui atrapada por el verde oscurecido de sus ojos y no dejé de verlo en ningún momento a la vez que se deslizaba dentro de mi cuerpo; mis uñas se clavaron contra su espalda inevitablemente al sentirlo más y más profundo, empujó despacio hasta que aquella barrera cedió por completo robándome un gemido lastimero.


    Mis piernas se tensaron alrededor de su cadera, me mordí el labio con fuerza y contuve la respiración por una fracción de segundo. 


    —¿Estás bien? —Preguntó acariciándome la mejilla. 


    —Sí, continúa. 


    Fue lo que necesitó para seguir embistiendo mi cuerpo pausadamente. 


    Entraba y salía por completo, haciendo del dolor algo efímero y abriéndole paso al placer que aumentaba considerablemente con cada intromisión suya. 


    Sin embargo, no fue sólo el placer, sino también la manera en la que él me buscaba con su mirada, en cómo sus labios llenaban de besos mis mejillas y labios, pronunciando un te amo de tanto en tanto como si necesitara decirlo a cada momento, lo que me llenó de regocijo el corazón, haciéndome sentir amada.


    Me perdí en sus caricias, en la suave sonrisa que me dedicaba, en la forma que su cuerpo se curvaba contra el mío, presionando nuestros pechos al punto de percibir los latidos erráticos de su corazón que casi podía ir al compás del mío. 


    Me envolvió en su amor, en el calor que atravesó nuestros cuerpos que eran cubiertos por una fina capa de sudor, y que jadeantes alcanzaron la cúspide del orgasmo al mismo tiempo haciendo de este un mágico momento que terminó con un te amo del hombre que me hizo sentir la mujer más feliz sobre la faz de la tierra. 

  


  
    



    Capítulo 13


    



    



    Mi cuerpo se sentía entumecido, leves cosquilleos lo recorrían enérgicamente y causaban aún espasmos de tanto en tanto. 


    Blake se mantenía recostado sobre mi pecho, mis dedos jugueteaban con las hebras de su cabello una y otra vez mientras él suspiraba de forma sutil como si aquel gesto lo tranquilizara. 


    Ninguno de los dos mostró el menor ápice de querer realizar algún movimiento para levantarnos de la cama o movernos de lugar; se sentía bien el estar de esta manera tan despreocupada y tranquila, como si no existieran los problemas entre nosotros. 


    Tomé aire profundamente y por un instante mientras sostenía aquella masa de músculos sobre mi cuerpo creí que el momento no era real, que se trataba sólo de una entelequia, una ilusión que en cualquier momento se quebrantaría súbitamente y me devolvería a la realidad dentro de las paredes de mi habitación acompañada de la soledad y las sábanas frías alrededor de mi cuerpo.   


    Así que saboreé cada segundo que se me otorgaba, extendiéndolo y anclándolo con fuerza a mi memoria donde viviría eternamente. 


    —¿Tienes hambre? —Habló al fin; se levantó lo necesario para verme a la cara.  


    —Sí —susurré; él fue el único que comió algo. Acaricié su mejilla donde una barba comenzaba a hacer su aparición, la cual le daba un aspecto más maduro y terriblemente atrayente.


    —Pediré algo, vístete —sugirió para después besar mis labios de manera fugaz. 


    Salió de entre mis piernas despacio; emití un gemido estentóreo seguido por una mueca de dolor, el mismo que se produjo como incesantes punzadas en mi centro. 


    —Lo siento —murmuró con una pequeña sonrisa bailando en sus carnosos labios.


    —No lo hagas —repliqué; me acomodé sobre la cama con las piernas temblorosas, él se incorporó sin importarle en lo absoluto su desnudes. 


    Con algo de pudor aparté la mirada sin que mi curiosidad pudiera ganarle a mi vergüenza para admirar aquella parte de su cuerpo que no conocía. 


    —Ya puedes mirar —cuchicheó con diversión.


    Volví la vista a la vez que me sentaba sobre la cama. Cubrí mi desnudes con la sábana; Blake se hallaba de pie frente a mí, se colocó unos pants y una camisa de tirantes ajustada al cuerpo. 


    —Estás hermosa —apremió sincero; subió a la cama, me dio un casto beso en los labios y de nuevo se puso de pie.


    Guardé silencio un tanto cohibida por sus palabras; jamás me acostumbraría a ese tipo de comentarios, pero ciertamente amaba oírlos.


    Cuando hube estado sola me incorporé de la cama con las piernas aún temblorosas y ese dolor convirtiéndose en ardor.


    Me dirigí al baño con aquellos pensamientos rondando mi cabeza, los cuales fueron interrumpidos por el incesante sonido estridente de mi móvil. 


    Lancé un suspiro lleno de fastidio porque solo una persona podría llamarme.


    Resignada cogí el móvil y atendí de mala gana.


    —Hola.


    —Hola, Bailey, ¿qué tal tu viaje? —su respuesta no se hizo esperar. 


    —Todo está perfecto, Aarón —musité dirigiéndome al baño.


    —Me alegro de que sea así. 


    —¿Necesitas algo más? —pregunté ansiosa. Deseaba colgarle de una vez por todas. 


    —¿Qué? ¿Estás ocupada con alguien y por eso quieres colgarme? —Me tensé, pero guardé la compostura. 


    —No sé de qué hablas. Estoy sola en mi habitación, si tuvieras problemas con que yo viajara, lo hubieras dicho —repuse molesta. Lo escuché soltar una risa seca.


    —No, no tengo ningún problema, estoy disfrutando mucho el que tú estés lejos —dijo de forma sugestiva.


    Escuché la risa de Elle y supe que a eso se refería.


    —Pues me alegro y si me disculpas, tengo cosas qué hacer —mascullé.


    Corté la llamada y dejé el móvil en un buen lugar.


    Me metí a la regadera, me relajé bajo el chorro de agua caliente; luego seguí todo el proceso de una ducha para veinte minutos más tarde encontrarme en la habitación usando un ligero vestido blanco. 


    Busqué a Blake y lo encontré en la terraza atendiendo una llamada; me senté sobre una silla frente a la mesa donde había comida para los dos y un delicioso jugo de frambuesa que bebí en seguida. El tener sexo despertaba el apetito.


    De pronto, los labios de Blake fueron al encuentro de mi cuello, solté un suspiro profundo. 


    —Hueles tan jodidamente bien —susurró causándome escalofríos. Maldición, podría decir lo mismo de ti.


    —¿Con quién hablabas? —Pregunté curiosa. Él sentó frente a mí y nos dispusimos a comer.


    —Mi madre —simplificó.


    Me le quedé mirando un tanto curiosa mientras cogía la comida con el cubierto de una forma elegante; sus dedos se presionaban contra los cubiertos y aquellas cicatrices parecían tener vida, se movían notoriamente sobre su piel lechosa.  


    Definitivamente mi atención siempre recaía en sus nudillos, los mismos que se encontraban heridos añadiendo nuevas marcas a sus preciosas manos de dedos largos y finos.


    —¿Qué sucede? —cuestionó de pronto y salí de mis pensamientos abruptamente.


    —Nada, sólo te observaba —él sonrió un poco. 


    —¿Qué te apetece hacer hoy? —ignoró mi comentario. 


    —Quedarme en la cama —respondí deprisa con una pequeña sonrisa; pensé en todas las cosas que podría hacer con él dentro de estas paredes y no precisamente se trataba de sexo. 


    —Bien. También era una de mis ideas favoritas, mañana te llevaré a cenar —asentí entusiasmada. Hacía mucho que no me emocionaba de esta manera.


    —Quiero disfrutar estos días contigo —comenté pensando en los problemas que tendría al regresar a Nueva York. Mi sonrisa se borró de golpe.


    —No te preocupes por nada, Bailey, yo cuidaré de ti. Me encargaré de todo, ¿confías en mí? —tomó mi mano que estaba sobre la mesa.


    —Sí, Blake, confío en ti. 


    Me dio un suave apretón. Ambos volvimos la atención a nuestros platos; me dediqué a acabar con la comida hasta dejarlo casi vacío. Él casi acababa. Mi lado curioso salió a flote, las preguntas se hallaban en la punta de mi lengua, la misma que presionaba contra mis labios. Empujaba y empujaba hasta que logró su cometido. 


    —Quiero —susurré armándome de valor, rompiendo el silencio entre nosotros—, quiero que me digas por qué me dejaste sola anoche —le pedí tocando el tema que había estado posponiendo. 


    El semblante de Blake se ensombreció; mordí mi labio nervioso, temía que él se pusiera de pie y saliera de la habitación molesto y sin decirme nada, pero al contrario de eso, lo vi cerrar sus ojos un momento para después dejar los cubiertos a un lado.


    —Sabes que fui adoptado —comenzó a hablar.


    Yo asentí. Para nadie era un secreto; Blake Evans había sido adoptado a la edad de quince años por Patrick y Emma Evans. De su estadía en el orfanato no se hablaba mucho, nadie sabía nada acerca del pasado de uno de los hombres más ricos y poderosos de Nueva York, pero estaban enterados de que era algo muy turbio y que su padre adoptivo se encargó de ocultar.


    —Mi vida en el orfanato no fue mala del todo, yo solía meterme en peleas con otros chicos; no soy de las personas que se dejan amedrentar, aunque mi rival sea de mayor edad y más fuerte, de cualquier manera, los enfrentaba. Jamás dejé que nadie me hiciera su juguete, sin embargo, el director de aquel lugar puso especial interés en mí, en mi forma de pelear. Él me propuso un trato.


    Se detuvo y cerró los ojos con odio, tal vez recordando lo que aquel hombre le dijo.


    —Está bien —susurré—. Puedo esperar, no quiero forzarte. —Añadí avergonzada. Si bien era cierto que me encontraba ávida por saber sus secretos, mas debía comprender que algunos son difíciles de contar. 


    —Es demasiada la mierda que me rodea, Bailey, quiero mantenerte alejada de todo lo que respecta a mi pasado. 


    Me incorporé de la silla, fui directo a sus piernas; me senté en su regazo. Luego le acaricié la mejilla con dulzura, besé sus labios mientras de a poco subía sobre su cuerpo. Me senté sobre él sin dejar de besarlo; Blake descansó sus manos en mi cintura, comenzó a deslizarlas de arriba abajo por mi espalda.


    Levantó del todo el vestido, me separé de él para quitármelo, quedándome en ropa interior sobre su cuerpo. Sin darle oportunidad a que me observara planté mis labios sobre los suyos, ya que aún sentía un poco de pudor de que me viera así.


    Blake se acomodó sobre la silla sin despegar nuestros labios, llevó su mano a mi sostén y se deshizo de él; reí sobre sus labios al notar lo ansioso que estaba.


    —¿Ansioso?


    —Sí, Harrington, siempre estaré ansioso por hacerte mía —aceptó.


    Lo ayudé a deshacerse de su bóxer, él de mis bragas, entonces no pude dejar de admirar su cuerpo, ni que decir de esa parte de él.


    Besé sus labios nuevamente; llevó su mano a mi sexo, con cuidado acomodó su miembro en la entrada de mi centro. Me arrancó un gemido que acalló con su boca cuando entró en mí, aún estaba un poco adolorida, pero conforme él se movía el dolor disminuía.


    —Esto, se siente tan bien —susurré deseosa.


    Blake soltó un gruñido gutural. Besó mi cuello, chupando mi piel suavemente; después tomó uno de mis senos con sus labios. Gemí de placer a la vez que él pasaba su lengua por mi delicado pezón que se amoldaba a su boca; se sentía de maravilla.


    Enredé los dedos en las hebras de su cabello y tiré de él, Blake echó su cabeza hacia atrás; me acerqué a su boca, atrapé su labio inferior con mis dientes, él sonrió con malicia. Sus penetraciones aumentaron, mi cuerpo se elevó un poco al tiempo que mis senos se movían al compás de ellas. 


    —Me fascina sentirte, Bailey, piel con piel —musitó sobre mis labios. 


    Solté un jadeo involuntario; así mis manos a lo fuerte de sus hombros, tomándolo de apoyo. No sabía cómo moverme o qué hacer, así que solo me dejaba guiar por él, le entregué mi cuerpo sin restricciones. No me preocupaba que él no usara protección, yo me estaba cuidando por una razón que no quise traer a mi mente en aquel momento; solo seguí concentrándome en los besos de Blake, en sus manos sobre mi cuerpo volviéndome loca, este hombre era maravilloso en la cama, no tenía comparación. Sonreí interiormente porque todo él era mío, sólo mío. 


    —Te quiero —susurré entre jadeos, alcanzando la cúspide de mi orgasmo en cuestión de minutos. 


    Los ojos de Blake brillaron al escucharme; mostró una sonrisa complacida en su bello rostro. Besó de nuevo mis labios y soltó un gruñido sobre mi boca mientras lo sentía llenarme de él.


    Apretó sus manos en mi cintura y se separó un poco de mí aun cuando los espasmos seguían atravesando su cuerpo; acarició con su nariz mi mejilla provocándome cosquillas.


    —Blake —murmuré sonriendo.


    —Amo verte así: Sonrojada, con tus ojos brillando de alegría, feliz.


    —Desde que tú llegaste a mi vida me siento así, has sido de gran ayuda para mí. No te alejes de mi lado —comenté seria.


    —Eso jamás va a suceder, y el día que quieras irte de mi lado te encerraré y no te dejaré escapar. —Reí. 


    —Eso se llama secuestro —dije en un susurro.


    —Lo sé. Y no me importa lo que tenga qué hacer, estoy dispuesto a todo por tu amor.

  


  
    



    Capítulo 14


    



    



    Hoy era viernes y nuestro último día en Cancún, lo cual me tenía algo deprimida; no quería regresar a Nueva York. Había sido la semana más perfecta que he tenido y a pesar de que pensé que estaríamos menos tiempo, los asuntos aquí se resolvieron un tanto lentos. Tuve que contratar a nuevos arquitectos, adquirir mejores materiales, ya que el antiguo encargado compró materiales de mala calidad que entorpecieron el trabajo. Hace media hora terminamos la junta con los arquitectos y encargados de la construcción de los condominios; algunos de ellos fueron despedidos por su pésimo trabajo, me dio un poco de pena el hacerlo, pero era demasiado dinero invertido como para perderlo por gente inepta.


    Ahora íbamos de camino a la habitación del hotel. Ayer Blake quiso llevarme a cenar, pero no lo dejé salir de la cama. Me reí interiormente al recordarlo; él creía que quería sexo todo el día, pero al contrario de eso, lo único que deseaba era recostarme a su lado mientras veíamos alguna película; lo sé, ridículo, pero bueno, mi plan solo estuvo en pie por una hora. No terminamos de ver la película, ya que Blake se encargó de volverme loca con sus caricias inocentes y sus besos dulces.


    —No hablaste en toda la reunión —dije mirándolo mientras abría la puerta.


    —No me interesa, Bailey. Si estoy aquí es porque quería pasar tiempo contigo, no porque me importe lo que le suceda a la empresa de Aarón.


    —También es mía —repuse entrando a la habitación—. Dime algo, ¿por qué te hiciste socio si no te iba a importar absolutamente nada sobre la empresa? —añadí mirándolo sospechosamente.


    —No iba a hacerlo —contestó serio—. Pero al verte cambié de opinión, quería tenerte cerca.


    —¿Eso es todo? ¿Solo por mí?


    Vi en sus ojos la duda sobre decirme algo, lo cual me pareció extraño. Titubeó un momento, pero al final solo se acercó y depositó un beso en mi frente.


    —Todo lo que hago es por ti, Bailey —susurró afligido.


    Quise preguntar el porqué del tono de su voz, pero atrapó mis labios sin dejarme decir más.
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    La voz distante de Blake llegaba a mis oídos, parecía que hablaba con alguien, mas no escuchaba la respuesta de la otra persona, por lo que supuse, estaría hablando por el móvil; sin embargo, llamó mi atención su tono de voz, que era bajo, como si no deseara despertarme, o que yo escuchase lo que decía.


    Afuera estaba atardeciendo y nosotros volaríamos a Nueva York por la noche para así tener unas horas más juntos. 


    Siendo sigilosa me levanté de la cama. 


    De pronto mientras caminaba hacia donde Blake se encontraba, una sensación extraña se hizo presente en mi estómago; el tipo de sensación que aparece cuando estás nervioso, se asemejaba a cuando miras una película de terror y no sabes qué criatura terrorífica puede esconderse detrás de una puerta.


    Quise pensar que las reacciones de mi cuerpo eran ridículas, pero todas ellas se asociaban a un tipo de advertencia, pero ¿de qué? Con Blake estaba a salvo, él me lo dijo; me amaba, lo escuché decir de sus labios, ¿qué podría estar mal con él?


    Con precaución abrí solo un poco la puerta corrediza que me separaba de Blake, y siendo de mala educación, me quedé escuchando su conversación sin verlo del todo.


    —No sé cómo va a tomarlo —murmuró y se escuchaba angustiado—. No, no puedo soltarlo así sin más, Fabián —suspiró y lo vi caminar hacia el balcón, perdiéndolo de vista de nuevo—. No, maldita sea ¿cómo debo decirle a Bailey que solo la estoy utilizando para vengarme de Richard Harrington?


    Me paralicé y juro que escuché como mi corazón se rompía en cientos de pequeños pedazos, mientras que mi dignidad caía por los suelos haciéndole compañía a las palabras de Blake, a sus promesas, a las ilusiones que ingenuamente me había creado en la cabeza.


    Todos y cada uno de mis miedos se volvieron reales, todos ellos se reían de mí y de mi estupidez, de mi ingenuidad al creer que un hombre como Blake me amaría. 


    No es que hubiera algo mal conmigo o que me sintiera poca cosa, ahora mismo no era así, sino que, era un tanto irreal que un hombre con su reputación fijara sus ojos sobre mi persona, y más increíble aún, que se enamorara de mí en tan poco tiempo.


    Ya decía yo que algo más debía de haber detrás de aquellas atenciones, detrás de su intención de querer pertenecer a nuestra empresa cuando a él no le hacía falta en lo absoluto asociarse con nadie para que su empresa creciera. Él solo había hecho crecer considerablemente lo que su padre dejó en sus manos.


    —No, Fabián... yo...


    Abrí las puertas siendo un poco más brusca de lo que debería. 


    Blake se volvió a verme y juro que lo vi palidecer por una fracción de segundo, al tiempo en que sus ojos me revelaban lo sorprendido que estaba al verme.


    Probablemente estaría estallando en llanto, algo que quizá ocurriría más tarde. Pero ahora lo único que sentía era rabia y odio hacia el hombre que me estaba utilizando, que me endulzó con sus palabras de amor con el único objetivo de meterse entre mis piernas.


    ¿Por qué demonios no lo pude ver venir? Siempre estuve atenta a ese tipo de hombres, siempre pude ver más allá de sus buenas intenciones ¿Qué fue diferente con Blake? 


    Tal vez fue su belleza arrebatadora la que me cegó o el sentimiento falso que mi corazón creó al tenerlo cerca, o quizá fue la falta de cariño o la necesidad de sentirme querida y protegida lo que no me hizo darme cuenta del peligro que me acechaba, de las malas intenciones de Blake Evans.


    —Te llamo después —dijo terminando la llamada sin despegar sus ojos de mí en ningún momento— Bailey.


    —¿Qué, Blake? ¿Qué vas a decirme? ¿Que lo que escuche no es verdad? —lo interrumpí; mis manos se cerraron en puño, mis uñas se clavaban con fuerza en mis palmas hasta al punto de hacerlas sangrar.


    —Déjame explicarte, ¿de acuerdo? —se acercó con precaución a mí, mostrándose nervioso y con miedo. Mas ya no podía creer nada de lo que veía en sus ojos. Blake era un mentiroso.


    —No necesito que me expliques nada, todo ha quedado claro para mí —dije dándole la espalda y regresando a la habitación. Haría mi maleta y volvería a casa.


    —Bailey, ven aquí por favor —sentí su cuerpo muy cerca del mío y supe que iba a abrazarme.


    —No me toques —mi voz fue baja, pero autoritaria, lo suficiente para detener cualquier intención que tuviera para ponerme una sola mano encima.


    —No me pidas eso —susurró con dolor en su voz.


    —Si alguna vez me quisiste, aunque sea un poco, déjame ir tranquila.


    —No —espetó tajante; sus manos se asieron a mis brazos y me hizo dar la vuelta—. Vas a escucharme.


    Fruncí mis labios y acumulando toda la rabia que tenía dentro de mí, levanté mi brazo y abofeteé su mejilla.


    —¡No quiero escucharte! ¡Déjame tranquila! —le grité furiosa.


    Su rostro se volvió hacia un lado y lentamente me miró de nuevo; sus ojos se fijaron en mi rostro y sin previo aviso, me sujetó con firmeza del rostro y me besó.


    Era un beso voraz, violento y lleno de desesperación y miedo; él presionaba su boca con fiereza contra la mía, el oxígeno me faltaba, mis puños lo golpeaban en el pecho con fuerza para quitármelo de encima. No quería sus besos, por más que en el fondo de mi corazón anhelara sentirlos una y otra vez sobre los míos.


    —¡No vuelvas a besarme! —le advertí cuando me hubo dejado en paz y de nuevo mi palma se estampó contra su rostro.


    —¡Escúchame! —me gritó empujándome contra la pared, aprisionándome con su cuerpo sin darme oportunidad alguna de escapar.


    —No —musité a punto de romperme en llanto y de verdad no deseaba hacerlo frente a él.


    —Te amo, Bailey. Sí, mi intención era usarte —confesó. Solo sentí dolor—, pero te reconocí, Bailey, y todos mis planes se fueron al carajo, nada de lo que te he dicho es una mentira. Te amo.


    —Mientes —susurré tragando saliva.


    —No lo hago. Maldita sea, tienes que creerme. 


    —¿Por qué habría de creer una sola palabra que sale de tu boca? Eres un mentiroso, Blake, y no quiero saber más de ti, ni escuchar tus explicaciones.


    Me removí intentando escapar de la cárcel de sus brazos, pero todos mis intentos eran inútiles, Blake permanecía impasible, esperando a que yo me tranquilizara, lo que por supuesto no iba a pasar.


    —Bailey.


    —Por favor —le pedí con la voz trémula. Blake retrocedió un poco, casi de manera imperceptible, lo cual aproveché para zafarme y escapar de él.


    Fui por mi maleta con prisa, la arrojé contra la cama ante la mirada atenta de Blake que se había quedado como una estatúa en medio de la habitación sin decir nada, solo observándome.


    Guardé mi ropa sin doblarla siquiera, la verdad lo único que deseaba ahora mismo era escapar de su mirada, de todo él, no lo quería más en mi vida, ni a él ni a sus malditas mentiras.


    Cerré la maleta con fuerza y la tomé junto con mi bolso y todo lo que necesitaba. 


    Me dirigí a la puerta sin siquiera volverme a ver a Blake. La abrí y entonces sus palabras me detuvieron:


    —Te daré tiempo, pero que no cruce por tu cabeza la absurda idea de que te dejaré ir. Eres mía, Bailey, y eso no lo vas a cambiar, ni tú ni nadie.


    —Yo no soy suya, señor Evans, que le quede claro —dije, mi mano apretaba con fuerza el pomo de la puerta. Escuché una risa seca y carente de gracia escapar de su boca.


    —Sigue engañándote, Harrington, no vas a escapar de mí, eso nunca.

  


  
    



    Capítulo 15


    



    



    No había podido derramar ninguna lágrima desde que subí al avión, creí que lo haría cuando iba en el taxi hacia el aeropuerto, cuando esperé la hora para abordar, cuando subí al avión o al estar sentada mirando por la ventanilla las luces que poco a poco fueron desapareciendo, disipándose entre la oscuridad de la noche que parecía engullirlas hasta que no hubo nada más. 


    Así mismo la oscuridad que se escondía detrás de Blake, esas oscuras intenciones que tenía para conmigo, fueron calmando las lágrimas y alimentando mi rabia, no para con Blake, sino contra mí misma, por haber sido tan estúpida, por creer en sus palabras y ponerme a sus pies, entregarle mi cuerpo, mi confianza a alguien que sólo quería destruirme.


    Una parte de mí —la más coherente por supuesto— me aconsejaba escucharlo, permitir que me explicara por qué quería vengarse de mi padre.


    Me preguntaba, qué habría sido tan grave para que Blake estuviese buscando venganza, qué hizo mi padre para que Blake después de tantos años se encontrase detrás de él.


    Probablemente podía entender sus motivos, mas no me encontraba de acuerdo en lo absoluto con que me utilizara cuando yo no tenía nada que ver en esto. Si tan solo Blake supiera que a Richard le daba lo mismo verme sufrir o el saber que alguien me lastimaba.


    Tristemente mi padre no me quería y yo seguía sin entender el motivo por el cual me trataba como basura, como si no fuera su sangre, su propia hija.


    —¿Deseas algo para beber? —Miré a la camarera, me sonreía amable, mostrándome su dentadura impoluta.


    —No, gracias —susurré desviando mi vista de nuevo a la oscuridad por la que volábamos.


    Por un instante creí que Blake me llamaría, y odiaba estar al pendiente de recibir su llamada o al menos un mensaje; odiaba también el darme cuenta lo mucho que lo extrañaba y cuanto anhelaba estar de nuevo entre sus brazos, regresar el tiempo y hacer que la semana que estuvimos juntos perdurara para siempre. Cada segundo, cada minuto a su lado lo haría eterno si pudiera. 


    No obstante, debía ser fuerte, aceptar que él no me amaba, que cada palabra dicha y cada caricia dada, habían sido producto de un plan, de una estrategia, de una venganza. 


    Pensar en lo que mi padre les hizo a los padres de Blake me ponía a temblar; ellos habían fallecido hace tanto y me llenaba de pánico imaginar que Richard haya tenido algo que ver, que los haya dañado de una forma aún peor como lo es la propia muerte. 


    Yo sabía que Richard no era bueno, pero pensar en él como un asesino, jamás pudo haber cruzado por mi cabeza; sin embargo, no descartaba la idea.


    De ahora en adelante tendría que irme con cuidado, demasiado, a decir verdad. Había muchos secretos, demasiadas cosas que yo no sabía y las cuales quizá me afectarían. 


    Suspiré creando un plan en mi cabeza; estaba cansada de que todos siempre me utilizaran, ya era hora de ponerle un alto a los hombres que me rodeaban.
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    Al día siguiente desperté sin ánimo, mas me negué rotundamente a dejarme vencer por Blake y sus mentiras; así que me arreglé como de costumbre, colocándome la blusa más fea y anticuada que encontré en mi armario, era de color marrón, me quedaba grande y el cuello era alto. La acompañé con una falda negra hasta un poco más abajo de la rodilla y unos zapatos negros que en realidad parecían de anciana. 


    Cuando Aarón me vio vestida así, no hubo sorpresa en su rostro, ya estaba acostumbrado a mis atuendos, además que no me prestaba la menor importancia y eso era algo que me mantenía tranquila, tanto como me preocupaba, ya que él siempre, siempre se la vivía jodiéndome la vida.


    —¿Qué tal el viaje? —preguntó; iba sentado a mi costado, sus dedos se movían con prisa sobre su móvil, lucía preocupado, pero la verdad poco o nada me interesaba si algo malo le sucedía.


    —Todo perfecto. ¿Está todo bien con la empresa? —le pregunté volviendo mi rostro hacia la ventanilla. Quizá eso era lo que lo mantenía preocupado y en realidad, todo sobre la empresa me interesaba; era el patrimonio de mi madre, uno que desgraciadamente recayó en las manos de mi padre.


    —Umm... —murmuró. 


    ¿Umm? ¿Qué clase de respuesta era esa?


    Iba a replicar cuando Carl estacionó el auto fuera de la empresa; abrió mi puerta y solo por mantener las apariencias, esperé a Aarón.


    Guardó su móvil en la chaqueta y me tomó de la mano con la misma repulsión que yo tomaba la suya.


    Juntos entramos a la empresa y ciertamente no fui consciente de mucho a mi alrededor; únicamente pensaba en que vería a Blake, en que estaría rondando por aquí siempre, y contemplé la idea de hablar con mi padre sobre lo que sucedió entre nosotros, no obstante, eso descubriría mi infidelidad además de darle a mi padre más motivos para tacharme de estúpida e ingenua, sin contar con esa pequeña voz distante en mi cabeza que me susurraba esperar a escuchar lo que Blake tenía que decirme.


    Ya dentro de mi oficina me sentí segura y tranquila, aunque mi mirada iba de tanto en tanto a la puerta que conectaba mi oficina con la de Blake, también a las manecillas del reloj que me indicaban que justo en este momento él debía de estar entrando en ella.


    El lápiz en mi mano se rompió debido a la fuerza que ejercí sobre la frágil madera que fácilmente cedió ante mis dedos, al momento en que la puerta se abría y Blake Evans entraba a mi oficina luciendo tan arrebatadoramente sexy, con una determinación en su mirada que me hizo estremecer de pies a cabeza.


    Colocó el pestillo en ambas puertas y yo debería de estar huyendo de él, gritando quizá, en un caso extremo. Pero una fuerza me mantuvo sentada en mi silla, como si tuviera un imán que me obligaba a permanecer ahí, sin la menor oportunidad de huir de Blake.


    —Ahora, vas a escucharme —su voz no daba derecho a replicas. 


    Me mantuve callada, mirándolo fijamente, diciéndole sin palabras que hablara, que lo hiciera de una vez antes de que lo mandara al carajo definitivamente sin escucharlo.


    —Quería —comenzó a hablar e hizo una pausa, apoyó sus manos, las mismas que se asieron contra el borde de mi escritorio y mantuvo su cabeza gacha—, Richard Harrington estuvo involucrado en el accidente donde murieron mis padres cuando yo tenía ocho años.


    Mis ojos se cerraron por una brevedad de segundo y supe entonces que lo que había estado dando vueltas en mi cabeza podría ser verdad. 


    Mi padre podría estar involucrado en la muerte de los padres de Blake o peor aún, ser el responsable de su muerte, convirtiéndose en un asesino, un asesino que probablemente estaba dispuesto a todo, que, si no fue capaz de tentarse el corazón para atentar contra la vida de una familia, mucho menos lo haría conmigo.


    —La policía no investigó, no había ninguna prueba en contra de tu padre —prosiguió Blake y entonces intervine:


    —Yo jamás supe nada de eso —susurré con rabia. Él negó con la cabeza repetidamente. 


    —Porque a los ojos de todos fue un accidente, pero yo escuché a mi padre decir antes de morir que Richard Harrington había cortado los frenos del auto. —Apretó sus manos en puño mientras su rostro se desfiguraba por la rabia.


    Podía contemplarla y sentirla, incluso al no verlo por completo a los ojos. Su ceño se fruncía, al igual que sus labios y aquellos nudillos llenos de cicatrices se volvieron blancos.


    —Vi a mis padres morir, Bailey, fui el único que sobrevivió y no debió ser así, debí morir con ellos y no quedarme en ese jodido orfanato donde mi vida fue una mierda.


    Se acercó a mí siendo precavido, mirándome a los ojos, buscando y tanteando el territorio y mi respuesta ante su confesión; no puedo decir con seguridad que vio en mis ojos, pero le dio el empujón que le faltaba para acercarse por completo. Hizo girar mi silla, colocándose a cuclillas frente a mí, descansando sus manos sobre mis muslos.


    —Cuando crecí, Patrick me ayudó a buscar pistas, pruebas, cualquier cosa que pudiera afirmar lo que mi padre gritó antes de morir —soltó un suspiro y deslizó sus dedos por mis muslos, como si de alguna forma tratara de cerciorarse de que yo era real—, pero no encontramos nada. —La decepción fue notable en su voz— Soy consciente de que tu padre tiene negocios turbios, pero sabe muy bien cómo mantenerlos ocultos —terminó de decir lo que yo sospechaba.


    —Entonces decidiste seducir a su hija, ¡me mentiste, trataste de enamorarme, me has usado para obtener información para una jodida venganza! —Grité furiosa sin mover un solo centímetro de mi cuerpo.


    —No, Bailey, las cosas no son así —intentó decir.


    —¿¡Entonces cómo mierda son!? Todo lo que me has dicho —susurré con un nudo en la garganta y entonces todo lo que mantuve reprimido durante la noche y parte del día, brotó en forma de lágrimas.


    Estallé en llanto, luciendo como una tonta, sentía un dolor agudo y penetrante en mi corazón, mi maldito corazón que se estrujaba una y otra vez, rompiéndose más, si es que eso pudiese ser posible. 


    Blake con calma limpiaba inútilmente las lágrimas de mis mejillas, lo hacía con tranquilidad, con toda la asiduidad posible, y yo debía de estar loca por buscar consuelo en la persona que me causaba dolor.


    —Bailey, no llores más por favor. Nada de lo que te he dicho es mentira. Te amo —me dijo con tristeza.


    Me repetía en la mente que tenía que tranquilizarme, tenía que pensar, aclarar mis pensamientos.


    De verdad quería creer en las palabras de Blake. Nunca vi en sus ojos alguna señal de que estuviera mintiéndome, tampoco me había hecho preguntas sobre mi padre, si hubiera querido saber algo bien pudo haberme sacado información en Cancún, sin embargo, nunca lo hizo.


    Limpié mis mejillas. El llanto ya estaba cesando, algo en mi corazón me decía que él no mentía o tal vez, simplemente me quería convencer de ello.


    Cuando lo miré a los ojos, me di cuenta de que su mirada se encontraba perdida, en ellos había una tristeza tan profunda que se palpaba a la perfección. Pero ella se esfumó en cuanto nuestras miradas se encontraron.


    —¿Me amas? —las palabras en forma de súplica salieron de mis labios con desesperación. No quería aceptarlo, pero lo quería, lo quería mucho más de lo que me imaginaba y necesitaba como nunca escuchar de su boca que me amaba, incluso al ser una mentira, lo necesitaba. 


    Blake me rodeó con sus brazos y besó mis labios, devorándome en un beso ferviente y lleno de amor. Envolví su cuello con mis brazos; en aquel momento olvidé de todo lo que acababa de enterarme, solo quería perderme entre sus brazos, quedarme así, besándolo, siendo consciente únicamente de sus labios sobre mis labios en un beso entregado y lleno de cariño y amor.


    —Te amo, Bailey. No te miento y nunca lo he hecho.


    —Quiero creerte, pero no puedo.   


    Me aparté, retrocediendo. Sentía que me asfixiaba. Él no disimuló su decepción ante mi respuesta, pero ¿qué podía hacer? ¿Correr a sus brazos y creerle así de fácil nuevamente?  Bien podría decirme la verdad o solo disfrazar todo para hacerme caer de nuevo. Debía ir con cautela para no salir lastimada otra vez.


    —Te juro que en cuanto supe que eras tú, todo quedó olvidado. Nunca te usaría Bailey, no a ti. Por favor creé en mí —Suspiré.


    —Me he percatado que las palabras se vuelven nada y lo que realmente importa son los hechos, las acciones que respaldan las promesas que hacemos —hablé despacio, él ponía toda su atención en mí. 


    —Entonces dame la oportunidad de demostrarte que no miento. Permíteme estar cerca de ti, no puedo mantenerme alejado. Te necesito, eres indispensable en mi vida —suplicó; empujó la distancia que interpuse entre nosotros, buscó mis manos, sin dudar le permití tocarme. 


    —Lo haré, siempre y cuando me hables con la verdad. Odio los secretos, pero parece que mi vida está llena de ellos —musité. Me dio un suave apretón en señal de reconforte.


    —Te lo prometo —accedió. Intenté dedicarle una sonrisa, fracasando en el proceso.


    —Dime, Blake, ¿qué oculta mi padre? —Cambié el tema, necesitaba volver a hablar sobre ese hombre.


    —Está metido en negocios con mafiosos —aquello me tomó por sorpresa—. Es por esa razón que me urge alejarte de Aarón, él también está en los mismos negocios turbios que tu padre. Temo que puedan lastimarte.


    —Pero yo no puedo dejarlo —aludí. Él se incorporó, me levanté de la silla apoyando mi espalda baja contra el borde del escritorio.


    —Por supuesto que puedes. Vendrás ahora mismo conmigo —sentenció. Quise reír.


    —No —dije tajante. Lo miré determinada—. Al estar cerca de ambos puedo averiguar, reunir pistas o pruebas para ayudarte. Además, que aún no confío del todo en ti, te encuentras a prueba. —Soltó un suspiro, sus hombros se elevaron levemente y cayeron de nuevo. 


    —No pienso ni quiero exponerte, podrían lastimarte y no estoy dispuesto a permitir que eso suceda —respiré con profundidad.


    —Si me voy ahora mostraríamos todas nuestras intenciones ante mi padre y Aarón, ellos no nos dejarían tranquilos, Blake —lo atraje con suavidad a mí—. Pueden tratar de herirte.


    —Bailey —me interrumpió—, nadie va a dañarme, tranquila.


    —Me preocupas, pese a todo. No sé qué haría si algo te sucediera —susurré sincera—, me sentiría culpable, más al saber que pude ayudarte y no lo hice. Por favor, Blake, piensa en lo que te digo.


    —Es inconcebible lo que me pides —murmuró; deslizó sus dedos por entre su cabello y quise ser yo quien lo hiciera.


    —Sé que es arriesgado, pero tendré cuidado. Tú estás cerca de mí la mayoría del tiempo y si algo llega a suceder con Aarón o Richard, te llamaré en seguida —insistí—. Si encontramos esas pruebas él irá a la cárcel, se hará justicia y estaré libre, como siempre lo he querido.


    —Puedes serlo ahora —negué.


    —Lo sé, pero con todos esos obstáculos de por medio. 


    —Derrumbaría cualquier obstáculo o barrera por ti, sólo por ti, Harrington —di un apretón a su mano.


    —Y es por ello que estoy dispuesta a esto. Si en un mes no encuentro nada, me iré contigo —le hice saber. Él frunció los ojos y se acercó más a mí.


    —Dos semanas —replicó y yo asentí.


    —De acuerdo —acepté—, dos semanas.


    Si mi padre había sido el autor de aquel accidente me encargaría de ayudar a Blake y hacerlo pagar al costo que fuera.

  


  
    



    Capítulo 16


    



    



    Al día siguiente me encontraba trabajando intranquila en mi oficina; después de hablar con Blake y tomar una decisión que para nada le resultaba correcta, regresó a su oficina. No volví a verlo debido a que había problemas con un periodista que estaba intentando hundirlo al costo que fuera usando su pasado para ello.


    Entendía lo molesto que llegaban a ser esos periodistas, además de los paparazzi que se la vivían sacando fotos de personas como nosotros que siempre estábamos puestos en el ojo de la sociedad y la mayoría de las personas de Nueva York.


    Recuerdo que apenas y anuncié mi compromiso con Aarón, al día siguiente nuestra foto estaba en todas las revistas de la ciudad, unas con buenos comentarios y otras con no tan buenos; sinceramente me importaba muy poco lo que ellos pudieran decir sobre mí, pero con Blake era distinto, su pasado era grave, al menos así podía deducirlo. 


    Entendía el porqué de su enojo, ya que no solo estaban lanzándose sobre él, sino sobre su familia, lo cual no me parecía justo, así que, si lograba que le cerraran la maldita editorial al idiota de Eddy, estaría más que contenta.


    —Tan concentrada estás que no me escuchas llegar —sonreí y con lentitud levanté mi rostro, chocando con sus bellas esmeraldas.


    —Estoy haciendo mi trabajo, señor Evans —murmuré levantándome de la silla, pero antes de que pudiera ir a donde él, Blake dio dos zancadas y estuvo frente a mí en segundos.


    Rodeó con su brazo mi cintura y haciendo a un lado los papeles sobre mi escritorio me sentó en él, subió mi falda y abrió mis piernas cerrándolas alrededor de su cintura, presionó mi cuerpo contra el suyo, provocando una deliciosa fricción.


    Apoyé mis manos contra su pecho mientras sus dedos me despojaban de mis gafas, las dejó sobre el escritorio para volver a tocarme la cara; recorrió mi mejilla con la punta de sus dedos que se mantenían cubiertos por aquellos guantes negros; aun así, deposité un beso en su pulgar cuando descansó sobre mi labio, algo que lo hizo sonreír.


    El hombre frío sonreía por mí.


    —Te extrañé —susurró—. Veo mi cama y el espacio que sobra es enorme. No cabe duda que cuando la compré estaba pensando inconscientemente en ti, en que llegarías y ocuparías ese espacio vacío.


    —Además de que eres enorme —murmuré haciéndolo sonreír—. Blake —me encantaba como sonaba su nombre saliendo de mis labios, como una entonación dulce y delicada—, recuerda lo que dijimos, además, llevamos muy poco tiempo conociéndonos y aún no confío del todo en ti —añadí pensativa.


    —No te miento, ya no. En verdad, Harrington, cuando te vi, solo necesité un segundo para saber que serías la mujer de mi vida. 


    Me derretí con sus palabras, él era tan dulce, un caballero, un hombre frío y tierno, perfecto para mí, ambos éramos perfectos juntos. Sin embargo, no le demostré en lo absoluto que por ahora me tenía en sus manos. El saber le daba poder y no quería eso.


    —Te amo, Harrington —dijo, y tomándome por sorpresa, me besó. 


    Sus manos acunaron mi rostro, su boca se unió a la mía encajando a la perfección, como si fueran una sola, como si siempre hubieran sido mitades perfectas que se mantuvieron separadas y ahora volvían a unirse. 


    Tomé un largo respiro y respondí a su beso con la misma pasión desenfrenada que él, entregándole todo de mí en aquel beso que comenzaba a subir de intensidad, provocando que nuestros cuerpos ardieran de deseo por unirse como nuestras bocas; sentía que había pasado demasiado tiempo desde la última vez que estuvimos juntos, y de verdad ansiaba sentirme amada por él, protegida entre sus brazos, siendo únicamente suya en toda la extensión de la palabra.


    Sus manos buscaron la forma de colarse bajo las prendas de ropa que usaba, una tras otra, hasta que dio con mi piel, tocándome con sus guantes aún puestos; su textura me gustaba, el roce contra mi piel era suave, pero nada comparado con sus manos acariciándome piel con piel, así como estuvimos en Cancún, enredados en la cama, siendo uno solo sin ninguna prenda de por medio.


    —¡Bailey! —di un respingo y me alejé de Blake, mas no lo suficiente, ya que él no me permitió escapar; sus brazos me sujetaron con más ímpetu y en sus ojos la determinación de no dejarme libre, era visible.


    —Tengo que abrir —dije nerviosa, pero Blake me ignoró, besó mi cuello y acarició mi espalda con sus manos, deslizando sus dedos por ella, clavándolos con firmeza. 


    —No, no tienes —musitó mordiendo mi cuello; mientras tanto, Aarón seguía tocando la puerta como loco, que no dudaba ni por un segundo que fuera a tirarla. 


    —No, puede vernos, Blake —le recordé removiéndome, viendo solo a mis rizos rubios moverse por mi rostro, acariciando el de él. 


    —No me importa, Bailey. Eres mía, sería bueno dejárselo en claro al bastardo —murmuró posesivo sin dejar de someterme a la tortura de sus besos que hacían estragos enormes en mi cuerpo. 


    —Por favor, necesitamos pruebas, no es tiempo —intenté razonar con la adrenalina en mis venas, tan caliente, como el mismo fuego. Toda ella provocada por la insistencia de Aarón a entrar, el peligro al que nos exponíamos al ser descubiertos, de alguna manera me excitaba.


    Blake se detuvo, su frente descansó sobre mi hombro al tiempo en que un suspiro proveniente de lo más hondo de su ser, salía libremente.


    —De acuerdo, si intenta algo, solo tienes que gritar —sonreí y busqué sus labios, comenzando con su mejilla y encontrándome con ellos enseguida.


    —Sí —susurré. Le di un beso fugaz y él depositó otro en mi frente susurrando un te amo antes de dejarme libre y salir de mi oficina.


    Con prisa recogí los papeles y los dejé sobre el escritorio, acomodé mi fada y mi blusa y abrí la puerta encontrándome con un Aarón muy furioso.


    —Sabes que no me gusta que cierres con llave —espetó dándome un leve empujón, me hizo retroceder mientras cerraba la puerta detrás de él.


    —No entiendo por qué te molesta, nunca antes habías entrado a mi oficina tan constantemente —me defendí mostrándome tranquila, pero la verdad, es que seguía agitada por los besos que Blake me había dado sobre mi escritorio.


    —No vuelvas a cerrarla —me advirtió tomándome con fuerza del brazo—. Por la noche iremos a cenar con tu padre —fruncí el ceño, molesta. 


    —Puedes hacerlo tú, a mí no me interesa verle la cara —espeté; él sonrió con malicia.


    —No te estoy preguntando. Tengo que ir y no quiero dejarte sola —aquello sí que me tomó por sorpresa.


    —¿Ah sí? ¿Ahora te preocupas por mí? —rio en mi cara, empujándome de nuevo, pero esta vez, aprisionando mi cuerpo contra la pared.


    —No es lo que piensas, Bailey —dijo; su mano descansó sobre mi pecho, el cual se detuvo abruptamente ante su toque—. Muy pronto tú y yo, vamos a tener una larga y tendida conversación —añadió deslizando su dedo índice por entre mis pechos. Gracias al cielo mi blusa no tenía escote alguno.


    —¿De qué estás hablando? —pregunté en un susurro. Él me soltó y salió de mi oficina dejándome con una sensación amarga en la boca.


    ¿Qué sucedería ahora?


    Horas después tal y como Aarón lo dijo, nos dirigimos a casa de mi padre al caer la noche. Mis dedos repiqueteaban contra la pantalla de mi celular, estaba un tanto nerviosa a la vez Carl estacionaba dentro de la mansión donde crecí.


    Mi viejo columpio se movía con el viento, probablemente era el único que jugaba con él; desde que murió mi madre no volví al jardín, me mantuve dentro de las paredes de la casa, estudiando, creciendo entre la soledad a la que me orilló a estar su muerte y el repudio de mi propio padre. 


    Venir aquí no me agradaba, eran más los malos recuerdos que los buenos; sentía que me asfixiaba, que una enorme barrera cernida por la maldad de estos hombres me rodeaba, me estrujaba, engulléndome, cortando mi libertad.


    —Baja, ¿o acaso esperas una invitación? —parpadee un par de veces, dirigiendo mi vista a Aarón. Carl tenía la puerta del auto abierta para mí.


    No respondí a su estúpido comentario y bajé caminando hacia el interior de la casa sin esperarlo, después de todo, aquí no tenía que guardar las apariencias.


    —Estás ansiosa por llegar —dijo su odiosa voz a mis espaldas. 


    —Te equivocas. Estoy dándome prisa para irnos lo más pronto posible de aquí —su mano en mi cabello detuvo mis pasos. Tensé mi cuerpo y reprimí el deseo de golpearlo.


    —Me haces pensar en traerte aquí todos los días solo para darte una lección, zorra —mordí mi lengua para no responderle; tenía que soportar al menos un poco más, tenía que tener una pista, algo, por más mínimo que fuera, para que esto valiera la pena.


    Aarón me soltó y seguimos caminando hasta el interior; el recibidor se encontraba vacío, como siempre, y la sala llena de mujeres... como de costumbre.


    Vi a mi padre acercarse, mas no sonreía, se veía tenso preocupado al igual que Aarón, tanto debía de ser su preocupación que ni siquiera me dirigió una mirada.


    —Tenemos que hablar —le dijo a Aarón quien, como perro faldero, fue detrás de él.


    Me mantuve un momento ahí de pie, observándolos irse hasta que los vi desaparecer, entonces me apresuré a seguirlos, siendo cuidadosa y con la adrenalina disparada a mil, volvía la cabeza sobre mi hombro de tanto en tanto comportándome de forma paranoica. 


    Me daba cuenta de lo mucho que cambió mi vida en tan pocas semanas, pasando de ser monótona y aburrida, a llena de peligro; sinceramente no sabía cuál de las dos prefería más, pero de lo que sí podía estar segura era de que cualquiera de las circunstancias en las que estuviera sumida mi vida, mientras Blake estuviera en ella, todo estaría bien, incluso ante lo sucedido, no me arrepentía de haberlo conocido.


    Mis pasos cedieron fuera de la puerta del despacho de mi padre momentos después, me causaba escalofríos estar ahí, no entendía por qué, quizá mi subconsciente intentaba advertirme de algo.


    Con cuidado presioné mi mejilla contra la puerta, pegando mi oído a ella, intenté escuchar y entender esos susurros que comenzaban a llegar a mí de forma levísima. Habría sido buena idea grabar con un móvil si al menos sus voces fueran más nítidas.


    —Irina viene para acá —escuché decir a mi padre.


    —Eso quiere decir que Dimitri también vendrá pronto, ¿cierto? —inquirió Aarón en tono despreocupado.


    —Sí. Detesto tenerlo cerca.


    —Puedo entender por qué, después de todo, tienes algo que le pertenece.


    ¿Algo que le pertenece? 


    ¿De qué estará hablando? ¿Quién demonios era Dimitri? 


    Con cada segundo que transcurría me convencía de que Richard y Aarón de verdad estaban metidos en negocios turbios, y no dudaba ni por un segundo que hayan ensuciado la empresa con sus actos. Pero pese a estas malas noticias pensé en lo que esto significaba:


    Blake no mentía del todo. Tal vez de verdad se enamoró de mí. 


    —Si le importara, se la habría llevado —masculló Richard, interrumpiendo mis pensamientos—. ¿Qué me dices de Blake? ¿Sospecha algo? —mi corazón se paralizó cuando mencionó su nombre.


    —Lo dudo, pero sí que está detrás de ti —Richard soltó una risa que me erizó la piel de terror.


    —Jamás encontrará pruebas, mi trabajo fue limpio, aunque fallé al no asesinarlo a él junto con sus padres.


    Un jadeo escapó de mis labios; el miedo me paralizó y una rabia intensa me sobrevino de golpe. Miedo por Blake, por lo que Richard podría intentar hacerle y rabia por todo el daño que ese maldito que se hacía llamar mi padre, le hizo. Les quitó a sus padres cuando aún era un niño. 


    No era justo. Richard no podía seguir libre y a pesar de todo, algo debía de haber, alguna pista debió quedar de ese homicidio. No pudo ser perfecto.


    —Sí que fue una gran falla, aunque nada que no se pueda solucionar —dijo Aarón—. Por lo pronto, será mejor mantenerlo lo más cerca posible de nosotros.


    —¿Él ha estado cerca de Bailey? —preguntó mi padre; Aarón soltó una risa seca.


    —Para nada. Ella llegó sola de Cancún y cada vez que se miran, parecen odiarse —maldito. Si supieras.


    —Ten cuidado, a veces las apariencias engañan —le advirtió—. Vigílalos, no quiero que Bailey se entere de nada, por su propio bien, claro está —me estremecí.


    —Tranquilo —escuché que Aarón arrastró la silla y fue tiempo de irme.


    Corrí hacia la sala con miles de pensamientos en mi cabeza, pero con el nombre de Blake repitiéndose una y otra vez en mi mente; debía contarle, ambos teníamos que tener cuidado. Presentía que Richard no se tentaría el corazón para matarme, no lo haría.

  


  
    



    Capítulo 17


    



    



    Mi mirada iba y venía una y otra vez hacia el pasillo donde esperaba que mi padre y Aarón aparecieran, pero ya me había cansado de esperar y esperar y de ellos, nada.


    Estaba tentada en llamar a Blake, pero era mejor hablar con él frente a frente, lo que tenía que decirle era delicado. 


    Di un respingo al sentir la vibración de mi móvil, emocionada desbloqueé la pantalla, miré con una sonrisa el mensaje con el nombre de Blake.


    



    Para: Bailey Harrington.


    De: Blake Evans.


    ¿Dónde estás? 


     


    Di una rápida mirada a mi alrededor; las mujeres de mi padre seguían ignorándome y no había rastro ni de él ni de Aarón.


     


    Para: Blake Evans.


    de: Bailey Harrington.


    En casa de mi padre, necesitamos hablar.


     


    Pulsé en enviar y esperé su respuesta, mas no fue un mensaje el que recibí, sino una llamada.


    —Hola —murmuré al tiempo que me ponía de pie, yendo hacia la cocina. Escuché a Blake soltar un largo suspiro lleno de alivio.


    —Bailey, ¿estás bien? —sonreí y me senté sobre la encimera de la cocina, atenta a cualquiera que pudiera escucharme.


    —Estoy bien —musité en voz baja.


    —Supongo que averiguaste algo —me mantuve en silencio unos segundos; mis dedos golpearon mi rodilla en señal de nerviosismo.


    —Sí, pero habláremos de eso mañana.


    —Déjame ir por ti —mi corazón dio un salto de emoción.


    Deseaba decirle que sí, anhelaba tanto estar entre sus brazos; bien podía irme, pero no contaba con un buen pretexto para desaparecer, mucho menos a estas horas, ya era demasiado tarde.


    —No puedo —mencionar aquellas dos palabras fue difícil. 


    —Sí que puedes —sonreí y cerré mis ojos un momento—. ¿Qué puede hacer para convencerte? Quiero tenerte en mi cama, desnudarte y abrazarme a tu cuerpo mientras duermes. Te necesito, Harrington.


    ¡Dios! Había imaginado a la perfección ese momento: Ambos enredados entre las sábanas de su cama, piel con piel, su cuerpo sobre el mío haciéndome sentir protegida y amada, eternos momentos de paz y suspiros que llevaban palabras de amor.


    —Blake yo... —quería decirle que sí, pero cómo escapar de aquí.


    —Dime que sí —pidió suplicante. Mordí mi labio inferior y me puse de pie saliendo de la cocina.


    —Dame unos minutos ¿de acuerdo? —lo escuché moverse y luego el tintineo de unas llaves se hizo notar.


    —Te amo —dijo antes de colgar. Guardé el móvil en mi bolso al llegar a la sala, donde mi padre y Aarón se encontraban ya.


    Ambos se volvieron a verme en cuanto estuve dentro de la estancia; al parecer habían estado bebiendo en el despacho y lo seguirían haciendo.


    —Quiero irme a casa —anuncié colgándome el bolso. Aarón hizo una mueca mientras una de las mujeres se sentaba sobre sus piernas; mi padre ni siquiera se inmutó ante el comportamiento de Aarón y yo, menos.


    —Dile a Carl que te lleve, ahora no me haces falta —murmuró despectivo, para mi alivio. 


    —Bien —dije yendo hacia la puerta.


    —Bailey —me detuvo mi padre antes cruzar la puerta.


    —¿Qué? —espeté ansiosa por largarme de ahí de una buena vez.


    —Ten cuidado, los accidentes ocurren y suceden a diario, no quiero que te pase nada, princesa —sentí un escalofrío recorrer mi espalda. Sus palabras encerraban una advertencia, una que entendí muy bien. 


    Definitivamente yo no estaba a salvo cerca de él.


    —Lo tendré, gracias por preocuparte —cuchichié saliendo rápidamente sin esperar su respuesta.


    Salí buscando a Carl, abordándolo en cuanto lo vi; él con prisa se acercó a mí, dedicándome una sonrisa amable, como siempre.


    —¿Podrías llevarme a Central Park? —frunció el ceño y miró la hora en su reloj.


    —¿A esta hora señorita? Suele ser peligroso —quise sonreír. Su preocupación era sincera, no como la de Richard.


    —Tranquilo —le calmé con una sonrisa cómplice que él entendió.


    Abrió la puerta del auto para mí y me apresuré a subir; saqué mi móvil y le envié un mensaje de texto a Blake diciéndole que lo veía en Central Park, en el mismo lugar donde nos vimos hace tiempo. 


    Aunque bien, no pasó mucho desde ese día, pero tal parecía que sí; me sorprendía la manera en que esto avanzaba, en como mis sentimientos hacia él aumentaban minuto tras minuto, hora tras hora. Jamás me sentí así, jamás alguien despertó en mí tales emociones y sentimientos; con Blake experimentaba cosas nuevas, me hacía sentir viva, me daba motivos para seguir, confianza y valor para enfrentar a lo que fuera, para defender lo que ambos sentíamos. Era él el empujón que me faltaba para dejar salir a la Bailey que en realidad era, aprisionando a la sumisa que Aarón y mi padre crearon a su antojo. 


    —¿En qué parte, señorita? —me preguntó Carl, nos acercábamos a Central Park.


    —Por ese lado está bien —murmuré. Le hice una seña con mi mano. 


    A pesar de ser tarde aún había personas caminando por el parque, aunque la mayoría de ellas no podía tener la seguridad de que fueran amables. Nueva York era una ciudad peligrosa. 


    Al cabo de un momento Carl detuvo el auto donde le indiqué, bajó y abrió mi puerta. 


    —Gracias, Carl —le agradecí bajando—. ¿Podrías...? —él sonrió.


    —Tranquila, señorita. —asentí, agradeciéndole con una sonrisa su discreción y con rapidez caminé por el parque sin volverme a ver a Carl, que se mantenía aún ahí, cuidándome, percatándose de que yo estuviera bien.


    —¡Bailey! —me llamó; Blake no me dio tiempo de nada, sus brazos envolvieron mi delgado cuerpo entre ellos, alzándome un poco del suelo.


    Reí y me volví a verlo, enredando mis brazos en su cuello, hice de él un escondite para mi rostro; respiré con profundidad, deslicé mis dedos por su nuca tocando la suavidad de su cabello, él hacía lo mismo con el mío.


    —Ansiaba esto —susurró depositando un beso en mi cuello —, vámonos de aquí. 


    Era de madrugada cuando arribamos al hotel. Admito que estar dentro de las paredes de su Pent-house, me hizo sentir tranquila; todo estaba sumido en un silencio estremecedor, las luces se encontraban tenues, iluminando cada rincón. 


    Blake sin esperármelo me tomó entre sus brazos; pegué mi cabeza a su pecho y cerré mis ojos con un presentimiento llegando a mí. Tenía la sensación de que algo pronto sucedería y fuera lo que fuera, no sería bueno.


    —Me encanta tenerte entre mis brazos —susurró caminando conmigo hacia su habitación.


    —No tanto como yo disfruto estar en ellos —murmuré alejando los malos presentimientos que llegaban a mí, los mismos que eran acompañados por las palabras que dijo mi padre antes de que saliera de su casa.


    Blake me llevó hasta su habitación, me recostó sobre la cama y sin darme tiempo de nada besó mis labios dulcemente; lo agradecí enormemente, logró que mi mente dejara de darle vueltas a mis presentimientos.


    Me estremecí cuando sus manos se metieron bajo mi blusa, momentos después me ayudó a deshacerme de ella y también de mi sostén. No quería perder tiempo y sinceramente, yo tampoco quería hacerlo; lo necesitaba tanto como él a mí.


    Me dedicó con una sonrisa perfecta de depredador, causó escalofríos en mí. Mordí mi labio inferior y comencé a desabotonar su camisa muy despacio. Me senté sobre la cama y llevé mis labios a su pecho, deposité pequeños besos en él, sin embargo, Blake me tumbó sobre la cama de nuevo; sus labios dejaban besos húmedos en mi cuello mientras acariciaba mis senos con la yema de sus dedos, provocaba que mi piel se erizara ante aquellas dulces caricias.


    Cerré mis ojos dejándome invadir completamente por cada sensación que Blake despertaba en mi cuerpo, que sin darme cuenta quedé completamente desnuda bajo su cuerpo, él sabía perfectamente cómo hacerme perder la cabeza.


    —No me cansaré de decirte lo hermosa que eres. Soy un bastardo muy afortunado al tenerte —susurró.


    Abrí mis ojos, toqué su mejilla con mi mano en un gesto lleno de cariño.


    Con mi brazo libre envolví su cuello y lo atraje hacia mis labios, lo besé lento, hasta que él introdujo su lengua en mi boca profundizando el beso y haciéndome soltar pequeños gemidos de satisfacción a la vez que sus manos se ocupaban de acariciar mi cuerpo; sus dedos expertos viajaron con lentitud hacia mi sexo, se abrieron paso entre mis pliegues y se dio a la tarea de volverme loca con sus caricias; a consecuencia moví mis caderas buscando más, Blake sonrió sobre mis labios.


    —Sé que me deseas, pero disimula un poco tu ansiedad —solté una risa.


    —Engreído —murmuré y volví a besarlo. 


    Blake me hizo dar la vuelta despacio, regalándome dulces besos en la mejilla, lo miré por encima de mi hombro, temerosa, pero bastó una mirada suya para tranquilizarme.


    Se encargó de besar mi espalda, deslizó una de sus manos bajo mi abdomen y me hizo ponerme de rodillas, quedé completamente expuesta ante él; su mano recorrió mi espalda, provocándome escalofríos, poco después sentí su erección presionarse dolorosamente contra lo caliente de mi vagina. A continuación, me embistió lentamente, percibía como centímetro a centímetro se perdía dentro de mi carne que lo acogía gustosa; cuando estuve llena de él, volvió a salir y me penetró nuevamente, acostumbrándome a sus embestidas y tamaño. De su boca escapaban leves susurros que llevaban mi nombre, apretaba mi cuerpo con los dedos, su respiración se volvió pesada y la mía iba igual. Sus embestidas comenzaron a ser rápidas, urgentes, como si necesitara demasiado de mí.


    Me hacía suya de una manera única.


    Bestial.


    Ardiente.


    La palma de su mano me recorrió el abdomen y descendió por la cara interna de mis muslos, acarició mis pliegues, justo sobre mi clítoris, provocó que mi cuerpo se arqueara involuntariamente; apoyé mi cabeza sobre su pecho, su mano libre tomó uno de mis senos y comenzó a jugar con él, al momento en que sus labios besaban mi cuello para luego tirar del lóbulo de mi oreja con suavidad.


    —Más rápido —le pedí.


    —Déjame disfrutarte, saborear lo bien que se siente estar dentro de ti —susurró con voz ronca.


    Gemí inevitablemente, el orgasmo se gestaba en mi vientre bajo mientras mi cuerpo entero entraba en tensión; Blake movía sus dedos hábilmente, hacía de mí lo que quería y si me daría tanto placer, definitivamente sería su muñeca en la cama. 


    —Córrete para mí, hazlo —me incitó penetrándome con más profundidad. 


    —Blake —jadeé.


    Contraje el cuerpo y en segundos estallé en un orgasmo descomunal, casi pude tocar las estrellas al tiempo que Blake se vaciaba dentro de mí, gritó mi nombre y por todos los dioses que me encantó oírlo, ser consciente de que yo era la dueña de su placer. 


    —Me encanta oír mi nombre salir de tus labios mientras tienes un orgasmo —dijo en mi oído—. Me pertenecen, todos y cada uno de ellos.


    —Yo te pertenezco —susurré.


    —Y yo a ti. Tienes el corazón de la Bestia en tus manos.


    Me estremecí.


    Sin fuerza me dejé caer sobre la cama. Salió de mí poco después y me hizo dar la vuelta, dejándome boca arriba, hizo a un lado el cabello de mi rostro y besó tiernamente mis labios.


    —Te amo —susurró.


    —Te quiero —murmuré quedándome profundamente dormida.
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    Me veía en el centro de una oscuridad abrazadora, una oscuridad donde dentro de ella se escondía algo, algo que no me quitaba los ojos de encima.


    Mis piernas se negaban a dar un solo paso, mi cuerpo se mantenía rígido, rehusándose a obedecer cualquier orden que mi cerebro le daba. 


    Tenía miedo, tenía mucho miedo al no saber a qué me enfrentaba, qué era lo que se escondía en esa oscuridad; seguramente no debería de temer a lo que no podía ver, pero era imposible; cada parte de mi ser se percataba del peligro que me acechaba, mas no hacía nada, estaba paralizada.


    —¡Bailey! —mi nombre en sus labios fue desgarrador, fue un grito lleno de terror.


    Quise encontrar entre aquella penumbra a quien me llamó, pero no había nada.


    Entonces el sonido del rechinar de unas llantas contra el asfalto se oyó; mi cuerpo reaccionó, pero lo único que pude sentir fue dolor.


    Un dolor agudo que me atravesó entera mientras mi cuerpo era elevado por entre la nada, cayendo muy despacio, como si todo sucediera en cámara lenta, hasta que me vi tirada en el suelo, con el ruido estridente de perlas chocando con el suelo, caían sobre mi cuerpo, pero no tenían un color blanco, ahora se encontraban manchadas de sangre, mi sangre, en la que yo estaba bañada.


    «Voy a morir» Repetí en mi mente.


    Los accidentes ocurren.


     


    —¡Bailey, despierta! —abrí los ojos de golpe, encontrándome con Blake que me miraba angustiado.


    Llevé mi mano al pecho, sentía los latidos frenéticos de mi corazón, teniendo la sensación de ese dolor aún en mi cuerpo, así como el olor de la sangre, hasta podía palpar su sabor en mi boca.


    —Blake —susurré anhelante, envolviéndolo en un abrazo que él me devolvió.


    —Fue solo una pesadilla, tranquila —cerré mis ojos y me aferré con más fuerza a su cuerpo.


    —Lo sé —musité temiendo que aquella pesadilla se volviera realidad.


    —Dime qué sucedió, ¿por qué estás así? —me pidió preocupado.


    —Tenías razón —comencé a hablar—, mi padre asesinó a tus padres —su cuerpo se puso rígido—, y temo que intente terminar con lo que no pudo completar hace años.


    —No va a hacerme daño, porque te tengo a ti, eres mi motivo para no dejarme vencer —quizá deberían tranquilizarme un poco sus palabras, mas no fue así.


    —Tengo miedo. Él y Aarón están metidos en algo peligroso —susurré.


    —Soy consciente de ello y por ese motivo no vas a regresar a esa casa, no pienso ponerte en riesgo, Bailey, de ninguna manera. 


    Quise replicar, pedirle un poco más de tiempo para reunir pistas sobre la muerte de sus padres, pero tenía razón, si regresaba a esa casa, probablemente acabarían alejándome de él y después de todo, juntos podríamos luchar contra lo que fuera, permaneceríamos así: Unidos.

  


  
    



    Capítulo 18


    



    



    La luz del sol daba contra mi rostro, el silencio reinaba en la habitación; abrí mis ojos, me senté sobre la cama con la mirada puesta sobre el espacio vacío a mi lado. 


    Deslicé mi mano suavemente sintiendo la frialdad de las sábanas, lo cual me decía que Blake hacía mucho se había despertado; anoche me acunó entre sus brazos, me susurró en el oído un te amo mientras el sueño me abrazaba como un hermoso manto.


    Puedo decir que descansé, incluso al tener cientos de problemas ahí afuera a los que tenía que enfrentarme, el tener la compañía de Blake ayudaba mucho.


    Es como si me otorgara la fuerza que me faltaba, me completaba a la perfección, que me parecía increíble como una persona podía ayudarme tanto sin siquiera proponérselo, porque yo me sentía completa tan solo al tenerlo cerca.


    —Buenos días —dijo su voz suave; entró a la habitación cerrando la puerta detrás de él. Ya estaba vestido con su atuendo de siempre: Traje, abrigo, bufanda y guantes. 


    Solté un suspiro involuntario, conteniendo el impulso de pellizcar mi brazo solo para cerciorarme de que no estaba soñando, que de verdad ese hombre que me miraba con amor y regalándome una cálida sonrisa era mío, mi hombre.


    —Buenos días —susurré. Blake se sentó a mi lado, acomodó mi cabello detrás de mi hombro, dejando una suave caricia en él.


    —El desayuno está listo. Yo tengo que irme —me hizo saber sin mirarme a los ojos.


    —¿Irte? ¿Adónde? —pregunté.


    —A la empresa, Harrington —dijo como si fuera lo obvio, aunque en realidad lo era, mas no sabía si hablaba de su empresa o de la mía.


    —Tengo que hablar con Aarón —anuncié lo que había estado pensando la noche anterior—, además debo ir por mis cosas y...


    —Y nada. Estás absolutamente loca si crees que te dejaré ir a verte con él —aseveró tajante.


    Sinceramente tenía miedo de estar a solas con Aarón, pero necesitaba dejarle en claro las cosas, que fuera consciente que no quería nada de su dinero ni de la empresa; su interés siempre fue el dinero, así que si se lo daba probablemente me dejaría en paz, después de todo, él no sentía nada por mí y yo no quería nada ni de él ni de Richard, abriría mi camino sola, trabajando, para eso había estudiado, para no depender de nadie.


    —Quiero que lo entienda por las buenas —susurré sin verlo—. Quizá lo haga, él me detesta.


    —Sácate esa estúpida idea de la cabeza —lo miré—. Aarón no va a entender por las buenas que tú vas a dejarlo, tendré que hacérselo entender con mis propios términos.


    A como dijo aquellas palabras, sabía de ante mano que sus términos no eran buenos. La verdad me daba igual lo que sucediera con Aarón, no creía que fuera lo suficientemente estúpido para meterse en una pelea con Blake, ya que era obvio quien saldría mal parado, así que estaba segura de que no era a los golpes a donde pensaba llegar; quise preguntar cuáles eran esos términos, pero la verdad, creo que prefería no saberlo.


    —Entonces habláremos los dos con él —le sugerí.


    —No. No volverás a estar cerca de él —exclamó decidido.


    —Deja de comportarte de esta manera, si después de hablar con Aarón no lo entiende... entonces te dejaré a ti hacerte cargo —le pedí mirándolo suplicante. Quizá era irracional, pero quería hacer de esto los menos problemático. 


    Blake me observaba impasible. Logré ver en sus ojos cuánto le costaba aceptar mi petición; apretó los labios y al cabo de un momento asintió forzadamente.


    —Iremos a la empresa entonces —suspiré aliviada.


    —De acuerdo, pero también tengo que ir a la mansión por mis cosas —él negó.


    —No necesitarás nada de lo que se encuentra ahí, Bailey. Te compraré todo lo que necesites —Dios, este hombre era tan difícil.


    —Mis documentos, es lo que necesito, ¿o piensas darme identificaciones falsas? —lo vi hacer una mueca, pero al final asintió, entendiendo mi punto.


    —Sí no hay más remedio —masculló de malas.


    Sonreí ampliamente y lo abracé. Blake me estrechó entre sus brazos mientras depositaba un beso en el comienzo de mi cabello.


    —Te quiero mi bestia con un gran corazón —lo escuché reír.


    —Que es tuyo, solo tuyo —aseguró, y el escucharlo me lleno de regocijo.


    —Y eso es una gran responsabilidad —susurré cerrando los ojos.


    La verdad que sí lo era. Estaba segura que Blake dependía de mí para estar bien, lo cual me aterrorizó; entendía que si algo me sucedía lo lastimaría en sobremanera; a veces el amor que Blake sentía por mí, me asustaba.


    Tiempo más tarde el chofer de Blake abrió la puerta para nosotros al llegar a la empresa. Acomodé mis gafas y respiré con profundidad. Rogaba que Aarón entendiera, no quería tenerlo a él y a mi padre detrás de mí toda la vida.


    Miré a Blake cuando tomó mi mano; sus ojos verdes me miraban tranquilos, pidiéndome que estuviera igual, haciéndome saber que pasara lo que pasara él estaría ahí, sujetando mi mano mientras me enfrentaba al mundo. 


    Por un momento me vi a su lado haciendo una pareja algo curiosa: Él tan intimidante y poderoso, pero dispuesto hacer cualquier cosa que saliera de mis labios por más ridícula que fuera. Sonreí interiormente ante esos pensamientos.


    Al entrar a la empresa sentía los nervios recorrerme de pies a cabeza; mis manos comenzaron a temblar ante la anticipación de lo que me esperaba en pocos minutos.


    Entré con Blake al ascensor. El frío se hizo presente en mi cuerpo, la calidez y tranquilidad que sentía dentro de las paredes de nuestra habitación desapareció. Blake me atrajo hacia cuerpo y sin verlo venir besó tiernamente mis labios; inmediatamente me olvidé de todo, el frío se alejó de mí y solo me concentré en los dulces labios con sabor a menta que devoraban los míos con total delicadeza.


    No dejaba de sorprenderme el poder que Blake y sus labios tenían sobre mí.


    —Tranquila, estoy aquí —asentí mirándolo, dándole las gracias en silencio.


    Las puertas del ascensor se abrieron. Blake cogió mi mano y la entrelazó con la suya; me sonrojé ante aquel tacto, no podía sentir su piel debido a los guantes que él portaba, pero aun así sentí un cosquilleo en todo mi ser. Era extraño, ya que había hecho de todo con este hombre, pero aquel pequeño gesto era una forma de hacerles saber a todos los que nos miraban con los ojos muy abiertos, que yo era suya.


    —¿Dónde está Aarón? —preguntó Blake con voz dura y fría hacia una de las secretarias, ya que Elle no se encontraba ahí.


    —En... en su oficina —tartamudeó la chica.


    Vi como un sonrojo se extendía por sus mejillas; no la culpaba, Blake era intimidante.


    Él no dijo gracias y tiró de mi mano haciéndome caminar hacia la oficina de Aarón. Acomodé mi bolso sobre mi hombro y él tocó la puerta y pude escuchar muy claramente una maldición por parte de Aarón, luego vino a la puerta y abrió. 


    Por un momento quise reír ante su mirada sorprendida y atónita; era obvio que no nos esperaba, al menos no juntos. Mi mirada fue hacia atrás de él donde Elle estaba tratando de reacomodar su ropa.


    —Vaya, verlos responde a mi duda sobre donde habías pasado la noche —murmuró molesto, lo notaba por más que intentara disimularlo, su mirada iba hacia nuestras manos.


    Él se hizo a un lado y nos dejó entrar. Le ordenó a Elle que saliera de la oficina lo cual hizo rápidamente. Momentos después Aarón se sentó sobre su silla detrás del escritorio.


    —Veo que tienen algo que decirme ¿no es así? —inquirió señalando nuestras manos entrelazadas.


    —Así es —hablé por primera vez—. Estoy con Blake, lo quiero, así que entenderás que no puedo seguir a tu lado —dije rápidamente y tratando de hacer sonar mi voz lo más segura posible.


    —Entiendo —aceptó serio a la vez que se ponía de pie y caminaba hacia mí.


    Sentí el cuerpo de Blake tensarse por la cercanía de Aarón y el mío ponerse rígido.


    —Entonces puedes dejarme, Bailey —aceptó como si nada. No sabía por qué, pero cada palabra que pronunció, me pareció falsa, y al ver a Blake supe que él pensaba igual que yo.


    —Puedes seguir trabajando aquí, por mí no hay problema, después de todo, la empresa es nuestra —agregó mostrándose condescendiente.


    —Eso ni pensarlo. Ella no volverá a estar cerca de nada relacionado contigo o con el bastardo que tiene por padre —espetó Blake duramente.


    Vi un atisbo de furia en los ojos de Aarón, pero inmediatamente lo disfrazó con una sonrisa forzada.


    —Bien. Como quieras. Ahora si me disculpan, tengo trabajo que hacer.


    Lo vi tomar unos documentos y salir de la oficina. Observé a Blake preocupada, él tenía el ceño fruncido y miraba el lugar por donde Aarón había desaparecido.


    —No sé qué trama, pero más le vale que no intente hacerte daño.


    Me acerqué a él y lo rodeé con mis brazos, respiré su aroma que al igual que a él le sucedía con el mío, me tranquilizaba.


    —Tengo que ir por mis documentos a la mansión, los necesito —susurré separándome de él.


    —El chofer te llevará, debes hacerlo ahora que Aarón está aquí; yo tengo que dejar unos asuntos resueltos. No volveré a poner un pie en esta empresa y tú tampoco.


    —De acuerdo —acepté—. Te quiero.


    —Yo también, Harrington. Te veo en casa.


    Sonreí, a eso no se le podía llamar casa. 


    Besé rápidamente sus labios y salí de la oficina. No había rastro de Elle ni de Aarón, así que supuse que estarían concluyendo en algún otro lugar de la empresa lo que dejaron pendiente. Debía darme prisa.


    Subí al ascensor sintiéndome extrañamente temerosa. La forma en que Aarón había tomado la noticia no me dejaba tranquila, estaba segura de que como dijo Blake, él tramaba algo. Alejé de mi cabeza esos pensamientos y salí a la calle. El chofer ya se encontraba allí. Me monté en el auto sumergiéndome en mis pensamientos —que no eran buenos— de tal manera que me sorprendí estar fuera de la mansión tan rápido.


    —Solo iré por unos documentos y regreso —dije hacia el chofer.


    —Por supuesto, señorita. La esperaré aquí, cualquier cosa que necesite, no dude en pedirla.


    Abrió la puerta para mí y bajé del auto. Llegué a la puerta y maldije por no tener mis llaves; sin embargo, la puerta estaba abierta. Entré y no entendí el miedo que se instaló en mi cuerpo. La casa estaba tranquila, demasiado para mi gusto.


    Corrí rápidamente a mi habitación, no había tiempo que perder. Me dirigí hacia el armario y busqué los documentos; al hallarlos los metí a mi bolso y luego abrí mi alhajero, tomé el collar con el dije de girasol y también lo guardé, no podía dejarlo. Finalmente salí deprisa, pero me topé con alguien. Levanté la vista al ver a Aarón frente a mí, lucía furioso.

  


  
    



    Capítulo 19


    



    



    —Aarón —susurré—. Solo vine por mis documentos —le expliqué, presionando el bolso contra mi pecho.


    De pronto, sin esperármelo estampó su puño contra mi mejilla con tal fuerza que me hizo caer al suelo; llevé la mano a mi mejilla, dolía.


    Aarón me observaba desde arriba, pero solo fue por poco tiempo; tiró de mi cabello obligándome a ponerme de pie. Gemí sintiendo un cosquilleo en mi cuero cabelludo debido a la rudeza y fuerza con la que él tiraba con toda la intención de causarme daño.


    —Suéltame por favor —supliqué, aunque sabía que lo hacía en vano.


    —¿De verdad creíste que te dejaría ir? No te ha quedado claro que tú eres mía, mi juguete —espetó en mi oído mientras tiraba de su agarre.


    —¡Tú no me quieres! ¿¡Por qué haces esto!? —grité desesperada.


    —Pagué una buena cantidad de dinero por ti a tu padre, zorra —lo miré sorprendida. ¿De qué carajos estaba hablando?


    —Mi padre tiene suficiente dinero —repliqué tratando de soltarme de su agarre.


    —No cuando tienes negocios turbios —me aclaró obligándome a caminar.


    —¿De qué estás hablando? ¡Suéltame! —grité de nuevo.


    Sin compasión estampó mi cabeza contra la pared. Apreté los ojos luchando por no desmayarme, no podía perder la consciencia. El golpe había sido duro, nubló por un instante mis sentidos; el olor de la sangre llenó mi boca y sentí lo caliente de ella recorrerme por la mejilla.


    —Ahora tú y yo nos iremos a un lugar donde el imbécil de Blake no nos va a poder encontrar —me advirtió decidido.


    Abrí mis ojos con terror. No, yo no podía permitir que me llevara, vaya a saber lo que me haría. 


    —¡No! —la desesperación me estaba consumiendo.


    Lo empujé y arañé su rostro, lo cual lo hizo enfurecer más, pero no me importaba, haría lo que fuera, lucharía contra él hasta que no pudiera más.


    —Pero primero te daré un escarmiento —amenazó. Mi cuerpo tembló.


    Me arrastró hacia su habitación mientras yo forcejeaba inútilmente; en aquel momento odié ser tan pequeña, sabía lo que iba a hacer conmigo y que dolería.


    Aarón entró conmigo a su habitación y cerró la puerta; me soltó y corrí hacia ella, no pude llegar cuando lo tenía sujetando mi cintura con fuerza; me pegó a la cama, levantó mis manos sobre mi cabeza e intentó esposarlas a ella, pero fui más rápida y le atiné una patada en la entrepierna que lo hizo vociferar mil maldiciones.


    —Maldita puta —gruñó.


    Cogí un poco de aliento, la sangre seguía saliendo de algún lugar de mi cabeza, mas no me detuve. Me precipité de nuevo a la puerta, la abrí y salí por ella, quería correr, pero mis piernas no me respondían.


    —¿Crees que vas a escapar tan fácilmente de mí? —Exclamó a mi espalda.


    A continuación, sentí un golpe doloroso en mi espalda, seguido de otro y otro más; mis rodillas flaquearon, mi cabello se halló de nuevo enredado en sus dedos. Aarón abofeteó mi rostro dos veces con tanta fuerza que sentí que pronto perdería el conocimiento.


    —¡No, por favor! —alcé la voz deseando que alguien me escuchara; pero ella sonaba débil y distante, dudaba que alguien pudiera venir a ayudarme.


    —Me encargué de dejar ocupado a Blake —dijo sonriendo con el cinturón y las tijeras en cada una de sus manos—. Él piensa que sigo en la empresa, aunque no tardará en darse cuenta, así que seré rápido.


    —Basta, basta —gimoteé con mi atención puesta sobre el jarrón a mi costado.


    —No sabes cómo disfruto tu dolor, Bailey —se burló, atinándome más golpes con el cinturón en los brazos y abdomen.


    ¡Maldito enfermo!


    Quise gritar, pero me era inútil. Me retorcí de dolor y por un momento quise dejar de demostrarle cuanto me lastimaba, ya que eso solo lo incitaba a seguir, pero era imposible.


    Sentí otros golpes con fuerza en mis senos y entre mis muslos; siguió haciéndolo por lo que me pareció una eternidad de tiempo. A mi mente traje el recuerdo de Blake, deseando escapar de la crueldad en la que Aarón me tenía sometida. Susurré en mi mente una plegaria para que él pudiera venir y salvarme de este enfermo.


    —¡Mírame! —gritó sujetando mi rostro y trayéndome a la realidad.


    El ardor de mi cuerpo era insoportable y sabía que pronto perdería la consciencia. Me miré y pude ver el daño que me había causado; mis brazos adquirieron un color rojo, mi piel palpitaba mientras el dolor comenzaba a apoderarse de mí, lograba ver la sangre mantenerse a duras penas reprimida bajo mi piel que se alzaba como bordes.


    —Es sólo el principio, Bailey —murmuró.


    No. Yo no podía quedarme a su merced de nuevo.


    Sin saber cómo ni de dónde saqué las fuerzas necesarias para incorporarme lo suficiente para coger el jarrón, Aarón no creyó que podría usarlo en su contra. Grave error. No debía subestimar a una mujer desesperada y herida; así que con fuerza estampé aquel jarrón caro en su rostro, rompiéndole la nariz. Cayó de espaldas con los vidrios incrustados en su estúpida cara mientras emitía un grito de dolor.


    Apoyé la espalda contra la pared sin ser capaz de dar un paso, observando la sangre que no dejaba de brotar de las heridas que le causé a ese malnacido.


    —¡Bailey! —oí a Blake gritarme.


    Aprecié sus pasos acercándose a donde me encontraba. Su rostro se descompuso al verme, vi la rabia y la ira traspasar sus ojos verdes para después acabar en dolor.


    Corrió hacia mí sin descuidar a Aarón que dejó de gritar y ahora solo gimoteaba en voz baja.


    —Blake —susurré con la voz rota.


    —Shh... ya estoy aquí... ya estoy aquí. Estarás bien —repitió besando mis labios.


    Se cercioró de mis heridas, acto seguido, me soltó y fue a donde Aarón, lo cogió de las solapas del traje y golpeó su mandíbula con el puño, provocándole otra herida.


    —¡Te lo advertí! Como te atreviste a poner tus asquerosas manos en ella, bastardo hijo de puta. Voy a destruirte —Gritó enardecido sin dejar de golpearlo en la cara.


    —Déjalo, no vale la pena, por favor sácame de aquí —le supliqué. 


    Blake reaccionó, soltó a Aarón, quien perdió el conocimiento.


    —Lo siento, Harrington —se disculpó tomándome entre sus brazos.


    —¡Ah! —grité al sentir el roce de su ropa contra mi piel que estaba en carne viva.


    —Lo siento, lo siento —repitió agobiado.


    Busqué sus ojos y me estremecí. Había algo en su mirada, algo primitivo y temí por lo que fuese capaz de hacerle a Aarón, no quería que se ensuciara las manos con una basura como él. No lo merecía en lo absoluto.


    —Te sacaré de aquí —asentí mirando una vez más a Aarón—. Está vivo porque sinceramente, la muerte no tiene comparación con lo que tengo preparado para él.


    No pregunté, no me importaba lo que le sucediera; era un enfermo psicópata y deseaba no volver a verlo en lo que me restaba de vida.


    Al salir a la calle vi al chofer de Blake con un trozo de tela sosteniendo una herida en su cabeza y la camisa manchada de sangre.


    —Aarón lo golpeó —me dijo Blake al ver que lo observaba.


    No dije nada, no podía. Cerré mis ojos; me sentía muy cansada. Momentos después sentí una superficie blanda y después el sonido de un auto, comenzamos a movernos, pero de ahí no supe más.
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    Abrí los ojos asustada cuando tuve a alguien tocando mi cuerpo. Reaccioné con miedo por obvias razones. Lo sucedido con Aarón seguía fresco en mi memoria, me torturaba en sobremanera. Sin embargo, me tranquilicé al ver a mi Bestia junto a mí, cuidándome. 


    —Soy yo, quédate quieta —murmuró con voz fría y distante.


    Al observar la habitación donde me encontraba pude darme cuenta de que era la de Blake; me había traído a casa de nuevo. Lo observé mientras colocaba algo sobre todas las heridas que tenía en mi cuerpo.


    —Es para el dolor, sanarán pronto —susurró ausente.


    Terminó y cerró el frasco, olía a rosas y ungüento.


    Se puso de pie y fue hacia el baño, momentos después regresó; se sentó junto a mí y besó mi frente.


    —Ya estoy a salvo —susurré.


    Vi su mano apretarse en un puño, sus nudillos nuevamente estaban lastimados; quise besarlos y curarlos de la misma manera que él lo había hecho conmigo.


    —Lo estarás siempre, no importa el costo —fruncí el ceño al escucharlo.


    Traté de mover mi mano, pero me detuve al sentir el dolor atravesarme; gemí sin poder evitarlo.


    —No te muevas —se preocupó.


    —Lo siento —me disculpé.


    Blake se mantuvo en silencio un momento y volvió a hablar.


    —¿Te hizo más daño además de éste? —preguntó con rabia.


    —No, él pensaba llevarme a otra ciudad donde no pudieras dar con nosotros —lo escuché soltar una risa escasa de humor.


    —Como si de verdad hubiera un lugar en el mundo donde pudieras esconderte de mí —murmuró.


    Besó mi frente y se incorporó nuevamente. Cubrió mis pechos y mi sexo con una especie de toalla, pero era muy delicada y me pareció que era de seda, ya que me encontraba desnuda.


    —¿Adónde vas? —pregunté.


    —Tengo asuntos de los cuales hacerme cargo —me respondió fríamente—. Mi hermana cuidará de ti un rato.


    —No —dije—. No te vayas por favor.


    —Estoy controlando mi furia, Bailey. Sintiéndome así no puedo estar cerca de ti, necesito descargar mi ira —masculló con los dientes apretados.


    —Por favor —supliqué.


    Él negó y se acercó a mí nuevamente. Besó con delicadeza mis labios, se alejó y salió rápidamente de la habitación sin darme tiempo a decir nada. 


    Me quedé ahí, no es como si pudiera hacer algo más o ir detrás de él. Después de todo no le rogaría más para que se quedara. Así que permanecí en silencio. Intenté ponerme en su lugar, entender que era un hombre difícil, entendía su frustración y el dolor de verme así, porque si él estuviera igual que yo me sentiría de la misma manera. Sólo pedí que antes de finalizar la noche él volviera con bien a mí.

  


  
    



    Capítulo 20


    



    



    No transcurrió mucho cuando la puerta de la habitación fue abierta. 


    Observé minuciosamente a la joven que caminaba hacia mí; era pequeña y delgada al igual que yo, su cabello era largo, espeso, ondulado y rubio. Poseía unos ojos chocolate preciosos que reflejaban en ella a una joven alegre, simpática y amable, pero en ese momento estaban llenos de preocupación y también con una pizca de emoción.


    —Hola —dijo sentándose junto a mí con confianza, como si me conociera de toda la vida—. Soy Amy Ariel Evans —se presentó, amable.


    —Hola —susurré sintiéndome avergonzada de conocerla de esta forma.


    —¿Cómo te sientes? ¿Necesitas algo? —a tu hermano, quise decir, pero al final solo negué—. No te preocupes por Blake, no tardará en llegar, mi hermano ya no puede estar separado de ti por mucho tiempo —agregó, notándose segura de lo que decía, brindándome algo de esperanza con sus palabras que esperaba, fueran ciertas; necesitaba a Blake aquí, conmigo.


    —¿Él te lo ha dicho? —pregunté curiosa, manteniendo mis ojos fijos sobre ella.


    —Cariño, he notado sus cambios. Lo ansioso que se encontraba estos últimos días —comentó sonriendo—. Tuve que plantármele enfrente hasta que me dijo la razón de su cambio de actitud —me fue inevitable no sonreír.


    Imaginé a esta pequeña chica frente a semejante hombre; Blake tan frío y serio, tan intimidante, y ella tan chispeante y llena de energía. Me causó gracia que sin poder evitarlo una risa escapó de mis labios.


    —Gracias por llegar a la vida de mi hermano —dijo de pronto, dejándome sorprendida y un tanto cohibida—. Todos habíamos perdido la esperanza con él —musitó bajando la voz.


    —Creo que yo también estoy feliz de que él haya llegado a la mía —susurré. 


    Blake le dio sentido a mi vida, me dio una razón para despertar cada día, para querer vivir, hacerlo de verdad. Si bien, pude haberlo hecho sola, su compañía fue un plus extra que me dio la vida. Era un alma rota que me encargaría de sanar, así como él se empeñaba en hacerlo conmigo.


    Entre Amy y yo surgió una agradable platica fuera de Blake y que me ayudó a olvidar momentáneamente todos mis problemas. Estuvimos charlando por un largo tiempo, me habló sobre su trabajo, como se encargaba de la decoración de las casas de gente famosa y millonaria, en cómo había decorado el Pent-house de Blake con ayuda de su madre y lo feliz que ambas estuvieron cuando él les pidió ayuda en eso; era más que obvio que Blake no solía hablar mucho con su familia y saberlo me entristeció de algún modo.


    Pensar en mi Bestia, aquí, entre estas paredes, solo, me rompía el corazón; me daba cuenta de que de alguna forma ambos estábamos sumidos en la soledad de nuestras vidas, que, al encontrarnos, nos ayudamos, nos completamos y jamás, jamás iba a dejarlo. 


    Mi Bestia no estaría solo de nuevo.


    Amy volvió a colocarme el ungüento en mi piel mientras vociferaba mil y una maldiciones en contra de Aarón y me moría de pena de que ella estuviese haciendo aquello.


    —Ojalá Blake le rompa todos y cada uno de sus huesos, es un enfermo desquiciado —comentó terminando y cerrando el frasco.


    —Yo no quiero que él se ensucie las manos con un tipo como Aarón, no vale la pena —Amy soltó un suspiro y después depositó un beso en mi frente que me tomó desprevenida.


    Se puso de pie y en ese instante Blake entró a la habitación; al verme su semblante frío cambio en seguida, dulcificándose y el alivio debió ser notable en mis ojos.


    —Oh... ya volviste ogro —cuchicheó, yendo hacia él.


    Se puso de puntillas para alcanzarlo; Blake se inclinó un poco, volviendo levemente su rostro y entonces ella plantó un beso en su mejilla. Él no sonrió, ni hizo ademán de devolver aquel gesto cariñoso a su pequeña hermana, pero al menos permitía que ella le demostrara su cariño.


    —Gracias por cuidarla —apremió mirándome. 


    —De nada, iré a prepararle algo para que coma —anunció con algo de emoción.


    —Estela puede hacerlo —le hizo saber Blake.


    —Pero quiero hacerlo yo —replicó Amy sonriendo y saliendo de la habitación.


    Blake negó ante la terquedad de su hermana y se aproximó a mí; depositó un beso en mis labios con suavidad, se quitó los zapatos y subió sobre la cama enseguida.


    —¿Cómo te sientes? —preguntó tocando el dorso de mi mano con sus dedos.


    —Bien, ya estás aquí, ¿a dónde fuiste? —lo cuestioné ansiosa. 


    —No preguntes, después vas a enterarte —asentí. Decidiendo que por ahora era mejor dejar ese tema por la paz.


    —Necesito darme una ducha —murmuré.


    —¿Estás segura? Las heridas en tu cuerpo... —lo escuché respirar profundamente, controlándose.


    —No me siento cómoda, por favor —supliqué.


    —De acuerdo —aceptó.


    Se dirigió hacia el baño. Escuché como abría el grifo para llenar la tina; momentos después regresó y me tomó entre sus brazos con cuidado.


    —Tu habitación es muy... fría —susurré presionando mi cabeza a su pecho, respirando su aroma.


    —Puedes decorarla si eso quieres, después de todo estarás durmiendo aquí —susurró con tranquilidad.


    —Ya veremos —musité dándole una vista a su habitación.


    —Quiero que lo hagas —insistió a la vez que me ayudaba a entrar a la tina.


    —De acuerdo —acepté sonriente.


    Me senté con cuidado dentro de la tina; el agua provocó un escozor en mi piel herida, hice una mueca de dolor por el ardor.


    —¿Estás bien? —sonó preocupado.


    —Sí, tranquilo —contesté sonriéndole.


    Dobló las mangas de su camisa blanca lentamente, dejándome ver sus brazos fuertes, haciendo de aquel simple acto, algo que me gustó enormemente; entonces él comenzó a lavar mi cabello.


    —¿No entras conmigo? —Cuestioné, relajándome.


    Lo tenía arrodillado a mi lado, estaba serio, concentrado en lo que estaba haciendo.


    —No, demasiada tentación, y no estás en condiciones —sonreí.


    —Puedo intentarlo —la verdad era que no podía, pero quería verlo sonreír un poco.


    —Ni pensarlo —murmuró.


    Tomó una esponja y vertió un poco de gel en ella, olía a él; luego se dispuso a lavar mi cuerpo siendo extremadamente cuidadoso y al terminar me ayudó a ponerme de pie. El ungüento me molestaba en el cuerpo y ya que no lo tenía encima me sentía mejor incluso al saber que lo necesitaba.


    Blake tomó una toalla y comenzó a secar mi cabello y después mi cuerpo, al finalizar me tendió una bata de seda, la tela no me causaba tanto daño.


    Salimos del baño y Amy ya se encontraba allí.


    —Te traje algo de ropa para que duermas cómoda —comentó con una sonrisa, como siempre.


    Sobre la cama había una maleta pequeña en color rosa; Amy la abrió y me tendió un pequeño y diminuto camisón de seda en color azul que por supuesto no usaría ahora.


    —¿Me compraste ropa? —Cuestioné incrédula hacia ella. 


    —Sí y mañana ese armario estará lleno con ropa para ti, ya me encargué de eso —añadió con una sonrisa. 


    —Entonces espero que me hagas llegar la cuenta —dije caminando hacia la cama con cuidado, me senté en ella.


    —Ya se la harán llegar a mi hermano —expresó con una sonrisa enorme, quitándole importancia, para luego salir de la habitación. Esa chica era solo sonrisas.


    —No vas a pagar por esa ropa —le advertí.


    —Por supuesto que voy a hacerlo, eres mi mujer —bien, eso sonó bien.


    —Blake —hablé, reprendiéndolo.


    —Ahora debes cenar —cambió el tema, ignorándome.


    —Ni creas que te dejaré hacerlo. Yo trabajo, bueno, lo hacía y tengo suficiente dinero para pagar por lo que necesite —le hice saber. No me agradaba aceptar ropa de él, como tampoco aceptaría dinero. Era una mujer autosuficiente.


    —No lo dudo —aceptó. Me acercó una bandeja con comida—. Pero ahora yo me haré cargo de todas tus necesidades y no hay discusión sobre eso —añadió tajante.


    Permanecí callada. Llevarle la contraria era inútil, pero ya me encargaría de devolverle todo lo que estaba haciendo por mí.


    —Abre —ordenó. Acercó el cubierto con comida a mi boca. 


    Lo hice y comenzó a darme de comer como si fuera una niña pequeña; sonreía al ver a un hombre como él siendo tan dulce.


    —¿Por qué sonríes? —inquirió con curiosidad.


    —Por ti —él hizo una mueca.


    —La Bestia tiene corazón, pero eso solo tú lo sabes —dijo mirándome con una pequeña sonrisa cómplice.
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    Dos días después me encontraba sentada sobre la cama leyendo un libro, las heridas en mi cuerpo hoy ya no dolían tanto.


    Blake no había ido a trabajar a su empresa, no sabía qué era lo que estaba tramando en contra de Aarón, solo estaba consciente que lo que me hizo no lo dejaría pasar tan fácilmente.


    De pronto, mi móvil comenzó a timbrar; los nervios me atacaron cuando vi el nombre de mi padre en la pantalla. Solté un suspiro largo mientras cerraba un momento mis ojos, luego respondí.


    —Diga —susurré. 


    —¿Dónde demonios estás? —gruñó molestó.


    —Primero deberías preguntar al menos cómo me encuentro después de que el enfermo de Aarón me golpeara —repliqué con enojo.


    —Te lo merecías por ser una zorra, tenías, mejor dicho, tienes un compromiso con Aarón y eso no te importó y acabaste revolcándote con el imbécil de Evans —apreté mis labios furiosa, ¿cómo podía este hombre hacerse llamar padre?


    —No puedo creer lo que estoy escuchando —dije llena de rabia.


    —Déjate de estupideces, niña, ni siquiera sabes la razón por la que Evans se metió entre tus piernas. —Quise decirle que lo sabía muy bien; en este momento me alegró saber la verdad de los labios de Blake y así estar preparada para esto.


    —¿De qué estás hablando? —inquirí, deseando escuchar su versión. 


    —Evans sólo te está usando para vengarse de mí. Ese idiota piensa que yo asesiné a sus padres bilógicos y se acercó a ti para obtener información y tú como la estúpida que eres, caíste. 


    —¿Sí? ¿Y por qué piensa eso, Richard? —repuse— Alguna razón debe de tener para sospechar de ti —añadí. Él se mantuvo callado un momento y sentí como todo entre nosotros se tensaba.


    —Lo sabía —dijo seguro—. Ese idiota ya te ha llenado de mentiras la cabeza —negué.


    —No, quizá ha sido el único hombre que me ha hablado con la verdad —y dicho esto, terminé la llamada.

  


  
    



    Capítulo 21


    



    



    La sangre hervía en mis venas. Nunca fui de guardar rencor u odiar personas a lo largo de mi vida, pero tanto como mi padre y Aarón rompieron cualquier esquema en ese aspecto. 


    Ambos se encargaron de hacer de mi vida un infierno. Uno ya lo pagó, otro se comportaba como un cínico porque, aunque todas las pruebas estuviesen en su contra, acusándolo, no desistía en culpar a otros por sus errores y de la peor manera. 


    Arrojé el móvil contra la cama justo cuando Blake entraba a la habitación. Apretó las cejas visiblemente confundido mi actitud.


    —¿Ocurre algo? —fue cauto. Se sentó a mi lado sobre la cama. Di un largo respiro.


    —Era Richard —mascullé iracunda. 


    —¿Qué te dijo? —su mano tomó la mía, acariciándola con suavidad, como si estuviera tratando de calmarme.


    —Quiere que regrese con Aarón —Blake detuvo sus caricias y la molestia fue notable en sus ojos verdes. 


    —Sobre mi cadáver —espetó—. Me cuesta creer que él sea tu padre —añadió de pronto—, no me lo tomes a mal, pero no le importas en lo más mínimo. ¿Qué clase de padre busca lo peor para su hija? —Hice una mueca.


    —En realidad no me importa, he vivido con su desprecio toda mi vida, que ya nada me sorprende —musité recordando todas y cada una de las ocasiones que Richard me trató peor que la basura, importándole poco que fuera una niña. 


    Todos esos constantes regaños, la violencia verbal y de vez en cuando física a la que me sometía. Cada acto se quedó grabado en mi cabeza y difícilmente podrían ser arrancados de ahí.


    Él no me quería ni siquiera un poco.


    —Pero ya no más —susurró—. Pondré todo mi empeño para impedir que él no te lastime de nuevo. No soy un héroe, pero podría convertirme en uno para protegerte —sonreí.


    —Lo sé —coincidí con él, teniendo presente que yo también haría cualquier cosa por mantenerlo a salvo, incluso al no ser fuerte físicamente, lo haría de la forma que pudiera.


    —¿Y qué más te dijo? 


    —Sobre lo sucedido con tus padres, sigue negándolo e intentó ponerme en tu contra. Es bueno saber la verdad, así no me tomaba por sorpresa esa noticia. —Dije— Blake, ¿cuándo pensabas decirme la verdad? —le pregunté. Él hizo una mueca.


    —No lo sé, estaba buscando el momento para hacerlo, era algo que me tenía mal, te amo y no quiero perderte.


    —¿Y no hay más cosas que deba saber? —él negó.


    —No más secretos ni mentiras, Bailey.


    Ambos permanecimos en silencio. Él se recostó conmigo, busqué su cuerpo y me refugié entre su pecho y brazo. Anhelaba permanecer así para siempre. No había otro lugar que amara más en el mundo.


    —Tengo que ir a trabajar, Harrington —Susurró tiempo después, estrujándome entre sus brazos.


    —No vayas, quédate conmigo —le pedí abrazándome más a su cuerpo.


    —Por más que me agrade la idea de quedarme en la cama contigo, tengo asuntos de los cuales hacerme cargo —solté un suspiro de resignación y lo dejé libre.


    —De acuerdo —acepté rendida.


    Blake terminó de vestirse, yo lo observaba moverse por la habitación con gracia; se colocó un traje oscuro a la medida, seguía sin asimilar que semejante hombre estuviera enamorado de mí.


    Al final lo vi colocarse sus guantes y el abrigo.


    —¿Por qué usas guantes? —pregunté.


    Era obvio que hacía frío en Nueva York, pero yo tenía el presentimiento de que los usaba por alguna otra desconocida razón.


    —Más tarde te diré por qué y te hablaré sobre mi pasado —habló acercándose a mí, subió sobre la cama y besó suavemente mis labios—. Pero ahora es muy temprano para traer a mis demonios.


    Asentí y acaricié su mejilla y deposité un beso en ella.


    —Ahora mi Bestia, ve a hacer temblar al mundo —lo incité sonriendo.


    —De eso no te quede duda —aseguró con diversión.


    Se puso de pie y salió de la habitación; solté un suspiro lleno de amor, me sentía tan bien, tan libre; sin embargo, mi felicidad no estaba completa con Aarón y mi padre amenazándola, tenía mucho miedo de lo que estuvieran dispuestos a hacer por separarme de Blake o para causarle daño.


    Me dirigí hacia el baño tratando de no pensar en Aarón, en mi cuerpo aún quedaban rastros de las heridas que me causó, pero ya no eran tan notorias; me concentré en pensar en mi vida con mi padre, trataba de recordar algo que le pudiera servir a Blake para confirmar sus sospechas, pero no había nada, aunque recordaba que poco tiempo antes de que mi madre falleciera comenzó a discutir con mi padre. Vagos recuerdos del día de su muerte y personas entrando a casa.


    —Demonios —susurré tomando mi cabeza entre mis manos.


    Quería recordar el motivo de sus discusiones, solo recordaba a mamá gritando y el semblante furioso de mi padre, pero nada más.


    Al saber que no podría recordar me desnudé y metí bajo el chorro de agua, lavé mi cabello y mi cuerpo con el gel de baño de Blake, me encantaba, pero tenía que comprar mis cosas, no podía utilizar siempre las de él, además que en pocos días tendría el periodo y no quería que me tomara desprevenida, mucho menos tener que pedirle a Blake que me llevara por una caja de tampones. 


    Al cabo de un rato salí del baño y tomé algo de ropa de la que Amy me había traído; unos jeans entubados y una blusa sencilla me pareció bien; cepillé mi cabello y busqué mi bolso, lo encontré sobre una silla, revisé mi cartera y ahí estaban mis tarjetas y también efectivo, necesitaba salir y comprar las cosas que necesitaba.


    Salí de la habitación, en la sala me encontré con Estela.


    —Buenos días señorita, ¿le sirvo el desayuno? —preguntó amable.


    —Buenos días, y no, gracias, voy a salir —ella frunció el ceño con evidente confusión.


    —El señor Evans ha dejado dicho que usted no podía salir del Pent-house —anunció.


    —¿Por qué? —inquirí confundida.


    —No lo sé señorita, solo sigo órdenes —se disculpó.


    —Pues ya hablaré con el señor Evans, ahora necesito salir —mascullé decidida.


    Caminé hacia la puerta, pero al estar en el recibidor me encontré con dos hombres, ambos altos, musculosos y vestidos de negro.


    —¿Necesita algo señorita? —preguntó uno de ellos en voz neutral.


    —No, voy a salir —les hice saber, caminé hacia el ascensor, pero no me lo permitieron.


    —Lo siento, pero no puede salir del edificio, son órdenes.


    —Pero necesito hacer algunas compras —insistí.


    —Puede darme la lista de las cosas que necesita y con gusto yo me encargaré de traérselas —comentó amable. 


    Si claro, como si fuese a pedirle a un desconocido que fuera por mis tampones. Joder no. Mis artículos íntimos siempre los había comprado yo, nadie más.


    —Eso no es posible, solo iré a una manzana de aquí —insistí de nuevo.


    Ambos negaron y di un golpe en el suelo con mi pie como una niña pequeña, di la vuelta y entré de nuevo, busqué mi móvil y marqué el número de Blake.


    —¿Si, Harrington? —escuché su voz que me respondió al primer tono.


    —Dile a tus gorilas que me dejen salir —espeté.


    —No puedes salir, no sé qué pueda intentar tu padre o Aarón, no puedo permitir que te dañen, así que te quedarás ahí hasta que yo regrese —ordenó de la manera más casual del mundo.


    —¡No puedes hacer eso! Necesito salir —exclamé molesta.


    —Sí puedo, ¿y para qué demonios necesitas salir? —preguntó serio.


    —Necesito comprar cosas para mi aseo personal —espeté.


    —Entiendo, le diré a Sam que te compre todo lo que necesitas —repuso.


    —¡Blake! —grité molesta—. Quiero hacerlo yo, son cosas íntimas. Deja de ser tan posesivo.


    —Y tú de ser tan terca, he dicho que no saldrás de ahí y no lo harás. Hablamos más tarde, te amo. —Cortó la llamada y me quedé mirando mi móvil con verdadero odio.


    —Idiota —espeté.


    Salí hacia el recibidor nuevamente, insistiría de nuevo con los gorilas. Sin embargo, al salir escuché a uno de ellos hablando por el móvil.


    —Es el padre de la señorita Harrington —hundí las cejas—. De acuerdo señor —añadió para terminar la llamada.


    —¿Qué pasa con mi padre? —no me molesté en esconder que había estado escuchando.


    —Está aquí, pero el señor Evans ha ordenado que no le deje entrar.


    Mi padre, ¿que querría? Tal vez convencerme de que regresara con Aarón, algo que ni loca iba a hacer, no quería verlo, pero necesitaba hablar con él, enfrentarlo y ver si era capaz de negarme en mi cara que él había sido el causante de la muerte de los padres de Blake.


    —Déjenlo pasar, necesito hablar con él —les dije disimulando mi ansiedad.


    —No puedo señorita, son órdenes —me recordó.


    —Es mi padre, por favor, no va a lastimarme —aunque lo dudaba, pero no creía que se atreviera a tocarme aquí.


    Los vi dudar, era obvio que si no seguían las órdenes de Blake podrían ser despedidos.


    —Yo hablaré con Blake, por favor —susurré suplicante.


    Asintió resignado y fue hacia el ascensor, esperamos unos minutos y las puertas volvieron a abrirse; mi padre salió de él, venía vestido de blanco, impecable, con su cabello rubio peinado hacia atrás, sus ojos azules me miraron con asco e indiferencia, no me amedrenté ante aquella mirada; no obstante, no pude evitar sentir cierta tristeza al darme cuenta de que mi propio padre no sentía ni una pizca de amor por mí.


    —¿Qué es lo que quieres? —lo enfrenté bruscamente.


    —¿No vas a invitarme a pasar? —hice una mueca y le indiqué que me siguiera.


    Me senté sobre un sofá y él lo hizo momentos después quedando frente a mí; cruzó su pierna dejando apoyado su tobillo en la rodilla, sus ojos azules observaban cada detalle del Pent-house, ellos se detuvieron en una foto que se encontraba en una repisa y a la cual yo no había reparado.


    Era la fotografía de una pareja, parecía algo vieja, la mujer tenía un parecido enorme con Blake, me imaginé que ellos debían de ser sus padres.


    —Son los padres de Blake... a los que asesinaste —dije con voz tranquila, pero por dentro estaba muerta de los nervios.


    Mi padre me miró, noté un atisbo de miedo en sus ojos, pero inmediatamente lo disfrazó ante una mirada furiosa.


    —¿Qué mierda estás diciendo? Blake ya te envenenó la cabeza con esas estupideces.


    —Dime la verdad —pedí mientras me ponía de pie—. ¿Los mataste? —Cuestioné, a pesar de que ya sabía la respuesta.


    —No —dijo con suma seguridad. Se incorporó y caminó lentamente de un lado a otro—. No vine aquí para hablar sobre acusaciones infundadas —replicó.


    —¿A qué has venido entonces? —repuse.


    —Tienes que volver con Aarón —soltó; me reí en su cara.


    —Estás demente si piensas que voy a volver con ese tipo que es un enfermo —escupí.


    —Si no lo haces nuestra sociedad se irá a la mierda, perderemos dinero y nos quedáremos en la calle.


    —Tendrás que ponerte a trabajar, papá —murmuré tranquilamente—. No pienso sacrificar mi felicidad para que tú sigas pagándote tus caprichos.


    —¿Felicidad? ¿Con un tipo del cuál no sabes nada? Déjame decirte algo de Blake Evans, él sí es un asesino —sacudí mi cabeza al escuchar aquella acusación—. ¿Ya te habló sobre el chico que asesinó cuando era un adolescente?


    —Mientes —dije segura. Blake me había dicho que no habría más mentiras entre nosotros.


    No, eso no podía ser cierto, sabía que Blake tenía un carácter fuerte, recordé como peleó contra aquellos tipos en Cancún, pero llegar a matar a alguien, no, eso no era posible.


    —Eres un maldito mentiroso —aseguré.


    —Piensa lo que quieras, pregúntaselo, veamos si es capaz de negarlo —sugirió.


    —Lárgate —le exigí.


    —Eres una egoísta —exclamó deteniéndose frente a mí. No me amedrenté.


    —El egoísta eres tú. Siempre pensando en tu propio bienestar antes que en mí que soy tu hija —le recriminé con coraje.


    —Eres una estúpida igual que tu madre —lo miré con odio—. Sigue así y terminarás igual que ella —añadió con un atisbo de sonrisa en sus labios.


    Sin decir más salió dando un portazo; sus palabras se quedaron en mi cabeza haciendo eco. Mi madre se había suicidado, había saltado del balcón de su dormitorio, nunca entendí las razones que tuvo y que la llevaron a cometer tal cobardía. Estaba segura que ella me amaba, que nunca me hubiera dejado sola con mi padre, pero por un motivo que yo desconocía, lo hizo.


    «O quizá alguien la obligo a lanzarse hacia el precipicio»


    Me tensé ante aquel pensamiento; no, mi padre no pudo ser capaz de asesinar a su propia esposa, ¿o sí?


    —Bailey. —Me volví a ver a Blake, su rostro mostraba preocupación, al verme se tranquilizó un poco, pero al notar mi palidez, toda tranquilidad desapareció—¿Estás bien? ¿Te hizo algo? —Cuestionó.


    —Estoy bien, es solo algo que me dijo —murmuré distante.


    —Por esa razón no quería que lo dejaran entrar, Bailey, ¿cuándo aprenderás a seguir mis órdenes? —me dijo angustiado.


    —Lo siento, necesitaba saber qué era lo que quería —susurré.


    —¿Qué fue lo que te dijo? —insistió.


    No quise preguntar sobre lo que dijo mi padre sobre él, así que fue otra pregunta la que formulé con mi boca.


    —¿Crees... crees que él pudo ser capaz de asesinar a su propia esposa, a la madre de su hija?


    El semblante de Blake cambió en seguida, se tornó frío y serio; no me respondió, pero la mirada que me dedicó lo hizo por él: Sí, mi padre pudo ser capaz de cometer tal atrocidad.


    —Dios —susurré. Entonces un torrente de imágenes y recuerdos llegaron a mi cabeza—. Yo... yo recuerdo que mi madre le mostró unos documentos a mi padre, ella le gritaba que era un delincuente —musité, mi cuerpo temblaba—, y un asesino, que me llevaría lejos de él... pero nunca pudo hacerlo, días después ella se suicidó —terminé de decir.


    —Tranquila —me calmo, abrazándome.


    Tenía que saber la verdad, aunque cada vez estaba más convencida de que mi madre no se había suicidado.


    —Voy a encontrar las pruebas, Bailey, y te juro que pagará por todo —afirmó.


    —Tengo miedo Blake, mucho miedo —confesé.


    —Yo estoy aquí —dijo acunando mi rostro entre sus manos.


    Me tranquilizó el escucharlo, ambos nos sentamos sobre el sofá, apoyé mi cabeza contra su pecho y él besó mi frente y mi cabello una y otra vez manteniéndose en silencio, reconfortándome.


    Como siempre, el miedo que sentía fue desapareciendo con el paso de los minutos, pero seguía estando dentro de mí, él no se iría por ahora.


    —Tienes que trabajar, te estoy quitando el tiempo —declaré después de un momento. 


    —El trabajo puede esperar, tú eres mi prioridad. —Sonreí y negué mientras las palabras de mi padre se repetían en mi mente.


    «Blake Evans, él sí es un asesino»


    —Blake —susurré temerosa.


    —¿Qué sucede? ¿Por qué me estás mirando así? —tragué en seco y me armé de valor.


    —Si te hago una pregunta, ¿prometes decirme la verdad? 


    —Bailey, siempre te hablo con la verdad, no sé a qué viene esa pregunta —declaró confundido.


    Asentí y tomé aire, desvié mi mirada de la suya por un momento, tratando de encontrar el valor para pronunciar aquella pregunta.


    —¿Es verdad que asesinaste a un joven cuando eras un adolescente? —pregunté en un susurro audible.


    Lo miré con miedo de escuchar la respuesta, su semblante se ensombreció y cada facción de su rostro se endureció:


    —Sí, Bailey, soy un asesino.

  


  
    



    Capítulo 22


    



    



    Mis ideas se congelaron por un momento. Su respuesta se repetía en mi cabeza siendo una resonancia eterna que me torturó por unos instantes. No cabía de la sorpresa, me negaba a tomarle sentido a lo que me decía. 


    —¿Qué? —articulé en voz baja pero audible.


    Blake me miraba impasible. Guardó silencio por varios minutos, no me decía nada y eso me estaba matando. Quería que me diera una explicación, porque era obvio que tendría que haberla, simplemente no me cabía en la cabeza que él pudiera haber asesinado a alguien solo porque sí.


    —Era un luchador en peleas clandestinas —lo oí atenta —, el director del orfanato, Dimitri Ivanov, me obligó a participar en aquellas peleas que él mismo organizaba con los jóvenes y niños que estábamos atrapados en aquel lugar; primero quise negarme, pero lo que recibí a cambio fueron un sinfín de golpes y maltratos que al final me orillaron a aceptar.


    Se detuvo y cerró sus ojos un momento. Sentía el corazón en la garganta, Blake solo debió ser un niño, no entendía cómo ese hombre pudo tener el corazón tan frío para usar a unos niños de esa manera. ¿Qué clase de monstruo era? Seguramente uno peor que Richard, porque recordaba perfectamente la mención de Dimitri en su casa, debía tratarse del mismo hombre.


    —Me vi peleando contra jóvenes más grandes que yo... pocas veces perdí los combates —continuó—, era el consentido de Dimitri, recibía algunos beneficios por mis peleas ganadas: alcohol, drogas, mujeres —susurró, por último.


    —Eras un niño —susurré horrorizada.


    —Tenía trece años. Era un joven al cual el odio, la droga y los golpes echaron a perder. Estaba podrido por dentro, Dimitri se encargó de convertirme en una bestia, alguien frío y sin corazón, una jodida máquina que solo le era útil para ganar dinero.


    Su relato me heló la sangre y me tocó el corazón. Cada palabra, cada suceso, todo lo imaginaba en mi mente de manera nítida. Aprecié un atisbo de su sufrimiento y supe que no era nada a comparación con lo que tuvo que pasar encerrado en aquella cárcel. 


    —Antes de mi cumpleaños número quince, él me dio un regalo —espetó rebosante de odio—. Una lucha contra un gigante que nadie había podido vencer; me doblaba la edad, pero no me amedrenté, no me importaba que aquel sujeto me propinara la paliza de mi vida, al menos me defendería —se detuvo y soltó un suspiro—. Lo que no me esperaba es que estuviera armado; traía una navaja, lo que estaba prohibido. Cuando Dimitri se dio cuenta, no hizo nada, no detuvo la pelea y el hombre me apuñaló.


    Solté un sonido lleno de terror. Me fue meramente inevitable el disimularlo; recordé entonces la cicatriz que tenía en un costado de su abdomen. Comprendía al fin como terminó ahí. 


    —Aquello no me detuvo, al contrario, me hizo enfurecer. Olvidé el dolor y lo golpeé, Bailey, lo hice con todas mis fuerzas mientras escuchaba los gritos y aplausos de los enfermos que nos rodeaban. No sé cómo sucedió, cuando reaccioné, tenía la navaja en mi mano y ella estaba enterrada en el abdomen del hombre, había mucha sangre y él no se movía. «Lo mató» Escuché que alguien gritó, entonces fui consciente de lo que había hecho. Asesiné, soy un asesino.


    —No —diferí con él—. No lo eres, tú solo te defendiste —intenté hacerle entender.


    Blake negó, apartándose; podía ver lo tenso que se encontraba, cada músculo de su cuerpo sobresalía, abría y cerraba las manos en puño dejando escapar la tensión de ellas.


    —No importa cómo, el hecho es que yo lo asesiné.


    Me precipité a donde él; tomé su rostro entre mis manos, lo que se me dificultaba debido a su altura.


    Dios, este hombre era enorme a comparación de mi metro cincuenta y cinco.


    —No —susurré—. Mírame —ordené y él obedeció—. No lo eres, eras un niño, si hay un culpable aquí es el hijo de puta de Dimitri Ivanov —lo vi sonreír un poco, pero aquella sonrisa no llegó a sus ojos.


    —Lo he buscado, Patrick también, pero no hemos podido dar con él.


    —Es un maldito y espero que pronto pague por todo lo que te hizo.


    Cogí sus manos; me deshice de sus guantes y besé sus nudillos heridos. Ahora entendía el porqué de aquellas cicatrices. Esas marcas que jamás se irían, tan permanentes como las que quedaron en su memoria y se encargaron de enfriar su corazón.


    —Tus manos, él colocó esas cicatrices en ellas, y lo odio.


    Blake apoyó su frente junto a la mía; cerró sus ojos y acarició mi rostro, vi como la tensión escapaba de su cuerpo muy despacio hasta que se relajó por completo sin quitarme la mirada de encima.


    —Tú eres lo mejor que me ha pasado, me salvas, sin ti, yo no soy nada.


    Aquella declaración me hizo sentir feliz y llena de miedo. El solo pensar que algo pudiera sucederme, imaginaba lo doloroso que resultaría, sería un golpe duro para Blake, de la misma manera que lo sería para mí si algo le ocurriese.


    —Te quiero, mi Bestia —susurré.


    —Lo soy, pero tú logras mantener alejada esa parte de mí.


    Sonreí y deposité un suave beso en sus labios; de pronto Blake se separó de mí de forma abrupta, como si hubiese recordado algo, tenía el ceño fruncido y una preocupación surcando sus ojos.


    —¿Tu padre te dijo que yo era un asesino? —Cuestionó de pronto con voz alarmada.


    —Sí, fue él.


    Blake pasó los dedos por su cabello, desordenándolo aún más.


    —Las personas que estaban en aquella pelea eran distinguidas y yo conocía todos y cada uno de esos rostros, tu padre no estaba ahí y mucho menos puede ser amigo de alguno de ellos, sólo de uno.


    —De Dimitri —terminé por Blake y él asintió—. Lo sé, lo escuché hablar sobre él en su despacho. Sin duda están juntos en negocios. 


    —Es grave, Bailey, tenía la certeza de que Richard estaba con algún mafioso, pero jamás imaginé que con la mafia rusa.


    —Esto complica las cosas —dije lo obvio. 


    —Muchísimo —murmuró con preocupación.


    —¿Y si ese hombre quiere dañarte? Blake, tienes que cuidarte, tenemos que hacer algo, en sí mi padre es peligroso con Aarón junto a él y ahora ese hombre también.


    —No van a tratar de herirme, Bailey, no físicamente —exclamó con sus ojos fijos en mí—. Van a ir contra ti, por eso ha esperado, buscaba el momento oportuno. ¡Mierda! —gritó mientras caminaba de un lado a otro.


    —Blake, tranquilízate —le pedí angustiada. Me ponía nerviosa. 


    —Dimitri me dijo que me haría pagar por haber escapado de aquel infierno; por eso he tratado de buscarlo y acabar con él antes de que él pudiera intentar algo contra mí, pero el muy bastardo es hábil. 


    Me quedé en silencio. Las cosas se complicaban cada vez más; por fin había encontrado la felicidad y ahora el mundo se venía contra mí y el hombre que quería.


    —No podrás salir de aquí —anunció de pronto.


    —¿Qué? Pero Blake, no puedes mantenerme encerrada aquí —repuse alarmada.


    —Claro que puedo —sentenció tajante.


    —Pero... 


    —No me pongas las cosas difíciles, Bailey, es por tu seguridad, por lo menos hasta que encuentre a Dimitri y lo refunda en la cárcel o lo mate con mis propias manos —masculló alejándose.


    Negué y caminé hacia la habitación al tiempo que él tomaba su móvil, pero me detuve al oír que alguien llegaba.


    —¿Dónde está Bailey? —escuché la voz cantarina de Amy.


    Caminé de regreso a la sala y ahí estaba ella: vestida a la moda y con una sonrisa enorme en su rostro perfectamente maquillado.


    —Hola cariño —caminó hacia mí y me besó en ambas mejillas.


    —Hola —susurré no muy animada.


    —¿Qué te hizo el ogro de mi hermano? —preguntó al ver mi rostro serio.


    Miré a Blake y estaba hablando por teléfono, caminó hacia otro lugar del Pent-house sin mirarme, era lógico que no quería que escucháramos su conversación.


    —Nada —musité.


    —Bien. Vine por ti —la confusión fue notable en mi rostro.


    —¿Para qué?


    —Para ir de compras. Pasado mañana es el baile que mi hermano organiza para sus empleados.


    —No me había dicho nada —murmuré mirando el lugar por donde Blake se había ido—. Tal vez no quiere que yo asista, después de todo, es para sus empleados.


    —No digas tonterías, tú eres su novia.


    ¿Novia? La palabra se repitió en mi cabeza un par de veces.


    —Para las personas aún soy la prometida de Aarón. —Le recordé con una mueca.


    Y era cierto, al ser una persona rica y conocida en Nueva York, la prensa se pone al tanto de mi vida privada; no tardaron en publicar en cada periódico y revista mi compromiso con Aarón y estaba segura de que, si me veían llegar del brazo de Blake a aquel baile, comenzarían con sus especulaciones.


    —Eso qué importa, es mejor, así todo mundo se enterará de que mi hermano ya no es un hombre libre —dijo embozando una sonrisa.


    —No creo que sea buena idea —refuté pensando en todos los problemas que teníamos encima.


    En ese momento Blake apareció y Amy se dirigió a él.


    —¿Por qué no le habías dicho nada del baile? —lo enfrentó, se cruzó de brazos.


    —Iba a hacerlo —dijo apretando las cejas.


    —Ella piensa que no quieres llevarla —Blake me miró con los ojos muy abiertos y yo sentí mis mejillas arder.


    —No, no pienses eso, iba a hablarte de eso hoy. Quiero que me acompañes, que todo mundo se entere que eres mía —comentó orgulloso. 


    —¿No crees que sería peligroso? —susurré.


    —Yo estaré contigo a cada momento, créeme, no intentará nada, no ahora y aunque lo hiciera —acercó su boca a mi oído—, te dije que haré todo lo posible para que nadie te toque.


    Suspiré creyendo en sus palabras, confiaba plenamente en él.


    —Ey... basta, vine por mi cuñada, así que más tarde puedes hacerle cariños y todas esas cursilerías —nos detuvo Amy tomando mi mano y separándome de Blake.


    —¿A dónde demonios crees que la llevas? —Espetó. Me tomó de la mano libre.


    —Tenemos que comprar los vestidos que usáremos en el baile, tontito —detalló como si fuera lo más obvio.


    —Bailey no puede salir —espetó.


    —Oh vamos Evans, no seas amargado —refutó.


    —Maldita sea Amy, deja de ser tan molesta, mandaré a alguien a comprarle un vestido y punto —sentenció.


    —Estás demente —insistió mientras tiraba de mi brazo—. Ella tiene que lucir hermosa y yo tengo que darle el visto bueno. Tú no sabes nada de moda, por si ya lo olvidaste, yo elijo tu ropa.


    —Y pago por ello —expresó. 


    —¿Pagas? No he recibido un solo centavo de ti por mi admirable trabajo.


    —Lo hago al soportarte en esas estúpidas comidas y reuniones a las que me obligas a ir a cambio, demonio. 


    En otro momento habría reído, pero ahora solo podía observarlos discutir como dos niños pequeños que no dejaban de tirar de mi cuerpo como si fuese una muñeca.


    —No parecías aburrido. Ahora suéltala, irá conmigo.


    —He dicho que no —dijo Blake tirando de mi mano con más fuerza.


    —¡Basta los dos! —grité soltándome de sus agarres—. Estoy aquí, ¿saben? —agregué molesta.


    —Lo siento —murmuró Amy.


    —Puedes decirles a tus gorilas que vayan con nosotras si así estás más tranquilo —sugerí hacia Blake.


    —Bailey, por favor.


    —Me asfixio, Blake, necesito salir un poco, por favor, serán un par de horas, después te prometo que me quedaré aquí el tiempo que pidas —supliqué. 


    Él me miró un momento y después miró a Amy, apretó los labios y asintió reticente.


    —Gracias —susurré sonriendo y besándolo dulcemente. 


    Sin embargo, Blake tenía otros planes; atrapó mis labios con brusquedad y siendo rudo, algo que me gustó, ese tipo de besos solo me los daba mientras estaba sobre mí, haciéndome suya.


    —Dios, qué asco Blake, detente, casi puedo ver tus anginas —escuché la voz de Amy y me separé de él algo avergonzada.


    —Nadie te tiene mirando, demonio —escupió hacia ella en tono juguetón.


    Amy le enseñó la lengua como niña pequeña y tomó mi mano nuevamente.


    —Espera, mi bolso —murmuré tomándolo.


    —Vamos, Bailey —presionó caminando deprisa.


    Me giré a ver a Blake. Sonreía un poco, pero la preocupación seguía en sus ojos, de pronto me sentí como una egoísta, él se preocupaba por mí y lo que yo hacía era desafiarlo.


    —Te va a encantar ir de compras conmigo.


    Salí de mis pensamientos ante la voz cantarina de Amy. Subimos al ascensor y los dos hombres que estaban cuidando el vestíbulo lo hicieron con nosotras.


    —¿Cuáles son sus nombres? —pregunté hacia ellos.


    —Yo soy Sam —dijo uno de ellos. 


    Ambos eran rapados y musculosos, pero Sam era de piel blanca.


    —Y yo Alberto —Habló ahora el de tez morena.


    —Muy bien —susurré sonriéndoles.


    Salimos del ascensor y caminamos hacia el exterior; subimos a un precioso Mini Cooper rojo, Sam y Alberto subieron en un auto negro detrás de nosotros. 


    —Me encanta —dije admirando el auto por dentro.


    —Lo sé, es perfecto, amo a mi precioso bebé —coincidió Amy besando el volante.


    Solo pude reír, ella era muy graciosa y me hacía sentir cómoda y tranquila.


    —Bien, ahora a gastar dinero —sin decir más encendió el auto y se puso en marcha

  


  
    



    Capítulo 23


    



    



    —¿Y? —pregunté hacia Amy; achicó sus ojos y una sonrisa se formó en sus labios. Suspiré.


    No tenía ni idea de cuántas tiendas habíamos recorrido; estaba cansada, mis pies dolían, tenía hambre y sueño también. Me gustaba ir de compras, pero Amy era tan exigente sobre la moda que ningún vestido la convenció. Ahora estaba frente a ella enfundada en un vestido color rosa pálido, era muy bonito, sin tirantes y largo; poseía una abertura desde el comienzo de mi muslo, así que cada vez que caminaba dejaba al descubierto mi pierna entera.


    —Creo que mi hermano se pondrá como loco cuando te vea con eso —dijo sonriendo mientras aplaudía y daba saltitos como niña pequeña.


    —Eso quiere decir que he encontrado el vestido —el alivio detonó en mi voz.


    —Así es, Bailey, ahora solo faltan los accesorios y zapatos —murmuró golpeteando con su dedo índice su barbilla.


    —Te dejaré a ti escogerlos, estoy cansada —ella asintió sin poner objeción alguna y se fue a recorrer la tienda. 


    Fui hacia el probador y me quité el vestido, me coloqué mi ropa y salí para buscar a Amy; la vi hablando con dos mujeres, una de ellas sonreía con malicia, era alta y rubia, tenía rostro de depredadora y usaba un labial de color rojo casi oscuro que la hacía lucir horrible a pesar de su bonito rostro, la otra era un poco más baja y de cabello castaño, ella no miraba de mala forma a Amy; me acerqué a ellas sin dejar de escrutar sus rostros.


    —Dile a tu hermano que espero verlo en el baile —habló la rubia con labial horrible.


    —Por supuesto —aceptó Amy mirándola con indiferencia—. Llegará del brazo de su novia.


    —Listo —intervine con una pequeña sonrisa bailando en mis labios.


    —Muy bien, cariño —Amy me sonrió—. Pero que grosera soy, mira Bailey, ellas son Andrea —señaló a la castaña—, y Renata —agregó sin mirar a la rubia—. Chicas, les presento a Bailey, ella es la novia de mi hermano —terminó de decir remarcando con fuerza la palabra novia.


    Andrea me dedicó una sonrisa forzada, respondí de la misma manera, mientras que Renata me miraba con una pequeña sonrisa mezquina y malintencionada, viéndose aún peor con ese labial tan horrible; no entendía si ella entró a una tienda y pidió el peor labial que tuvieran. 


    —Un gusto —murmuré. 


    Ellas solo asintieron. Me alejé cuando mi móvil comenzó a timbrar, lo busqué en mi bolso y vi el nombre de Blake en la pantalla; sonreí y contesté.


    —Hola —susurré.


    —Llevas toda la tarde fuera, dime que ya vienes para acá —me pidió anhelante; casi pude escucharlo suspirar. Yo también lo extrañaba.


    —Ya encontré el vestido, no demoraré —soltó un bufido.


    —Eso espero, sino ese demonio que tengo por hermana va a escucharme —solté una risa.


    —Te veo en un rato —le dije, sonando como una adolescente enamorada. 


    —De acuerdo —me susurró.


    Corté la llamada; abrí mi bolso y guardé mi móvil, pero ésta fue a dar al piso cuando di la vuelta ya que no me percaté de que había alguien detrás de mí.


    —Lo siento —me disculpé mirando a la joven con la que había tropezado.


    —No te preocupes —le restó importancia, habló con un acento extraño.


    Se arrodilló al igual que yo y comenzó a recoger mis cosas; la miraba de tanto en tanto, observando su rostro de niña, la palidez tan notable que surcaba su rostro. Yo era de piel pálida, pero la de ella resultaba extremadamente exagerada, sin embargo, no lucía mal, por el contrario, acentuaba su belleza y el color de sus ojos azules resplandecía y resaltaba. 


    —Gracias —susurré sin dejar de mirarla mientras nos incorporábamos.


    —Por nada, Bailey —susurró mostrándome una sonrisa siniestra que provocó un escalofrío en mi espina dorsal.


    Abrí mi boca sorprendida; que supiera mi nombre me dejó pasmada. En ningún momento le había dicho mi nombre, pero existía la posibilidad de que me haya reconocido por alguna foto de alguna revista en la que salí, aunque la verdad lo creía imposible, ahora iba vestida muy diferente a como me fotografiaron hace tiempo.


    Cuando reaccioné, la joven ya no se encontraba por ningún lado. Fui hacia Amy sin prestarle demasiada atención a nada de lo que me decía, no fui consciente de lo que sucedía a mi alrededor, hasta que al cabo de un rato Amy aparcó fuera del hotel.


    —¿Qué te sucede? —preguntó—. Estás rara —señaló.


    —Nada —respondí sonriéndole un poco, no quería contarle nada, quizá solo eran miedos infundados.


    —No te creo, pero está bien, si no quieres contarme, no importa —detalló tranquila—. Me despides de mi hermano, los veo en el baile.


    Me sentí un poco avergonzada con Amy, pero era mejor no alarmarla por algo que tal vez no tenía importancia alguna.


    —Sí, nos vemos, Amy —besé su mejilla y salí de su auto.


    Le dije adiós con mi mano y después caminé hacia el interior del hotel con Sam y Alberto detrás de mí cargando con las bolsas de mis compras.


    Entramos al ascensor y comencé a sentirme ansiosa, no podía sacar de mi mente el rostro de aquella joven y el misterio de cómo supo mi nombre.


    Salimos del ascensor; al entrar me encontré a Blake despidiendo a varios hombres, todos ellos tenían similitudes con Sam, así que me imaginé que serían más hombres de seguridad, quizá hubiera llamado a Blake exagerado, pero cuando a mi mente regresaba la imagen de la joven de la tienda, me sentía mucho más tranquila sabiendo que había personas cuidando de nosotros.


    —Al fin llegas —dijo aliviado.


    —Solo me fui por un par de horas —le dediqué una sonrisa.


    —Se me hizo eterno —negué—. ¿Qué tal el día con mi hermana? —me abrazó y yo busqué reconforte en sus brazos.


    —Bien, tiene mucha energía, estoy cansada —musité bostezando.


    —Vamos a la cama entonces.
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    —Mi príncipe, ven, mamá quiere conocerte —le pedí entre risas, alejándome, creyendo que él venía detrás de mí, pero cuando me volví, él no se movía.


    —No, no te vayas. ¿Por qué siempre te vas? —me reprochó. Negué y sonreí estirando el brazo hacia él.


    —Ven conmigo —insistí—. Quiero que conozcas a mamá.


    Y el sueño comenzó a difuminarse, lo veía, sin embargo, había sombras a su alrededor, sombras que lo engullían, lo apresaban de sus extremidades sin darle oportunidad de venir hacia mí.


    —No me dejes, no te vayas... te necesito.


    —No quiero irme, ven... rápido —dije con desesperación.


    —Por favor, quédate, por favor sálvame —me suplicó con el rostro bañado en lágrimas y sus nudillos destrozados y manchados de sangre—. No me dejes, princesa.


    —Nunca lo haré, estoy contigo, lo estaré siempre. Ven a mí, encuéntrame, mi príncipe. 


     


    —Bailey, despierta —escuché su voz y reprimí el grito que pugnaba por salir de mi garganta.


    Abrí los ojos asustada mirando la habitación, me tranquilicé cuando vi a Blake junto a mí, pero, aun así, mi corazón seguía latiendo desbocado y una sensación helada y pesada se hizo presente en la boca de mi estómago, al igual que mis extremidades las atravesaba un cosquilleo aterrador y un dolor agudo era percibido aún en mi cuello.


    —Estás angustiada —su preocupación fue notable. Su mano acarició mi rostro e instintivamente busqué su caricia. Mi vista fue a la ventana, afuera ya era de noche.


    —Sí, un poco —me sinceré.


    —No quiero que te preocupes, nada va a sucederte —afirmó.


    Lo miré haciéndole entender que no era mi seguridad lo que me preocupaba.


    —No te preocupes por mí, Harrington, no podrán conmigo —quise sonreír. Depositó un beso en mi frente y se puso de pie—. Vamos a que cenes algo, no has comido en todo el día.


    Asentí sin decir palabra alguna, había tenido un sueño o mejor dicho una pesadilla con la joven que había visto en la tienda, la vi tratando de asesinarme.


    Me vi en un lugar con un sinfín de espejos que únicamente reflejaban oscuridad, y entre esa oscuridad solo su rostro y el mío eran notables. Entonces mientras yo miraba su rostro de niña, ella sacó algo brillante del bolsillo de su abrigo y con ese artefacto cortó mi cuello; fue tan real que aún sentía el dolor de aquella navaja cortando mi piel.


    Sacudí mi cabeza, alejando aquella pesadilla, tomé una bata de seda y me la coloqué.


    —Te iba a dar esto —llamó mi atención Blake tendiéndome una tarjeta. 


    —¿Y eso qué es? —pregunté, aunque ya sabía lo que era.


    —Una tarjeta de crédito, para que compres todo lo que necesites. —Dijo como si nada, como si fuera algo tan simple que yo aceptara tal cosa.


    —Tengo mi propio dinero, Blake —le recordé cruzándome de brazos.


    —Aun así, ya te lo dije, eres mi mujer y yo me haré cargo de ti —repitió lo que muchas veces me había dicho.


    Dejé mis brazos caer a los costados de mi cuerpo y sabiendo que no podría discutir con él, tomé la tarjeta, fui hacia mi bolso y busqué mi cartera para guardarla, sin embargo, hubo algo que llamó mi atención dado que no estaba ahí antes.


    Tomé la fotografía, extrañada, entonces solté un grito involuntario, una de mis manos fue a mi boca, y el miedo comenzó a apoderarse de mi cuerpo. Fibra tras fibra de mi ser fue dominado por esa sensación fría y estremecedora que me hizo trastabillar.


    —¿Qué ocurre? —alarmado se acercó.


    Miró lo que yo tenía en las manos: Era una fotografía mía, una de tantas que habían salido en las revistas, pero lo peculiar de aquella fotografía, es que tenía dibujado sobre mi cuello una línea con tinta roja que lo hacía parecer herido.


    Observé el rostro de Blake sabiendo que aquello era un mensaje, un espeluznante mensaje para mí, uno que deseé no haber recibido nunca. No obstante, estaba ahí, como una broma de mal gusto, como un chiste sin gracia alguna, burlándose de mí.


    Giré la fotografía, sintiéndome curiosa por saber si decía algo y para mi desgracia así fue, tenía algo escrito en un idioma que no conocía, pero que Blake se encargó de hacerme saber que significaban aquellas líneas que parecían haber sido escritas con sangre.


    —Los accidentes ocurren.

  


  
    



    Capítulo 24


    



    



    Tragué en seco. Eran las mismas palabras que mi padre usó hace tiempo en modo de advertencia. Ahora más que nunca mis dudas se disiparon totalmente. Él de verdad estaba con ellos y no se detendría para asesinarme o permitir que lo hicieran. 


    Santo cielo, ¿con qué clase de personas me rodeé toda la vida?


    —¿Cómo llegó esto aquí? —preguntó Blake en voz baja mientras arrebataba la fotografía de mi mano. 


    —No lo sé —susurré—. Quizá…


    A mi mente vino la joven con la que tropecé en la tienda; ella era la única que pudo haber dejado la fotografía en mi bolso, nadie más había tocado mis cosas. 


    —Quizás ¿qué? —espetó serio. 


    —Hoy... me topé con alguien en una de las tiendas —murmuré sin que el rostro de la joven se borrase de mi cabeza.


    Blake mantuvo sus ojos cerrados un momento, sacudía su cabeza de un lado a otro.


    —Explícate —exigió.


    —Tropecé con una joven, mi bolso cayó al piso y ella me ayudó a recoger mis cosas, después me llamó por mi nombre, lo extraño es que yo no se lo había dicho —terminé de decir.


    —¿Cómo era? —dijo tenso. Me mantuve callada unos segundos y después hablé:


    —Ella era rubia, con un rostro de niña, más sus ojos contaban algo distinto, había maldad y frialdad en ellos —susurré vislumbrándola en mi cabeza—. Sus ojos eran azules y poseía un acento extraño que me pareció ser…


    —¿Ruso? —terminó Blake por mí.


    —Sí —coincidí pensando en Dimitri, en que él era ruso.


    —¿¡Por qué carajos no me lo dijiste al llegar!? —exclamó con furia. 


    —¡No me grites! —repliqué haciendo mis manos puño e intentando controlarme—. No pensé que tuviera mayor importancia —añadí.


    —Maldita sea. Estoy casi seguro de que ella fue enviada por Dimitri. —Escupió en voz alta lo que yo estaba pensando.


    Mis manos instintivamente comenzaron a temblar por el miedo; aquella mujer pudo haberme lastimado y salir de ahí ilesa, sin embargo, no lo hizo, metió la fotografía en mi bolso, lanzándome una amenaza, era obvio que querían jugar con nosotros antes de intentar algo.


    —Desde hoy no volverás a salir de aquí, a menos que yo vaya contigo —asentí sin oponerme; no quería causarle más preocupaciones.


    Él estaba tenso, fruncía los labios y las cejas sin quitar los ojos de la fotografía; percibía su coraje y también su miedo. Quise abrazarlo, refugiarme en sus brazos donde me sentía segura, pero al final no lo hice.


    —Quédate aquí, ahora vuelvo. —Y sin esperar mi respuesta salió de la habitación deprisa.


    Me senté sobre la cama con mi mente divagando sobre lo que estaba ocurriendo hasta que escuché el sonido de mi móvil.


    Fui por él y lo tomé. Mi corazón latió con rapidez en mi pecho; era un mensaje de un número que no conocía, lo abrí y mi boca se secó al leer lo que decía:


     


    «A veces tus peores miedos se hacen realidad; deberías tener cuidado al cruzar la calle. Los accidentes ocurren»


     


    Negué e ignoré el miedo que momentos después invadió mi cuerpo, también el temblor de mis manos; traté de calmarme, respirando profundamente, asimilando aquellas palabras y tratando de adivinar quién de todos los que estaban detrás de nosotros había enviado el mensaje.


    Podría ser Aarón, Dimitri, esa mujer o hasta el mismo Richard. 


    Sin darme cuenta solté el móvil y éste cayó rompiéndose casi al instante de tocar el duro suelo.


    Levanté la vista al mirar a Blake entrar a la habitación; se quedó un momento de pie en el umbral de la puerta, mirando mi móvil. Caminó hacia mí momentos después y se sentó a mi lado con una tranquilidad que sabía que no sentía.


    —Tu móvil —dijo señalándolo con su dedo.


    —Me enviaron un mensaje —le hice saber. Su gesto se endureció inmediatamente.


    Se inclinó y recogió mi móvil; no había manera de que pudiera ver el mensaje, la pantalla estaba completamente estrellada.


    —¿Quién? 


    —No lo sé —susurré. Mis manos se asieron al borde de la cama, atrapando las sábanas en ellas, presionando con fuerza.


    —¿Qué decía? —preguntó sin mirarme.


    Observé su perfil; estaba furioso y eso que aún no le contaba lo que decía el mensaje, sabía que se preocuparía mucho más.


    —Dímelo, Bailey.


    Me quedé callada; no quería decirle, solo lo atormentaría, que estaba segura era el objetivo de quien lo había enviado.


    —Una tontería —musité con desdén.


    —Llevaré esto —dijo mostrándome mi móvil—, con alguien que me diga que decía ese mensaje, así que puedes decírmelo, de igual manera lo sabré y créeme, mi furia será la misma.


    Lo miré por un momento a los ojos, dejando escapar un suspiro de resignación.


    —Los accidentes ocurren —musité trémula—, siempre es la misma estúpida frase.


    Blake apretó la mandíbula, las venas de su cuello sobresalían por lo tenso y enfurecido que se encontraba.


    Cuando me miró de nuevo, me quedé pasmada al ver la frialdad que había en ellos, aquellas esmeraldas brillaban peligrosas y con ira.


    Se incorporó tan deprisa que pegué un brinco asustada. Salió de la habitación nuevamente; yo me quedé ahí, escuchando el latir frenético de mi corazón que en aquel momento se estrujaba de preocupación.


    Subí sobre la cama y me recosté en posición fetal. Tenía mucho miedo, no quería que nada arruinara mi felicidad con Blake, lo amaba a pesar de que esas palabras nunca hayan salido de mi boca. Me sentí triste, era tan poco el tiempo que teníamos juntos y los problemas no dejaban de aparecer. Sonreí un poco, en un acto de clara bipolaridad, al menos estábamos juntos y enfrentaríamos lo que viniera así... juntos.
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    Desperté en la misma posición después de unas horas. Me senté sobre la cama, no había rastro de Blake en la habitación, no sabía con certeza qué hora podría ser.


    Despacio me levanté de la cama y salí hacia la sala, todo estaba en penumbras y silencioso. Me dirigí por un pasillo de donde provenían voces, me detuve en una puerta que estaba entreabierta y me quedé escuchando, aunque sabía que era de mala educación.


    —Hice lo que me pidió, pero no hay manera de saber desde dónde lo envió señor, el usuario sabía muy bien lo que hacía —dijo un hombre que no podía ver.


    —Bien. Retírate —escuché la voz dura de Blake.


    Me separé de la puerta justo cuando un hombre salía de lo que me pareció ser el despacho de Blake. El joven me miró y me dedicó una sonrisa, tal vez contaba con mi edad, usaba un atuendo casual y gafas.


    Lo vi desaparecer por el pasillo y entré al despacho con precaución.


    La estancia era grande, no tenía ventanas; las paredes eran de madera al igual que el suelo, algo que me pareció extraño. Había un estante que ocupaba toda una pared y estaba lleno de libros y de algunas fotografías. Dejé de prestarle atención a el lugar y me centré en Blake; se hallaba sentado en una silla de cuero negro detrás de un escritorio, tenía un vaso en su mano lleno de un líquido amarillo.


    —¿Qué haces despierta? —su voz fue fría.


    —No estabas a mi lado —contesté.


    Dejó el vaso sobre el escritorio y en segundos se posicionó frente a mí, su aliento a alcohol me golpeó, olía, pero no demasiado.


    —Haré todo lo posible para que nadie te haga daño. No puedo permitir que te dañen, no a ti —dijo de pronto, angustiado, repitiéndome las mismas palabras de siempre como si quisiera creer en ellas, convencerse más a él que a mí. 


    Con el dorso de su mano acarició mi mejilla; cerré un momento mis ojos a la vez que inclinaba mi cabeza hacia su caricia, reconfortándome de aquella manera, disfrutando de sentirlo, de tenerlo cerca, junto a mí.


    —Eres lo más valioso que tengo, lo que más amo, no voy a permitir que te lastimen. No importa lo que tenga que hacer, te mantendré a salvo —había seguridad en su voz, al mismo tiempo que destilaba rabia y miedo.


    Lo encaré transmitiéndole todo el amor que sentía por él. No sabía qué había hecho para merecer a un hombre como Blake; era tan dulce, protector, amoroso, todo lo que una mujer buscaba y yo lo había encontrado y no permitiría que nada ni nadie empañara nuestra felicidad.


    —Te amo, Blake —dije al fin lo que tanto me costó decirle.


    Lo vi cerrar sus ojos un momento. Entretanto, sus labios se curvaban en una sonrisa. Luego me miró y como respuesta, sujetó mi nuca con firmeza y devoró mis labios con brusquedad, robándome el aliento mientras su mano libre se aferraba a mi cintura. 


    No me moví, mis brazos se mantuvieron a cada lado de mis costados, solo respondía a su beso igual de necesitada que él.


    Caminó conmigo sin dejar de besarme; en segundos tuve la madera del escritorio presionándose contra mi trasero, Blake me hizo sentarme sobre él, desató el nudo de mi bata y la abrió dejándome desnuda, ya que no usaba nada debajo de ella. Deslizó la tela por mis hombros, posteriormente se deshizo de su camisa, tuve una vista de sus perfectos abdominales, lo observé con lujuria y deseo. Él sonrió de lado al darse cuenta de la forma en que lo miraba; besó mi cuello, mi hombro, mordiendo levemente. Me abracé a su cintura, mis uñas dejaron leves marcas en su piel, sus dedos jugueteaban con la redondez de mis senos expuestos, pellizcaba con suma delicadeza mis sensibles pezones que se irguieron bajo su tacto.


    Entretanto, con un poco de torpeza le quité el pantalón; tomé valor y acaricié su pene erecto sobre la tela de su bóxer, pasando mi mano de arriba abajo sutilmente. Blake gruñó sobre mis labios y bajó su bóxer, luego sin miramientos me embistió duro y fuerte; lo sentí con profundidad, dentro de mí, llenándome por completo.


    Me quejé un poco por aquella intromisión tan brusca, sin embargo, era más el placer de sentirlo y ambos lo necesitábamos enormemente; abrí más las piernas y rodeé su cintura con ellas, permitiéndole mejor acceso a mi interior. Blake sujetó mi trasero con sus manos, atrayéndome más a su cuerpo y a su miembro; busqué sus ojos, había algo bestial en ellos, algo que me hizo arder por dentro, sabía que tener sexo conmigo o hacer el amor, lo tranquilizaba, calmaba sus ansias, lo sabía con certeza, porque a mí me sucedía lo mismo.


    —Te amo —musité entre jadeos—. Te amo, Blake.


    Él no respondió; volvió a unir nuestras bocas mientras sus arremetidas aumentaban de ritmo; mi cuerpo se movía con violencia, sus manos me sujetaban con firmeza. Se bebía mis jadeos, mordía mis labios, deslizando su lengua dentro de mi boca, excitándome.


    Me abracé a su espalda, pasando mis manos por ella, atrayéndolo a mí sin querer soltarlo mientras una sensación cálida se hacía presente en mi vientre bajo, creciendo con cada segundo que transcurría. Me fue inevitable no gemir alto, cada musculo de mi cuerpo se tensó, me contraje contra él, disfrutando de los espasmos del orgasmo que atravesaban todo mi ser, sintiéndome satisfecha al sentirlo a él también, cada gota de su semen dentro de mí. Apoyó nuestras frentes, esperando que su respiración se ralentizara; acarició con su nariz la mía y depositó un beso en ella con dulzura.


    —Mi niña —susurró—, como te amo.


    Sonreí por cómo me llamó. Era extraño escuchar de sus labios palabras que a la mayoría de las personas les parecían cursis, pero a mí me fascinaba que Blake fuera un hombre tan dulce.


    —Tienes que comer algo —dijo apartándose un poco de mí.


    —No tengo hambre —musité, pero el sonido de mi estómago me delató. 


    —Yo creo que sí —repuso con una sonrisa traviesa.


    Subió su bóxer y su pantalón, yo volví a ponerme la bata, sintiéndome un poco incomoda al tener la humedad entre mis piernas. Blake me ayudó a bajar del escritorio y tomó mi mano con tranquilidad; caminamos hacia la cocina y me indicó que me sentara, comenzó a sacar cosas de la nevera, por lo que colocó sobre la isla de la cocina, supe que prepararía un emparedado.


    —Puedo ayudarte —mis ojos no dejaban de admirarlo.


    —No. —Sacudí mi cabeza sonriendo, podía ser tierno un momento y frío al siguiente.


    Estuve observándolo mientras me preparaba mi cena; por un momento la preocupación desapareció de sus ojos, estaba tranquilo, aunque sabía que el sexo había ayudado en eso.


    Al terminar, colocó un plato frente a mí con un enorme emparedado, no creía que fuera a comer todo eso; después me dio un vaso con leche, como si yo fuera una niña pequeña.


    —¿Tú no vas a cenar? —pregunté mientras le daba una mordida al emparedado.


    —Ya lo hice —Masculló sin despegar sus ojos de mí. Parecía que de cualquier forma siempre se encontraba con sus ojos puestos sobre mí.


    —No voy a comer todo esto —dije sintiéndome llena rápidamente.


    —Claro que lo harás. —No respondí y seguí cenando. Pero cuando llevaba un poco más de la mitad, me detuve, era demasiado.


    —No puedo dar otro bocado —murmuré e hice a un lado el plato.


    —Bien —sonó satisfecho recogiendo mi plato y mi vaso.


    —¿Sabes? Soy perfectamente capaz de hacer eso —le hice saber.


    —Lo sé, pero quiero hacerlo yo, quiero que te sientas bien aquí... conmigo —su voz fue bajando, como si se sintiera nervioso.


    Fui hacia él y tomé su mano; sus ojos se encontraron con los míos.


    —Lo hago, Blake, no hay otro lugar donde yo deseé estar —dije sincera.


    Me puse de puntillas y besé su mejilla con cariño; me sonrió y nos dirigimos a nuestra habitación.


    —Más tarde no quiero que te separes un sólo instante de mí, ¿entendido? —por un momento me noté confundida, entonces recordé que hoy por la noche era el baile que organizaba para sus empleados.


    —Sí —susurré con dulzura.


    Solté su mano y fui hacia la ventana; observé el cielo nocturno que se veía de un color naranja, contaminado por las luces de la ciudad. 


    Alguien ahí afuera amenazaba nuestras vidas, pero estaba segura de que no era a mí a quien querían, sino a Blake; querían arrebatarlo de mi lado, alejarlo de mí, sin embargo, también había otra cosa que me preocupaba, el que Aarón se haya mantenido tranquilo hasta ahora, sin intentar nada contra nosotros, tanta calma no presagiaba nada bueno.


    —Estaremos bien —susurró en mi oído mientras sus brazos rodeaban mi abdomen desde atrás—, y juntos.


    Cerré mis ojos creyendo firmemente en sus palabras.


    —No importa lo que pase, estaremos juntos —susurré.

  


  
    



    Capítulo 25


    



    



    El auto se detuvo fuera de un gran edificio, un rascacielos gigantesco que me hizo sentir pequeña. Mi empresa era grande, pero la de Blake lo era aún más. No asimilaba que estuviese aquí, me hallaba en la torre de hielo de mi Bestia.


    Sam, el hombre de seguridad, bajó del auto y abrió la puerta, Blake bajó primero y después tomó mi mano y me ayudó a hacer lo mismo; con cuidado acomodé el vestido y salí del auto. Me gustó el resultado que obtuve esta noche de mí, lucía bonita enfundada en mi vestido rosa pálido que acariciaba con sutileza cada curva de mi cuerpo. Amy tenía muy buen gusto.


    Parpadeé cuando un flash iluminó mi rostro; Blake lanzó un gruñido molesto, divisé a los periodistas que estaban aglomerados en la entrada, algunas de las personas que acababan de llegar se detuvieron al ver a Blake llegar de mi mano, esquivé sus miradas sin prestar atención a los cuchicheos. 


    Sam y varios de sus hombres nos rodearon, Blake dejó su mano en mi cintura y me hizo caminar hacia el interior del edificio con prisa; en menos de un minuto entramos a la recepción, donde nos encontramos con más gente, algunos saludaban a Blake, pero otros lo miraban con cierto recelo. 


    Nos dirigimos hacia unas puertas grandes y anchas, donde un hombre de traje las abrió para nosotros, me pidió mi abrigo y se lo entregué, recibiendo una mirada de mi Bestia sobre mi cuerpo. Era como si no le agradara demasiado mi atuendo.


    Entonces dejé de lado su inconformidad y presté atención a el lugar que estaba frente a mí, luciendo verdaderamente anonadada.


    Era un gran salón espacioso decorado finamente; las mesas estaban cubiertas por manteles blancos y en medio de ellas reposaban hermosos arreglos de flores que se iluminaban tenuemente por las luces que desprendían las grandes lámparas de araña que colgaban del techo, dándoles un aspecto mágico. 


    —¿Te gusta? —Me preguntó. Lo miré con una sonrisa. 


    —Sí, todo es hermoso —me sinceré. 


    —Mi madre fue la encargada de decorarlo todo —dijo detonando orgullo en su voz.


    —Hizo un gran trabajo —acepté.


    —Ven, voy a presentarte a mis padres —añadió tirando de mi cuerpo con suavidad.


    Caminamos por el lugar con la mirada de todos sobre nosotros, lo que comenzó a incomodarme y dejarme una sensación de estar expuesta con el vestido tan precioso que usaba. Con mi ropa de anciana me sentía protegida y por un instante deseé estar vestida así. 


    —Definitivamente prefiero tus blusas recatadas y tus faldas largas —masculló mientras su ceño se fruncía. Reí un poco.


    —Yo también —susurré cómplice con una pequeña sonrisa.


    Miré hacia el frente; Amy estaba allí usando un vestido rojo sangre, podía notar incrustaciones de lo que estaba segura, eran diamantes, se veía muy linda. 


    Ella dirigió su mirada hacia nosotros, en su rostro se dibujó una sonrisa enorme; le dijo algo a una mujer que estaba a su lado, era alta, rubia y de facciones finas y hermosas, ella también nos miró y pude notar un brillo de orgullo en sus ojos miel. 


    —Bailey —dijo Amy dándome un abrazo—, te ves hermosa.


    —Gracias, Amy, tú también —me sonrió y saludó a su hermano para después desaparecer por ahí.


    —Madre —saludó Blake a la mujer rubia, besándole la mejilla de manera fría.


    —Aquí está mi niño— dijo ella con una sonrisa, pasó la mano por la mejilla de Blake quien no se inmutó, permanecía con su gesto endurecido.


    De verdad que a veces me costaba trabajo creer que podía comportarse de aquella manera tan fría cuando conmigo era un hombre tan dulce. 


    —Quiero presentarte a Bailey Harrington —habló mirándome—, mi novia.


    Lo admito, no pude evitar experimentar emoción en mi pecho cuando se dirigió a mí de esa manera, incluso cuando nunca me pidió ser su novia formalmente.


    —Bailey, ella es mi madre, Emma.


    —Un gusto conocerla, señora Evans —la saludé amable.


    —Dime Emma, y el gusto es mío, de verdad que Amy no te hace justicia; eres muy hermosa —me sonrojé ante su comentario—. Tienes mucha suerte, hijo —añadió hacia Blake.


    Él me miró y me sonrió un poco, apreté su mano y le devolví el gesto. 


    —Oh mira, ahí viene tu padre —murmuró sin borrar la sonrisa de su rostro.


    Un hombre maduro se acercó a nosotros, también era rubio, muy apuesto, lucía como un hombre imponente y poderoso al igual que Blake, pero al contrario de él, sus ojos negros sólo transmitían calidez. 


    —Hola hijo —saludó, tomó su mano y le dio un leve abrazo—. Tú debes de ser Bailey —agregó sonriéndome.


    —Mucho gusto, señor Evans —le di la mano y él la tomó con firmeza.


    —Patrick, y el gusto es mío, señorita, déjame decirte que admiro tu coraje para estar con un hombre como mi hijo —murmuró serio. Blake negó con la cabeza mientras soltaba un bufido. Reí por lo bajo.


    —Lo amo, señor —sentencié, temblando levemente.


    Los padres de Blake me miraron sorprendidos por mi declaración, se miraron entre ellos y vi un atisbo de preocupación en sus ojos. La misma que me transmitieron.


    —Y sé que eres correspondida —murmuró Patrick.


    —Lo es —coincidió Blake dándome un pequeño besó en la sien.


    —Bueno, ahora vamos a la mesa, comenzarán a servir la cena —cambió de tema radicalmente.


    Blake tiró de mi mano y caminamos hacia una de las mesas que se encontraban alejadas de las demás, estaba segura de que él había ordenado que así fuera. 


    Todos tomaron asiento. Amy llegó de la mano de un chico, podía notar el nerviosismo de él cuando los ojos de Blake lo miraron, él lo observó con detenimiento. 


    —Deja de intimidar a mi novio, Blake, siempre terminan dejándome por tu culpa —lo reprendió Amy.


    —No es mi culpa que salgas con niñatos cobardes. 


    —Blake, tu hermana tiene razón —intervino Emma. Mi Bestia se encogió de hombros.


    —Ninguno será digno para ella, no me pidan que los vea con buena cara cuando van detrás de los huesos de mi única hermana —masculló. Quise reír, pero lo disimulé, Patrick no logró hacerlo.


    —Me has llamado esqueletuda —gruñó Amy.


    —Tú lo has dicho, no yo.


    Esta vez sí que reí al ver el rostro del chico, posiblemente así lucí yo cuando vi a Blake por primera vez. Apreté su mano y él me miró, enarcó una ceja y elevó la comisura de sus labios hacia un lado; podía ver que le divertía molestar a su pequeña hermana. 


    Amy tomó asiento con su novio quien presentó como Kevin; Patrick y Emma también se sentaron con nosotros, comenzaron una charla en la que ni Blake ni yo participamos, él solo se dedicaba a trazar caricias con sus dedos sobre mi mano, mientras ambos nos sonreíamos en complicidad, diciendo con nuestros ojos lo que en ese momento no podíamos articular con nuestros labios. 


    Rompí aquel contacto cuando sentí la mirada de todos los que se encontraban en la mesa sobre nosotros; observé a sus padres, sonreían complacidos, Amy tenía la emoción brillando en sus ojos. 


    —Definitivamente ustedes están hechos el uno para el otro —dijo Amy mirándonos con cariño.


    Ninguno de los dos dijo nada, Blake plantó un suave beso en mis labios y luego acercó sus labios a mi mejilla.


    —Baila conmigo —pidió en mi oído.


    —No sé hacerlo muy bien, Blake —musité.


    —Yo te enseñaré. —Negué, pero de igual manera me hizo ponerme de pie.


    Entrelazó nuestras manos y de nuevo todas y cada una de las miradas de las personas que se encontraban ahí estaban sobre nosotros. Blake parecía ajeno a ellos, sus ojos solo estaban sobre mí mientras me atraía a su cuerpo y comenzaba a moverse con gracia de un lado a otro. 


    —Al menos deberías sonreír un poco —le aconsejé. 


    Tenía mis brazos alrededor de su cuello, lo que era complicado, pero a pesar de eso, encajábamos muy bien; mi cuerpo se acoplaba al suyo a la perfección. 


    —Solo disfruta el momento, Harrington —murmuró para después besarme con ternura.


    —¿Me concedes un baile, Blake? 


    Me separé de él al escuchar esa voz. Ambos miramos a Renata; observé con detenimiento su atuendo: un vestido negro con transparencias, dejaba entrever más de lo que debería. Me pareció una mujer totalmente vulgar, más aún con ese labial oscuro que no le quedaba nada bien, lo que no entendía era qué hacía ella aquí, se suponía que era un baile para el personal de la empresa. 


    —Lárgate, Renata —espetó Blake con indiferencia.


    —Oh vamos, Blake, soy una de tus empleadas, me lo debes por los viejos tiempos —sugirió sonriendo lascivamente.


    Apreté los labios molesta; entendía muy bien lo que quiso decir con eso y me molestaba en sobremanera que ella estuviera trabajando con Blake. 


    —Sabes que no debes jugar conmigo, Renata —le advirtió con voz filosa y amenazante.


    —Me gusta hacerlo, desafiarte para que después me castigues. ¿Lo recuerdas, Amo?


    No pude soportar seguir escuchando lo que esa mujer decía. Me zafé del agarre de Blake; él me miró con pesar y avergonzado, quiso tomar de nuevo mi mano, pero se lo impedí. 


    —Necesito ir al tocador —dije en voz baja, pero audible.


    No esperé su respuesta y caminé entre las personas que no dejaban de mirarme. Noté a Amy venir hacia mí luciendo preocupada, pero la detuve con un gesto de mi mano; caminé deprisa buscando los baños, sintiendo las lágrimas acumularse en mis ojos. Yo sabía, era consciente de que Blake no tenía un pasado limpio, pero nunca imaginé que me dolería tanto cuando éste me golpeara en la cara. 


    Seguí avanzando por un pasillo ancho, deteniéndome en él, era solitario y alejado, además que en él no había ninguna señal del baño; suspiré cerrando los ojos momentáneamente y teniendo un sentimiento raro en mi pecho, uno que no debía estar sintiendo y que, sin embargo, se hacía muy presente.


    Momentos después seguí buscando el baño, pero no había ninguna señal y ya me había alejado lo suficiente de las personas. 


    Debí pedirle a Amy que me acompañara.


    Entonces mis pasos se detuvieron abruptamente al ver a una joven frente a mí, era muy parecida a la que vi en la tienda; usaba un abrigo oscuro hasta las rodillas, su delicado y pequeño cuerpo se disfrazaba entre la oscuridad y aquella prenda. Su rostro pálido era lo único que yo veía, pero lo que me produjo un miedo estremecedor, fue su sonrisa, esa sonrisa siniestra que me dedicaba, como si estuviera loca.


    —¿Quién eres? —susurré con miedo. Retrocedí cuando ella dio un paso hacia al frente, pero había alguien detrás de mí, alguien que yo no esperaba.


    Quise volverme, pero un dolor leve y agudo en mi cuello me inmovilizó, fue el pequeño pinchazo de una aguja sin duda alguna.


    Mis piernas flaquearon, quise resistirme, correr, pero cuando menos lo esperaba, ella ya estaba a escasos centímetros de mí.


    —No —quise gritar, pero lo que salió de mi boca fue solo un susurro débil.


    Ella no dijo nada, me sonrió mostrándome sus dientes impolutos; llevó su mano dentro de uno de los bolsillos de su abrigo y me mostró lo que tenía en su mano mientras yo me desvanecía, caí al suelo de rodillas con el efecto del sedante en mi cuerpo haciendo efecto en mí.


    —Dile a mi Bestia que he vuelto por lo que me pertenece —dijo colocándose a mi altura, movió la navaja de un lado a otro frente a mi rostro—. Tú volverás a tu lugar y yo al mío. Esto solo es una advertencia. Aléjate de Blake antes de que acabes muerta.


    Abrí mucho los ojos y un grito ahogado escapó de mis labios cuando sentí la navaja cortar la piel de mi cuello, la sangre salió de la herida al igual que lo hicieron las lágrimas que resbalaron con prisa por mis mejillas.


    Cerré mis ojos sin querer seguir viendo los suyos. Había algo en ellos que me hacía temerle como a nadie; ella era malvada, cruel, lo destilaba por cada poro de su piel.


    Se encargó de cortar mi cuello tal y como estaba en la fotografía; la sangre comenzó a caer por mi pecho, la misma que manchó sus delicadas manos.


    Al terminar se incorporó y la persona que me sostenía me dejó caer sobre el suelo. Los vi irse, ella haciéndolo con gracia, dedicándome una sonrisa antes de desaparecer por el pasillo como si nada, dejándome ahí, mientras que con mi mano sujetaba mi cuello.


    Estaba en shock como para poder ponerme de pie e ir en busca de ayuda; mis piernas no me respondían, sentía que el aire comenzaba a faltarme, la herida dolía demasiado, lo único que pude hacer fue cerrar mis ojos y esperar, ya fuera a Blake o simplemente la muerte.

  


  
    



    Capítulo 26


    



    



    Era extraña la manera en que mis pensamientos comenzaron a dispersarse, manteniendo únicamente en mi mente el recuerdo de Blake; quizá moriría y por ello lo pensaba, lo tenía en mi cabeza, aferrándome a él para mantenerme consciente. Recordando que, si algo llegaba a sucederme, lo destruiría y yo no podía permitir que él volviera a caer, no le daría el gusto a ninguno de sus enemigos. 


    Me obligué a mantener la calma, luché por levantarme, por gritar para pedir ayuda, pero lo único que salía de mi boca eran susurros, susurros que ni siquiera yo lograba entender; probablemente comenzaba a divagar, a perderme entre la penumbra, siendo arrastrada hacia la oscuridad donde no deseaba estar, quería ver a Blake, necesitaba con urgencia estar con él.


    De pronto, el resonar de unos pasos hicieron eco en mis oídos, no sabía si lo imaginaba, por un instante pensé en Blake, en que venía a ayudarme, pero entonces el pánico me sobrevino al contemplar la posibilidad de que esa mujer se hubiese arrepentido y haya regresado a terminar su trabajo. 


    —¡Bailey! —Con dificultad abrí los ojos y vi a Blake caminando por el pasillo, los suyos recorrieron el lugar y después se detuvieron en mí; vi la preocupación y el miedo llegar a ellos. 


    Se arrodilló a mi lado, observó mi cuello y mi cuerpo, yo también lo hice; todo mi pecho y abdomen estaba cubierto de sangre, el olor de ésta estaba comenzando a causarme náuseas, pronto perdería el conocimiento.


    —Demonios, Bailey —susurró angustiado, lleno de pánico. 


    Tomó mi mano que sujetaba mi cuello, al ver la herida vi un poco de alivio en sus ojos, pero fue algo fugaz, ya que la rabia y el dolor desfiguraron su rostro.


    —Vas a estar bien. —Me aseguró, pero parecía que quería convencerse a él mismo.


    —Me duele —susurré con dificultad.


    Ella sabía muy bien lo que había hecho, de verdad sentía como si me hubieran cortado el cuello con profundidad; apreté mi mano con fuerza en él, temiendo que de verdad me hubiera causado una herida profunda y fuese a morir desangrada.


    —Necesito el auto en la salida trasera, ¡ahora! 


    Ni siquiera había notado en qué momento Blake había tomado el móvil, estaba concentrada en el dolor que sentía en mi cuello.


    —¿Quién lo hizo, Bailey? —preguntó caminando de prisa por los pasillos conmigo entre sus brazos.


    —Ella —susurré antes de ser arrastrada por completo a la oscuridad. 


     


    [image: corazon 01]



     


    —No me importa cómo mierda lo piensas hacer —escuché la voz de Blake—. Ese hijo de puta puso las manos sobre mi mujer y la lastimó, quiero su jodida cabeza.


    Abrí mis ojos y vi a Blake de pie frente a mi cama; me daba la espalda mientras hablaba por el móvil. 


    Observé todo lo que me rodeaba; estaba en una habitación de hospital, espaciosa, blanca y austera. El olor a desinfectante apretó mi nariz, lo que me provocó unas ganas enormes de vomitar.


    —No tardes y mantén a todos esos jodidos periodistas lejos de aquí.


    Mi atención regresó a Blake; dio la vuelta y soltó un largo suspiro. Su ropa estaba arrugada y su camisa blanca estaba cubierta de sangre, mi sangre; al verme despierta se acercó a mí, se sentó en una silla que estaba a mi lado, él de verdad lucía cansado y preocupado.


    —Gracias al cielo ya despertaste. Odio verte en esta cama con los ojos cerrados y tan pálida —confesó con el temor siendo visible en su mirada.


    Acarició mi frente y tomó mi mano; lo veía muy frágil, tan frágil como nunca lo vi. El miedo era palpable en él, al igual que su impotencia.


    Toqué mi cuello y estaba vendado, aún dolía, quemaba y ardía; quería que dejara de hacerlo, no lo soportaba y menos soportaba ver el dolor en los ojos de Blake, no quería verlo sufrir.


    —Estás a salvo —musitó con seguridad.


    —Llévame a casa —le pedí—. Por favor sácame de aquí.


    No entendía por qué no me sentía segura; quería estar con Blake en nuestro hogar, ahí nadie podía dañarme.


    —¿Es lo que quieres? —preguntó serio.


    —Sí, por favor —le supliqué a punto de romperme en llanto. Tenía miedo, mucho miedo.


    En ese momento un hombre de bata blanca entró a la habitación, venía acompañado de una enfermera que enseguida comenzó a revisarme.


    —¿Cómo se siente? —cuestionó el médico en tono neutro.


    —Quiero irme —espeté ansiosa. 


    —No creo que eso sea prudente, debe mantenerse en reposo, perdió mucha sangre —sugirió. 


    —Me la llevaré —dijo Blake poniéndose de pie, haciendo caso omiso a las indicaciones del doctor—. Deme el alta, yo cuidaré bien de ella.


    Vi la duda en los ojos del médico, pero al ver el rostro de Blake no le quedó más opción que asentir. Salió de la habitación mientras la enfermera me quitaba la intravenosa, lo agradecí, odiaba las agujas.


    —Amy te trajo algo de ropa —dijo mostrándome una pequeña maleta.


    —¿Cuánto tiempo estuve inconsciente? —pregunté. 


    —Casi veinticuatro horas —contestó seco.


    Asentí y le pedí ayuda para ponerme de pie; un mareo me atacó debido a la pérdida de sangre y el tiempo que estuve en cama, Blake me sostuvo con firmeza, me ayudó a llegar al baño y me quitó la horrorosa bata de hospital.


    —¿Quieres que te ayude a ducharte?


    —No, puedo hacerlo —él asintió y salió sin cerrar la puerta.


    Entré a la regadera y abrí el grifo; no me deshice del vendaje, tenía miedo de quitármelo, estaba segura de que me quedaría una espantosa cicatriz y eso me llenó de coraje, de rabia, odiaba que esa mujer se saliera con la suya, nunca pensé que tendría pensamientos asesinos hacia alguien más que no fuera Aarón, pero me había equivocado.


    —¿Estás bien? —preguntó Blake del otro lado de la puerta, quizá al percatarse de mi silencio.


    —Sí —susurré.


    No me había dado cuenta a qué hora había comenzado a llorar; sin esperármelo, Blake abrió la puerta corrediza, no hice ademán de cubrir mi cuerpo desnudo, él ya lo conocía lo suficiente.


    Cerró el grifo y sin importarle que su ropa se empapara de agua, me estrujó entre sus brazos. No pude evitar sollozar, pensé que ella iba a matarme, tuve demasiado miedo de no volver a ver a Blake, de dejarlo solo, encaminándolo de nuevo hacia sus demonios. Yo tenía que ser fuerte, muy fuerte y en ese momento no lo era.


    —Lo voy a encontrar, voy a acabar con todos y cada uno de los malditos que quieren hacerte daño. Todo estará bien —me dijo y yo le creí, incluso al ser consciente que él no podría protegerme de todo.


    Por la tarde volvimos al Pent-house. Blake no me hablaba mucho, si acaso lo necesario, se mantenía más distante de lo normal y me lastimaba que lo hiciera, que se encerrara en su mundo cuando lo necesitaba aquí a mi lado. Lo entendía, entendía que tenía muchas cosas en la cabeza, pero nosotros éramos prioridad en esto, ambos. Sin embargo, en ocasiones me agotaba el decírselo, el hacérselo ver, mas no desistía en ello, porque de eso se trataba, ¿no? De tenernos el uno al otro, de aportar en ocasiones un noventa por ciento cuando la otra persona no podía dar el cien.


    —¿Estás cómoda? —Blake acomodó mis almohadas con cuidado, sin mirarme. 


    —Sí —contesté. Toqué mi cuello, solo sentía el vendaje, me enteré de que no hubo necesidad de poner puntos en la herida de mi cuello, no había sido profunda. 


    Esa mujer sabía muy bien lo que hacía, me hirió en una zona que es muy sensible, que, con cualquier tipo de corte, sangraba con exageración.


    Fue una estrategia perfecta. Un simple corte bastó para poner a Blake de cabeza, preocupado, angustiado por mi seguridad. Lo herían donde ahora era débil, impedían que pensara con la cabeza fría. 


    —Le pediré a Estela que te prepare algo para que comas, yo tengo que salir —lo miré asustada.


    —¿Adónde vas? —pregunté en un susurró audible.


    —Tengo asuntos que atender —respondió desprovisto.


    —¿Qué asuntos? —seguí insistiendo.


    —No preguntes, Bailey —advirtió fríamente.


    Lo miré furiosa y sintiendo las lágrimas en mis ojos por la impotencia.


    —¿Por qué no puedes quedarte conmigo? Estoy asustada y herida y lo único que haces cuando me encuentro así... es huir de mí —le recriminé.


    —No lo entiendes —murmuró caminando de un lado a otro como si fuera un maldito león enjaulado.


    —No Blake, no lo entiendo, hazme el favor de iluminarme —repliqué molesta.


    —¡No soporto verte así! —gritó haciéndome dar un respingo—. No puedo estar cerca de ti cuando estás herida, no cuando sé que pude haber hecho algo al respecto para que no terminaras en ese estado —escupió haciendo una mueca de repugnancia hacia sí mismo.


    —No es tu culpa —le recordé.


    —¡Eres mi mujer! —alzó la voz, furioso— ¡Debí protegerte, no permitir que un bastardo como Aarón te dañara, y no lo hice! —se detuvo y luego añadió tranquilizándose un poco—: No puedo estar cerca de ti y ser dulce cuando te encuentras en este estado, la furia me consume, sale a flote la Bestia que a veces me domina, y créeme Bailey, no está en mis planes que conozcas esa parte tan cruel de mí.


    —Ya lo he hecho, ¿recuerdas? —susurré dolida ante su actitud.


    Me dolían sus palabras. Ellos habían logrado su cometido: joder a Blake. No lo herían, pero estaban jugando con su mente haciéndole perder el control, cuando eso sucedía él no pensaba bien. No cabía duda de que Dimitri lo conocía muy bien, pero yo no lo iba a permitir, no dejaría que esos malditos se salieran con la suya.


    —Lo que viste en la playa no fue nada, Bailey —murmuró con una sonrisa irónica—. No puedo dejar que toda esa mierda te toque.


    —Quédate conmigo —le pedí ignorando cada una de sus palabras.


    Él me miró impasible, sus ojos verdes no me decían nada, estaban hechos hielo.


    —No puedo —dijo al cabo de unos segundos.


    —Por favor, ven aquí —supliqué extendiendo mis brazos hacia él.


    Cerró sus ojos un momento mientras que con sus dedos pellizcaba el puente de su nariz; los abrió y pude ver su rendición, sonreí interiormente.


    Lo vi deshacerse de su camisa, mis ojos fueron hacia la cicatriz en su costado.


    Cuántas cosas debió pasar, pero yo lo ayudaría a dejar a todos esos fantasmas y demonios enterrados en el pasado.


    Subió a la cama, quiso tomarme entre sus brazos, pero yo negué. Me senté sobre la cama y entonces me abrazó de la cintura, su cabeza descansó en mi pecho, mis manos lo rodearon, dejé una de ellas sobre su cabello, acariciándolo, pude sentir como comenzaba a tranquilizarse.


    —No permitas que te domine, Blake, es lo que él quiere, tienes que pensar con la cabeza fría.


    —Nadie puede controlarme Bailey, nadie es capaz de tranquilizarme. Mi madre trataba de hacerlo cada vez que me salía de control, me molía a golpes con todo aquel que se me atravesara, ella siempre estuvo ahí, tratando de curar mis heridas y yo nunca se lo permití; le grité un sinfín de veces que no era mi madre. Ahora me arrepiento —susurró con pesar—. Más al pensar como solía ver a Amy, lloraba asustada y llena de miedo al verme llegar ebrio, drogado y cubierto de sangre.


    Mi corazón se oprimió. Sentía un nudo en mi pecho que comenzaba a estrujarme, haciéndome sentir el dolor de mi Bestia como el mío propio; estaba tan atormentado, tan herido, que no entendía cómo pudo soportar tanto.


    —Patrick me envió a rehabilitación, eso solo me sirvió para dejar las drogas, pero soy lo que soy, Bailey. La única capaz de tranquilizarme eres tú y no quiero joder lo que tengo contigo, no puedo perderte. —Se sinceró agobiado. Apenas y podía oír su voz, él parecía no querer ser escuchado.


    —No me iré de tu lado, Blake. —Declaré determinada. A veces lucía como si no lo tuviera claro.


    —Nunca te lo permitiría, aunque dejaras de amarme, te obligaría a permanecer conmigo, soy un hombre egoísta —sonreí un poco, eso no sucedería.


    —¿Y si eres tú el que me deja? —susurré. Lo escuché reír.


    —Como si hubiera una manera de que yo pudiera vivir sin ti —murmuró—. Cuando te vi así anoche, todo se me vino abajo; sentí miedo, un miedo que nunca había experimentado, solo una vez... —se detuvo un momento—, cuando vi morir a mis padres.


    Su agarre en mi cintura se hizo más fuerte, yo también lo abracé con más fuerza.


    —Estoy aquí, Blake y no me iré de tu lado. No volverás a estar solo —le aseguré.


    Se separó de mí mirándome fijamente; sus manos sujetaron mi rostro con delicadeza y después me dio un rápido y suave beso en los labios para volver a recostarse sobre mi pecho. 


    —Me encargaré de ello —musitó, permaneciendo en silencio por unos momentos antes de que yo hablara de nuevo.


    —Blake.


    —Dime —susurró acariciando mis muslos.


    —¿Conoces a la mujer que me atacó? —su cuerpo se puso rígido.


    —¿A qué viene tu pregunta? —replicó, lo que me hizo pensar que él lo sabía, pero por alguna desconocida razón no quería decírmelo, mucho menos tocar el tema.


    —Ella me dio un mensaje para ti —le dije; los movimientos de su mano se detuvieron.


    —¿Qué mensaje? —suspiré con profundidad.


    —Ella me dijo: Dile a mi Bestia que he vuelto por lo que me pertenece. —Repetí las palabras de esa joven. Sintiendo celos, sin saber por qué o al menos, podía hacerme una idea.


    —Escucha —dijo sentándose sobre la cama para mirarme a la cara—, la joven que te atacó se llama Natalya y ella, fue mi novia.

  


  
    



    Capítulo 27


    



    



    Novia.


    Repetía una y otra vez la palabra en mi cabeza sin querer aceptar que la mujer que trató de asesinarme y me amenazó tuvo que ver algo con Blake.


    Contemplar la idea me producía náuseas, imaginarlos juntos era molesto, lo era más que pensarlo a lado de Renata. Algo me decía que entre ellos hubo algo distinto, que ella no fue una más en la larga lista de mujeres que habían pasado por su cama; ella no era igual que Renata, ella quizá fue igual que yo, teniendo un título a lado de Blake.


    Él había dicho novia, una palabra que encerraba cientos de significados y provocaba que miles de preguntas llegaran a mi cabeza. 


    ¿Ella volvía por Blake? ¿Él la querría aún? ¿Qué fue lo que hubo entre ellos para que ella volviera con esa seguridad a reclamar un lugar? ¿Tan importante fue en la vida de Blake?


    —Casi puedo escuchar a esa mente tuya trabajar —me dijo. Estiró su brazo y me tocó la mejilla con suavidad—, pero espero que ni siquiera te estés comparando con ella, porque no existe forma alguna de comparar el amor que siento por ti, con lo que tuve con Natalya.


    —Explícame —pedí en voz baja sin que sus palabras me tranquilizaran del todo.


    —Bailey, entre ella y yo —se detuvo un instante, respiró hondo y prosiguió—. Nuestra relación fue destructiva, entre sexo, alcohol, drogas, momentos de adrenalina y perdición. Ella fue mi novia cuando recién salí del orfanato, la usé como una manera de joder a Emma y Patrick, era perfecta para mí, igual de podrida, con la misma mierda sobre sus hombros.


    —¿Por qué? Ellos son personas maravillosas, ¿cómo es que...? —Él negó repetidamente con la cabeza.


    —Yo era alguien muy distinto al hombre que ves ahora —me interrumpió—, quizá sigo siendo esa Bestia, pero he madurado, hubo situaciones que me hicieron ver los errores que estaba cometiendo y me obligaron a abrir los ojos, a dejar de ser un maldito drogadicto que solo les causaba problemas a sus padres —agregó—. Natalya... ella, no entiendo cómo es que está con Dimitri.


    —Quizá ella no esté con él, quizá haga esto por su cuenta —Blake negó.


    —Ella es fácil de manipular, Bailey, no dudo que Dimitri la esté utilizando. —Repuso preocupado.


    —Tú ¿aún sientes algo por ella? —pregunté en un susurro.


    Blake negó, acunó mi rostro entre sus manos, acariciando con sus pulgares mis labios; me miró a los ojos, mostrándose sincero y seguro.


    —No. A la única mujer que amo es a ti, todo lo que soy, cada parte de mí te pertenece —tomó mi mano, colocándola en su corazón—. Te amo, Bailey Harrington. 


    —Y yo a ti, Blake —susurré—. Te amo, mi Bestia.


    Los días a partir de aquella plática transcurrieron con prisa, días en los cuales Blake se había mantenido a mi lado; pude lograr que no estuviera ardiendo de rabia a cada hora que pasaba, me mantuve distrayéndolo, pero a pesar de eso, en las madrugadas despertaba sola, lo buscaba y lo encontraba en su despacho haciendo llamadas y hablando con Sam y otros hombres que no conocía, al verme negaba y sintiéndome triste regresaba a mi habitación.


    Nadie más que yo quería que encontrara a Dimitri y Natalya, pero odiaba que se hayan interpuesto entre nosotros, arruinando nuestra felicidad, impidiéndole a Blake que estuviera tranquilo junto a mí.


    —¿Te encuentras mejor? —su voz interrumpió mis cavilaciones. 


    —Sí —contesté llevando otro bocado de comida a mi boca, manteniéndome tranquila y quieta.


    —Más tarde te ayudaré a quitarte la venda, la herida ya debe de estar sanada —me hizo saber haciendo su plato a un lado.


    —Pero puedo hacerlo yo —repliqué serena.


    —No me pongas peros, Bailey —di una larga exhalación, resignada.


    —De acuerdo —acepté rendida. Me pregunté si quedaría alguna cicatriz.


    —¿En qué piensas? —cuestionó.


    —En nada con importancia —dije displicente. 


    —Dímelo —insistió tomando mi mano que estaba sobre la mesa. 


    Rápidamente pensé en algo más, no quería abordar el tema de Dimitri en la mesa, mucho menos lo que sucedió con Natalya.


    —En que quiero trabajar —dije lo primero que se me vino a la mente.


    —Eso ni pensarlo —lo miré mal.


    —No me gusta estar encerrada, he pasado la mayoría de mi vida así y ya no quiero seguir haciéndolo —le recordé.


    Blake soltó mi mano y llevó la suya a su barbilla, la golpeó mientras me miraba; desvié mi vista sin ser capaz de sostenerle la mirada.


    —Trabaja conmigo entonces —sugirió de pronto. 


    —¿¡Qué!? —grité sorprendida. Él frunció el ceño ante mi reacción—. ¿Sabes lo que significaría trabajar contigo? —lo vi sonreír de lado de manera traviesa.


    —Estarías más cerca de mí. Podría cuidarte cada minuto y así no correrías ningún riesgo —entorné mis ojos hacia él.


    —Sí, por supuesto... y te encargarías de tenerme sentada sobre tus piernas mientras trabajas —su sonrisa se hizo más grande.


    —No había pensado en eso —dijo de forma inocente.


    —Claro que lo habías hecho, es tu objetivo —le acusé.


    A mi mente llegó la imagen de Renata, con todo lo sucedido con Natalya, había olvidado lo que ella había dicho.


    —¿Qué es lo que hace Renata en tu empresa? —pregunté.


    Mi pregunta tomó por sorpresa a Blake, lo vi hacer una mueca antes de responderme.


    —Es del personal administrativo —masculló.


    —Y estoy segura de que ése no es el único trabajo que tiene —mascullé con amargura.


    —No te equivocas —aceptó mirándome a los ojos—. Pero no hables en presente, lo que hubo entre ella y yo fue hace mucho tiempo.


    —Aun así, ella sigue ahí, cerca de ti —repliqué sintiendo esos malditos celos hacer su aparición.


    —¿Quieres que la despida? —inquirió—. Si es lo que quieres dímelo y en este mismo momento lo hago si así te sientes más tranquila.


    Sopesé sus palabras y en verdad nada me haría más feliz que esa mujer estuviera lejos de Blake, pero eso no estaba bien, yo confiaba en él, nunca me había dado motivos para que desconfiara.


    —No —dije en voz baja—. Lo siento. 


    —Créeme que daría todo lo que tengo por borrar mi pasado, Bailey, porque fueras tú la única mujer con la que haya estado —tomó mi mano y me atrajo hacia su cuerpo—. No pienses en las mujeres que tuve, ninguna de ellas tiene la más mínima importancia para mí, solo eres tú... solo a ti es a la única que yo he amado.


    Una pequeña sonrisa se dibujó en mi boca, él depositó un beso en mis labios, como una caricia... suave y con ternura.


    —Te amo —susurré.


    —También te amo, Harrington.


    Horas más tarde me encontraba en el baño con Blake, sus dedos se movían contra la venda de mi cuello, quitándola despacio.


    —Deja de moverte —ordenó. 


    —No me estoy moviendo —repuse mientras cruzaba mis brazos bajo mis pechos.


    —Claro que lo estás haciendo —bien, sí lo hacía porque estaba nerviosa.


    Cerré los ojos e intenté mantenerme tranquila dejando que quitara la venda de mi cuello, no tardó demasiado en hacerlo.


    —Terminé —dijo sobre mis labios. Tentándome.


    —¿Tengo alguna cicatriz? —musité con temor, sin querer tocar mi cuello.


    —Míralo tú misma —respondió alejándose de mí.


    Mis ojos se abrieron, me precipité al espejo del baño despacio, observé mi cuello y suspiré tranquila; no había más que una pequeña y casi visible línea de un tono rosado, no era lo que yo pensaba que sería, no se veía mal, sin embargo, odiaba tener esa marca sobre mi cuerpo.


    —Se desvanecerá —me tranquilizó, ausente. 


    —¿Crees que lo hará? —cuestioné no muy convencida. 


    —Sí, no es profunda —explicó.


    Se posicionó detrás de mí, mis ojos fueron al encuentro de los suyos, dándome cuenta de que por ahora lo había perdido, de nuevo había interpuesto esa barrera entre nosotros, sus labios estaban unidos en una fina línea y sus manos se mantenían apretadas fuertemente. Me volví a verlo y acaricié su mejilla; él no se movió, sus ojos seguían fijos en cualquier otro punto del baño que no fuera yo.


    Me abracé a su cuerpo.


    Deslicé mis brazos por debajo de los suyos y lo rodeé, mi cabeza descansó sobre su pecho; escuchaba los latidos de su corazón en mi oído, fue un sonido tranquilizante, como si de alguna manera me calmara. Momentos después sus brazos me rodearon y depositó un beso sobre mi cabello. Nos mantuvimos así por unos minutos.


    No quería soltarlo.


    Me negaba a dejarlo.


    Sentía como si fuera la última vez que estaría entre sus brazos. 


    La idea me aterró. No quería perderlo, no podía.


    —Vamos a dormir —dijo.


    Apagamos la luz del baño y fuimos hacia la cama. Blake se deshizo de sus pants y quedó solo en bóxer, así le gustaba dormir y a mí me agradaba.


    Apagó la luz de la habitación y segundos después subió sobre la cama, di la vuelta y él pasó su brazo por mi abdomen, me pegué a su cuerpo y cerré mis ojos.


    —¿Aceptarás trabajar conmigo? —murmuró en mi oído.


    —No lo sé, sería extraño —dije—. ¿Y qué puesto me darías si aceptara? 


    —El que quieras —sonreí.


    —¿El de secretaria o asistente personal? —pregunté y él soltó una risa.


    —Dudo que sea muy buena idea, te tendría muy cerca y creo que ninguno de los dos haría su trabajo —ahora fui yo quien rio.


    —Eso no tiene nada que ver. Estoy segura de que con cualquier puesto que me des encontrarás algún pretexto para ir y meterte entre mis piernas —aseguré.


    Me hizo dar la vuelta mientras yo no dejaba de reír, quedamos frente a frente; Blake solo sonrió y sacudió su cabeza.


    —¿Y eso no te gustaría? —inquirió con la voz ronca, presionando su erección contra mi sexo.


    Tragué saliva ante la imagen que llegó a mi cabeza de Blake y yo en una oficina. Mordí mi labio imaginando lo que haríamos sobre su escritorio; logré ver su mirada oscurecerse, estaba pensando lo mismo que yo.


    —Creo que ambos estamos muy locos —comenté sonriendo.


    —¿Quién no lo está, Bailey? 


    No me dejó responder. Atrapó mis labios y comenzó a moverlos de forma agresiva y demandante, subió sobre mí y entonces supe que esta noche no iba a dormir.
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    Bajé del auto con ayuda de Blake al llegar a la empresa, tomó mi mano; con él era tan diferente que, con Aarón, me sentía bien yendo de su mano y me negaba a separarme de su lado un solo instante. Juntos caminamos hacia el interior con Sam y Alberto detrás de nosotros; al entrar al lugar no pude evitar un estremecimiento al recordar lo sucedido hace unas noches, Blake me miró y me sonrió tranquilizadoramente.


    Nos dirigimos al ascensor privado con la mirada de sus empleados sobre nosotros, ellos parecían querer disimular, pero sin lograrlo del todo; sin embargo, toda mirada sobre mí terminó cuando Blake les lanzó una mirada fría de «métanse en sus asuntos» y eso fue suficiente para que nos dejaran tranquilos.


    —¿Por qué no usas falda? —preguntó Blake al momento en que estuvimos solos dentro del ascensor.


    Me había colocado unos pantalones de tela negros, un saco del mismo color y una blusa blanca discreta.


    —Porque sé muy bien sus intenciones, señor Evans —siseé con una pequeña sonrisa bailando en mis labios.


    —Como si esos pedazos de tela fueran a detenerme —masculló sin mirarme, pero podía notar la burla en su voz.


    Poco después salimos del ascensor, y justo al poner un pie fuera de él, una mujer castaña y alta, se acercó a nosotros.


    —Buenos días, la oficina de la señorita Harrington está lista, señor Evans.


    Blake solo asintió y siguió caminando conmigo; el piso donde nos encontrábamos era espacioso, todo el suelo era de mármol blanco, las paredes grises, todo muy sepulcral, pocos eran los cuadros que adornaban las paredes y todos ellos transmitían una mezcla de soledad y melancolía.


    Blake se desvió por un pasillo y abrió la última puerta, indicándome que entrara.


    —Ésta será tu oficina —dijo serio. Entré y observé todo minuciosamente.


    No había decoración en ella, solo un cuadro en la pared, un escritorio color caoba, una pared de cristal con una preciosa vista hacia la ciudad, tal y como en su Pent-house y un sillón de cuero en color crema.


    —¿Te gusta? —se notaba nervioso— Puedes hacer y deshacer; si necesitas algo pídeselo a Lizbeth, es mi secretaria.


    —Me gusta, Blake—me sinceré mirándolo—. No quiero agregar nada, solo una fotografía tuya en mi escritorio.


    —No entiendo para qué —cuchicheó rodeándome con sus brazos—. Vas a ver mi rostro por aquí a cada momento.


    —Vengo a trabajar, señor Evans —dije separándome de él sintiendo que no debí hacerlo—. Ahora si me disculpa, tengo cosas que hacer.


    Él sonrió y depositó un suave beso en mis labios que me encargué de que durase varios segundos. Era extraño el sentirme así.


    —Te veo más tarde, tengo una reunión —hizo una mueca.


    —Anda ve —lo calmé sonriendo.


    Lo vi salir de la oficina y me senté en la silla detrás del escritorio; me gustaba el lugar, quizá podría acostumbrarme a trabajar aquí.


    Tomé mi portafolio dispuesta a trabajar, pero poco después, fui interrumpida por Alberto que entró a mi oficina mostrándose preocupado y alarmado.


    —¿Sucede algo? —pregunté pensando en Blake.


    —Sam necesita hablar urgentemente con usted, es sobre su padre —dijo notándose extraño. Fruncí el ceño confundida.


    —¿Blake sabe de esto? —lo cuestioné.


    —No señorita, en cuanto salga de la reunión se le informará —se excusó.


    —Entiendo —acepté poniéndome de pie.


    —Por favor acompáñeme, es muy delicado lo que le tiene que decir —asentí no muy convencida sobre saber algo de ese señor, pero quizá de verdad era importante.


    Salí de la oficina caminando deprisa con Alberto a mi lado; todo estaba en completo silencio, solo se escuchaban los murmullos de Lizbeth mientras hablaba por teléfono, al verme me dedicó una pequeña sonrisa la cual devolví.


    Entré al ascensor con Alberto a mi lado, ambos manteniéndonos en silencio, uno tenso e incómodo sin saber por qué.


    Posteriormente salimos del ascensor, en la recepción todo era murmullos y teléfonos sonando.


    —¿Dónde está Sam? —pregunté. No lo veía por ningún lado.


    —Espere, iré a buscarlo —dijo dirigiéndose al estacionamiento. Solté un bufido exasperada.


    —Voy contigo —dije ansiosa, siguiéndole los pasos.


    Me urgía saber qué era aquello tan importante referente a mi padre, quizá eran pruebas que lo inculpaban, algo bueno tenía que salir de esto.


    —Todo está tan desierto —murmuré sintiendo pánico, recordando fugazmente las películas de terror que había visto, donde a los protagonistas los atacan en un estacionamiento tan desierto como éste.


    Se veía espeluznante, tanto que me hizo sentir un escalofrío en el cuerpo, tuve la sensación de querer salir huyendo de ahí.


    Alberto se detuvo y ambos nos sorprendimos al escuchar el rechinar de unas llantas; miramos al lugar de donde provenía el ruido, pero no hubo tiempo de nada, vi a Alberto sacar un arma de un costado, pero no le dio oportunidad de usarla; escuché disparos y vi con horror como él caía muerto al suelo. Grité llena de miedo y corrí hacia el interior del edificio, pero alguien me sujetó con fuerza, cargándome.


    —¡Suéltame! —grité forcejeando, negándome a ponerle las cosas tan fáciles.


    —Es mejor que cooperes —dijo una voz desconocida para mí. 


    El hombre me metió con brusquedad dentro de una camioneta, por la ventanilla pude observar a Sam mirar la escena lleno de preocupación.


    Traté de abrir la puerta, pero el tipo me sujetó y me pegó a su cuerpo.


    —¡Déjame, maldito idiota! —lo golpeé como pude mientras el chofer aceleraba, alejándome de Blake. El pánico me invadió.


    —No me pongas las cosas difíciles —espetó; intenté retroceder cuando vi como con su boca quitó el plástico que cubría una jeringa.


    —¡No! —grité golpeándolo nuevamente. Miré a mi alrededor para buscar una salida que no había. Estaba perdida.


    Él empujó mi cuerpo rudamente, maniobró en aquel pequeño espacio y me tiró sobre el asiento, me inmovilizó e inyectó en mi cuello el líquido que contenía la jeringa, fuera lo que fuera; mi vista se hizo borrosa y lo último que vi fueron los ojos asesinos de aquel hombre.
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    Leves murmullos comenzaron a llegar a mis oídos. La cabeza me daba vueltas, tenía náuseas y una incomodad en mis manos. Lentamente abrí mis ojos, lo primero que vi fue a un hombre robusto, no tan alto, de cabello oscuro y ojos grises; lo escuché hablar, pero mi cuerpo aún no recuperaba sus cinco sentidos; sin embargo, me exalté al sentir el filo de una navaja en mi cuello, era frío y me hizo me temblar. 


    —Tomaste una muy buena decisión y no te preocupes, Natalya no le pondrá las manos encima a Bailey —dijo aquel hombre y enseguida supe que hablaba con Blake. Mi corazón dio un salto, mas cuando él acercó el móvil a mi oído.


    —Habla con él y dile que estás bien —ordenó Natalya en mi oído a la vez que pasaba su navaja por mi mejilla.


    —Blake —susurré con voz trémula, sin quitarle la vista de encima a Dimitri.


    —Bailey —susurró él soltando un largo suspiro. Para mí, el escuchar su voz había sido un soplo de aire puro —. ¿Estás bien? ¿Te han hecho daño? —preguntó con voz amenazante.


    —No, no me han hecho daño —sin poder evitarlo un sollozo escapó de mis labios. La impotencia de no poder estar con él se estaba volviendo insoportable.


    —Voy a ir por ti —eso me llenó de pánico. 


    —No... no, Blake, no lo hagas —dije rápidamente. Era lo que estos bastardos querían.


    Dimitri cortó la llamada y me miró reprobatoriamente. Le devolví una mirada cargada de rabia, luchaba por deshacerme de las ataduras que restringían mis movimientos.


    —Deja de luchar, Bailey, no te conviene hacerte la valiente —dijo Natalya con burla mientras tiraba fuerte de mi cabello hacia atrás. 


    —¡No te vas a salir con la tuya, Dimitri! —grité sin importarme en lo absoluto que me asesinaran.


    Él sonrió ante mis palabras. Se acercó a mí y sujetó mi mentón con dureza y me obligó a mirarlo.


    —Cuando termine con Blake, a él no le vas a importar en lo más mínimo —aseguró.


    —Púdrete imbécil —espeté con odio.


    —Dame la jeringa —dijo hacia el tipo que me secuestró.


    Me tensé por completo, removiéndome sobre la silla, intentando inútilmente escapar de él.


    Dimitri tiró de mi cabello obligándome a hacer mi cabeza a un lado, dejando mi cuello al descubierto donde momentos después inyectó aquella sustancia que me hizo perder el conocimiento enseguida. Sumiéndome en una oscuridad que me pareció una especie de pesadilla. 


    Lo único que podía ver era a Blake alejándose de mí, dejándome sola sin importarle nada. Lo vi siendo lo que tantas veces me había dejado en claro que era: Una bestia. 


    Alguien a quien le daba lo mismo si yo estaba bien o mal, volviendo a ser aquel hombre del que yo nunca me hubiese podido enamorar.

  


  
    



    Capítulo 29


    



    



    Cuando desperté, lo hice dentro de un auto, estaba atada y amordazada, lo que no me sorprendió.


    Mi vista se dirigió hacia la ventanilla del auto para ubicarme, encontré solamente edificios y almacenes abandonados a mi alrededor; ahí había personas, todas ellas vestidas elegantemente, algunas apenas llegaban, bajando de autos lujosos, demasiado lujo para un lugar como éste.


    Tragué en seco, teniendo una leve idea de lo que podían estar haciendo aquí. 


    Di un respingo cuando alguien abrió la puerta del auto. Un hombre que nunca antes había visto subió sentándose a mi lado. Intenté alejarme de él lo más que aquel reducido espacio me permitía.


    —¿Estás ansiosa? —preguntó el tipo y quise golpearlo por imbécil, ¿acaso no veía que estaba amordazada?— Tu novio no tarda en llegar, lo verás luchar.


    Mi corazón latió con rapidez mientras negaba una y otra vez con mi cabeza. 


    No, no podía ser verdad, mis sospechas se confirmaban. Blake lucharía para Dimitri de nuevo y no sabía cuánto le afectaría volver al ambiente que tanto lo dañó.


    Mi vista regresó a la ventanilla. Mi pulso se aceleró al ver a Blake no tan lejos de mí, bajó de una camioneta en compañía de Natalya; quise abrir la puerta y correr hacia él, pero el tipo que tenía a lado dejó un arma apuntando en mi cintura.


    —No intentes nada. A mí no me importa matarte —dijo indiferente.


    Aquella amenaza no me hizo temblar; estaba desesperada por ir tras mi hombre. Lo vi acercarse a Dimitri, quien lo envolvió en un abrazo que Blake no respondió, después le hizo una seña a Natalya. Apreté los labios con furia al verla tan cerca de Blake, pero fue peor cuando lo besó en los labios; él por su parte, parecía un robot, no se movía ni hacía ademán por responderle. Sabía que no quería hacerlo, que no era su elección que esa mujer lo besara, pero no pude evitar sentirme traicionada.


    Estaba tan ensimismada mirando la escena que casi caigo del auto cuando un hombre abrió la puerta de mi lado. Me dedicó una mirada cruel y luego me hizo bajar bruscamente.


    —Vamos a presenciar el espectáculo —susurró en mi oído. Quise alejarlo de mí, me repugnaba.


    Me hizo caminar hacia las personas; ellos ni siquiera se inmutaron al ver el estado en el que me encontraba, era obvio que estaban acostumbradas a este tipo de eventos.


    Toda esta gente era adinerada, lo gritaban por todas partes; me dediqué a buscar a Blake con la mirada, y para mi desgracia, aún seguía con Natalya cuando lo encontré; ella desabotonaba su camisa lentamente, botón por botón, mientras que la mirada de Blake era de odio puro hacia el hombre que tenía a unos metros de él.


    —Guapa, ¿no crees? —murmuró el tipo— Ella es el trofeo de tu novio para cuando gane la pelea.


    Mi respiración se aceleró y sentí mis piernas flaquear; no, Blake no me haría algo así, jamás me traicionaría de esa manera, aunque fuera por salvarme la vida.


    Al cabo de unos minutos, ella terminó de quitar la camisa de mi novio, acarició con sus manos la piel desnuda de su torso y yo dio un paso hacia el frente para alejar a esa arpía de Blake, pero el agarre del tipo que me tenía aprisionada se hizo más fuerte.


    —Mantente quieta —ordenó con voz dura. Me removí con brusquedad ante su agarre.


    Blake caminó hacia el centro del círculo que las personas habían creado; del lado opuesto de Blake salió un hombre de tez morena, demasiado grande y musculoso. Me preocupé al pensar en ese gigante tocándolo; sin embargo, Blake lucía tranquilo, pero con una mirada determinada en sus ojos. Lo vi apretar los puños sin despegar la vista de su oponente, escuchó a Dimitri decir algo, la gente comenzó a gritar y entonces la Bestia hizo presencia en aquel lugar.


    Mi corazón no podía latir más errático al observar la escena que se desarrollaba ante mis ojos. Blake estaba moliéndose a golpes con ese gigante, le propinaba un puñetazo tras otro, el hombre trataba inútilmente de golpearlo, le lanzaba patadas y puños que Blake ágilmente esquivaba. Mis ojos recorrían cada parte de su cuerpo, cada músculo contraído, las venas de su cuello tensas y sobresalientes bajo su piel blanca, pero lo que me dejaba sorprendida era su mirada. No había rastro del hombre dulce que era conmigo, sus ojos estaban inyectados de rabia y odio, comprendí que éste último no era dirigido al mastodonte contra el que luchaba, sino contra Dimitri, podía notar perfectamente como la ira dominaba su ser.


    No se le veía cansado, todo lo contrario que su contrincante que lucía exhausto y furioso al ver que cada intento por hacerle daño era imposible. Lo vi bufar, como si fuera un toro a punto de atacar, con su rostro cubierto de sangre y su cuerpo lleno de sudor y tierra, se lanzó sobre Blake queriéndole sujetar de las rodillas. Mi Bestia sonrió y fue de nuevo más rápido, levantó su rodilla y la estampó contra la cara del hombre tan fuerte que éste fue a dar de bruces al suelo mientras que de su nariz brotaba una buena cantidad de sangre.


    Él no le dio tiempo de ponerse de pie. Subió sobre su cuerpo y comenzó a estrellar su puño contra su rostro una y otra vez; podía notar sus nudillos cubiertos de sangre y no sólo era la de su contrincante. Estaba destrozando sus preciosas manos, dejando en ellas más cicatrices, no obstante, notaba con horror como él lo disfrutaba.


    Di un paso al frente queriendo detenerlo, tenía miedo de que fuera a matarlo. El hombre ya no se movía y sé que Blake no quería cometer el mismo error de hace tantos años.


    —Ven aquí —dijo el tipo, tirando de mi cabello.


    Me había olvidado de él, pero ahora que la navaja que sostenía su mano estaba casi penetrando la piel de mi costado derecho sí que le presté atención. 


    —No te preocupes. Dimitri no permitirá que mate a otro hombre, por ahora —se mofó.


    Sin importarme en lo más mínimo lo que fuera a hacerme, como pude llevé mi codo con fuerza hacia sus costillas y después di un fuerte pisotón a su pie.


    Él maldijo y su agarre en mí se deshizo, lo que aproveché para correr entre las personas y llegar a Blake, pero desgraciadamente alguien tiró de mi cabello. Un gemido trató de escapar de mis labios, me había dolido, pero poco me importaba, quería llegar a mi hombre que ahora estaba de pie; su pecho subía y bajaba rápidamente, su rostro y su cuerpo estaban cubiertos por una capa de sudor y tierra, como también sangre. Mi corazón se paralizó al verlo así, pero a pesar de las circunstancias me sentí más atraída hacia él.


    —Voy a divertirme contigo —escuché que murmuró el idiota en mi oído.


    Lo ignoré y dirigí mi vista hacia Blake, se retiraba mientras las personas gritaban y aplaudían. Vi a Dimitri llegando hacia él y sonreírle con gran entusiasmo. De nuevo Natalya se acercó a Blake, pude escuchar mi corazón romperse cuando ella lo besó en los labios y él le respondió de una forma brutal y ruda. La besaba de una manera que jamás me besó a mí, no parecía Blake, sencillamente no era él quien hacía esto.


    —¿Disfrutas la vista? —lo escuché hablar de nuevo.


    Mis ojos se llenaron de lágrimas y la decepción me invadió por completo. Dimitri se acercó al oído de Blake, le susurró algo, el rostro de él cambió y lo vi buscar entre las personas, entonces nuestros ojos se encontraron. La rabia se esfumó de ellos, ahora había pesar y vergüenza, mientras que los míos lo observaban con gran tristeza y sin más dejé salir libremente las lágrimas.


    Blake trató de llegar hasta mí, pero el hombre que me tenía colocó la navaja en mi cuello con brusquedad, haciendo que el filo casi cortara mi piel. Blake se detuvo en seco, apretó los puños y los labios en señal de impotencia. El tipo no perdió más tiempo y me sacó de ahí rápidamente, yo no puse objeción en que lo hiciera, estaba triste. Quizá solo había sido un simple beso, quizá no debía de afectarme, pero esta vez nadie lo había obligado a besarla, él lo había hecho porque lo quería. No importaba que estuviera furioso, ésa no era excusa para haber besado de esa forma a la tipa esa con la que hace tanto tuvo una relación.


    Momentos después me vi dentro de un auto, no sabía si era el mismo en el que había estado antes, dado que mi cerebro no prestó demasiado atención a los detalles. 


    Él encendió el auto y se puso en marcha, alejándome por segunda ocasión de lo que más amaba. 


    Tiempo más tarde me encontraba en una habitación amplia sitiada en uno de los tantos edificios abandonados a las afueras de la ciudad; las paredes eran blancas, el suelo era de madera oscura, había unas gruesas cortinas cubriendo la única ventana que se encontraba ahí. Una cama matrimonial estaba en una esquina, cubierta solo por sábanas oscuras. No había nada más en la habitación. El hombre que me había traído y que ahora sabía, se llamaba Oleg, se acercó peligrosamente a mí; retrocedí por instinto, pero él en un rápido movimiento me sujetó, liberándome de la cuerda que ataba mis manos y luego sin decir más se marchó, dejándome sola y encerrada entre aquellas paredes que se volverían mi cárcel. Con prisa fui a la ventana, quizá podía escapar por ahí; subí sobre la cama e hice a un lado las cortinas, decepcionándome al darme cuenta de que la ventana se encontraba sellada con unas tablas de madera, además de contar con barrotes por fuera como si se tratase de una cárcel, lo que en realidad era para mí. 


    Acerqué mi rostro a los pequeños orificios que me daban la oportunidad de observar el exterior, viendo con asombro como fuera de la casa había más hombres, todos ellos caminando de un lado a otro, cuidándome, vaya ironía.


    Cerré las cortinas y me senté en un rincón de la cama con las rodillas flexionadas, apoyé mi mentón contra ellas, reprimiendo las ganas de llorar.


    Me sentía desesperada, con miedo, no por mí, por Blake, por no saber qué estaba pasando con él y si él y Natalya...


    —No vayas por ahí —susurré negando con mi cabeza. 


    No, él no me engañaría, no lo haría. 


    Y me obligué a creer fervientemente en esa idea.

  


  
    



    Capítulo 30


    



    



    Mi cuerpo estaba adolorido, mi cabeza dolía, el encierro se volvía cada vez más asfixiante, el silencio era aterrador y agónico; la soledad me consumía, quizá antes no me habría molestado en lo absoluto la paz que experimentaba en estos momentos —si es que se le podría llamar así— pero no ahora, no después de haber compartido mis días con Blake, por Dios que lo extrañaba y me consumía de celos, de rabia y de dolor al pensar en lo que él estaría haciendo. Me aferraba a la idea de que me respetaba, de que me era fiel, de que no cometería una estupidez sin importar las circunstancias y que, sobre todo, estaba bien y a salvo.


    Me senté sobre la cama, cansada de estar recostada; afuera ya había anochecido de nuevo, nadie había venido a mi cárcel, llevaba horas sin comer nada, me sentía débil y desesperada; para mis secuestradores no era importante mantenerme con bien, de eso ya no me quedaba duda. 


    Me pregunté cuándo sería el momento de que vinieran y acabaran con mi vida, o cuándo podría volver a ver a Blake, era lo único que tenía y en la única persona en la que podía pensar.


    No hice movimiento alguno cuando la puerta se abrió, vi a Dimitri entrar en compañía de Natalya, ésta última parecía su maldita sombra, no se movía si Dimitri no lo hacía. 


    —Bailey, buenas noches —dijo Dimitri con voz divertida. 


    No respondí y volví mi rostro hacia la pintura desgastada de la pared, que ahora mismo me resultó de lo más interesante; lo que fuera era mejor que verle la cara a ese par de malnacidos.


    —Parece que la niña rica no tiene modales —increpó Natalya; caminó por la habitación, y no lo supe porque estuviese viéndola, sino por el resonar de sus tacones.


    —Vete a la mierda —espeté furiosa, deseando asesinarla con mis propias manos por haberle puesto sus malditas garras encima a mi Bestia.


    —Que linda —murmuró—. No me extraña que tu madre decidiera suicidarse teniendo una hija como tú.


    Me volví a verla sintiendo la rabia crecer como fuego dentro de mí.


    —No te atrevas a mencionar a mi madre —le advertí poniéndome de pie. El miedo que le tuve desapareció por completo al saber muy bien quién era ella. 


    —Basta Natalya, deja de atormentarla —le ordenó Dimitri con burla—, después de todo, Diane Ancardi no se suicidó.


    Mi rostro se volvió hacia Dimitri; él estaba apoyado contra la puerta de lo más tranquilo, sonriendo con malicia. Tan repugnante me resultaba su presencia y la de esta mujer.


    —¿Qué has dicho? —susurré temblando levemente.


    —Tu padre fue quien la lanzó por el balcón —mi corazón dolió demasiado. 


    —No... —musité con la voz rota.


    —¿Comenzarás con esos dramas? —espetó Natalya— Creo que mejor volvemos después —añadió saliendo de la habitación sin esperar respuesta. 


    —Deberías agradecerme, si no fuera por mí, no habrías sabido esto nunca —siseó Dimitri, ignorando a Natalya. Idiota, como si de verdad yo fuese a agradecerle—. Y después de que acabe con Blake, él se quedará con Natalya y no querrá saber más nada de ti, serás libre, no te necesitáremos para nada. 


    —Él jamás haría algo así —sentencié—. Todo estaría bien si tú y esa perra nos hubieran dejado en paz— escupí con enojo.


    —Tarde o temprano él va a dejarte, Bailey. Blake es igual que yo, lo hice a mi semejanza. —Me recordó.


    —Tú sólo le hiciste daño. —Aseveré.


    —Sí, pero también le enseñé muchas cosas —aseguró—. Ahora, tu padre y Aarón vendrán a verte, al terminar con Blake, es probable que regreses con ellos.


    —Ni siquiera pienses que quiero verlo después de lo que me dijiste —espeté.


    —Me da lo mismo, Bailey —exclamó caminando hacia mí—. Él vendrá y tú vas a recibirlo —advirtió, hablándome como lo hace un padre con su hija cuando la reprende. La idea de verlo como mi padre me asqueó—. Será mejor para ti que obedezcas —aseveró.


    —¿Acaso tengo opción? —inquirí resignada. Él sonrió. 


    —No, no la tienes —y sin decirme más nada, dio la vuelta y se marchó.


     


     [image: corazon 01]


    



    A la mañana siguiente, desperté con unas punzadas de dolor que atravesaban mi cabeza, tan molestas que solo deseé que desaparecieran; definitivamente esto no podía ser peor, por eso odiaba llorar. Anoche no había podido conciliar el sueño, aún seguía en shock, asimilando las palabras de Dimitri. Quizá él me mentía, pero ¿qué razones tendría para hacerlo? Estaba segura de que cualquiera que conociera a mi padre se daría cuenta de que lo odio y que el sentimiento es mutuo. 


    Había permanecido llorando hasta que me quedé dormida mientras que a mi cabeza llegaban imágenes de mi madre. Ella siempre me dedicaba sonrisas llenas de amor, siempre me demostraba cuanto me amaba. Sabía que ella no sería capaz de quitarse la vida y dejarme sola con un bastardo como lo era mi padre. Ahora todo tenía más sentido, él la había asesinado, pero la pregunta aquí era ¿por qué? Aunque tal vez mi madre se enteró de algo que tenía que ver con sus negocios turbios y por eso la quitó del camino, la verdad no se me ocurría otra explicación.


    Seguía sin comprender cómo Richard tuvo la sangre tan fría para asesinar a la madre de su única hija, es que ni siquiera eso lo detuvo, daba la impresión de que nunca la importamos, ni mi madre ni yo, era como si yo no fuese su hija, algo que desearía fuera verdad.


    Dejé de pensar cuando Oleg entró a la habitación. Traía ropa en una de sus manos que dejó sobre una mesa que antes no estaba ahí, además de traer una bandeja con comida que no estaba dispuesta a probar, quizá tenía veneno, droga o qué sé yo, por más hambre que tuviese, no lo haría.


    —Despertaste.


    —No, idiota, aún estoy dormida —espeté de malas. Él no dijo nada, me lanzó una mirada envenenada y volvió a salir de la habitación.


    Miré la bandeja de comida, reticente, mi estómago protestó, pero no estaba dispuesta a probar lo que dejaron para mí, así que me levanté de la cama y me dirigí al baño, tomé antes la ropa que Oleg trajo para mí, al menos estaba limpia.


    Cerré la puerta detrás de mí al entrar; el baño era muy pequeño, pero al menos era decente. Coloqué el pestillo a la puerta y me desnudé, metiéndome a la ducha momentos después.


    Permití que el agua cayera sobre mi cuerpo desnudo, por un momento me relajé completamente, pero solo fueron unos segundos, ya que cada vez que cerraba los ojos, la imagen de mi madre cayendo del balcón aparecía en mi cabeza. 


    Presencié su muerte, pero era tan pequeña para recordar cómo sucedió, o quizá simplemente mi mente bloqueó aquellos recuerdos tan dolorosos para no hacerme sufrir más de lo que ya lo había hecho.


    Un poco más tarde estaba saliendo del baño. Me coloqué la ropa interior blanca de inmediato, era discreta al menos. Después tomé la blusa de manga larga y por el último los vaqueros.


    Miré a Oleg cuando entró nuevamente a la habitación, pero esta vez dejó la puerta abierta.


    —Veo que estás reticente a comer —dijo mirando la bandeja.


    —Te dije que no pienso probar nada de esa mierda —escupí.


    —Como quieras —dijo yendo hacia un extremo de la habitación—, eres tú la que pasa hambre.


    —Imbécil.


    —Nunca se te quitará lo impertinente. —Mi vista fue hacia la puerta, mi padre y Aarón entraron. Mi corazón comenzó a latir con rapidez y retrocedí con miedo.


    —Es bueno verte de nuevo, Bailey —habló Aarón. 


    Su mirada recorrió mi cuerpo sin ningún pudor. Podía ver las malas intenciones en sus ojos, el odio que sentía hacia mí era obvio, tan obvio como su deseo, uno que me repugnó en sobremanera, pero no estaba dispuesta a dejarme amedrentar por ninguno de los dos, ya no. Después de todo, no tenía nada que perder.


    —No puedo decir lo mismo —dije tratando de hacer sonar mi voz firme, manteniéndome a la defensiva y alerta.


    —Bueno, Oleg, ¿podrías dejarnos solos? —sugirió mi padre.


    —No —respondió el aludido mientras se sentaba en un rincón de la habitación. Mi padre apretó los labios molestó. Me daba la impresión de que Dimitri no confiaba en él como para permitir que se quedara a solas conmigo. Sin embargo, no podía encontrar una razón lógica para ello.


    —Bien —contestó como si nada.


    —¿Qué haces aquí? Porque no creo que sea para venir a salvarme, mucho menos para saber cómo estoy —mi padre sonrió, fingiéndose ofendido.


    —Te equivocas, hija —me provocó repulsión que me llamase así—, quería saber cómo te trataban.


    —Maldito mentiroso —escupí con rabia—. Eres un asesino, ¡mataste a mi madre! —grité.


    Me miró con la boca abierta y después su mirada fue hacia Oleg.


    —Dimitri se lo contó —le aclaró encogiéndose de hombros.


    —No era necesario que lo supiera —replicó Richard, aún molesto.


    —A Dimitri le da lo mismo, Richard —repuso, Oleg.


    Aarón mostró la intención de acercarse a mí, me alejé sin querer estar cerca de él.


    —No te me acerques —advertí señalándolo con mi dedo—. ¡Lárguense! ¡No los quiero cerca de mí! —exclamé sin que me temblara la voz.


    —Quería que supieras que cuando Dimitri acabe con Blake, tú vendrás con nosotros —aseveró mi padre, reafirmando lo que Dimitri me había dicho la noche anterior. 


    —Primero permito que Dimitri me mate antes de irme con ustedes —aseveré.


    —No tendrás opción, Bailey, estarás sola —negué ante las palabras de Aarón. 


    —Blake vendrá por mí —afirmé tratando de convencerme de que así sería.


    —¿Sí? ¿Estás segura? —inquirió Aarón y sacó algo del interior de su saco.


    Atisbé un sobre pequeño en color blanco, él comenzó a abrirlo. Estiró su brazo hacia mí para que tomara lo que me pareció eran unas fotografías.


    —Yo creo que él ahora no piensa mucho en ti., míralo por ti misma —dijo. Sin pensarlo me acerqué a él y arrebaté las fotografías de su mano. Me alejé poniendo distancia entre nosotros y vi las fotos.


    Mi labio inferior tembló cuando reconocí a Blake en ellas. Estaba en lo que parecía un club, sentado en sillón rojo con una mujer en sus piernas. Pasé a la siguiente y las lágrimas salieron sin permiso de mis ojos: él estaba besándose con la mujer. Vislumbré también a Dimitri en la foto, su sonrisa era enorme al ver lo que Blake estaba haciendo, orgulloso de lograr su objetivo.


    —No es verdad —susurré—. Pudiste editarlas —lo acusé mirándolos alternadamente, deseando creer en mis palabras.


    —¿Y también edité los golpes y la sangre que tiene en su cuerpo y camisa? No te engañes, Bailey, es él —aseguró Aarón.


    Mi vista de nuevo fue a la fotografía. Era verdad lo que decía, Blake tenía su rostro sucio y podía ver la sangre en sus nudillos al igual que en su camisa blanca. Me dolía el darme cuenta de que él había estado con otra mujer. Miraba la fotografía y quería buscar un indicio que me hiciera saber que aquello que veían mis ojos era mentira, que no eran sus labios los que devoraban los de la mujer, que no eran sus manos las que sostenían su cintura y su rostro, pero no, no había nada.


    Las fotografías eran verdaderas.


    —No —musité llorando—. No.


    Dejé caer las fotos al suelo y tuve unos brazos tomarme con brusquedad.


    —Ahora lo ves —dijo Aarón muy cerca de mi rostro—. Nunca debiste dejarme, Bailey.


    —¡Quítame las manos de encima! —le exigí empujándolo con mis manos.


    Apretó mis brazos con más fuerza; mi padre no hacía nada por quitármelo de encima y eso me hizo odiarlo aún más. Entonces, sin dudarlo, levanté mi rodilla y con fuerza lo golpeé en la entrepierna.


    Aarón me soltó al instante, lo que aproveché para propinarle un puñetazo en el rostro que había reprimido por mucho tiempo y que ahora que al fin se lo daba, me hizo sentir un poco más satisfecha. Eso y más se merecía, aunque la mano ahora me doliera, había valido la pena.


    —No vuelvas a ponerme una mano encima —le advertí con la respiración frenética. Él me observó rebosando de furia, dio un paso al frente, pero Richard lo detuvo dejando su mano sobre su pecho.


    —Ya tendremos tiempo, Bailey, mucho tiempo. —Le dediqué una mirada de asco mientras salía de habitación, soltando una y mil maldiciones.


    —Lárgate —me dirigí a mi padre.


    —Vendré a verte después —dijo ignorándome.


    —Te juro que, si pones un pie aquí otra vez, yo misma te asesinaré —amenacé segura.


    Él lució sorprendido ante mi amenaza; lo odiaba, él me había arrebatado a mi madre y eso nunca se lo iba a perdonar. Quería saber los motivos, pero sabiendo que él no me diría nada, preferí no preguntar, ya le sacaría información a Dimitri.


    —Nos vemos después —farfulló saliendo, y al fin pude sentirme aliviada.


    Entonces un sollozo brotó de mis labios, Oleg salió dejándome sola, lo cual agradecí. Fui a la cama y me recosté sobre ella en posición fetal con las lágrimas bañando mi rostro de nuevo.


    Lastimosamente Blake estaba cayendo en los juegos de Dimitri, arrastrándome con él en el proceso. Era probable que lo acontecido haya sido una coartada, o sencillamente él no tuvo otra opción que obedecer; sin embargo, dolía, dolía mucho verlo envuelto en toda esa mierda. La situación me empujaba a desconfiar, a contemplar la idea de que él se olvidaba de mí. No obstante, me rehusaba en perder la fe en Blake, por todos los dioses que me esforzaba con todas mis fuerzas para no darme por vencida.


    Lucharía por él.


    Lucharía por mí.


    Lucharía por nosotros.

  


  
    



    Capítulo 31


    



    



    Por más que intentaba buscar algo para comprender por qué me sucedía esto a mí, no encontraba una respuesta. 


    Mi llanto era incontrolable y lo odiaba, odiaba haber pasado la mayoría de los días que llevaba aquí en este estado, necesitaba ponerme a hacer algo para salir de aquí y no estar sobre la cama como una estúpida llorando por alguien que quizá ya se olvidó de mí. Pensar en esa posibilidad lastimaba en lo más hondo de mi corazón. 


    ¿Cómo es que en tan poco tiempo Blake se ganó mi corazón? ¿En qué momento el no tenerlo en mi vida se volvió un infierno? Era irracional que una persona perdiera sus fuerzas, se rompiera y deprimiera solo por alguien que probablemente ni siquiera pensaba en ella. Pero así era el amor, quizá por ello gran parte de las personas viven la mayoría de su vida huyéndole; sin embargo, ¿cómo escapar de algo que no ves? El amor era silencioso, no hacía ruido alguno, no se dejaba sentir hasta que se había instalado dentro del corazón y de la mente, adueñándose de cada sentido, de toda razón, entonces, para cuando alguien se percataba de lo que sentía, era imposible que pudiese hacer algo al respecto.


    Tomé las sábanas entre mis manos y las apreté con fuerza tratando de sacar la rabia que tenía en el pecho. Las palabras dichas por Blake se repetían en mi mente y se me hacía imposible creer lo que había visto en las fotografías. Él me había dicho que me amaba un sinfín de veces, me liberó del infierno que vivía con Aarón, dudaba mucho que todo ello haya sido en vano.


    —Maldición —susurré sin saber en qué creer. Las pruebas eran evidentes, pero el amor de Blake también lo era.


    Cada pensamiento que tenía era tan contradictorio, que, si seguía así, seguramente acabaría loca.


    Perdí la noción del tiempo, no podía llevar la cuenta de los días que transcurrían contando las comidas, debido a que me alimentaban cuando ellos querían, no cuando yo lo necesitaba, además que, Oleg había cubierto la ventana de la habitación por completo sin dejarme saber si era de día o de noche. Me había mantenido esposada a la cama, liberándome solo para darme un baño y hacer mis necesidades, tuve la mala suerte de tener el periodo aquí; fue un caos tener que pedirle al estúpido de Oleg que trajera tampones para mí cuando me negué a pedírselos a los hombres de Blake. Vaya mierda. Lo odiaba, odiaba a todos lo que tenían que ver con esto.


    Dirigí mi vista hacia la puerta cuando ésta se abrió; Oleg entró a la habitación. Venía vestido de traje y traía ropa en sus manos. 


    —Ponte esto —ordenó dejando la ropa sobre la cama, además de un par de zapatos altos.


    —No —espeté mordaz. 


    —No me obligues a hacerlo a mi manera, Bailey —amenazó con voz tranquila, pero amenazante. No le tenía miedo en lo absoluto—. Obedece. No me provoques.


    —Primero deberías liberarme —dije resignada.


    Él sonrió. Se acercó a mí de manera exagerada dejando sus labios muy cerca de mi boca. 


    —Te pongo nerviosa, ¿no es así? —inquirió. 


    —Por supuesto que me pones nerviosa, idiota. Puedes asesinarme cuando se te dé la gana, es sentido común, algo de lo que tú careces —escupí con enojo. Él solo rio.


    Apreté mis labios y giré mi rostro lejos de su boca. Se alejó. Di un masaje a cada una de mis muñecas que estaban rojas y con una marca sobre ellas. Me deslicé fuera de la cama cuidadosamente. Los músculos de mi cuerpo se contrajeron y protestaron debido al tiempo que permanecieron sin movimiento. Oleg se mantuvo frente a mí, con sus manos dentro de los bolsillos de su pantalón de tela. Tomé la ropa que consistía en un vestido, bueno, no creía que aquel trozo de tela pudiese ser llamado así. Era negro y diminuto, pero era mejor que estar semidesnuda frente a él. Me lo coloqué con prisa.


    El vestido se amoldó a mi cuerpo a la perfección, me llegaba debajo del trasero, si me inclinaba, dejaría expuesto una buena parte de él. Por último, me calcé los tacos que había dejado sobre la cama. Eran negros y altos. 


    —¿Se puede saber por qué me haces vestir así? —Increpé confundida. 


    —Porque saldremos. Hoy presenciarás otra pelea de tu ex novio —mis cejas se fruncieron.


    Blake no era mi ex, ¿o sí? De igual manera ignoré aquel comentario para concentrarme en la idea de que en unas horas lo iba a ver nuevamente. Quizá podría intentar escapar.


    Un remolino de sentimientos se produjo en mi cuerpo; la ansiedad y la emoción predominaban. Me sentía como lo hace una chica cuando va a tener su primera cita. Esta tal vez sería mi oportunidad para arreglar las cosas con él.


    —Dame tus manos —llamó mi atención extendiendo sus brazos. Dudé en hacerlo—. No voy a repetirlo.


    Retrocedí y él me sujetó de ambos brazos, pegándome a su cuerpo. Me removí y golpeé con mi rodilla su entrepierna. Oleg emitió un sonido de furia. En un rápido movimiento abofeteó mi rostro con saña, rompiendo mi labio en el proceso; perdí el equilibro a causa de su fuerza y acabé en el suelo. 


    —Desgraciado hijo de puta —mascullé limpiando la sangre de mi labio, sintiéndolo palpitar por el golpe.


    Él me ignoró, se posicionó sobre mi cuerpo con rudeza, sujetando mis manos y esposándolas con rapidez. Luego dejó su navaja frente a mi rostro. Me petrifiqué por el miedo.


    —Las zorras como tú siempre se buscan lo que les pasa —espetó.


    Me levantó del suelo y cubrió mi cuerpo con sus brazos desde atrás. El filo de la navaja rozó la piel de mi cuello. Pensé que me cortaría, pero lo que sentí fue un pinchazo en mi cuello que segundos después me hizo perder el conocimiento.
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    Leves sonidos y murmullos de personas llegaban a mis oídos haciéndome recobrar el conocimiento. Observé el lugar en el que estaba. Me encontraba dentro de un auto con las manos esposadas. Oleg estaba a mi lado, su mirada fija sobre las personas que comenzaban a llegar. El lugar era similar al de la primera vez. Edificios y almacenes viejos nos rodeaban. 


    —Es hora —resonó su voz, bajó del auto.


    Abrió mi puerta y me hizo bajar. Caminamos a paso lento sobre el camino de grava. No sé cómo demonios se le ocurrió darme estos jodidos tacones tan altos. Mi nerviosismo aumentaba con cada paso que daba para acercarme hacia el círculo de personas que estaba frente a nosotros. La adrenalina recorría mis venas como fuego mientras que mi corazón amenazaba con salirse de mi pecho.


    Como la última vez, Oleg rodeó mi abdomen con sus manos. Dejé de prestarle atención y busqué con mis ojos a Blake entre la gente, entonces lo vi salir de entre las sombras.


    No usaba camisa, su cabello estaba rapado, lo que lo hacía lucir más atractivo, sin embargo, había fantaseado con volver a pasar mis dedos por él, ahora no podría hacerlo. No sabía si se debía al tiempo que no lo había visto, pero podía jurar que cada músculo de su cuerpo había crecido. Él apretaba sus manos, abriéndolas y cerrándolas en un puño, sus nudillos apresados y después liberando la tensión.


    Recorrió el lugar con la mirada, sabía que estaba buscándome. Al verme me dedicó una mirada que yo conocía muy bien. Era aquella llena de promesas no pronunciadas, una que me hacía saber que todo estaba bien y que pronto estaríamos juntos. Le creí.


    —El imbécil piensa que va sacarte viva de aquí, como si Dimitri fuese a cumplirlo.


    Me tensé cuando me dijo aquello y preferí guardar silencio.


    Desvié mi atención hacia Blake. La suya estaba puesta sobre su contrincante de esta noche. Un tipo de su tamaño, fuerte y con unos músculos exagerados. Tenía una mirada asesina y llena de suficiencia, como si estuviera seguro de que derrotaría a Blake. Él por su parte lo miraba con indiferencia. Estaba sereno y confiado. Escuché la voz de Dimitri sin prestarle atención. No me importaba en lo más mínimo las estupideces que salían de su boca. Momentos después todo se mantuvo en silencio y la pelea comenzó.


    El tipo se lanzó sobre Blake atinándole un golpe en la barbilla. Por instinto di un paso al frente para llegar a él.


    —Más te vale que te quedes quieta, zorra. 


    Las manos de Oleg se presionaron con más fuerza en mi abdomen, aprisionándome entre sus brazos, cortando con su navaja mi abdomen, rompiendo la tela del vestido, lastimándome, pero valientemente reprimí los sonidos de dolor que pugnaban por salir de mi boca, mas no por mucho tiempo.


    —Basta —musité con la voz rota. Oleg no se detenía, seguía haciendo distintos cortes en mi piel, tantos que pude percibir el olor de la sangre nítidamente.


    —Será hasta que yo diga, hasta que me canse de hacerte daño, lo que dudo que ocurra. No sigo ordenes, pero estoy seguro que Dimitri disfrutará el saber que sufres. 


    —¡Ah! —grité inevitablemente; su navaja se había clavado en uno de mis costados con más profundidad, no lo suficiente para ponerme en peligro, pero si lo necesario para hacerme retorcer de dolor.


    Blake de algún modo se percató de mi dolor, quizá porque a pesar de todo tenía puestos sus ojos sobre mí; al volverse a verme se desconcentró, lo cual provocó que su contrincante lo golpeara mandándolo al suelo. Oleg soltó una risa y ahí comprendí por qué estaba causándome daño.


    —Maldito, pero aun así no podrá ganarle —mascullé. 


    Blake rápidamente se incorporó, se veía furioso y comenzó a descargar su furia contra quien lo había golpeado, viéndose satisfecho hasta que el hombre quedó inconsciente en el suelo. Se incorporó con sus nudillos sangrando y el cuerpo cubierto de sudor. Su labio estaba roto y sangraba, era el único golpe que había en su rostro.


    —Admito que lucha bien, hay cosas que no cambian —murmuró Oleg. 


    —Créeme que pagaría por ver cómo te muele a golpes —siseé sintiéndome cansada.


    Me dio la vuelta con brusquedad. Me envolvió con sus brazos para después hacer algo que me dejó perpleja: me besó.


    Moví mi cabeza de un lado a otro tratando de esquivar sus labios, pero me fue inútil, más aún cuando él rozaba su cuerpo contra mi abdomen, causándome más daño. Entonces sin esperarlo, lo tuve lejos de mí. Divisé a Blake a mi lado con una mirada de odio absoluto sobre Oleg que sonreía ampliamente.


    —Blake —susurré.


    Sin dudarlo me lancé a sus brazos, reprimiendo el dolor. 


    Blake olía a sudor y perfume. Debería de parecerme repugnante restregar mi cuerpo contra el suyo que estaba sucio y cubierto de sangre y sudor, sin embargo, fue la primera vez en muchos días que me sentí tranquila y a salvo.


    —Confía en mí —escuché que susurró—. Voy a sacarte de aquí, por favor, no hagas nada estúpido. Confía en mí. Pase lo que pase, confía en mí.


    Súbitamente me apartaron de él. Oleg apretó mis brazos y apuntó con el arma a Blake, justo en su cabeza.


    El pánico se desbordó en mi interior.


    —Ella ya no es tuya, Blake. 


    La comisura de sus labios se elevó hacia un lado. Vi a Dimitri caminar entre las personas que comenzaban a dispersarse sin tomar en cuenta lo que estaba sucediendo entre nosotros.


    —Jamás van a poder quitármela —murmuró Blake sonriendo confiado.


    —Mi muchacho —dijo Dimitri hacia Blake—. Renata te espera.


    Me tensé cuando escuché el nombre de la zorra que trabajaba para Blake.


    Entonces apareció caminando tranquilamente hacia nosotros. Contoneaba sus caderas en exageración. Me llenaba de repugnancia tan sólo con verla, vestía con un pequeño short y una blusa con escote enorme, sin sostén debajo de ella.


    Qué asco de mujer.


    Al llegar se posicionó a lado de Blake, abrazó su cintura y él dejó su brazo sobre su hombro. Les dediqué una mirada asesina a ambos.


    Confía en mí.


    Escuché sus palabras en mi cabeza, pero con un demonio, ¿cómo podía pedirme que confiara cuando se comportaba de aquella manera frente a mis ojos? Los celos me consumían, yo no era fan de sentirlos y, sin embargo, ahí estaba, sintiendo la rabia crecer poco a poco en mi interior, acentuada en mi estómago y subiendo hasta mi garganta como fuego. Quería gritar que alejara sus manos de ella y a ella quería golpearla con todas mis fuerzas por posar sus zarpas en lo que era mío.


    —Es hora de irnos —escuché la voz de Oleg.


    Blake no dejaba de sonreír. Por Dios que quería quitarle esa sonrisa del rostro. Renata se puso de puntillas y besó sus labios con, ¿ternura? Di un paso y Oleg me detuvo.


    Confía en mí.


    De verdad que quería hacerlo. Sentí la ansiedad recorrer mi cuerpo para ir directo hasta mi estómago provocándome unas ganas enormes de vomitar al verlos besándose. Esto era demasiado. Por otra parte, Dimitri me sonreía feliz de la vida, dedicándome una mirada que pude descifrar como: Te lo dije, él es mío ahora.


    Observé a Oleg con la mirada acuosa. Él acarició mi rostro y por un momento quise besarlo y hacerle saber a Blake que no era el único que podía hacer tal cosa, decirle las palabras que él me había repetido: Confía en mí.


    Quería ver cómo se las arreglaba para controlar el ataque de celos que llegaría a él.


    Pero yo no era así, no podía hacerle tal cosa. Lo amaba y por más que me doliera la escena que se desarrollaba frente a mí, no me quedaba otra opción que creer en sus palabras.


    —No puedo —susurré sintiendo que pronto perdería el conocimiento; la sangre resbalaba por mi cuerpo, parecía que los cortes después de todo no fueron tan simples.


    —Vamos —dijo Oleg. Me dejé guiar por él mientras sentía en mi espalda la mirada penetrante y furiosa de Blake. No me importó.


    Subí al auto y entonces me permití llorar. Todo esto me abrumaba, no sabía qué pensar o hacer. Mi cabeza era un jodido caos. Solo quería y deseaba que esta pesadilla acabara pronto.


    No quería olvidar a Blake, lo amaba. Aunque con todo lo que estaba sucediendo sentía como una barrera en mis sentimientos hacia él comenzaba a interponerse. Tenía miedo. Miedo de que Dimitri estuviera logrando su cometido, de que Blake volviera a comportarse como la Bestia que él muchas veces me repetía que era.

  


  
    



    Capítulo 32


    



    



    Al llegar al edificio Oleg me hizo bajar del auto con brusquedad. Me sujetó del brazo, clavando sus dedos en mi piel con más fuerza de la necesaria y me arrastró de nuevo a la habitación.


    —Quítame las esposas —pedí forcejeando con él.


    —No —respondió—. Eres muy lista, Bailey. No voy a correr riesgos contigo —lo maldije y me senté sobre la cama. Los pies me dolían demasiado. Me gustaba usar tacos altos, pero no cuando caminaba en un montón de tierra que lo único que hizo fue aumentar el dolor en ellos.


    —Como si pudiera escapar de aquí —espeté con enojo.


    —Ahora duerme —dijo indiferente. 


    No lo contradije y me tumbé sobre la cama con las manos esposadas sobre mi pecho. Cerré mis ojos sintiendo su mirada sobre mí. Momentos después salió de la habitación encerrándome con llave.


    Incluso al tener muchas cosas en las cuales pensar, sentí el sueño llegar a mí, sin embargo, me senté sobre la cama al escuchar disparos muy cerca. Mi corazón se aceleró y me puse de pie rápidamente, casi caigo al suelo debido a mi debilidad; corrí hacia el baño y encendí la luz. Tenía el presentimiento de se trataba de Blake que venía por mí, pero las palabras de Oleg se repitieron en mi cabeza.


    Mi vista fue hacia el espejo mientras los disparos seguían. Lo rompí dejando que el metal de las esposas se estrellara contra él. Tomé un pedazo lo suficientemente grande y me mantuve de pie frente a la puerta, expectante y nerviosa, temblando de miedo.


    Escuché los pasos de alguien apresurarse hasta donde yo estaba. La puerta se abrió y Oleg apareció. Tenía el arma en su mano y me apuntaba con ella. Sin darle tiempo a hablar o reaccionar me lancé sobre él y enterré el trozo de vidrio en su abdomen. Su arma cayó al suelo haciendo un ruido fuerte. 


    —Te dije que si tenía la oportunidad iba a matarte —murmuré enterrando con más fuerza el vidrio en su carne, moviéndolo hacia un lado, abriéndole el estómago un poco más.


    Él cayó al suelo, lo golpeé en el rostro con mi rodilla. Se quedó inconsciente y sangrando; quizá lo había asesinado y tendría que cargar con esa muerte toda la vida. Salí corriendo de la habitación viéndome atrapada entre un par de brazos que no eran conocidos para mí.


    —Sam —dije con el corazón acelerado.


    —¿Se encuentra bien? —asentí casi ausente. 


    —Vámonos de aquí —le supliqué desesperada.


    —Tengo que encargarme de Oleg —me hizo saber mirando la habitación.


    Asentí y lo vi ir hacia el baño. Yo no quise permanecer más tiempo ahí, así que salí corriendo hacia las escaleras.


    Había otro hombre esperando en la planta baja. No le presté atención, a decir verdad, no le presté atención a nada. Solo fui consciente del golpeteo de mi corazón y de mis manos cubiertas de sangre. Había matado a Oleg y a pesar de que limpiaría su sangre de mis manos, ella se quedaría ahí para siempre, haciéndome un recordatorio, uno que no me agradaba en absoluto. 


     


    [********]


    Desperté exaltada cuando sentí a alguien tomarme en brazos; por instinto comencé a forcejar, hasta que abrí los ojos y vi a Blake. Estaba en el Pent-house de nuevo, sentí alivio, pero incluso al saber que estaba a salvo, mi enojo y mi desconfianza hacia él seguían ahí.


    —Bájame —le exigí tratando de escapar de sus brazos.


    Él lo hizo. Me dejó en el suelo. Me tambaleé un poco a causa de la sangre que perdí y de las heridas que seguían sin curarse en mi abdomen, pero enseguida me recompuse. Traía un saco cubriendo mi cuerpo que no sabía de quién era. 


    —Déjame llevarte a la habitación —me pidió con cautela.


    —No quiero que me toques —espeté molesta, retrocediendo para alejarme de él.


    —Si es por el beso que le di a Renata.


    —No es solo por eso y lo sabes, Blake —lo interrumpí; no quería que volviera a mencionar ese maldito beso.


    —Bien. Si hablas de las fotografías, no sucedió nada, Bailey —fruncí el ceño y entorné mis ojos sin creerle del todo.


    —¿Sabías que te estaban fotografiando? —él asintió rápidamente.


    —Querían separarte de mí, que pensaras lo peor —y lo había hecho. 


    —Júramelo, Blake —pedí suplicante, deseaba que dijera que sí, aunque fuese mentira.


    —Te lo juro, Harrington —susurró mirándome a los ojos sin titubear un instante. 


    Acortó la distancia que nos separaba. Tomó mis manos. Las suyas estaban cubiertas de sangre y heridas, las mías también lo estaban.


    —Te amo, Bailey, no podría estar con otra mujer que no seas tú —escucharlo me hizo sentir aliviada.


    —También te amo —susurré al fin. 


    Lo abracé con fuerza. Estaba a salvo. Volvía a estar entre sus brazos nuevamente, segura. Presioné mi cabeza contra su duro pecho donde su corazón latía pausadamente. Respiré profundamente su aroma, llenando mis pulmones con él.


    —Ven —susurró. 


    Me dejé llevar por él hasta nuestra habitación. Se dirigió al baño y comenzó a llenar la tina. Me quité el saco y comencé a desnudarme.


    —¿Qué te hizo? —escuché la voz de Blake.


    Su mirada estaba endurecida. Llevó su mano a mi abdomen donde se encontraban los cortes que Oleg me había hecho con su navaja. Necesitaban atención, mas no eran graves, ya me encargaría de curarlos. Aunque a este paso quedaría llena de cicatrices. 


    —No importa —susurré—. Ya estoy bien.


    —Te hizo daño —sentenció con la voz ausente.


    —Olvídalo, Blake —él me lanzó una mirada inconforme—, es lo que yo deseo, no quiero recordar lo sucedido, esto fue una pesadilla y no quiero pensarlo más —finalicé.


    —Bailey... —insistió.


    —Por favor —pedí suplicante, le toqué con mi mano su mejilla.


    Él negó y me ayudó a entrar en la tina. Se quedó de pie y comenzó a deshacerse de su ropa mientras me observaba. Yo también lo hacía. El deseo crecía en mi cuerpo con cada prenda que se deslizaba fuera del suyo, algo lógico e irracional a la vez; se suponía que ahora solo debería pensar en descansar, en superar la pesadilla que viví, pero me era imposible no sentirme atraída por Blake, quizá de manera inconsciente mi mente lo veía como una salida factible para olvidar momentáneamente todo el caos ocurrido.


    Blake entró a la tina conmigo momentos después. Se posicionó detrás de mí y comenzó a lavar mi cabello con suavidad.


    —¿Por qué te fuiste con él? —preguntó de pronto sin detener sus movimientos. Suspiré.


    —No tenía alternativa —susurré. 


    —La tenías —refutó—, te pedí que confiaras en mí. 


    —Cómo hacerlo cuando estás besándote con esa mujer frente a mí —repliqué con rabia.


    —Estaba haciendo mi papel —argumentó.


    —Y vaya que eres un experto en ello —mascullé con amargura.


    Aprensó mi cintura, con destreza y cuidado me subió sobre su regazo. 


    —Todo lo que hago es por ti, Bailey, ¿cuántas veces tengo que repetírtelo? —sacudí mi cabeza, terminando aquella conversación que solo nos hacía daño. 


    —¿Qué sucedió con Dimitri? —pregunté cambiando de tema. No quería pelear con él.


    —En la cárcel —contestó—. Creo que la muerte era un castigo insuficiente para él.


    Por una parte, me alegraba que Blake no se hubiera manchado las manos de sangre con Dimitri.


    —Pero deja de hablar de ellos, te necesito a ti —susurró sobre mis labios—. Te necesito para olvidarme de todo.


    Sujeté su rostro y comencé a besarlo. Me sentía en la gloria al sentir sus labios sobre los míos. Lo había extrañado tanto y ahora por fin lo tenía conmigo. Me froté contra su cuerpo húmedo. Mis pechos se irguieron por el roce de nuestra piel. Blake deslizaba sus manos por ellos con suavidad, acariciándome pausadamente, disfrutando de mi cuerpo.


    Debajo de mí podía sentir su erección, me moví a la vez que pequeños sonidos de satisfacción salían de mis labios. Su mano fue hacia la parte interna de mis muslos. Palmeó mi sexo con la palma, movió los dedos sobre mi delicado y sensible clítoris para luego introducir uno de ellos en el interior de mi vagina.


    Mordí mi labio para acallar mis gemidos cuando inició suaves movimientos, bombeaba dentro y fuera, jugando con mi humedad, enviando cientos de sensaciones por cada centímetro de mi cuerpo.


    —Mírame —ordenó autoritario. 


    Lo obedecí sin dudar. El verde de sus ojos se había oscurecido en sobremanera debido a la excitación que lo embargaba y la lujuria que nos rodeaba a ambos.


    —Solo yo, Bailey —murmuró posesivo—, solo yo puedo estar dentro de ti.


    —Solo tú —coincidí con él, abrazándome más a su cuerpo.


    Volví a besarlo. Esta vez lo hice con desesperación, con ansias, sin poder saciar mi deseo de él. Blake dejó de acariciarme y ahora fue su pene el que ocupó el lugar donde hace unos momentos estaban sus dedos. Apreté mis manos en sus hombros y clavé mis uñas en ellos. Blake gruñó, sujetó mi cintura y comenzó a mover mi cuerpo con rapidez, guiando el ritmo que quería. Gemí sobre su boca y me presioné más contra él.


    —Te amo —murmuré con dificultad, mordiendo su labio inferior.


    En respuesta sujetó la parte trasera de mi cabeza y me hizo besarlo. Tal parecía que no quería dejar de hacerlo. Ambos estábamos necesitados el uno del otro, todo a nuestro alrededor desapareció, solo éramos él y yo en aquel momento.


    Saboree el sabor de su saliva en mi boca cuando su lengua penetró en ella, dominándome como siempre, a la vez que sus dos jugueteaban con la dureza de mis pezones; el agua entre nosotros únicamente aumentaba las sensaciones, me fascinaba.


    —Te sientes tan malditamente bien —jadeó mordisqueándome el labio inferior—. Extrañe estar dentro de ti, joder, extrañaba tu calidez. 


    —Y todo esto que me haces sentir —susurré absorta en la lujuria que desprendían sus ojos.


    Me besó el cuello, succionó mi piel y viajó hasta mi oído, tiró del lóbulo de mi oreja y enterró con más fuerza su miembro en mi vagina, arrancándome un grito.


    —Amo oírte gemir, saber que soy yo quien te hace sentir así. Eres mía, joder, solo mía. 


    —Y tú eres mío —gemí. 


    —Te pertenezco, Harrington, haz conmigo lo que quieras —gruñó, besándome ahora en el valle de mis senos.


    Eché la cabeza hacia atrás, el me sostuvo de la espalda con su mano libre y con la otra seguía masajeando mis senos, su boca cubrió uno de ellos y su lengua se deslizó sutilmente por mi pezón, succionó y mordió. Solté un jadeo alto y claro, los músculos de mi vagina se contrajeron alrededor de su miembro y me vi reprimiendo un grito cuando un orgasmo atravesó mi cuerpo al mismo tiempo que sentía a Blake terminar dentro de mí. Me fascinaba la sensación de sentir su semen en mi interior, vaya a saber por qué, quizá solo era causa de la lujuria del momento, ya que después todo entre mis piernas se volvía un desastre. 


    —Te extrañé tanto —repitió. Acaricié su mejilla y besé su frente con amor.


    —Ya estoy aquí, nadie volverá a separarnos.
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    Horas más tarde me recosté sobre la cama sola, Blake hablaba con Sam. Era muy de madrugada y el sueño y el cansancio estaban acabando conmigo. Escuché el timbre del móvil de Blake. Traté de ignorarlo, pero tal vez era algo urgente. Me puse de pie y fui hacia la mesa. Tomé el móvil y respondí.


    —Diga —susurré soñolienta.


    —¿Bailey? —escuché la voz emocionada de Emma. Me pregunté si Blake le habrá contado a ella y a Patrick lo sucedido conmigo. Aunque seguramente lo hizo sin entrar mucho en detalles como solía hacer siempre. 


    —Sí, soy yo —murmuré con el sueño apoderándose de mí; me sentía muy cansada, deseaba volver a la cama y no salir de ahí. 


    —Gracias al cielo estás bien —dijo feliz y tranquila—. ¿Mi hijo? —Preguntó enseguida como cualquier madre preocupada. 


    —Él está bien, ¿quiere hablar con él? —pregunté sin tener la menor idea de en qué lugar se encontraba Blake, parecía que no dormía lo suficiente. 


    —No, cariño. Ya me quedo tranquila sabiendo que ambos están bien —sonreí sincera. Gracias al cielo había sido así. Ciertamente no creí que hoy dormiría junto a mi Bestia. 


    —De acuerdo. Buenas noches, Emma —dije dirigiéndome a la cama. Ella suspiró del otro lado, fue un suspiro de alivio. 


    —Buenas noches, hermosa —respondió con dulzura; sin duda Emma sería lo más cerca que tendría a una madre.


    Terminé la llamada y enseguida entró otra. Me quedé mirando la pantalla donde no aparecía número alguno, solo dos palabras: Número privado. Estuve tentada de no responder, no sabía quién podría ser. Sin embargo, dubitativa y cauta, respondí. 


    —Diga —dije de nuevo. Esperé un momento antes de poder captar algún sonido. Oí el resoplido de una risa, luego un gran y profundo suspiro que me dio mala espina.


    —No pensé que fuera tu voz la que me respondería, pero debo admitir que me alegra escucharla —me paralicé—. Debiste asegurarte de que estuviera muerto, Bailey, porque lo que me hiciste, no se quedará así. Te devolveré el favor, créeme.


    —Oleg —murmuré con miedo.


    —Iré por ti, solo sé paciente.

  


  
    



    Capítulo 33


    



    



    El cansancio seguía sobre mí cuando abrí los ojos, tarea que se me dificultó, ya que sentía como si tuviera un peso enorme en ellos, sin contar con el dolor de cabeza que me estaba matando muy lentamente producto de la falta de sueño y todos los problemas que seguían ahí en lo recóndito de mi mente y allá afuera, amenazando con destruir todo a su paso. 


    Instintivamente pensé en la llamada que recibí anoche y de la cual Blake seguía ignorante, no le conté nada, no quería preocuparlo más por esa noche, así que hoy hablaría sobre lo acontecido. Admito que una parte de mí sentía tranquilidad al saber que no era una asesina, pero la otra se encontraba aterrorizada temiendo a la amenaza de Oleg. Él me demostró que no se tentaba el corazón para herirme cuando ni siquiera le di motivos y ahora que los tenía, me atemorizaba su reacción que deseé como nunca antes haberlo asesinado. 


    Me removí sobre la cama despacio; me sentí aprisionada y un tanto asfixiada por el cuerpo de Blake que cernió alrededor de mi cuerpo una cárcel con sus fuertes brazos. Él seguía profundamente dormido, tranquilo en aquel sueño. Acaricié con cuidado su rostro para no despertarlo, deslicé la punta de mis dedos por un hematoma que relucía nítido en la comisura de su labio del lado derecho donde el tipo con el que luchó lo golpeó.


    Una molestia resurgió en mi interior al ser consciente de que alguien lo lastimó. Sin duda me desagradaba el saberlo herido, o siquiera contemplar la idea de que pudiesen herirlo más. Ahí comprendí un poco su coraje al ver mi cuerpo lastimado por culpa de Oleg. 


    Me estremecí al traer su nombre de nuevo a mi mente. Él no se quedaría tranquilo.


    Deposité en beso en la frente de Blake. Luego me deslicé fuera de la cama siendo cuidadosa. Enseguida Blake se removió sobre ella, extendió el brazo y frunció el entrecejo; permanecí un momento observando al enorme hombre que dormía plácidamente como un niño.


    Mi pecho se oprimió.


    A él le arrebataron su niñez. Dimitri y mi padre arruinaron su vida, le quitaron su inocencia, el crecer en una familia, llenaron de excesos su camino y lo hicieron sangrar. Me regocijaba el saber que al menos uno de ellos ya estaba pagando, solo faltaba mi padre. No sabía cómo, pero iba a encontrar las pruebas para refundirlo en la cárcel por el resto de su vida.


    Me coloqué una de las camisas de Blake, salí de la habitación para preparar el desayuno, sin embargo, en la planta baja me encontré con Estela en la cocina haciéndolo por mí.


    —Buenos días, señorita —saludó con una sonrisa amable al verme entrar. Su cabello canoso se hallaba recogido en un moño, le daba un aspecto más juvenil. 


    —Buenos días —le devolví el saludo. Mis manos se asieron al borde de la encimera. Eché un vistazo a lo que cocinaba, se veía bien. 


    —¿Desea que le sirva el desayuno? —Cuestionó al ver mi interés por lo que cocinaba. Negué con la cabeza. 


    —No, gracias —contesté. Enderecé la espalda y le dediqué una sonrisa—. Mi intención era prepararlo, pero usted me ha ganado —agregué divertida. 


    —Oh, disculpe —murmuró avergonzada. Le resté importancia y volví a la habitación para despertar a Blake.


    —¡Bailey! —su grito desesperado resonó en mis oídos. Me alarmé y corrí a su encuentro; al llegar abrí la puerta con prisa. Lo encontré sentado sobre la cama con el rostro lleno de miedo y el cuerpo cubierto por una fina capa de sudor al tiempo que temblaba levemente.


    —¿Qué ocurre? —Pregunté preocupada llegando hasta él. Su semblante se relajó solo un poco al verme.


    —¿Dónde estabas? —Cuestionó distante. Subí a la cama, me recosté a su lado siendo precavida.


    —Iba a prepararte el desayuno, pero Estela se me adelantó —le expliqué. Me abracé a su cuerpo muy despacio. Él me lo permitió y enseguida me rodeó con sus brazos con cuidado para no lastimarme. 


    —No te vayas —musitó en tono de súplica. Me besó en la frente una y otra vez—. No me gusta despertar y no tenerte a mi lado, me aterra el hacerlo, el que mi mente contemplé siquiera la idea de que solo has sido un sueño de nuevo —su voz tenía un atisbo de miedo.


    —No voy a desaparecer, Blake. Estoy aquí, contigo —lo calmé. Él asintió, cerré los ojos nuevamente, ambos permanecimos abrazados en silencio con solo el latir de nuestros corazones como ruido. 


    No pasó mucho para que ambos tuviéramos que levantarnos de la cama. Tomamos un baño, pero tuve que desayunar sola. Blake ni siquiera lo hizo, como tampoco me dirigió palabra alguna, simplemente se retiró a su despacho con Sam y otro hombre poseedor de aspecto siniestro y mirada asesina. Llevaban ahí dentro la mitad del día.


    Yo me encontraba sola en la habitación, terminaba de vestirme, ya que hace un rato solo cogí una bata de baño. 


    —Bailey —me llamó su voz. Salí del armario a su encuentro. Blake estaba esperándome en medio de la habitación con una mirada iracunda dirigida especialmente para mí. Apreté las cejas. 


    —¿Sí? ¿Qué ocurre ahora? —Pregunté confundida. No comprendía el porqué de aquella mirada. 


    —¿Se puede saber por qué demonios no me dijiste que hablaste con Oleg? —Increpó sin intentar ocultar su furia. 


    Maldije. Ni siquiera había tenido tiempo de decírselo. Pasé por alto aquello. Tragué saliva y lo miré nerviosa, ¿cómo demonios lo sabía? 


    —Tengo intervenidos los teléfonos —respondió a mi pregunta no formulada. Carraspeé un segundo, lo enfrenté:


    —No quería preocuparte, iba a contártelo, pero no encontré el momento —le expliqué guardando la calma, lo que por supuesto, él no hizo en lo absoluto.  


    —No encontraste el momento —repitió con ironía—. ¿Por qué, Bailey? ¿Por qué lo estás protegiendo? —Me acusó con un atisbo de celos resplandeciendo en su tono de voz. 


    Abrí y cerré la boca un par de veces cuando realizó esa última pregunta, acusándome, dando por sentado que yo protegía a ese desgraciado. Tuve la necesidad de pedirle que repitiera su pregunta porque quizá no había oído bien, mas no lo hice. ¿Qué demonios le ocurría? Él sin duda no estaba siendo racional en lo absoluto, en qué cabeza cabría la idea de pensar que querría proteger a quien tanto daño me hizo en tan poco tiempo. 


    —No lo hago, yo lo herí y pensé que estaba muerto —me defendí, mantuve mi molestia a un lado, pero no sería por mucho. 


    —No fue así. Dime, Bailey, ¿Tú...?


    —¡Basta! Deja de insinuarme cosas, Blake —Espeté interrumpiéndolo—. ¿Qué demonios sucede contigo? 


    —¡Dime qué te sucede a ti! —Levantó la voz, dejándome sorprendida— ¿Qué sucedió entre ustedes mientras estuvieron juntos?


    Quise golpearlo, de verdad que quise hacerlo, estaba yendo demasiado lejos, sus celos y su maldita imaginación le nublaban los sentidos y la razón. Su mente producía un sinfín de escenas, todas ellas erróneas. Pero él no lo veía. 


    —¿Qué? —Inquirí Incrédula— ¿Piensas que me acosté con él? ¿Acaso eres tan idiota para contemplar la estúpida idea de que pude haber sentido atracción por el hombre que me lastimó físicamente? 


    Su rostro se descompuso con cada palabra que pronunciaba. No dio una respuesta afirmativa, pero por la forma en que me miraba me hizo saber que era justo lo que estaba pensando.


    —Es eso. ¡Santo cielo! No puedo creerlo —mascullé negando con la cabeza. 


    —¿Qué puedo pensar cuándo me ocultas cosas? —manifestó de manera pobre.


    —¿Disculpa? —Exclamé atónita— Si no te dije nada es porque buscaba evitar esto, ¡me encuentro harta de que siempre algo se interponga entre nosotros! Y lo peor es que en ocasiones son estupideces sin sentido y tú lo conviertes en una jodida tormenta —añadí cansada. Aparté la mirada con la rabia cercenando mi alma—.  Lo único que deseaba era estar tranquila a tu lado sin preocupaciones después de haber pasado semanas horribles, pero tal parece que tú lo único que buscas es pelear conmigo —terminé de decir. 


    Blake se quedó mudo. El enojo había desaparecido de su rostro, no vi la menor intención de él de pronunciar palabra alguna. Así que salí de la habitación mientras mis ojos pugnaban por derramar lágrimas que era la única forma de sacar la impotencia que sentía en estos momentos. Me resultaba inaudito lo que sucedió, una completa mierda la razón por la que discutimos. 


    Bajé con prisa los escalones. Me dirigí a la puerta. Necesitaba salir de aquí, pensar, estar sola y darle tiempo a Blake para que las ideas en su cabeza se pusieran en orden y también poner en orden las mías. 


    No obstante, sin que lo hubiese anticipado, los brazos de Blake se cernieron alrededor mi delgado cuerpo atrapándome con firmeza sin dar un indicio de dejarme ir.


    —Suéltame —le exigí con voz calmada. Sinceramente me hallaba dispuesta a golpearlo si no me soltaba. 


    —Perdóname, Harrington —susurró verdaderamente arrepentido—. Los celos me están consumiendo —admitió al fin. Suspiré. 


    —No tienes motivos —le reproché volviéndome para verlo a la cara.


    —Lo sé. Perdón —dijo sincero, tocándome el rostro con la punta de sus dedos.


    —Perdóname también, —musité— debí decírtelo. 


    —Está bien, no importa. Tienes razón, disfrutemos nuestro tiempo juntos —sonreí de lado a lado, deposité un suave beso en sus labios, un beso que él tenía intenciones de profundizar, pero al escuchar las puertas del ascensor abrirse ambos nos giramos a ver de quién se trataba.


    Del ascensor salieron dos personas, una de ellas era Sam, la otra, una mujer. Ella parecía del tipo de mujeres de la alta sociedad, fina y recatada, con ropa de marca pulcra, cabello recogido a la perfección, desprendía elegancia, pero a comparación de las mujeres que yo había conocido, ella carecía de frivolidad. 


    —Señor —dijo Sam hacia Blake—. La señorita Watson quiere hablar con ustedes. 


    —¿Quién es usted? —pregunté curiosa, sin alejarme un centímetro de Blake.


    —Soy —se detuvo un instante, sacudió la cabeza en gesto negativo—, era amiga de tu madre —me quedé pasmada por un segundo mientras procesaba su respuesta.


    —¿Qué es lo que se le ofrece? —cuestionó Blake desconfiado.


    —Vine a traerle esto a Bailey —dijo levantando la mano donde traía un portafolio negro, el cual miré con algo de desconfianza, igual que Blake.


    —¿Qué es eso? —susurré cauta. Ella suspiró con aire melancólico. 


    —Tu madre me pidió que te lo hiciera llegar cuando estuvieras a salvo y protegida —dijo sin quitarle la vista a Blake de encima—. Veo que ya es así. Ahora cumplo con la promesa que le hice a Diane —me aproximé hacia ella, pero Blake me detuvo y fue él el que tomó el portafolio—. Ahí encontrarás lo que necesitas y respuestas a tus preguntas —añadió sonriéndome con cariño—. Cuídate. 


    —Gracias —fue lo único que pude decir mientras ella se iba sin esperar más, parecía que huía, como si el estar aquí le provocase miedo.


    Blake se me quedó mirando y yo a él, ambos tremendamente confundidos. Tenía el presentimiento que sea lo que sea que contuviera ese portafolio tenía que ver con mi padre, por ello el afán de entregármelo cuando estuviese segura. No cabía duda de que mi madre siempre supo que no me hallaba a salvo a lado de ese hombre. 


    —Ábrelo tú —pedí nerviosa al estar dentro. Blake había dejado el portafolio encima de la mesita de centro. Me dedicó una mirada rápida y luego obedeció.


    Dentro había sólo documentos, un sin fin de ellos, además de un sobre pequeño, que, mejor dicho, era una carta. En él mi nombre se hallaba escrito con la letra de mi madre. Blake la tomó enseguida y me la entregó.


    Con las manos temblorosas la tomé a la vez que él revisaba los documentos; la abrí para comenzar a leerla.


     


    Lily:


    Si tienes esta carta en tu poder es porque Richard descubrió lo que yo estaba haciendo y cumplió lo que siempre me prometió que haría si me inmiscuía en sus asuntos. Quiero que sepas que yo jamás te dejaría sola por voluntad propia, eras mi vida, lo único hermoso, puro y bueno que tuve en ella. También hacerte saber que yo nunca amé al hombre que llamaste padre. Me vi obligada a unir mi vida a la suya y fue un martirio estar a su lado. Richard no es un buen hombre, tienes que tener cuidado. Dejo en tus manos la investigación que hice y que él no pudo arrebatar de las mías, ni siquiera matándome. Ojalá alguien pueda ayudarte para que él pague por todo lo que ha hecho. Asesinó a una familia con dos pequeños, ¿puedes creerlo? No le importó que fueran solo unos niños. Los mató. Como también provocó el accidente donde murió un detective de la policía con su esposa dejando a un pequeño sin familia y a cargo de un desgraciado como Dimitri. Hablando sobre él, hay algo que necesitas saber y que te causará mucho alivio, pero también dolor... Richard no es tu padre. Por eso nunca te quiso y a mí me juró hacer de tu vida un infierno igual o peor que el mío. De verdad deseo que no lo haya logrado. Sobre tu verdadero padre, aunque me cause un dolor enorme hacértelo saber, su nombre es Dimitri Ivanov. Richard me obligó... me obligó a estar con él por sus negocios y de aquella desgracia fuiste concebida tú, pero mi pequeña, nunca me sentí más feliz en mi vida como cuando te tuve entre mis brazos. Perdóname por dejarte sola y no tener el valor suficiente para enfrentarme a Richard. Ahora espero que puedas hacer justicia mi niña y que Dios te cuide siempre. Te amo.


     


    Diane Ancardi. 


     


    Mi cerebro no asimilaba del todo lo que acababa de leer. Una fuerte opresión en el pecho me hacía incapaz de pronunciar palabra alguna. La ira, la tristeza y la frustración aparecieron en forma de lágrimas. Sentía pesar por lo que pasó mi madre, el mismo infierno al que yo pude estar condenada si Blake no se hubiese interpuesto con su venganza que ahora agradecía que haya existido. ¿Qué me hubiera deparado al casarme con Aarón? Tal vez estaría haciéndole compañía a mi madre, seguramente esos eran los planes de Richard desde un principio: Matarme.


    —Bailey —murmuró Blake con evidente preocupación. Apenas y pude sostenerle la mirada. Todo esto me sobrepasaba. Muchas emociones en tan poco tiempo—, ¿qué dice? —preguntó ansioso.


    —Toma —dije tendiéndole la carta sin ser capaz de pronunciar en voz alta lo que decía en ella.


    Él la tomó y comenzó a leerla con rapidez. Podía ver como su rostro se distorsionaba con cada párrafo que leía hasta que al final me miró.


    —Dimitri.


    —Es mi padre —declaré llena de rabia—. Ese maldito bastardo abusó de mi madre.


    Me puse de pie sintiendo la ira por todo mi cuerpo.


    Blake se precipitó hacia mí, me envolvió con sus brazos. Había muchos sentimientos encontrados. No sabía si sentirme feliz por tener las pruebas suficientes para hundir a Richard, por saber que no era mi padre o gritar de rabia porque resultaba que mi verdadero padre era peor que él.


    —Desahógate —murmuró sobre mi cabello.


    —¡Quiero matarlos! —exclamé con odio. Mi cuerpo se sacudía con violencia debido a los temblores de furia que experimentaba.


    —Se hará justicia, Bailey. Tu madre dejó suficientes pruebas para hundir a tu padre. —me animó, con la esperanza detonando en su voz. 


    —Ese desgraciado no es mi padre, yo solo tuve una madre y esos bastardos me la arrebataron. —Me separé de él y limpié las lágrimas de mi rostro con brusquedad—. Tenemos que ir a la policía —agregué tratando de calmarme—. Le llegó la hora a Richard Harrington.

  


  
    



    Capítulo 34


    



    



    Los brazos de Blake me brindaban reconforte, su mano presionaba mi cabeza contra su pecho, acariciaba mi cabello como si yo fuera una niña pequeña. Ese pequeño gesto era suficiente, funcionaba, él me calmaba, toda la furia que sentía iba disipándose de a poco. Pero para mí desgracia, el dolor era el único que no se iba, se mantenía en mi corazón, torturándome. Mi mente no ayudaba al traer imágenes de mi madre, de esa mujer que no debió morir así.


    Era joven, tenía una vida por delante, una hija que la necesitaba más que a nada. A ambas nos arrebataron la oportunidad de ser felices juntas. No era justo, no lo era de ninguna manera. 


    —Quédate aquí. Yo me llevaré esos documentos —dijo después de un rato.


    —No. Quiero ir contigo Blake —le pedí decidida apartándome de él para verlo a la cara.


    —Por favor, Harrington —insistió—. No quiero que salgas de aquí. Oleg y Natalya aún están libres y no puedo arriesgarme a que te lastimen de nuevo —murmuró.


    —Pero estaré contigo, no correré ningún riesgo —argumenté, manteniéndome frente a frente con él.


    —Obedéceme por favor, Bailey —sus dedos viajaron a mi mejilla. Cerré los ojos—. No soportaría estar alejado de ti de nuevo. —Solté un suspiro lleno de resignación y lo miré.


    —De acuerdo —acepté—, me quedaré aquí, ve con cuidado —él asintió. 


    Tomó el portafolio donde también guardó la carta de mi madre, ya que no había pruebas para incriminar a Richard como responsable de la muerte de los padres de Blake, al menos la carta podría servir de algo, un incentivo para que las autoridades comenzaran con una investigación minuciosa sobre ese accidente.


    Entrelacé mis manos y las dejé sobre mi abdomen moviéndolas con evidente nerviosismo.


    —Regresaré más tarde —dijo mirándome—, todo el lugar está vigilado —asentí.


    —Cuídate —le supliqué.


    Me sonrió con dulzura. Sus dedos recorrieron el contorno de mis labios y acercó los suyos con lentitud para luego besarme con suavidad. Quise sujetarlo para que se quedara conmigo, para que nuestro beso nunca terminara. No quería dejarlo marchar.


    Solté un gemido lastimero cuando se separó de mí. Depositó otro beso, pero esta vez en mi frente y después se marchó. 


    Permanecí unos momentos en la misma posición, con la mirada perdida hacia la nada. Mi cuerpo no respondía, se mantenía inmóvil mientras que un sinfín de pensamientos inundaban mi cabeza amenazando con volverme loca.


    —Bailey.


    Sacudí mi cabeza y miré a Emma y Amy. Ambas estaban en el umbral de la puerta y me miraban con algo de emoción y tranquilidad. Obligué a mis labios a embozar una sonrisa, aunque por los rostros que ambas pusieron, supe que no había sido del todo convincente.


    —Hola —susurré con voz distante.


    Ambas caminaron hacia mí viéndose como siempre: Espectaculares, elegantes y recatadas. 


    —¿Cómo estás? —preguntó Amy sin tocarme, manteniendo una distancia prudente.


    —Bien, supongo —susurré. No tenía ánimos para hablar. Mi mente estaba con Blake, rogando porque todo saliera bien.


    —No parece que estés bien —dijo Amy, tomando asiento frente a mí.


    —Lo siento, es que aún no supero lo sucedido —respondí ausente. Amy se puso de pie y se sentó a mi lado. Pasó su brazo por mis hombros y me atrajo hacia ella. Entonces comencé a llorar.


    Estallé en llanto sin contenerme. Tenía un dolor en lo más profundo de mi ser por la carta que acababa de leer. Lloré por mi madre, por todo el sufrimiento que vivió a lado de Richard, por la muerte tan dolorosa que ese bastardo le propinó. Tampoco podía asimilar la idea de que Dimitri fuera mi padre, no sabía si eso era peor que tener a Richard.


    —Ya estás a salvo, Bailey, mi hermano no permitirá que vuelvan a dañarte.


    Le quise decir que estaba muy equivocada. Prefería una y mil veces sentir el filo de la navaja de Oleg cortando cada centímetro de mi cuerpo. Esas heridas sanarían con el tiempo. Sin embargo, Dimitri, Richard y Aarón me habían lastimado emocionalmente, y era algo difícil, por no decir complicado que me pudiera recuperar y olvidar, al menos no ahora.


    —Toma cariño.


    Me separé de Amy sintiéndome avergonzada. Había mojado su bonita blusa de marca con mis lágrimas. Miré a Emma que me tendía una taza con algo que me pareció ser té. La tomé entre mis manos agradeciéndole con la mirada. Ella me sonrió con dulzura y se sentó a mi lado.


    —Bailey, nosotras te queremos, aunque sueno algo loco, ya que es poco el tiempo que nos conocemos —dijo Amy—. Quiero que sepas que cuentas con nuestro apoyo cariño —añadió.


    —Gracias Amy... Emma —murmuré cohibida. La vida me puso en el camino personas maravillosas. 


    —Iremos a un orfanato a visitar a nuestros niños, solemos llevarles obsequios, ¿quieres acompañarnos? Te puede servir de distracción —sugirió Emma con una sonrisa materna.


    Me bebí el té mientras sopesaba sus palabras. Me gustaría visitar a esos niños, quizá me ayudaría un poco a despejar mi mente.


    —Blake no me deja salir —dije haciendo una mueca.


    —Oh cariño, el ogro de mi hermano nos ha colocado seguridad a nosotras también, créeme no habrá ningún problema —sonreí por como llamaba a Blake.


    —De acuerdo —acepté sonriendo un poco. Dejé la taza sobre la mesa y me puse de pie, ellas también lo hicieron. Limpié mis mejillas y respiré profundamente. 


    —Vámonos, el chofer espera —exclamó Emma.


    Salimos del Pent-house con cuatro hombres detrás de nosotras. Eran altos, fornidos e intimidantes. Me sentí pequeña en el elevador con aquellos mastodontes. En ningún momento se separaron de nosotras, resultaba algo incómodo, pero lo prefería a volver a estar a sola e indefensa ante Oleg o Aarón.


    Al salir subimos a una camioneta lujosa. Tres de los guardaespaldas subieron a otro auto y se mantuvieron cerca de nosotros. Ninguna de las tres pronunció palabra alguna. De verdad lo agradecía, no tenía ganas de hablar, me sentía ansiosa. 


    —Diga —miré a Amy hablar por teléfono—. Sí, ella viene con nosotros... porque lo necesitaba, déjala respirar un poco, Evans... bien —me miró y me tendió el móvil. Lo tomé y respondí sin dudar.


    —Blake —susurré.


    —¿Cómo estás? —preguntó preocupado. Desvié mi vista a la ventanilla mientras escuchaba su voz que, a pesar de la distancia, lograba tranquilizarme.


    —Bien —mentí—. ¿Cómo está yendo todo? —cambié el tema.


    —Excelente —contestó—. Hay pruebas suficientes que incriminan a Richard y también a Aarón —abrí mucho los ojos.


    —¿Aarón? —aludí confundida. 


    —Sí, Bailey, tanto su empresa como la de Richard lavaban el dinero sucio de Dimitri —Fruncí el ceño. Jamás me percaté de ello.


    —¿Solo eso? —lo cuestioné.


    —No quiero darte más detalles sucios, quédate tranquila sabiendo que ambos pasarán el resto de su vida en la cárcel —aseguró, se supone que debería tranquilizarme, pero no fue así.


    —De acuerdo —murmuré.


    —Distráete un poco, quizá pase a recogerte al orfanato —me hizo saber.


    —Sí, está bien —susurré con una pequeña sonrisa. Terminé la llamada y le devolví el móvil a Amy que me miraba con una sonrisa.


    —Tu semblante cambió por completo —dijo emocionada—. Ambos se hacen bien —le sonreí. Tenía razón.


    Tiempo después llegamos a un edificio grande y de ladrillo. El chofer estacionó en la acera de enfrente. Bajamos de la camioneta con los guardaespaldas alrededor de nosotras. Comenzaban a ponerme nerviosa, era como si ellos estuvieran esperando que en cualquier momento alguien nos fuera a atacar y eso provocaba que se me pusieran los pelos de punta.


    Emma presionó el timbre y momentos después una joven mujer, delgada y pelirroja abrió el portón.


    —Señora Emma —saludó con una sonrisa—. Hace mucho que no la veíamos.


    —Por lo regular es Blake quien viene a ver a los niños —intervino Amy al notar la confusión en mi rostro.


    —Adelante por favor —dijo mirando intimidada a los hombres que nos acompañaban.


    Entramos a aquel edificio. Había un patio enorme, distintos dibujos estaban pintados en el suelo, tal parecía que servían para que los niños jugaran, pero a pesar de eso el lugar lucía deprimente. No era un lugar donde me gustaría pasar mi niñez.


    Sentí un nudo en la garganta al imaginarme a Blake de pequeño aquí, desprotegido y con un malnacido como su único protector. Cuánto debió sufrir.


    Seguimos por un pasillo y llegamos a un jardín con muchos juegos. Niños corrían y jugaban en ellos, al notar nuestra presencia se quedaron quietos para luego correr hacia nosotras.


    —¡Señora Emma! ¡Amy! —gritaron.


    Se mantuvieron alrededor de ellas, abrazándolas y sonriendo felices al igual que Emma y Amy. Me pareció una escena muy linda, sin evitarlo estaba sonriendo.


    —¿Tú quién eres? —preguntó un pequeño de ojos marrones.


    Él no pasaba los cinco años. Su cuerpo enjuto, de tez morena y una carita que podía derretir a cualquiera.


    —Hola —murmuré. Me coloqué de cuclillas para quedar a su altura—. Mi nombre es Bailey.


    —¿Eres la novia de mi amigo Blake? —lo miré sorprendida.


    —Sí, soy su novia —coincidí.


    —Eres muy bonita, él tenía razón —dijo sonriendo alegre.


    —Gracias, y ¿cuál es tu nombre? —le pregunté con curiosidad.


    —Tadeo —contestó sin lucir intimidado. 


    —Muy bonito —le dije acariciando su cabello alborotado.


    —¿Dónde está Blake? Me dijo que vendría a jugar conmigo. Los otros niños no me dejan jugar con ellos —susurró con voz triste.


    En seguida mi corazón se oprimió al ver su semblante entristecido y la soledad que atravesó sus ojos; unas repentinas ganas de protegerlo llegaron a mí. De verdad que no entendía cómo había padres que abandonaban a sus hijos sin importarles lo que les fuera a deparar el futuro.


    —Él tuvo trabajo que hacer, pero yo puedo jugar contigo —dije acariciando su cabello rizado.


    —Pero eres una niña —declaró ladeando su cabeza hacia un lado. Reí—. ¿Te gusta jugar a los cochecitos? 


    —Por supuesto —comenté sonriendo ampliamente.


    —Entonces voy por ellos —dijo emocionado, corriendo por el jardín.


    Emma y Amy estaban entregándoles juguetes a los demás niños, todo en ellos eran sonrisas y ellas parecían realmente satisfechas.


    —Conoció a Tadeo —habló la joven pelirroja mientras se acercaba a mí.


    —Sí, es un niño muy lindo —me sinceré.


    —Es el consentido del señor Evans —le presté atención—. Le costaba mucho integrarse, pero poco a poco la compañía de él lo ha ayudado.


    Me sentí feliz al saber que Blake hacía esto en sus ratos libres. Nunca me imaginé que pudiera venir aquí a jugar con un pequeño teniendo la fama que tenía. Me había dejado realmente sorprendida, más aún que le hablara a Tadeo de mí.


    —Me alegro —contesté—. ¿Qué les sucedió a los padres de Tadeo? —pregunté con curiosidad.


    —Su padre murió a causa de los golpes que su esposa le propinaba —la miré asombrada y ella lo notó—. Aunque no lo crea, no solo las mujeres sufren de violencia intrafamiliar.


    —Es... raro —murmuré.


    —Y lo es más que su progenitora lo golpeara y torturara matándolo de hambre —el horror debió ser notable en mi mirada.


    —Dios mío.


    ¿Qué mujer le haría algo así a su propio hijo, peor aún, siendo él un pequeño sin posibilidades de defenderse?


    —Es horrible —dije estupefacta.


    —Lo es —coincidió ella, dejándome sola de nuevo.


    Cuando Tadeo llegó con sus cochecitos me senté sobre el pasto y me puse a jugar con él ante la atenta mirada de Emma y Amy. Pronto más niños se acercaron a nosotros. Tadeo los miraba con recelo, pero poco a poco le ayudé a que pudiera convivir con ellos; todos juntos jugamos, nos divertimos y ellos olvidaron por un momento el lugar en el que estaban. Simplemente había sido una excelente idea haber venido. Me sirvió de mucho, el tiempo se me pasó volando que cuando me di cuenta, ya era hora de ir a casa.


    —¿Volverás? —preguntó Tadeo mientras nos despedíamos en la puerta.


    —Claro que sí, la próxima vez vendré con Blake —le dije emocionada ante la idea y sonriendo satisfecha al ver su carita iluminarse ante la promesa de otra tarde perfecta de juegos.


    —Los estaré esperando —musitó sonriendo.


    Me despedí de él y de los demás niños y me encaminé hacia la salida con Emma y Amy detrás de mí.


    Al salir a la calle vi a Blake estacionando su Jaguar frente a la acera de enfrente. Sonreí ampliamente y crucé la calle rápidamente para llegar a él. Al verme él también me sonrió. Me tiré a sus brazos y de nuevo me sentí completa.


    —¿Qué tal te fue? —preguntó estrechándome con fuerza. Extrañé su olor y todo de él, no podía acostumbrarme a no verlo.


    —Perfecto —respondí.


    —Hola hijo —escuché la voz de Emma y me separé de Blake a regañadientes.


    —Madre —saludó Blake, tan serio como siempre.


    Miré a Amy que se había quedado atrás, cruzó la calle y entonces todo lo pasó a continuación fue rápido y sorprendente: cuando Amy cruzaba la calle escuché el rechinar de unas llantas, fue un sonido ensordecedor, aún más el sonido que hizo el auto cuando embistió el cuerpo de Amy sin piedad alguna.


    Me quedé paralizada por el miedo mientras veía su cuerpo tirado a mitad de la calle cubierto de sangre y gravemente herido.


    —¡Amy! —oí a alguien gritar.


    Vi como Blake y Emma corrían hacia ella al igual que los guardaespaldas. Yo me encontraba en estado de shock, no me podía mover, veía el rostro angustiado, lleno de dolor y lágrimas de Emma y Blake parecía estar peor que ella; mis manos temblaban, el miedo me invadía y solo recé para que ella estuviera viva.

  


  
    



    Capítulo 35


    



    



    En mi mente estaban grabadas las imágenes de Amy. Pasaban por ella como una película: Sus palabras, sus gestos, su sonrisa juguetona y esa mirada de cariño y respeto que le dirigía su hermano, así como la risa que había escuchado salir de sus labios hace unos momentos mientras jugábamos con los niños. Todo ello estaba llegando a mí sin piedad alguna, lágrimas bañaban mi rostro y mi cuerpo se sacudía violentamente por los sollozos mientras observaba como Emma se abrazaba al cuerpo de su hija quien momentos después era subida a una ambulancia.


    Blake dirigió sus ojos hacia mí en cuanto la ambulancia se fue, haciendo ese sonido que ahora me resultó espeluznante y aterrador, como si fuera el peor sonido en una película de terror.


    Cuando miré a los ojos a Blake, no vi dulzura en ellos, mucho menos calidez; el dolor predominaba, pero había una batalla contra la ira y al parecer, él se estaba dejando consumir por ella, yo también lo haría, me era más fácil combatir la ira que retorcerme del dolor.


    —Sube al auto —ordenó Blake en tono irascible. Lo obedecí sin rechistar.


    Me senté en el asiento del copiloto y me coloqué el cinturón. Blake subió momentos después y arrancó el auto sin decir nada, sin dirigirme siquiera una mirada; como siempre, sentía esa barrera enorme que él cernía entre nosotros. Mantenía su vista fija en la carretera, pero sabía perfectamente que su mente se encontraba muy lejos de aquí. Sus manos se aferraban al volante con fuerza, hasta que sus nudillos estuvieron blancos y sus labios se presionaban en una línea severa, su respiración era pesada.


    Dejé de observarlo y miré por la ventanilla del auto. No podía dejar de llorar cada vez que recordaba lo sucedido, sin embargo, el miedo también se hacía presente. Estaba segura que Oleg, Aarón o Richard tuvieron que ver con lo sucedido, no había nadie más que quisiera dañarnos.


    —¿Adónde vamos? —pregunté en voz baja al ver que no tomaba el camino hacia el hospital.


    Blake no respondió. No quise volver a preguntar. Él estaba sufriendo y la frialdad en la que se encerraba era la forma de demostrarlo. Quise abrazarlo, pero temiendo ser rechazada por él, no lo hice, únicamente me mantuve en silencio, viéndolo conducir como loco, como si la vida se le fuera en ello.


    Detrás de nosotros podía ver un auto, el mismo de los guardaespaldas; no entendía para qué los quería, después de todo, cuando alguien quiere dañarte, lo hace, busca la manera para cumplirlo, sea como sea, y lo que acababa de suceder me lo reafirmaba. Nosotros no estaríamos seguros hasta que terminásemos con nuestros enemigos.


    Al cabo de un rato llegamos al hotel. No sabía por qué había venido aquí y no estábamos con su madre y su hermana, ahora lo necesitaban, al igual que su padre. 


    Bajé del auto y Blake también; caminé a su lado siguiéndole el paso. Juntos entramos al ascensor, pero tal parecía que yo venía sola. Él se mantenía callado, distante, ausente, mirando fijamente hacia al frente como si la pared del ascensor fuera lo más interesante del mundo.


    —Blake —lo llamé, temerosa.


    Acerqué mi mano para tocarlo, pero él me tomó con fuerza de la muñeca, ejerciendo más presión de la necesaria y la alejó de su cuerpo. Mi pecho dolió por la forma en la que él me estaba alejando.


    —Ahora no, Bailey, por favor —me suplicó con la voz ronca.


    Momentos después las puertas se abrieron. Salimos del ascensor y me hizo entrar al Pent-house con prisa. Él se dirigió hacia nuestra habitación y yo me quedé de pie en el mismo sitio, esperando hasta que minutos después regresó con otra ropa, ya que la que había estado usando estaba cubierta de sangre.


    —Te quedarás aquí —dijo tomando su móvil y llevándolo a su oído.


    —No. Déjame estar contigo, con tus padres, por favor —le pedí desesperada. No quería quedarme encerrada esperando.


    —Sam, te quiero aquí, ahora —dijo a través de su móvil—, trae a tus hombres, cuidarán de Bailey —sin decir más terminó la llamada.


    —No voy a hacerlo Blake. Quiero estar a tu lado, no voy a dejarte solo —repliqué segura.


    —¿¡No entiendes que eso es lo que quiero!? —gritó furioso, sus ojos parecían estar inyectados de fuego—. No quiero ver a nadie, ¡mi hermana está debatiéndose entre la vida y la muerte, y yo soy un maldito hijo de puta por haber sentido alivio por una fracción de segundo de que haya sido ella y no tú!


    Mi boca se abrió por la sorpresa. Me resultaba difícil el creer que pudiese estar pensando de esa manera. Me dolía que me tratara así y que en su cabeza reinaran esos pensamientos. No obstante, podía entenderlo, lo hacía, porque quizá, si yo estuviera en su lugar, pensaría lo mismo. Podía encontrarme segura que era a mí a la que querían dañar y no a Amy, y como un balde de agua fría la culpa llegó a mí, helando mi sangre y mi corazón.


    —Blake —murmuré acercándome a él.


    Lo abracé con fuerza sin permitir que pudiera escapar de mis brazos, pero él no hizo nada. Se quedó quieto, respirando con tranquilidad, tratando de parecer sereno, pero el latido de su corazón lo traicionaba. Me estrujaba el pecho que ni siquiera hiciera el ademán de querer abrazarme, acariciarme, algo.


    —Vendré por ti en un rato más —dijo sin emoción alguna.


    —Por favor, Blake, no te cierres —susurré.


    No me respondió. Me apartó de él con brusquedad y en ese momento Sam entró. Venía acompañado de un hombre que no había visto antes; clavé mis ojos fijamente en él, su mirada me produjo miedo. No lucía como los típicos guardaespaldas que Blake contrataba, éste se veía peligroso, como si en lugar de ser un hombre que cuidaba a las personas, se encargara de asesinarlas.


    —Tengo que irme —dijo Blake. Dejé de mirar al hombre y lo miré a él.


    —Está bien —murmuré con tristeza—, y por favor, dime cómo sigue ella. —Asintió reticente y sin decirme nada más salió dando un portazo.


    Me dirigí a la sala y me senté sobre el sofá. Cubrí mi rostro con ambas manos y comencé a llorar nuevamente. Todo lo que estaba sucediendo era horrible. Amy no tenía que haber sufrido ese accidente —si es que lo había sido— no así, ella no se lo merecía.


    —¿Necesita algo señorita, Harrington? —observé a Sam que me miraba con lastima.


    —No —dije con la voz rota.


    Me tendió un pañuelo blanco, lo tomé y le dediqué una pequeña sonrisa. Luego mis ojos se dirigieron al mismo hombre que había llegado con él. Estaba a unos metros de nosotros. Usaba un traje oscuro, camisa blanca y corbata roja, casi oscura; su cabello era corto y negro, era apuesto, mucho, a decir verdad. Lo observé un poco más, parecía sereno y tranquilo, pero había algo en su mirada que me hacía dudar sobre eso. 


    —¿Quién es él? —pregunté con curiosidad.


    —Su nombre es Aquiles —respondió Sam.


    —No luce como un guardaespaldas —dije limpiando mis mejillas.


    —Porque no lo es —dijo serio—. Si necesita algo, solo llámenos —agregó cambiando de tema. Entendí la indirecta.


    Caminó hacia Aquiles y ambos desaparecieron por uno de los tantos pasillos que había aquí. Decidí irme a mi habitación. Tenía hambre, pero no me sentía con ánimos para cocinar algo y Estela no se encontraba.


    Cerré la puerta de mi habitación y me tiré sobre la cama, me quedé dormida en cuestión de segundos, gracias a Dios, sin soñar.
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    Escuché que tocaban mi puerta. Abrí mis ojos con pereza y lentamente me levanté de la cama. Afuera estaba oscuro, no sabía por cuánto tiempo había dormido. Me puse de pie y abrí la puerta, era Sam.


    —El señor Evans ha llamado, la quiere con él —sentí un gran alivio cuando dijo aquello.


    —Gracias, Sam —dije—. Me cambiaré de ropa y nos vamos.


    Él asintió. Cerré la puerta y fui hacia el armario. Tomé unos jeans y una blusa de manga larga en color gris y comencé a vestirme como un autómata, por un segundo desvié la mirada a las heridas que aún eran visibles en mi abdomen, pero que habían dejado de doler; tendría cicatrices, mas no me avergonzaría de ellas.


    La tristeza me sobrevino al regresar a la realidad, era inevitable no sentirme así por Amy, por sus padres y Blake, que suficiente daño y dolor había tenido en su vida como para agregarle más.


    Cepillé mi cabello y lo dejé suelto al terminar de vestirme, no me maquillé, no me interesaba en lo más mínimo lucir bonita. Por último, me calcé mis converse y salí de la habitación; al hacerlo me encontré con Sam y Aquiles al final de la escalera. Ninguno de los dos me miró y yo lo agradecí. Caminé hacia el ascensor con ellos detrás de mí. Al entrar me moví hacia el rincón. Yo era tan pequeña a comparación de los hombres que iban de pie frente a mí.


    Minutos después salí del ascensor con ellos a cada lado de mí. Aquiles abrió la puerta trasera del auto para mí.


    Subí rápidamente al auto y luego Sam se integró al tráfico de la ciudad. Me mantuve en silencio perdida en mis pensamientos, sintiendo en mi pecho un maldito presentimiento, lo odiaba, porque por lo regular lo que presentía nunca era por nada.


    —Sam —hablé.


    —¿Sí? —murmuró sin mirarme.


    —¿Blake tiene a alguien cuidando de él? —pregunté anticipando la respuesta. 


    —No. Es demasiado terco para eso —replicó con evidente molestia.


    No le discutí sobre eso. Tenía toda la razón.
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    Era tarde cuando abordamos al hospital el cual miraba con recelo, aunque más bien era una clínica privada; vislumbré el auto de Blake en el estacionamiento, Sam estacionó el auto a su lado y entonces Aquiles abrió la puerta para mí sin dirigirme una sola mirada, él se mantenía alerta, mirando en todas las direcciones, pero dando la impresión de que no lo hacía.


    Bajé el auto y crucé el estacionamiento con ambos hombres a mi lado, el lugar estaba algo vacío, luciendo tenebroso, frío, aterrador, pero ignoré todos esos malos pensamientos.


    Al entrar Sam me dirigió por un pasillo, la clínica era de un solo piso, pero extensa, muy grande, a decir verdad. Caminamos por los pasillos, pasando por dos salas de espera, hasta que nos detuvimos en otra, donde el llanto de Emma era fuerte y agonizante.


    Patrick se encontraba sentado a su lado, abrazándola, Blake estaba de pie, alejados de ellos, con la mirada perdida y su ceño fruncido, lucía molesto y preocupado.


    Emma me miró por un momento y el dolor en su mirada fue tanto, que no pude sostenérsela; sollocé como una niña pequeña. Cerré mis ojos un instante y pude sentir a Blake cerca de mí, segundos después me dejé envolver por sus brazos. No importaba el tiempo que transcurriera, yo siempre iba a reconocer sus caricias, incluso con los ojos cerrados.


    —Ven conmigo —dijo separándose de mí. Me tomó de la mano y me arrastró hacia un pasillo solitario.


    —¿Cómo está ella? —pregunté angustiada, limpiando de mis mejillas todo rastro de lágrimas.


    —Estable, pero se formó un coágulo en su cabeza, están esperando que baje la inflamación para operarla —solté un jadeo involuntario.


    —¿Va a estar bien? —susurré.


    —Tiene que estarlo —expresó abrazándome de nuevo, pero esta vez apoyó su cabeza contra mi pecho, permitiendo que yo lo acariciara; era tan alto, tan enorme, que aquello fue una tarea difícil al estar de pie, mas no imposible.


    —Así será —susurré. 


    Vi al médico acercarse a los padres de Blake, se veía cansado, mi Bestia se apartó de mí y juntos nos acercamos a ellos para escuchar lo que el médico tenía que decir.


    —¿Entonces? —murmuró Emma.


    —Vamos a operarla, las posibilidades son cincuenta y cincuenta. No pierdan esperanza de que suceda un milagro —se sinceró el médico mientras Emma estallaba en llanto de nuevo. 


    Ella abrazó a Patrick que se mostraba igual de angustiado y destrozado que su esposa; entonces Emma lo soltó y buscó los brazos de Blake, quien sorprendentemente respondió al abrazo de su madre, estrujándola con fuerza, al tiempo en que Patrick se acercaba a ellos, ambos rodeando a su hijo, aunque en realidad, era su hijo quien los reconfortaba a ellos.


    Me aparté de ahí sabiendo que salía sobrando y después de todo, no tuve las fuerzas suficientes para seguir junto a ellos por ahora, siendo consciente de que Amy podría perder la vida y que eso en parte, era gracias a mí.


    Caminé con prisa, dirigiéndome hacia el estacionamiento.


    —Bailey —me llamó Blake, lo miré por encima de mi hombro.


    —Está bien —murmuré—. Necesito estar sola —dije y seguí mi camino. Ahora lo entendía.


    A veces el dolor te supera y lo único que deseas es estar solo. Pero en mi caso, aunque deseara estar sola, eso no era posible. Aquiles y Sam salieron detrás de mí, manteniendo una distancia prudente; me dirigí al auto, apoyando mi cuerpo contra la parte trasera de él.


    No dejaba de sentir la mirada de Sam y Aquiles sobre mí. Se encontraban de pie en la puerta de la clínica; no entendía para qué me cuidaban aquí, no creía que alguien fuera a atacarme.


    Aparté la vista hacia el cielo nublado y cerré los ojos deseando que todo esto fuera una pesadilla.


    Me estremecí cuando una brisa fría sopló sobre mi cuerpo. Iba a comenzar a llover, no faltaba demasiado para ello, era lo único que faltaba, lluvia. Resignada decidí volver adentro, pero tal y como sucedió hace unas horas, escuché el rechinar de llantas y un auto acelerando.


    Me quedé petrificada en medio del asfalto viendo las luces del auto venir directamente hacia mí, sin embargo, un cuerpo fuerte me sujetó de la cintura y me empujó contra el pavimento, protegiéndome en todo momento.


    Me quejé y miré a quien se encontraba debajo de mi cuerpo, era Aquiles. En un rápido movimiento me quitó de encima y vi como sacaba un arma del interior de su chaqueta. Apuntó con precisión hacia el auto y luego disparó varias veces. El sonido del arma fue ensordecedor, pero a él parecía no molestarle en lo absoluto, era obvio que estaba acostumbrado a hacerlo. Vi como el auto se detuvo. Él había disparado a las llantas.


    —¿Está bien? —preguntó con voz gruesa y masculina.


    —Sí —logré articular desconcertada.


    Se puso de pie y tiró de mi mano ayudándome a hacer lo mismo. Me dejó ahí y lo vi correr hacia el auto. Sam ya se encontraba ahí. Permanecí inmóvil mirando la escena.


    Sam había bajado del auto a Oleg, lo tenía sujeto. Luego él lo golpeó y sacó un arma dispuesto a dispararle, pero Aquiles fue más veloz y disparó su arma contra la cabeza de Oleg. Un tiro certero y preciso en ella. No sentí remordimiento alguno al ver su cuerpo inerte caer al suelo, se lo merecía. En ese momento deseé que Blake hubiera encontrado antes a ese hombre, quizá Amy estaría con bien ahora.


    —¡Bailey! —me llamó Blake. Mis extremidades reaccionaron. Corrí hacia sus brazos y me refugié en ellos— ¿Estás bien? —preguntó revisándome entera. 


    —Sí, el que recibió todo el golpe fue él —dije señalando a Aquiles que hablaba de algo con Sam.


    —Ven, vamos adentro. No quiero que presencies esto.


    De nada servía. Había presenciado lo suficiente. Definitivamente hoy había sido uno de los peores días de mi vida. 

  


  
    



    Capítulo 36


    



    



    Un mes transcurrió desde el atentado contra Amy, ella se estaba recuperando, llevaba todo este tiempo en el hospital, pero gracias al cielo se encontraba fuera de peligro y tanto Blake como yo la frecuentábamos; ella a pesar de todo no perdió su energía, su chispa, su alegría, o quizá lo hacía para tranquilizar a sus padres y a la Bestia que tenía por hermano, quien se la vivía pendiente de ella, ante cualquier cosa que su pequeña hermana pudiese pedir y necesitar. 


    Resultaba tierno, aunque no se lo había dicho. Sin embargo, Amy sí que lo mencionaba, tal vez usaba el humor para minimizar lo sucedido y mantener a Blake con nosotros y no frívolo, distante, centrado en culparse de algo que no estuvo en sus manos poder evitar. 


    Debo añadir que policía arribó hace unas semanas y me interrogó con lo referente a Richard y Aarón, también sobre lo que sucedió cuando me secuestraron, recriminando con indirectas a Blake por no acudir a la policía; sin embargo, ellos no comprendían que de nada servía su ayuda cuando era una mafia que controlaba casi todo la que estaba detrás de nosotros. Día a día Blake se mantenía al pendiente de lo relacionado con Dimitri, ya que, bajo ninguna circunstancia iba a permitir que saliera libre a causa de la corrupción que podía haber.


    Confieso que aún me encontraba algo pasmada por lo sucedido con Amy y por el terror que todos experimentamos al verla al borde de la muerte. Desafortunadamente la policía no podía comprobar que Oleg fue el causante del accidente de Amy, dado que, Richard se había escapado antes de que lo apresaran y cabía la posibilidad de que haya sido él o Aarón. Por ahora no lo sabríamos. 


    Mientras tanto, yo me encontraba sentada en un sofá en la sala, mirando hacia la nada. Llevaba días sintiéndome mal, pero no se lo había dicho a Blake, no quería más preocupaciones. Él no se encontraba, uno de sus hombres se había quedado conmigo, creía recordar que su nombre era Alan, pero es como si estuviera sola. Tenía una taza de café en mis manos, más no bebí nada, sólo estaba ahí, viendo como el vapor salía de aquel líquido caliente que Estela amablemente había traído para mí. 


    De pronto escuché que la puerta de entrada se abría. Me puse de pie pensando que era Blake, pero era Alan acompañado de una joven que instintivamente me hizo pensar en Natalya. Maldita sea, es como si fuesen unas pálidas muñecas rusas fabricadas casi idénticas para ser letales y causar dolor.


    —Señorita, ella es la hija de la señora Watson —reconocí el nombre de la amiga de mi madre, e incluso así no me sentí aliviada—, trae algo para usted —agregó; asentí confundida.


    —¿La has revisado? —Cuestioné recelosa. 


    —Por supuesto, señorita, Sam también sabe que está aquí y ha permitido su entrada, así como el señor Evans —me explicó. Pude respirar tranquila un segundo.


    —Gracias Alan, puedes retirarte —él asintió y salió hacia el recibidor dejándonos solas.


    —Señorita Harrington —la miré con nerviosismo sin saber por qué.


    Ella llevaba un vestido negro pegado a su cuerpo con un escote recatado. Su pelo era rubio, casi blanco. Sus ojos de un negro profundo hicieron que un escalofrío recorriera mi espalda. 


    —¿Qué es lo que vas a darme? —pregunté apresurando esto.


    Ella sonrió dulcemente, pero con maldad. Llevó su mano a su bolso y no sé por qué razón me paralicé de miedo. 


    Sin embargo, lo que sacó de su bolso fue un sobre, el cual momentos después me entregó. 


    —Tómelo, dentro de este sobre está lo que le depara el futuro, señorita Harrington.  


    Estiré mi mano y tomé el sobre. Ella me sonrió y permaneció de pie frente a mí, inmóvil. Miré el sobre, temerosa. No quería abrirlo, pero la curiosidad pudo más conmigo. 


    Lo abrí y de él salieron diferentes fotografías. Solté un grito horrorizada y dejé caer las fotografías al suelo. Todas y cada una de ellas quedaron expuestas ante mis ojos. En ellas estaba Richard, muerto. Estaba cubierto de sangre, pero eran visibles las diferentes heridas que tenía en su abdomen y torso al igual que una gran herida alrededor de su cuello de donde se podía apreciar con nitidez su carne. 


    También divisé con dolor la foto de la amiga de mi madre que me entregó las pruebas contra mi padre. Sus manos estaban sujetas a lo que me pareció ser un poste. Ella estaba desnuda y con múltiples heridas por cada parte de su cuerpo.


    Dios. Ella no se merecía eso. 


    Cubrí mi boca con ambas manos mientras el miedo y el horror me inundaban por completo cuando atisbé una fotografía mía de hace dos semanas saliendo del hotel, también otra que estaba segura estaba en mi habitación en mi antigua casa. Tenía una marca roja en mi cuello como si lo hubieran cortado, era igual a la última que Natalya dejó en mi bolso, en lo que parecía ser hace mucho tiempo. 


    —¿Por qué? —pregunté con horror.


    Ella se acercó a mí. No me moví. Estaba en estado de shock. Solté un gemido de dolor cuando una punzada atravesó mi vientre. Miré cómo ella me había apuñalado mientras me sonreía como una niña que acababa de recibir un dulce con gran satisfacción. 


    —De parte de Oleg, él no está, pero me encargó devolverte el favor —susurró.  


    Sacó la navaja y me dejé caer al suelo. Permanecí observando su cabello rubio moviéndose de un lado a otro a la vez que caminaba dando saltitos como una niña pequeña hacia la puerta. 


    —¡Alan! —grité reaccionando. Mis manos estaban cubiertas de sangre y el dolor era intenso. 


    Lo escuché correr y detenerse frente a mí, sus ojos detonaban horror. 


    —Señorita Bailey —dijo con preocupación, revisando mi herida—. Tranquilícese, entrará en shock —murmuró caminando conmigo entre sus brazos.


    Mi cuerpo se sacudía con violencia. La herida me dolía y tenía un miedo enorme de morir. Cerré mis ojos, Alan se movilizaba con prisa, mas no podía ser consciente de mucho, únicamente le pedía a mi madre que cuidase de mí, que no me dejase morir, no todavía. 


    Momentos después sentí una superficie blanda, donde mi cuerpo fue puesto con cuidado. Escuché puertas cerrarse y luego como comenzábamos a movernos, después de eso, me perdí. 
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    —¿Embarazada? —escuché la voz distante de Blake, que fue lo que me hizo despertar. 


    —Tenía al menos tres semanas de gestación. Lo siento mucho, señor Evans —le dijo alguien más, alguien que yo no conocía.


    Me di cuenta de que me encontraba en una habitación de hospital, era idéntica a la que estuve la última vez. Miré a Blake y tenía el rostro sombrío y la mirada perdida. Al verme despierta caminó hacia mí a paso lento, se sentó en una silla que se encontraba a mi lado y tomó mi mano entre la suya, como si buscara reconforte.


    —¿Qué ha querido decir con embarazada? —susurré con miedo; era la única palabra que se repetía en mi cabeza. Blake desvió su vista de la mía y después habló. 


    —Estabas embarazada —su respuesta me dejó atónita.


    —¿Cómo... que estaba? —murmuré con los ojos cristalinos y un nudo en la garganta, sabiendo de sobra a donde iba con esto.


    —La herida que te hizo esa mujer provocó que perdieras al bebé —un grito ahogado escapó de mis labios. Cerré mis ojos, dos lágrimas se derramaron por mis mejillas.


    Por eso me había sentido mal. Ahora todo tenía más sentido. Había dejado de tomar los anticonceptivos cuando Oleg me secuestró y ni Blake ni yo fuimos lo suficientemente responsables para pensar en ello.


    —Perdóname, Bailey —murmuró dolido y destrozado.


    —¿Por qué nos tiene que suceder esto a nosotros? —pregunté con la voz rota— ¿Por qué no podemos ser felices?  


    Él acarició mi frente. Sus ojos verdes estaban llenos de sufrimiento y culpa. No quería que se sintiera así. Nada de esto era su culpa, él se desvivía por protegerme, por mantenerme siempre a salvo, pero era humano, no un hombre invencible, tampoco un súper héroe, por más que pusiera todo su empeño en cuidarme, a veces las cosas simplemente sucedían. No obstante, en mi mente una alarma sonaba, un tipo de advertencia al que después pondría todo mi empeño en estudiar.


    —Todo es obra de Aarón —susurré—. No descansará hasta verme muerta —espeté con odio sin poder pensar en nadie más.


    —No, no lo hará, pero yo no se lo permitiré, Bailey, voy a encargarme de él personalmente —fruncí el ceño. 


    —Ni siquiera lo pienses —dije rápidamente—. Él es peligroso y lo sabes.


    —Yo también lo soy, más cuando lastiman a mi familia y a la mujer que amo.
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    Me recosté sobre la cama. Acababa de darme un baño y estaba muy cansada. Hace apenas dos días que había salido del hospital, Emma y Patrick estuvieron enterados de lo que me sucedió, me visitaron y me hicieron saber que Amy estaba preocupada y deseaba de todo corazón que me mejorase pronto; les agradecí algo ausente y aun dolida por la noticia que había recibido y que no procesaba aun del todo.


    Iba a ser madre, iba a serlo y ahora todo se fue al demonio.


    Cabe mencionar que Blake se mantuvo alejado de mí; me cuidaba, me procuraba, pero hasta ahí. Se había vuelto frío y distante —lo que esperaba— me dolía mucho su actitud, yo necesitaba que estuviera conmigo, pero tal parecía que la perdida de nuestro hijo no nacido le había afectado demasiado. Sinceramente mi ánimo decaía mucho, no era novedad su actitud, era predecible, sin embargo, mantenía la esperanza de que pudiese equivocarme y él hiciera a un lado esa actitud y me apoyara emocionalmente. 


    Se la pasaba encerrado en su despacho con Sam, quien me miraba avergonzado y yo sabía que se sentía muy culpable por lo que sucedió con esa mujer y también que Blake casi lo mata por permitirlo, pero no era culpa de nadie, solo de Aarón. Aunque era muy sospechoso que pese a toda la seguridad que había en el Pent-house ella haya podido engañarlos y escapar tan fácilmente, como si alguien estuviese ayudándola, y sinceramente pensaba en alguien que podía ser el culpable de todas las desgracias que nos ocurrían, pero rápidamente desechaba esa idea, sería tremendamente horrible. Tal vez esa mujer era experta en evadir seguridad, en esconder navajas, ¡maldita sea! Mis cavilaciones se volvían estúpidas. 


    Solo me encontraba segura que tanto Aarón como Natalya, estaban enfermos. Eran unos sádicos. Era increíble la forma tan cruel y despiadada en la que asesinaron a Richard y a esa pobre mujer por la que sí sentí lástima. 


    Me estremecía de miedo al imaginarme de nuevo entre sus manos, vulnerable. No obstante, quien me preocupaba más era Blake. Me causaba un miedo inconmensurable al pensar que algo pudiera sucederle. No soportaría perderlo.  


    —Bailey —escuché su voz, tan carente de vida.


    Me senté sobre la cama con cuidado. Él se deshizo de su ropa en segundos, quedó sólo en bóxer; caminó despacio por la habitación, mostrándose cauteloso. Se sentó a mi lado y tomó mis manos entre las suyas. Lo veía nervioso y también preocupado, pero no por lo sucedido. Él quería decirme algo, pero no encontraba la manera de hacerlo. 


    —Dímelo —exigí mirándolo a la cara.


    Él tenía la vista sobre nuestras manos. Movía sus dedos con nerviosismo sin mirarme. 


    —Mañana por la noche vas a irte —soltó sin más—. Te mandaré lejos de aquí. No es seguro para ti seguir a mi lado por ahora —él debía estar bromeando.


    —Estás bromeando, ¿cierto? —dije lo que pensaba.


    Me solté de su agarre con brusquedad. Él levantó la vista para mirarme. Sus ojos verdes me examinaban siendo cautos, como si tuviera frente a él a un león a punto de atacar, buscaba la manera para controlar la situación, lo que no funcionaría, por supuesto.


    —No, Bailey —dijo serio. Sin un ápice de broma en su voz.


    —No voy a irme y dejarte aquí —aseveré; salí de la cama—. Estás muy equivocado, Blake —le advertí tajante.


    —No tienes otra opción. Vas a hacerlo hasta que Aarón y Natalya estén en la cárcel o muertos —sacudí mi cabeza a punto de reír.


    —Él me quiere a mí —exclamé exasperada—. ¿Qué te hace pensar que no va a encontrarme? 


    —No lo hará, Bailey. No puedes seguir más tiempo aquí, él puede acercarse con demasiada facilidad a ti, al igual que Natalya.


    —¡Pero aquí es seguro! —grité en desesperación. Hice una mueca de dolor debido a la herida en mi vientre.


    —No estás segura ni siquiera dentro de estas cuatro paredes —increpó con desdén.


    —No saldré de aquí en ningún momento, pero por favor no me alejes de tu lado, Blake, no ahora —supliqué.


    Lo necesitaba, estaba pasando por un angustioso momento y únicamente lo necesitaba, simplemente no podía ser así de egoísta, pensando solo en él. No quería irme. No podía irme y dejarlo aquí. Sencillamente no tenía ningún sentido que me enviase al fin del mundo. Aarón me encontraría de cualquier manera. La sola idea de separarme de su lado me hacía doblegarme, el dolor de no tenerlo cerca sería lo peor, no podría vivir con ello, aunque sonase exagerado. Al menos estando aquí tenía la certeza de que se encontraba a salvo, pero ¿a la distancia? No. 


    —Entiéndelo, Harrington —murmuró acercándose—. Todo lo que hago es por ti, para que estés a salvo.


    —Él va a encontrarme —susurré con un nudo en la garganta. 


    —No va a hacerlo. Me aseguraré de ello —acarició mi mejilla—. Necesito que te marches. Lo que sucedió... —se detuvo y tensó la mandíbula— No puedo protegerte y buscar a Aarón y Natalya al mismo tiempo.


    —Tienes suficientes hombres, Blake. No me vengas con esa mierda —dije alejando su mano de mi rostro, retrocediendo.


    —No me gusta que hables de esa manera —replicó molesto, reprendiéndome.


    —¡Estoy desesperada! El hombre que amo quiere mandarme a no sé qué jodido lugar para protegerme cuando el único lugar donde estoy segura es a su lado —susurré por último con la voz frágil. 


    Blake me envolvió entre sus brazos sin darme oportunidad de escapar. Me removí tratando de alejarlo, pero era inútil. Él más se aferraba a mi cuerpo y cada vez que forcejeaba me lastimaba la herida en el vientre, así que finalmente dejé de luchar y apoyé mi mejilla contra su pecho. 


    —No me separes de tu lado por favor —susurré  


    —Lo siento, Bailey, pero la decisión ya está tomada.

  


  
    



    Capítulo 37


    



    



    Escuché como se abría la puerta, así que rápidamente cerré mis ojos. Sabía que era él y no quería verlo. Me hallaba dolida, furiosa, tremendamente impotente. Él me enviaría lejos, lo haría sin importar lo que yo quería, creyendo firmemente que eso era lo que necesitábamos ambos.


    Momentos después sentí su peso sobre la cama y luego sus brazos envolvieron mi cuerpo con suavidad. No me moví. 


    —Sé que estás despierta —susurró en mi oído—. Tu equipaje está listo. Tienes que levantarte de la cama —quise reírme en su cara. 


    —De ninguna jodida manera me iré —espeté segura.


    —No me obligues a hacerlo a mi manera, Harrington —amenazó—. Así que levántate —sentenció. Di la vuelta para encararlo.  


    —No quiero irme —musité—. No me obligues, Blake, por favor —le rogué, que era lo último que me quedaba.


    Él negó. Pude ver lo mucho que le costaba hacernos esto, que le dolía al igual que a mí separarnos, pero en sus ojos estaba la determinación de hacerlo sin importar nuestro sufrimiento. 


    —Aarón está obsesionado contigo, va a llegar el momento que el no saber de ti lo volverá loco, entonces saldrá y yo lo estaré esperando —solté un bufido.


    —Puede hacer eso estando yo aquí —dije—. No tiene lógica que me marche, estás siendo irracional.


    —Estarás segura, ya te lo dije, Bailey. Por favor no me compliques más las cosas —masculló perdiendo poco a poco la paciencia.


    —Deberías dejarme a mi suerte, así no te causaría problemas —él soltó un suspiro.


    —No digas estupideces —me reprendió tomando mi rostro con suavidad—. Te amo como un maldito demente, no tienes ni la mínima idea de la falta que vas a hacerme —negué.


    —Entonces no nos separes, prometo quedarme encerrada aquí —susurré tomando sus manos con las mías.


    —Solo ayúdame, Bailey, coopera conmigo con lo que te estoy pidiendo —lo miré con la vista borrosa—. No será mucho tiempo, pondré todo mi empeño en encontrarlos, por favor —insistió.  


    Mi labio inferior tembló. Cerré mis ojos y una lágrima resbaló por mi mejilla derecha, pasó por mi nariz y después por mi mejilla izquierda terminando en la almohada. Blake limpió el rastro húmedo que dejó con su mano. 


    —Está bien —susurré rendida.


    Blake depositó un beso en mi frente y luego se levantó. Yo hice lo mismo. Me dirigí a mi habitación sin dedicarle una sola mirada. Aunque hubiese aceptado, estaba dolida con él por hacerme esto. 


    Fui hacia el armario, tomé unos jeans ajustados, una blusa negra sencilla y una chaqueta de mezclilla. Me cambié de ropa con cuidado, me calcé mis inseparables converse y estuve lista. 


    Blake estaba de pie en la habitación cuando salí del armario. Quiso tocarme, pero no se lo permití. Me aproximé a la planta baja y Sam se encontraba ahí con una maleta a su lado. Hice una mueca y sentí los brazos de Blake en mi cintura.  


    —Mírame —susurró. No lo hice. Iba a estallar en llanto si lo hacía—. Bailey, por favor, no quiero que te marches molesta conmigo.


    —Eres un idiota —fue lo único que salió de mis labios y era lo mínimo que quería decirle, porque realmente quería golpearlo.


    —Tienes razón —aceptó—. Pero aun así me amas. —Sujetó mi mentón y me hizo mirarlo— Todo estará bien, después de que todo esto pase, tú y yo nos perderemos en el fin del mundo. Te lo prometo.


    —No hagas promesas que no vas a cumplir —mascullé.


    —No lo hago —sentenció.
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    Horas más tarde mi vista se perdía en el paisaje hermoso que tenía frente a mí, sin embargo, ahora mismo lo asociaba con un paisaje lúgubre sin ningún matiz de color o emoción. Blake conducía a mi lado, absorto en sus pensamientos, pero sin duda su atención la tenía puesta sobre mí en todo instante. 


    —¿De verdad me enviarás a Canadá? —pregunté incrédula.


    —Sí —respondió cortante.


    No volví a mencionar palabra alguna. Me dediqué a mirar por la ventanilla, las calles, los autos y las personas que transitaban con prisa dirigiéndose a sus trabajos.


    Eran las 7:00 a.m. Estaba soñolienta y sin ánimos. Cabe mencionar que Blake conducía un auto nada llamativo, algo normal. Pensé que viajaría en un avión, pero en el último momento Blake me hizo subir al auto y se puso en marcha sin decir nada más.


    Sam no venía con nosotros, ni siquiera él sabía a donde me llevaba Blake, quien estaba enfadado con él. Lo amenazó con despedirlo y dejar a Aquiles como mi guardaespaldas, para su desgracia él tuvo que irse de la ciudad. No pude despedirme, pero algún día me encargaría de darle las gracias por salvarme la vida.


    Ahora habíamos llegado a Canadá, Blake se dirigía a casa de lo que me contó, eran unos amigos de su niñez. Aquello me sorprendió, pero no quise hacer preguntas. Si me llevaba con ellos es porque les tenía suficiente confianza; yo por otro lado seguía pensando que la idea de separarnos era una completa estupidez. No tenía caso, mucho menos lógica, entendía que quizá Blake estaba haciendo esto sin pensar bien del todo.


    Presté atención cuando entramos a un barrio lleno de casas lujosas por ambos lados. Eran mansiones hermosas con jardines enormes que parecían irreales, como si hubiesen sido sacadas de un cuento de hadas.


    Blake se detuvo frente a un portón grande y negro. Éste comenzó a abrirse poco a poco, aun no podía ver el interior de la casa dado que las bardas que la rodeaban eran muy altas.


    Cuando el portón se abrió por completo me quedé anonadada observando tanta belleza. La mansión que tenía frente a mí no llamó tanto mi atención como el jardín de ensueño que se encontraba cubriendo una gran parte de ella. El pasto era tan verde y bonito, muy bien cuidado. Algunos lugares estaban llenos de flores preciosas y arbustos muy bien decorados.


    Blake detuvo el auto y bajó a abrir mi puerta. Me ayudó a bajar y juntos caminamos hacia la puerta que no tardó en abrirse. Dos personas aparecieron en el umbral, una de ellas era una mujer joven, quizá un poco más mayor que yo. Era esbelta, su cabello castaño claro, tenía un rostro bonito, sin embargo, había una cicatriz que surcaba su cuello. Por instinto quise llevar la mano al mío en donde también tenía una cicatriz, pero la mía no era tan notoria como la de ella. Miré sus ojos miel que me examinaban y podía decir que vi algo de cariño en ellos.


    La otra persona era un hombre. Aparentaba la edad de Blake. Era igual de alto que él, pero su cuerpo no estaba trabajado. Tenía un rostro amable, pero noté en sus ojos miel la misma mirada que en ocasiones veía en Blake, aquella agresiva y bestial que algunas veces lo dominaba. Entonces entendí que él también había sido un luchador de peleas clandestinas.


    —Blake, un placer volver a verte —dijo con un acento que me pareció ser italiano.


    —Fabián —Saludó Blake mientras le daba un leve abrazo, algo que pocas veces lo había visto hacer.


    —Bailey, ellos son Dana y Fabián Abbatelli —les sonreí amablemente.


    —Un gusto —dije estrechando la mano de cada uno.


    —El gusto es nuestro, Bailey —comentó Dana—. Pero pasen por favor. Erick se encargará de bajar el equipaje.


    Se hicieron a un lado dejándonos entrar. La casa por dentro era muy bella, acorde con el exterior; en distintos lugares había cuadros, fotografías y adornos caros y de muy buen gusto.


    Todo el suelo era de mármol, como lo es en la mayoría de las mansiones. Dana abrió dos puertas de madera, eran corredizas. Tras ellas estaba un salón grande donde se encontraba una sala conformada por distintos sillones que parecían de otra época. Unos ventanales que iban desde el suelo hasta el techo pero que se encontraban cubiertos por gruesas cortinas. También había un piano en color blanco dispuesto en un rincón de la estancia, era muy hermoso y quise ir y tocar algo de lo poco que mi madre me había enseñado, hacía mucho que no practicaba, pero recordaba muy bien cómo hacerlo. Como dicen, lo que bien se aprende nunca se olvida.


    —Siéntense —dijo Fabián.


    No quería estar sentada después de tantas horas de viaje, pero de igual manera lo hice. Blake permaneció de pie.


    —No pienso quedarme mucho tiempo. Solo vine a dejarla con ustedes —declaró mirándolos. Mordí mi mejilla interna con fuerza para no llorar.


    —Ya veo, no te preocupes. Ella estará bien aquí —aseguró Fabián 


    —Nos encargáremos de hacer de su estadía aquí lo más agradable posible —dijo Dana en tono amable.


    —Gracias, ella puede ser algo terca —murmuró Blake. Me puse de pie y los miré molesta.


    —¿Podrían dejar de hablar de mí cómo si no estuviera aquí? —espeté bruscamente.


    Blake me miró con su cara de póker, sin dejar entrever nada más que indiferencia. Me dolía su actitud. No entendía qué le sucedía. Sabía que lo que me había sucedido le afectó, pero podía ver que no era eso lo que lo tenía así de frío conmigo. Algo se me estaba escapando.


    —Tienes razón, Bailey, ¿por qué no me acompañas? Te mostraré tu habitación —me ofreció Dana sonriendo.


    Asentí sin mirar a Blake y la seguí por donde habíamos entrado. Subimos unas escaleras que me parecieron interminables y luego seguimos por distintos pasillos amplios. Al final se detuvo en una puerta blanca, la abrió y me indicó que entrara.


    Di varios pasos y entré.


    La habitación era amplia, tenía una alfombra en color beige. Las paredes estaban cubiertas por un tapiz en rosa pálido con diseños a los que no presté demasiada atención. En el medio de la habitación se encontraba una cama matrimonial cubierta por un edredón blanco, a cada lado de ella había dos mesillas de noche de madera clara. 


    —¿Te gusta? —preguntó Dana a mi lado.


    —Sí, es bonita —respondí sincera.


    —Me alegro, si quieres cambiar algo, puedes hacerlo —fruncí el ceño y me volví a verla.


    —Creo que Blake planea dejarme aquí por un largo tiempo —susurré cabizbaja.


    —Solo sé paciente, Bailey —me pidió tratando de animarme.


    —Tu esposo, también fue un luchador como Blake, ¿cierto? —pregunté de pronto, la curiosidad me estaba matando.


    —¿Mi esposo? No querida, Fabián es mi hermano —me aclaró.


    —Oh... lo lamento —me disculpé avergonzada.


    —No te preocupes, y respondiendo a tu pregunta, sí, mi hermano también fue un luchador. Ambos estuvimos viviendo en el orfanato, es por eso que conocemos a Blake —la escuché atenta—. Después de que lo adoptaran, pensamos que se olvidaría de nosotros, pero no fue así. Él volvió y nos sacó de allí, ayudó a Fabián a terminar sus estudios e hizo lo mismo conmigo.


    —Ya comprendo —susurré pensativa.


    —Blake es un buen hombre —me explicó lo que yo sabía.


    —Lo sé, jamás he pensado lo contrario, es solo que me niego a separarme de él, es la peor decisión que pudo haber tomado —espeté con enfado.


    —Tienes que entenderlo un poco, Bailey. Tiene miedo de perderte, para Blake debe de ser muy difícil haber perdido otro hijo —comentó; abrí mucho los ojos al escuchar lo que acababa de decir. Ella me miraba nerviosa al darse cuenta de que había hablado de más.


    —¿Qué has dicho? ¿Cómo que otro hijo? —la cuestioné.


    —Lo siento, Bailey, creí que él te había hablado sobre eso, lo lamento —pidió apenada sin mirarme a los ojos.


    —No me importa. Solo termina de hablar —repliqué, exigiéndole una respuesta.


    —No soy quién para decírtelo, debes preguntárselo a Blake —argumentó rápidamente.


    —No —dije rotundamente—. Dímelo, Dana —exigí.


    —¿Decirte qué? —miré a Blake que se quedó de pie en el umbral de la puerta, luciendo de lo más tranquilo.


    —¿Cuándo pensabas decirme que tuviste un hijo? —pregunté dolida. Él pareció no inmutarse, hizo una mueca y miró a Dana.


    —Lo siento, Blake, no sabía... —comenzó a decir.


    —No te preocupes —la interrumpió—. ¿Podrías dejarnos a solas?


    —Por supuesto —dijo sonrojada. Me dedicó una última mirada, no le presté atención. Mi vista estaba fija sobre Blake.


    —Habla de una vez —exclamé con exigencia. 


    —Natalya fue la madre de mi hijo —soltó al fin.


    Sacudí mi cabeza, mientras una risa histérica escapaba de mis labios. Esto no podía ser cierto, simplemente no podía imaginarme a Blake teniendo un hijo con esa mujer, los celos me impedían entender y contemplar esa idea. 


    —Estás bromeando —murmuré.


    —¿Acaso me ves cara de estar bromeando, Bailey? —negué sintiéndome traicionada.


    —Tú me dijiste que nunca habías tenido a alguien importante, que nunca amaste a nadie, y ahora me entero que tuviste una esposa que quiso asesinarme y no conforme con ello, concebiste un hijo con ella —aseveré furiosa y dolida.


    —En primer lugar, Natalya no fue mi esposa y, en segundo lugar, no la amé, así que deja de sacar suposiciones estúpidas de tu cabeza —escupió furioso. Bien, yo debería ser la enojada y era él quien se ofendía. Maldito idiota.


    —¡Entonces explícame! —grité perdiendo el control. 


    —Ella era una adicta como yo. Por un descuido ella quedó embarazada, pero sin importarle en lo más mínimo el bebé siguió drogándose —masculló con una mueca de repugnancia.


    —¿Por qué no la detuviste? —susurré atónita. ¿Qué clase de mujer era ella?


    —Porque se largó cuando intenté internarla, la busqué por meses —dijo pasando su mano por su cabeza en señal de frustración—. A los ocho meses me enteré de que estaba hospitalizada por una sobredosis. El bebé no sobrevivió, no pude salvarlo —terminó de decir en voz baja.


    —¿Hace cuánto tiempo Blake? —pregunté temblando levemente.


    —Hace ya bastantes años —me contestó ausente.


    —Era por ella que estabas así —musité—, ni siquiera Aarón tiene algo que ver, solo pensabas en el hijo que perdiste con ella —añadí con amargura.


    —Natalya me culpó de lo sucedido, prometió vengarse de mí, pero como sabrás, sus amenazas no me importaron en lo más mínimo —se cruzó de brazos y desvió su vista de la mía.


    —¿Cómo pudo Aarón dar con ella? —pregunté más para mí, que para él.


    —Todo se reduce a Dimitri, él se encargó de reunir a mis enemigos, es por ese motivo que no puedes estar conmigo por ahora —argumentó pobremente.


    No respondí. Mi cabeza estaba asimilando todo lo que Blake me había confesado. Tenía muchas dudas dando vueltas en mi cabeza, pero no quería hacerle ninguna pregunta, sin embargo, la curiosidad pudo más conmigo.


    —¿Dónde está el cuerpo del bebé? —inquirí ausente, igual que él.


    —En un cementerio en la ciudad —respondió con prisa.


    —¿Por qué no me dijiste nada, Blake? —lo cuestioné, buscándolo con mi mirada, una que él esquivaba.


    —Porque no te importa, Bailey. —Lo miré furiosa.


    —¿Qué no me importa? ¡Somos pareja, Blake! ¡Debiste decírmelo! —escupí con enojo, haciendo mis manos puño.


    —¡No es tu incumbencia lo que sucedió con mi vida, Bailey! —me gritó de vuelta—. No tenías por qué saber sobre eso.


    Lloré sin poder detenerme, ¿en dónde nos dejaba está situación? Cada día nuestra relación se debilitaba y al parecer ninguno de los dos hacía nada al respecto. Se suponía que no habría más mentiras, ni más secretos, pero parecía que a Blake se le había olvidado; la confianza que yo sentía hacia él desaparecía, ¿cómo podía confiar cuando cada día aparecía un secreto más en su vida? No estaba siendo justo, éramos una pareja, una que había atravesado por momentos duros, lo menos que podía hacer era confiar en mí, así como yo había confiado en él.


    —Bailey... solo —se acercó, pero yo retrocedí.


    —Lárgate —le pedí sollozando. Blake me miró asombrado e hizo el intento de tocarme de nuevo. Me alejé—, no me toques. Quiero que te vayas ahora mismo, desaparece de mi vida, no quiero verte más —sentía que con cada palabra mi corazón se rompía un poco, pero no toleraba esto, no lograba hacerlo.


    —No me digas eso, Harrington —susurró afligido—. Lo lamento, ¿de acuerdo? Pero ésa es una parte de mi pasado de la cual no me gusta hablar —reí sin gracia.


    —Guárdate todos los secretos que quieras, ya no me importa. Tú y yo nos estamos perdiendo —susurré con tristeza.


    —No pienses así, por favor, Bailey. —Volvió a acercarse a mí, esta vez se lo permití. Me envolvió entre sus brazos, mas no hice ademán de responder a su abrazo.


    —Vete de una vez —dije con la voz rota—. Solo déjame. Quieres que esté sola y lejos de ti, pues bien, me ayudarás a no necesitarte cada maldito día, a poder seguir sin tenerte a mi lado.


    —Deja de hablar así, no estamos terminando ni lo haremos nunca. Tú eres mía y así será siempre —lo empujé con mis manos, alejándome de él.


    —Por lo que a mí concierne, tú y yo hemos terminado —susurré manteniéndome firme cuando lo único que quería hacer era llorar y lanzarme a sus brazos de nuevo.


    Blake irguió su cuerpo, mostrándose más alto e intimidante, pero a mí ya no lograba ponerme nerviosa, no después de tantos momentos.


    —Piensa lo que quieras, si quieres creer que hemos terminado, ¡perfecto! Vive en esa mentira, porque para mí sigues siendo mía, mi mujer y eso, Harrington, no lo va a cambiar nadie, ni siquiera tú —me advirtió tajante.


    —Eres un puto machista —exclamé con enojo. Blake sonrió de lado, una sonrisa canalla.


    —Si mantener a salvo a la mujer que amo es ser machista, bien, lo soy —espetó.


    —¡No estamos hablando de eso! —grité exasperada.


    Entonces lo que hizo me dejó atónita y sin tiempo a responder; me empujó contra la pared más cercana y devoró mis labios mientras yo luchaba por empujarlo y alejarlo de mí, una tarea difícil de realizar, mas no imposible.


    —¡Suéltame! —forcejeé sin que se detuviera. 


    Sus manos sujetaron mi rostro con firmeza y volvió a besarme, buscando mi respuesta sin darse por vencido. Yo luchaba por no hacerlo, por no caer antes sus besos y sus encantos, no se merecía que lo premiara de esa manera. Sin embargo, luchar contra la Bestia era difícil, me tenía en sus manos, era suya, mi alma y cuerpo le pertenecían y le responderían una y otra vez.


    —Te amo, Harrington, todo va a estar bien, confía en mí por favor. Solo busco lo mejor para ti —susurró entre besos, mientras yo cedía, mas no respondía a él.


    —Ya no voy a darte más molestias —dije en voz baja.


    —No digas eso —articuló separándose un poco de mí—. Eres todo para mí, no me importa nada, Bailey, ya te lo dije: Estoy dispuesto a todo por ti.

  


  
    



    Capítulo 38


    



    



    Un mes había pasado desde que Blake me dejó aquí. La última vez que lo vi me quedé de pie en el umbral de la puerta observando cómo se iba sin siquiera dirigirme una mirada.


    Quise correr y gritarle que no se fuera, pero sabía de sobra que eso de nada serviría. Él había tomado una decisión por ambos y si él podía hacerlo, yo también.


    No pensó en el dolor que me causaba al dejarme con el corazón destrozado y el rostro cubierto de lágrimas. No le importó, porque para él era más importante mantenerme segura y con vida, sin embargo, algunas veces en todos estos días he deseado que Aarón venga y acabe conmigo.


    Vivir sin Blake es un martirio y cada instante me preguntaba, ¿desde cuándo una persona se había vuelto vital en mi vida hasta para respirar? Ciertamente no lo sabía, únicamente entendía, comprendía y sentía el dolor que me consumía por dentro.


    Comía solo por comer, Dana trataba de hacerme reír, de hacerme salir a caminar por el jardín, hasta intentó convencerme para que tocara algo en su piano, pero no, no podía. Parecía un robot, mi cuerpo era un simple caparazón que alberga dentro mi alma y mi corazón hechos pedazos.


    Y lo peor de todo, es que Blake me aislaba, me negaba saber de él, no me había llamado desde que se fue. Le escribí cientos de mensajes y correos, pero de ninguno hubo respuesta. 


    Le pedí a Fabián hablar con él cuando escuchaba que Blake lo llamaba, pero él negaba con la cabeza y cortaba la llamada.


    «Sé paciente»


    Era lo que siempre me decía y yo estaba cansada de escuchar esas palabras. Estaba harta de permanecer aquí encerrada. Blake sabía todo de mí: Cómo estaba, lo que hacía, si comía o no; él sabía todo y yo no sabía nada. No era justo, no lo era.


    ¿Qué haría él si yo me fuera y no supiera nada de mí?


    Estaba tentada de escapar, irme lejos y vivir sola sin que él pudiera encontrarme, hacerle sentir lo que yo estaba sintiendo, esa idea rondaba mi mente desde hace unos días y con cada minuto que transcurría me convencía más y más de hacerlo, de pagarle con la misma moneda, de obligarlo a sentir la desesperación que me consumía.


    Ahora me encontraba sentada en una banca en el enorme jardín de Dana, pensando y pensando. La noche comenzaba a caer, no había comido nada en todo el día porque perdí el apetito, además que mi mente se concentraba en el plan que comenzaba a trazar.


    Iba a irme, no podía seguir aquí.


    —Bailey. —Miré a Dana que venía caminando hacia mí. Se veía muy linda en aquel vestido blanco y con su cabello recogido, sin un ápice de maquillaje en su rostro perfecto. 


    —Hola —musite sin ánimos. 


    —Vamos a cenar, cariño, no has comido nada —dijo sentándose a mi lado, palmeando mi muslo en un intento por darme ánimos.


    —Claro —respondí ausente.


    —Sigues triste —negué con un atisbo de sonrisa.


    —Yo diría que esa palabra es muy pequeña para describir lo que siento —susurré.


    —Quiero que sepas que no estoy de acuerdo con Blake no quiera hablar contigo —dijo seria—. Es injusto que te haga eso. Tú lo necesitas, él está pensando solo en su dolor y no el tuyo. Tú también perdiste un bebé, aunque fuera poco tiempo el que tenías, ese pequeño ya era parte de ti.


    Mordí mi labio reprimiendo las ganas de llorar. Por impulso llevé mi mano a mi vientre, donde ahora estaría creciendo nuestro hijo. Tragué saliva para tratar de aliviar el nudo que se formó en mi garganta. No me había detenido a pensar en ello, porque suficiente dolor tenía con la indiferencia y ausencia de Blake en mi vida, si pensaba en mi hijo perdido, acabaría destrozada. Era egoísta, lo sé, pero todo me lo que me sucedía era demasiado.


    —Quiero irme de aquí —le confesé, arriesgándome.


    —¿Irte? ¿A dónde? —preguntó confundida.


    —No lo sé, a algún lugar donde Blake y Aarón no puedan encontrarme —mascullé con enojo.


    Dana permaneció en silencio unos momentos, tal vez no fue buena idea contarle lo que deseaba hacer.


    —Mañana saldré de compras, puedes ir conmigo y... 


    —¿Vas a ayudarme a escapar? —pregunté en voz baja, conteniendo unos momentos más mi emoción.


    —No lo pongas de esa manera —dijo con una sonrisa cómplice—. Blake se volverá loco sin saber de ti, y así podrá entender un poco lo que tú estás pasando, sé que está poniendo toda su atención en encontrar a Aarón, pero eso no es excusa para no contestarte siquiera el teléfono.


    Tenía razón, pero sabía perfectamente que me estaba arriesgando demasiado. Cuando Blake supiera que escapé de aquí, me buscaría por cada rincón de este mundo. Lo haría enfadar, pero eso sería un escarmiento para él, para que entendiera que teníamos que estar juntos, siempre.
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    Al día siguiente me levanté animada y nerviosa. Esperaba que todo saliera bien hoy. Quizá exageraba al escapar, pero estaba desesperada.


    Con prisa me vestí con unos jeans, una blusa negra y un suéter del mismo color con capucha. Tomé mi móvil. No había mensajes, ni llamadas. Lo apagué y lo dejé dentro de un cajón. 


    Tomé mi bolso y salí de la habitación caminando de prisa hacia la planta baja donde me encontré con Dana y Fabián en la puerta. Ambos me sonrieron al verme.


    —Hola —saludé.


    —Te veo más sonriente —dijo Fabián, entornando levemente sus ojos.


    —Voy a salir de compras —dije encogiéndome de hombros—. ¿A qué mujer ir de compras y gastar dinero no la pone feliz? —él asintió entendiendo mi entusiasmo.


    —Tengan cuidado. Dos hombres de confianza irán con ustedes —hice una mueca. Eso me complicaría un poco las cosas.


    —Tranquilo, hermanito, ninguna de las dos corre peligro aquí —lo tranquilizó Dana.


    Ella tomó mi mano y tiró de mí hacia la salida sin esperar respuesta de su hermano; afuera dos hombres vestidos de seguridad, vestidos con ropa casual, abrieron la puerta de la camioneta para nosotras.


    Ambas subimos y en seguida lo hicieron ellos. Miré a Dana algo nerviosa. Ella me sonrió de forma tranquilizadora. Desvié mi vista hacia la ventanilla mientras nos movíamos, rezando para que todo saliera bien.


    Me encontraba muy consciente de las consecuencias que mi decisión acarrearía, también que era algo infantil de mi parte el hacerlo, pero estaba molesta y dolida, Blake no tenía ningún derecho a decidir por mí, incluso cuando lo hacía por protegerme, esto no era una solución, no tenía sentido alguno para mí.


    Él deseaba protegerme, mantenerme aislada y segura, pues bien, me iría al fin del mundo, a un lugar donde ni él ni nadie me pudiese encontrar, lo haría al menos por un tiempo, pero me mantendría en contacto con Dana; ya tenía una idea de cómo llevaría a cabo mi plan, solo necesitaba pensar en una ciudad lo suficientemente segura.


    Al cabo de una hora llegamos al centro. Había un sinfín de tiendas, edificios, negocios y gente yendo y viniendo de un lado a otro. El chofer entró a un estacionamiento subterráneo, buscando un espacio cerca de la puerta; al encontrarlo estacionó y después bajó a abrir la puerta.


    —Por favor sean lo más discretos posibles —les pidió Dana. Ellos asintieron.


    Me sujetó del brazo y caminamos hacia el interior del centro comercial, mas bien ella me arrastraba dentro.


    —Tranquila, tengo un plan —dijo en un susurro, refiriéndose al problema que teníamos con los guardaespaldas.


    Asentí y en momentos estuvimos dentro de aquel lugar que era enorme y estaba abarrotado de personas. Sería fácil perderme entre ellas.


    Los hombres venían detrás de nosotras, pero como ordenó Dana, siendo discretos.


    Entonces nos dirigimos a una tienda de lencería. Dana miró a nuestros acompañantes y después habló:


    —Pueden esperar aquí, es algo incómodo que anden detrás de nosotras ahí dentro —ellos asintieron un poco avergonzados. Solté una pequeña risa al ver sus rostros. 


    —Ven, vamos a comprarnos algo lindo —dijo sonriendo de lo más tranquila.


    —No creo necesitar ropa sexy por ahora —murmuré haciendo una mueca.


    —Oh vamos cariño, cuando Blake dé contigo, porque lo hará, puedes recibirlo con un hermoso conjunto de ropa interior. Así quizá se le baje un poco el coraje. —No pude evitar reír ante su comentario. Dana era muy divertida y bromista.


    —Bien —acepté.


    Recorrimos la tienda al menos por una media hora y compré distintos conjuntos muy provocativos y hermosos, nada vulgar. Al llegar a la caja no pude evitar sonrojarme un poco, la chica del mostrador sonreía ampliamente.


    —¿Sería todo? —preguntó amable; asentí.


    La escuché decir algo más, sin embargo, no le presté atención. Mi vista estaba fija en la mujer vestida de blanco que estaba detrás del aparador. Ella me observaba con una sonrisa siniestra en su pálido rostro.


    —Dana —susurré. 


    —¿Qué sucede? Palideciste —declaró preocupada.


    —Es Natalya —musité.


    Ella siguió mi vista y también la vio, pero momentos después Natalya se perdió entre las personas muy ágilmente.


    —Tienes que irte de aquí —murmuró mientras pagaba la cuenta.


    Tomamos las bolsas y salimos deprisa. No presté atención a nada, mi corazón latía con rapidez, las manos me temblaban y mis piernas estaban igual. Para ser sincera, tenía miedo. No quería otra cicatriz en mi cuerpo.


    —¿Ocurre algo señorita? —preguntó uno de los hombres.


    —Sí, necesitamos usar el baño con urgencia —mintió.


    Dana caminó más rápido y yo le seguía el paso. No entendía cómo le hacía para casi correr con semejantes tacones.


    Al llegar al baño nos metimos en él, revisando que no hubiese nadie.


    —Toma —dijo dándome un fajo de dinero y las bolsas de ropa.


    Tomé todo y lo metí en mi bolso. Recogí mi cabello y me coloqué la capucha.


    —¿Crees que puedas salir por ahí? —cuestionó señalando la ventana pequeña que estaba sobre nosotras.


    —Sí —contesté, tenía el espacio suficiente.


    —Es perfecto, porque en este momento esa flacucha debe de estar fuera de aquí, esperando —tragué saliva.


    —Ten cuidado por favor —le pedí preocupada.


    —No te preocupes. Estaré bien, ella no puede dañarme, ahora vete —me pidió, dejándome con una duda sobre lo que dijo.


    De repente ambas gritamos cuando varios disparos se escucharon fuera de la puerta. La miré con terror.


    —Vete —me suplicó.


    —Pero...


    —No me quieren a mí, Bailey. ¡Ya! —me gritó con desespero.


    Como pude subí hacia la ventana. Dana estaba apoyada en la puerta mientras los disparos seguían escuchándose. Salí y sujeté con fuerza mi bolso y las cosas, al menos debía de simular un poco y las bolsas me ayudarían a hacerlo.


    Salté y salí a un angosto callejón que también era transitado. Caminé rápidamente hacia la calle, pasando de largo de las personas, vi un taxi y me subí en él sin pensarlo.


    —¿Hacia dónde va señorita? —preguntó. 


    —Conduzca, mi destino aún no lo sé. 

  


  
    



    Capítulo 39


    



    



    Había rentado una habitación en un motel a las afueras de la ciudad donde estuve viviendo este último mes; era un motel de carretera, solo, sin muchas personas, algo que me servía para pasar desapercibida. 


    Me hice de un mapa, ropa y una maleta, sorprendiéndome al encontrar dentro de mi bolso un pasaporte falso y toda la documentación que pudiese necesitar; definitivamente tenía que agradecerle a Dana por ello, esto me ahorraría tiempo.


    Ahora me encontraba cenando una rebanada de pizza, sentada sobre la cama cruzada de piernas, mirando detenidamente el mapa, buscando un lugar para irme, uno que no fuese obvio para Blake y Aarón, pero no me decidía por uno y debía darme prisa, no podía seguir aquí un día más o correría el riesgo de que me encontraran. Tenía una opción, una muy buena, a decir verdad, una opción sugerida por Dana, pero me aterraba que el tener conexión con ella, Blake pudiese dar conmigo.


    Respiré con profundidad y me miré en el espejo que se encontraba situado frente a mi cama, consideraba la idea de irme, escapar y comenzar una nueva vida mientras todo esto se solucionaba, siendo consciente que ante mi decisión corría el riesgo de perder a Blake, pero lo tomaría, así como él se arriesgó a dejarme incluso cuando era consciente de los mismos riesgos que yo ahora contemplaba.


    Intentaba pensar positivamente, creyendo en la idea de que, si él y yo debíamos estar juntos, así sería, así fuese dentro de un mes o un año. 


    El dolor y la añoranza me acompañarían en este viaje, el recuerdo de Blake estaría conmigo constantemente, lo cual era bueno y malo. Bueno, porque me ayudaba a seguir, a sonreír de vez en cuando, y malo, porque me haría extrañarlo como el demonio, añorar su compañía, sus besos, su voz, sus caricias y esa maldita forma tan dulce y fría que tenía de demostrarme su amor.


    —Blake —susurré sintiendo un nudo en la garganta y el repentino deseo de llorar.


    ¿De verdad podría ser lo suficientemente fuerte para resistirme y no ir a él? Este mes fue difícil, agonizante, ¿podría vivir más meses así?


    —Tengo que hacerlo —susurré.


    Si volvía a donde Blake, él volvería a alejarme y después de eso, se encargaría de que no pudiese escapar de nuevo. Me convencí a mí misma que hacer esto era lo mejor.


    Miré de nuevo el mapa y el lugar que fue mi primera opción al principio; no era tan aislado, ni lo suficientemente grande para atraer a muchas personas, ni lo suficientemente pequeño para que yo llamara la atención. El único pero que lograba ponerle, se trataba del clima, yo odiaba el frío.


    Doble el mapa, cerré la caja de pizza y dejé libre mi cama para poder descansar, mañana me iría a primera hora, compraría el boleto de avión y después comenzaría mi nueva vida.
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    Fairbanks era una ciudad preciosa y muy fría, situada a unas 360 millas al norte de Anchorage, era de un tamaño razonable no contaba ni con muchos ni pocos residentes, justo lo que estaba buscando. 


    Mientras recorría las calles hacia al hotel donde me hospedería algunos días, me convencía más y más de que había hecho la mejor elección al venir aquí, además que llamó mi atención la escena artística que era muy activa. La ciudad contaba con un teatro de Shakespeare, un teatro de ópera, un teatro de danza, una sinfónica y más de diez museos que por supuesto iba a visitar. 


    La nostalgia de extrañar a Blake por ahora se mantenía a raya, debido a que, estaba ocupando mi mente en otras cosas, pero cuando la soledad de mi habitación me golpeara, de nuevo la depresión, la melancolía y la tristeza se apoderarían de mí.


    Saqué mi nuevo móvil, haciendo tiempo mientras llegábamos, el número de Dana era el único que tenía agendado, mas no era ninguna estúpida como para llamarla, estaba pensando e ideando una forma para poder comunicarme con ella sin que Blake o Fabián se percatasen de ello, pero no se me ocurría nada por ahora y la primera opción que tuve fue descartada.


    —Hemos llegado, señorita —me dijo el chofer, sacándome de mis pensamientos.


    Bajó y abrió mi puerta, bajé y esperé que me diera mi escaso equipaje, el cual tomé para momentos después pagarle por su servicio.


    Me devolvió una sonrisa amable y me dirigí al interior del hotel, mirando la hora en mi reloj y sintiendo el cambio de horario de golpe; tendría que acostumbrarme. 


    —Disculpe —dijo una voz, miré mi equipaje en el suelo, el cual había caído gracias a alguien que me golpeó sin darse cuenta y que ahora me pedía disculpas.


    —No se preocupe —le resté importancia, agachándome al mismo tiempo que él. Ambos tomamos el equipaje y lentamente nos miramos a la cara. 


    —Vaya —susurró el hombre de ojos grisáceos que escrutaba mi rostro mostrando una sonrisa—, qué torpe soy —carraspeó borrando su sonrisa de golpe.


    —No hay problema —dije sujetando con firmeza mi equipaje. Le sonreí y seguí mi camino hacia recepción. 


    —¡Oye, espera! —me volví confundida a verlo de nuevo. Él lucía algo avergonzado y por un momento me dediqué a observarlo mejor.


    Era alto, con un cuerpo fornido, hombros anchos, piernas fuertes —por lo que podía vislumbrar— cabello castaño, piel pálida, facciones varoniles, muy masculinas, con una creciente barba surcando sus mejillas; sus ojos eran amables y grandes, cubiertos por espesas pestañas y cejas gruesas surcaban su cara. Era un hombre muy guapo, demasiado apuesto, y yo definitivamente me encontraba huyendo de hombres como él.


    —¿Sí? —inquirí deteniéndome.


    —¿Puedo saber cómo te llamas? —balbuceó nervioso, pero mostrándose seguro de sí mismo.


    —¿Para qué? —repliqué ladeando mi cabeza hacia un lado.


    —Curiosidad, supongo —repuso encogiéndose de hombros. Sonreí de lado. 


    —Deja de ser tan curioso —le respondí dando la vuelta sin decir más, llegando con prisa a recepción, donde una amable señorita me atendió enseguida.


    —¿A nombre de Gianna Rosset? —me preguntó la joven detrás del escritorio.


    —Sí —respondí ansiosa mientras ella tecleaba con prisa contra el teclado de su ordenador.


    —Listo. Aquí tiene su llave, señorita Rosset —me dijo—, que tenga una agradable estadía. Le sonreí y fui a mi habitación, lanzando una mirada rápida al lobby, sonriendo ante el momento que pasé con ese hombre. Vaya curioso. 


     


    [image: corazon 01]



    



    Curiosa observaba el modesto, pero bien situado edificio donde se encontraba la compañía Driller's, la única en Fairbanks que se dedicaba a la producción de petróleo; el dueño de dicha compañía era un buen amigo de Dana, ella me consiguió trabajo como su asistente, no era a lo que yo me dedicaba, pero ya había llevado las riendas de mi empresa, así que sabía lo que tenía que hacer.


    Tenía todo resuelto, hablé de Fairbanks con Dana antes de escapar, pero seguía sin convencerme, por ello estuve buscando otras opciones, pero al final, no me arrepentía de haber elegido ésta.


    Acomodé mi abrigo y entré a la oficina con mis documentos en mano, en sí el trabajo ya era mío, pero aun así decidí traerlos —aunque fuesen falsos— no estaba de más.


    —Buenos días, vengo a ver al señor Alek Gray —dije con amabilidad al joven que me miraba detrás de unas gafas grandes que me recordaron a las que yo solía usar, pero era más que obvio que él en realidad sí las necesitaba.


    —¿Su nombre? —habló.


    —Gianna Rosset —sonrió de lado.


    —¿italiana? —preguntó mientras miraba su agenda.


    —Umm... sí —murmuré sin saber del todo si aquel nombre de verdad podría provenir de allí.


    —No tienes pinta de italiana, ni qué decir del acento —murmuró levantando la vista hacia mí. No supe qué decir—, pero da igual, el señor Gray puede recibirte en diez minutos, su oficina se encuentra en el segundo piso, pasillo izquierdo. 


    —Gracias —dije alejándome con prisa, sintiéndome nerviosa ante ese cruce de palabras.


    Subí las escaleras a paso lento, observando lo austero y frívolo del edificio; tal parecía que a los empresarios no les importaba en lo absoluto decorar su lugar de trabajo del mismo modo que lo haría una mujer.


    Al llegar a donde me dirigía, me asomé con cautela, mirando minuciosamente cada detalle —los cuales eran pocos— las paredes eran grises y por los ventanales que se situaban frente a un escritorio donde supuse sería mi lugar de trabajo, se filtraba la luz del exterior, iluminando todo.


    Mi vista se clavó en la puerta de cristal a un costado de mi escritorio donde relucía el nombre de mi próximo jefe, quién era obvio no se encontraba en su oficina.


    —Buenos días, señorita Rosset —me paralicé al escuchar esa voz a mi espalda. No podía ser cierto.


    Lentamente di la vuelta, encontrándome con él, quién me miraba con una sonrisa ladeada, mostrándose divertido.


    —¿Usted es el señor Gray? —pregunté incrédula. 


    —Según mi acta de nacimiento, sí —reí un poco; él extendió su brazo y yo estreché su mano—. No tardé mucho en averiguar su nombre después de todo.


    —Me doy cuenta, señor Gray.


    —Alek —dijo sin soltar mi mano—, llámame Alek.

  


  
    



    Capítulo 40


    



    



    Miraba a Alek quien seguía sin soltar mi mano y presentía que entre nosotros habría algo, no como una relación, sino más bien una amistad; ¿cómo es que llegaba a esa conclusión? Pues bien, no tenía la respuesta, simplemente son presentimientos que vienen de improviso, a los que no le encuentras una causa o motivo, solo se hacen presentes.


    —No me sentiré cómoda tuteándolo —dije soltando su mano al fin; Alek sonrió y dos hoyuelos se formaron en sus mejillas como un gesto adorable y que veía en muy pocos hombres.


    —Por favor, Gianna, vamos a trabajar y estaremos juntos la mayor parte del tiempo, siéntete cómoda —negué con mi cabeza. 


    —Ya veremos —murmuré.


    —De acuerdo —aceptó—. Ahora ven, quiero mostrarte lo que vas a hacer, conmigo —añadió caminando a su oficina, abrió la puerta haciéndose a un lado, permitiéndome entrar primero.


    Di una rápida mirada a su oficina, la cual era modesta y de un tamaño normal; había cuadros colgando de la pared, pero no el tipo de cuadros por los que pagas miles de dólares, sino que se trataban de fotografías de pozos petroleros, equipos, torres, personas, todas en blanco y negro y bien dispuestas en distintos sitios de aquellas paredes pintadas de color blanco.


    —Siéntate —me pidió señalando la silla frente a su escritorio mientras él tomaba asiento frente a mí—. Vamos a comenzar con el personal —lo miré atenta.


    —¿No va a pedirme mis documentos siquiera? —inquirí confundida; Alek negó.


    —Eres amiga de Dana y me dio muy buenas referencias de ti, así que confío en su palabra, sé que no estarías aquí si ella no creyera que puedes hacer esto —me respondió con total tranquilidad.


    —Perfecto —dije sin insistir más.


    Me quedé callada y escuché atenta cada indicación que me daba; en sí sería su asistente y su secretaria. Me encargaría de contactar al personal para los equipos de perforación, también de llevar un orden de las listas de cada cuadrilla que conformaría el equipo, ayudarle con los correos a las distintas compañías con las que estaba asociado y que realmente le ayudaban a llevar a cabo todo esto.


    Sería un arduo trabajo, me advirtió, pero sabía que era capaz de hacerlo, tenía que hacerlo, así que sin dudarlo acepté lo que me ofrecía. 


    Mi horario sería algo flexible, ocho horas y una de ellas para mi comida; el fin de semana trabajaría solo medio tiempo y el domingo descansaría, como cualquier persona. 


    Deseé pedirle más horas de trabajo, no un día de descanso, no quería tiempo para pensar, necesitaba mantener mi mente ocupada, muy ocupada para no pensar en Blake, para no extrañarlo en la soledad de mi cama.


    —Muy bien, Gianna, entonces bienvenida a mi empresa —sonreí.


    —Gracias, señor Gray —murmuré sincera.


    —Creo que tú y yo haremos un gran equipo.


    —Eso espero.
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    El día fue ajetreado, cuando reaccioné casi era la hora de irme a casa, el reloj marcaba las 3:50 p.m. Alek se encontraba ocupado en su oficina en una teleconferencia con alguno de sus socios, yo terminaba de revisar correos y administrarlos, todo estaba un tanto revuelto. 


    Me faltaba poco, pero fui interrumpida por el timbre del teléfono, levanté la bocina y respondí ausente.


    —Buenas tardes —saludé.


    —¿Bailey? —me tensé un momento y después suspiré tranquila al reconocer la voz de Dana.


    —Dana —pronuncié su nombre como una bendita plegaria; la echaba de menos, agradecía que me llamara, más aun, porque necesitaba saber cómo se encontraba mi Bestia.


    —Gracias al cielo llegaste con bien —susurró y escuché como caminaba con prisa— y estás instalada.


    —Gracias a ti —dije mirando a mi jefe que seguía ocupado—. Dime, ¿cómo están las cosas por allá? —soltó un bufido.


    —¿Quieres saber de la Bestia que tienes por novio? Pues ahora no me dirige la palabra —hice un sonido molesto con mis labios.


    —Lo siento, siento haberte metido en este lío —ella chasqueó su lengua.


    —Para nada, yo quise ayudarte y así darle una lección a la Bestia, ya se le pasará el enojo —dijo segura.


    —Pero ¿está bien? —pregunté en un susurro.


    —No, Bailey, sabes bien que él se encuentra igual que tú. Se volvió loco de desesperación, se encuentra buscándote por todas partes, en verdad jamás lo había visto así —musitó en voz baja.


    —¿Crees que debería regresar? —se quedó en silencio unos segundos.


    —No. Blake no ha cambiado de opinión, si vuelves es capaz de encerrarte en una maldita torre hasta que acabe con Aarón y la perra de Natalya, además de Irina —me tensé. Había escuchado ese nombre antes.


    —¿Irina? 


    —Ella es la sobrina y heredera de Dimitri, además de hermana de Oleg; no está nada contenta al saber lo que Blake hizo, suficientes motivos tenía para odiarlo por culpa de Natalya, ahora que Oleg está muerto, se añadió uno más. Fue ella la culpable de la puñalada que recibiste.


    —Por Dios —musité angustiada. Esto no podía ser verdad.


    ¿Acaso los problemas se sentían atraídos por mí, por nosotros? ¿Hasta cuándo todos esos obstáculos nos permitirían estar juntos? Era estresante, agotador y muy desesperante, más aún al no tener a Blake cerca, porque todos estos problemas serían más llevaderos si los enfrentábamos juntos, pero era un maldito terco y testarudo que no escucharía razones, que no me escucharía a mí en lo absoluto, así que tendría que seguir lejos del hombre que amaba.


    —No te mortifiques, ahora que has desaparecido él pone más empeño en dar con ellos, y lo hará. Ten fe, pronto volverán a estar juntos. 


    —Eso espero, Dana —susurré—. Tengo que dejarte, Alek viene para acá.


    —Es apuesto, ¿eh? —me dijo con diversión. Me sonrojé.


    —Dana, amo a Blake —argumenté.


    —Lo sé, pero es imposible no perderse en esos ojos preciosos que Alek tiene —reí mientras sacudía mi cabeza de un lado a otro. 


    —Por supuesto —mascullé—, hablamos después. Te quiero.


    —Y yo a ti —dijo terminando la llamada. 


    —Y bien Gianna, ¿lista para irte? —sonreí dejando el teléfono en su lugar.


    —Sí, señor —dije poniéndome de pie. Tomé mi bolso y él esperaba paciente a que yo terminara.


    —¿Ya tienes dónde vivir? —me preguntó, caminábamos juntos hacia la salida.


    —No, aún no, buscaré algo esta tarde —contesté.


    —Hay unos departamentos cerca de aquí, es ahí donde me quedo, aún hay libres, es un buen sitio —lo miré de soslayo. 


    —Lo tomaré en cuenta —le dije amable.


    —Te daré la dirección.


    Al llegar a la salida lo acompañé a su auto, escribió rápidamente la dirección en una hoja y me la dio despidiéndose de mí amablemente y con una sonrisa preciosa; yo por mi parte me quedé embobada mirando sus ojos, de verdad eran muy hermosos.


    Negué. Si Blake supiera lo que pienso en ocasiones sobre Alek, seguramente estaría ardiendo de celos.


    Caminé de regreso al hotel, que de igual forma no se encontraba muy lejos de la compañía. Tenía trabajo pendiente en el cual ocuparía mi tiempo, bien podría hacerlo mañana, pero necesitaba mantener mi mente ocupada y ciertamente no tenía muchos ánimos de salir a conocer la ciudad, además que el frío me calaba hasta los huesos, incluso al ir bien abrigada.


    Mientras caminaba miraba los negocios, los bares, las cosas que me rodeaban, buscando la manera de encontrar aquellas calles como mi hogar, como el lugar donde de ahora en adelante pertenecería; buscaba calidez, no literalmente, eso era imposible, pero sí el sentirme acogida, familiarizada, tenía que hacerlo de una u otra forma.


    Me crucé de brazos y seguí mi camino, deseando tomar fotografías y enviárselas a Dana, pero no había forma de que pudiese hacérselas llegar sin que Blake sospechara, porque estaba segura que cada mensaje que ella recibía, él lo leía. 


    Blake.


    Siempre terminaba pensando en él de una u otra manera, era parte de mí, dueño de mis pensamientos, de todo lo que yo era y contra eso no podía hacer absolutamente nada.


    A veces creía que lo odiaba por hacerme sentir tanto, por hacerme necesitarlo, desearlo, por enamorarme, por adueñarse de mi corazón y cada fibra de mi cuerpo.


    El ir ensimismada en mis pensamientos me ayudó esta vez; llegué antes de lo esperado al hotel, dirigiéndome a mi habitación a paso lento, pasando de largo de las personas que me miraban de tanto en tanto. 


    Necesitaba darme una ducha para después ir y buscar un departamento, ahora ya tenía la recomendación de Alek, así que no se me complicaría demasiado el encontrar donde vivir, a diferencia de lo que pensé.


    Entré al ascensor con dos personas a las que no les presté atención, miraba los números rojos pasar hasta que mi móvil me interrumpió; lo saqué de mi bolsillo a sabiendas de que sólo dos personas me podían llamar. Sonreí al ver que no me había equivocado.


    —¿Sí, señor Gray? —respondí. 


    —Disculpa, Gianna, pero podrías por favor entrar al correo de la empresa y enviar la nueva ubicación del equipo 573 a uno de mis socios, todo a detalle. Sé que ya no es tu hora de...


    —No se preocupe, no me cuesta nada el hacerlo —lo interrumpí saliendo del ascensor.


    —Gracias —murmuró soltando un suspiro de alivio que me hizo reír.


    —¿Para quién va dirigido el correo? —pregunté abriendo la puerta de mi habitación.


    —Oh cierto, olvidaba decírtelo —rio—, a uno de mis socios, Blake Evans.


    Maldita sea, ¿es que acaso siempre encontraría la manera de estar en mi vida?
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    Miraba la pantalla de mi ordenador con la información que Alek me había pedido, todo estaba completo, limpio y terminado, listo para enviarse; el nombre de Blake relucía al principio de la información, su correo estaba escrito, solo necesitaba enviarlo, pero no lo hacía, únicamente miraba su nombre una y otra vez, diciéndome lo fácil que sería decirle que era yo la que estaba detrás de la pantalla y no Gianna. 


    Me sorprendió primeramente el saber que era socio de Alek, seguramente Dana lo ignoraba, seguramente por ello me mandó aquí, de haber sido lo contrario, dudo que ahora mismo estuviese en esta ciudad. 


    Tenía cierto temor, temor de que Alek pudiese hablarle de mí o que Blake se enterase de que yo estaba aquí; las probabilidades no eran muchas, no obstante, existía un pequeño porcentaje por mínimo que fuera.


    —Esto es ridículo —dije en voz alta y presioné el botón de enviar, viendo cómo se enviaba el correo y no esperando una respuesta de Blake, quizá solo de su secretaria.


    Me puse de pie y cuando lo hice, volví a sentarme del mismo modo que me levanté al ver llegar la respuesta rápida de Blake a mi nuevo correo.


     


    De: Blake Evans.


    Para: Gianna Rosset.


    Necesito reunión con su jefe, hágaselo saber.


     


    Instintivamente sonreí al leer esas letras; ni siquiera unas gracias, ni un toque amable en alguna palabra. Mi Bestia había escrito ese mensaje, él estaba cerca de encontrarme y no se percataba de ello. 


    La añoranza se hizo presente, el deseo de verlo, la ansiedad de decirle que era yo, que estaba aquí, bien, y amándolo como una tonta, crecían estrepitosamente dentro de mí, haciéndome ver cuánto lo amaba, cuánto lo necesitaba, cuánta falta le hacía a mi vida.


    Toqué la pantalla del ordenador, acariciando el nombre de Blake con mis dedos como una estúpida, como si de aquella forma lo fuese a sentir más cerca. 


    Qué patética era.


     


    Para: Blake Evans.


    De: Gianna Rosset.


    Mañana mismo prepararé la videoconferencia, señor Evans. 


     


    Suspiré con melancolía leyendo ese "Señor Evans" sonriendo en un claro ejemplo de bipolaridad, como solía padecer cada vez que tenía que ver con Blake.


    Tragué saliva imaginando una escena nada romántica en mi cabeza de mi Bestia y de mí, en su oficina, sobre su escritorio, haciéndolo mío mientras lo llamaba así: Señor Evans. 


    Negué y me sonrojé ante esos pensamientos, esas fantasías que pocas veces había experimentado, pero que siempre, siempre mi Bestia era el protagonista de ellas, como debía de ser y como sería para siempre, porque nunca amaría y desearía a alguien como lo hacía con él.


    Nadie despertaría en mí ese flujo de sensaciones irreconocibles, ese temblor de manos y piernas cuando lo veía, ese cosquilleo en mi estómago cuando su mirada se posaba sobre mi rostro, mirándome con diversión, deseándome, resplandeciendo en sus ojos esa mirada de cazador, de seductor, uno que solo quería seducirme a mí, a nadie más.


    —Cómo te extraño —susurré.


    Esperé una respuesta que no llegó; la decepción me invadió. Quería seguir hablando con él, aunque fuese de esta manera, pero no sucedería, así que como toda una fanática que busca a su artista favorito en internet, entré en el buscador colocando el nombre de Blake, recibiendo solo información de su trabajo y algunas fotografías de él y muy, muy escondidas, unas fotografías de nosotros saliendo del hotel en Cancún, de mi empresa, de su hotel y una que llamó mucho mi atención, era una de la noche del baile que organizó a sus empleados.


    En ella ambos veníamos llegando, fue una de las fotos que los periodistas tomaron; en ella Blake rodeaba mi cintura, su ceño estaba fruncido y me presionaba contra él de manera posesiva, protegiéndome mientras que yo lucía desubicada, pero mi mano se asía a su cuerpo con firmeza, como si en lugar de que él me sostuviera, yo lo hiciera con él. De alguna manera ambos nos veíamos como uno solo, hubo algo en esa foto que me hizo sentir que de verdad lo éramos y que no importan las circunstancias, la distancia o el tiempo que pasáramos separados, él y yo de alguna u otra forma terminaríamos juntos.
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    A la mañana siguiente llegué antes que Alek a la compañía, adelanté trabajo, así que lo primero que hice al llegar fue preparar todo para la videoconferencia, quería dejar todo en orden y así no tener nada más que hacer en esta oficina mientras Blake hablaba con Alek, no deseaba correr riesgo alguno, y me pregunté si ambos además de ser socios, eran amigos o algo parecido. 


    Temía que en cualquier momento Alek fuese a darse cuenta de quién era yo; gracias al cielo no había demasiadas fotografías de Blake y yo que él pudiese ver y así atar cabos. Sin embargo, no me confiaba del todo, estaba más que preparada para escapar si llegase a ser el caso. 


    No entendía por qué Dana no pensó en la asociación de Alek y Blake cuando planeó todo. Pero, en fin, no podía exigir demasiado.


    —Buenos días, Gianna —escucharlo me asustó un poco, estaba demasiado perdida en mis pensamientos.


    —Buenos días, señor Gray —saludé amable, terminando justo a tiempo.


    —Al parecer madrugaste —murmuró dejando su portafolio sobre el escritorio.


    —Un poco —acepté mirándolo. Dana tenía razón, yo amaba a Blake, pero me era imposible no admirar la belleza de Alek. 


    Parecía todo un tipo rudo que no tenía nada que estar haciendo detrás de un escritorio, lo veía más trabajando en los equipos, en esa máquina gigantesca produciendo petróleo. Su cuerpo era muy musculoso, sus manos eran grandes y fuertes, al menos así se veían, las mismas que ahora sacaban documento tras documento, colocándolos en orden sobre la madera del escritorio.


    —¿Está todo listo para la videoconferencia con Blake? —me preguntó sin levantar la cara. Bien, no lo llamaba señor Evans, quizá sí eran amigos.


    —Sí, todo está listo, ¿necesita algo más? —él se quedó quieto mirando los documentos, señalándolos con su dedo índice como si estuviese escogiendo el más bonito de ellos.


    —Una taza de café —respondió después de unos segundos, levantando abruptamente el rostro, deslumbrándome con esa mirada tan bella que poseía—, ¿podrías? —sonreí.


    —Por supuesto que sí —dije—, ¿negro? —pregunté antes de salir de su oficina al momento que él cerraba la persiana para que no entrase la luz mientras hablaba con Blake.


    —Y dos de azúcar —asentí y salí de la oficina, sintiéndome aliviada, pero también muy nerviosa. 


    Tan fácil sería entrar en cuanto Blake estuviese ahí y mostrarme ante él; reí mientras imaginaba cuántas horas le tomaría estar aquí, hecho una furia, dispuesto a encerrarme y alejarme nuevamente de él.


    Negué y me apresuré a prepararle el café a Alek, haciéndolo como tanto me gustaba, pensando en qué, por una parte, disfrutaba mi nueva vida, una sin ser millonaria y conocida, solo una simple secretaria con una vida modesta, aunque estaba de más decir qué era lo único que Gianna extrañaba de Bailey.


    Regresé con el café en mi mano, entré a la oficina sin tocar y me paralicé por un momento al escuchar a Alek reír mientras hablaba hacia la pantalla de su ordenador.


    —Te dije que el pozo dejaría muchas ganancias —le dijo Alek entre risas—, debes aprender a confiar en mi instinto de petrolero. —Oí la suave risa de Blake y mi corazón dio un salto.


    —Bueno, me alegro haberte contactado para ello, no sabía que eras amigo de Dana —su voz, ¡Dios! Era su hermosa voz, la voz de mi Bestia. 


    —Fuimos buenos amigos cuando visitó Fairbanks, después nos mantuvimos en contacto de vez en cuando y hace poco volvimos a retomar nuestra amistad, por así decirlo, también me sorprendió que fuese tu amiga —dijo mirándome al ver que no me movía—. Espera —murmuró mirando a Blake un momento, —¿sucede algo, Gianna? —me preguntó, haciéndome reaccionar.


    Negué y le dediqué un atisbo de sonrisa, dejando la taza de café cerca de él, sin querer acercarme demasiado.


    —¿Tu nueva secretaria? —inquirió Blake en tono seco.


    —Sí, tengo suerte, creo que me hice de la secretaria con los ojos azules más hermosos que cualquier otra pueda tener —dijo sonriendo de lado mientras yo retrocedía avergonzada. Él me lanzó una mirada rápida, haciéndome saber que bromeaba, pero incluso al ser así, era consciente de sus intenciones conmigo, unas que frenaría cuando se llegara el momento.


    —Azules —murmuró Blake en tono melancólico y supe entonces que me estaba recordando; mi corazón dolió y mi mirada se tornó cristalina. Blake, mi amor, si supieras lo cerca que estamos. 


    —Sí —dijo Alek. 


    —Es un bello color, pero conozco a alguien que puede hacerle competencia si de colores hermosos de ojos hablamos. —Sonreí y retuve el llanto. 


    —¿Ah sí? —replicó Alek— Quizá deberías presentármela. —Blake soltó un bufido y yo sólo quise acercarme para verlo, aunque fuesen solo unos segundos.


    —Sigamos con esto, tengo una reunión en cinco minutos —cambió radicalmente el tema.


    Salí de la oficina y cuando cerré la puerta detrás de mí me fue imposible contener el llanto, así que corrí rápidamente hacia los baños, encerrándome en un cubículo en cuanto estuve dentro.


    Cubrí mi boca con mis manos, acallando el llanto, sollozando sin poder detenerme; lo extrañaba tanto, era como si me hubieran arrancado la mitad de mi alma y de mi corazón, lo necesitaba para estar completa, creí que podría resistir, hacer de cuenta que todo estaba bien, pero no podía engañar a mi corazón, no podía.


    ¿Cuánto más podría estar así? ¿Cuánto? Las horas y los días pasaban y nosotros desperdiciábamos cada segundo al estar lejos el uno del otro.


    Era estúpido, realmente estúpido. 


    Quería que todo fuera fácil, que mi relación con Blake lo fuera, vivir mi cuento de hadas sin problemas, sin villanos amenazando nuestra felicidad, nuestro amor, ese amor que incluso a la distancia se mantenía firme, al menos eso deseaba creer. 


    Sonreí sin dejar de llorar.


    Por supuesto que seguía firme, él me amaba, lo sentía muy dentro de mi alma; él me extrañaba de la misma manera que yo lo hacía, lo pude percibir en el tono de su voz, en lo anhelante de sus escasas palabras. 


    —Blake —musité hipando, llevando mi mano a mi pecho, ahí, donde mi corazón seguía latiendo por él, solo por Blake.
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    Pasaban de las seis de la tarde y Alek y yo aún seguíamos trabajando arduamente; necesitábamos el personal con urgencia y algunos de los hombres que íbamos a contratar no respondían o no se encontraban disponibles, lo cual ocasionaba problemas, pero nada que no pudiésemos resolver.


    No me quejaba en lo absoluto de seguir trabajando, porque gracias a ello Blake no había venido a mi mente después de la escena que hice en el cubículo del baño. Pero sabía que más temprano que tarde volvería, volvería para torturar mi mente, para llenarme de melancolía de nuevo, llevándome al borde del caos.


    Quizá no pasaría mucho tiempo para que yo fuera a buscarlo, en verdad ni siquiera creía llegar a más de un mes sin tenerlo. 


    —No, a Roberts no, nunca fue un buen rig manager [i]—presté atención a Alek que salió de la oficina con el móvil pegado al oído—, entiendo, pero mandaré a alguien mejor, sí, estoy revisando los currículums... por supuesto, adiós. —Lo vi suspirar con cansancio y luego dirigirse a mí— Es todo por hoy, Gianna, lamento la hora —se disculpó.


    —No se preocupe, por mí no hay problema —le dije amable. 


    Apagué el ordenador y tomé mis cosas en completo silencio, dejando todo en orden para ponerme de pie mientras Alek me esperaba pacientemente como lo hizo ayer.


    —Te invito a cenar —habló de pronto. Lo miré titubeante.


    —No creo que eso sea una buena idea —murmuré haciendo una mueca. 


    Se acercó más de lo debido, acorralándome un poco entre la silla y el escritorio, traspasando mi espacio personal; retrocedí chocando con la madera del escritorio, a la cual mis manos se asieron con firmeza.


    —No es una cita —me corrigió con una sonrisa bailando en sus carnosos labios rojos—, solo una cena entre dos amigos.


    —¿Amigos? —inquirí ladeando la cabeza hacia un lado.


    Él rascó su nuca con la mano en señal de nerviosismo, lo cual me sorprendió. ¿Por qué un hombre tan apuesto como él se pondría nervioso ante alguien como yo? Era bonita, pero no de otro mundo.


    —Bueno, jefe y empleada, ¿te parece mejor? —murmuró poniendo los ojos en blanco, lo que me hizo reír.


    —Una cena entre jefe y empleada —repetí con calma cada palabra. 


    —Sí —coincidió un tanto emocionado al hacerme aceptar. Reí, parecía un niño.


    —De acuerdo, vamos —acepté. 


    Alek se apartó con una sonrisa triunfante y al fin pude respirar tranquila, caminé a su lado hacia la salida, ambos en silencio, uno cómodo, escuchando solamente el resonar de nuestros pasos; solo nosotros quedábamos en la compañía, todos se habían ido a excepción del vigilante.


    —Dios, qué frío —musité frotando las manos contra mis brazos. 


    —Sí y va a empeorar, ya casi es navidad —murmuró abriendo la puerta del auto para dejarme subir.


    Lo hice en seguida, sintiéndome más protegida del frío dentro, pensando en que pasaría la navidad sola, muy sola; aunque a decir verdad siempre fue así. No me era grato compartir esas festividades con Aarón, mucho menos con Richard, viéndolos con mujeres y emborrachándose; no obstante, cuando conocí a Blake creí que nunca estaría de nuevo así y vaya que me equivoqué.


    —¿Tienes familia? —me preguntó Alek mientras encendía el auto y colocaba la calefacción. 


    —No —susurré mirando por la ventana con aire ausente—, no tengo a nadie. ¿Usted? —me volví a verlo.


    —Solo a mi padre, somos él y yo nada más —contestó y se puso en marcha por las calles de la ciudad.


    —No entiendo cómo alguien tan apuesto como usted, está solo —comenté sin mala intención, solo curiosidad.


    —Lo mismo podría preguntar yo —replicó robándome una sonrisa.


    —Digamos qué, cuando tienes a alguien en el corazón, difícilmente puedes dejar entrar a alguien más —susurré con la sonrisa de Blake dando vueltas en mi cabeza. 


    —Difícil —repitió mirándome de soslayo—, pero no imposible.


    Negué con la cabeza; quizá para otros no sería imposible, personas van, otras vienen, pero no cuando es amor de verdad, no cuando es como el que nosotros teníamos. No existía una forma para que nuestros corazones albergaran amor por alguien más, me resultaba una obscenidad siquiera pensar en estar con otra persona y sabía que para Blake era igual.


    —¿Adónde vamos? —pregunté cambiando el tema. 


    —A un restaurante griego, es el único aquí y la comida es muy buena —sonreí.


    —Espero que tenga razón —dije. Él dobló en una calle y siguió conduciendo, pero sin dejar de prestarme atención.


    —Deberías dejar de hablarme de usted, ahora no estamos en el trabajo —me recomendó. 


    —Creí que ésta era una cena de jefe y empleada —repliqué—, así que no veo por qué tutearlo. —Rio y negó.


    —De verdad eres terca —murmuró—. Por favor, Gianna, me haces sentir más viejo, al menos fuera de la oficina tutéame. —Solté un suspiro resignada.


    —Está bien, Alek —acepté complaciéndolo y sin previo aviso tomó mi mano y depositó un beso en el dorso, dejándome sorprendida y anonadada.


    —Gracias —susurró fijando su vista en la calle que, a pesar de hacer un frío del demonio, se encontraba concurrida. 


    Momentos después Alek estacionó y apagó el motor, me encontraba ensimismada mirando al exterior, en cómo aquí todo era tan distinto a Nueva York y en que a pesar de todo —y del maldito frío— comenzaba a gustarme.


    Abrí la puerta del auto al mismo tiempo que Alek, quién me reprendió con una mirada, a lo que solo me encogí de hombros.


    —Vamos —me incitó tomándome de la mano; suspiré. Debía dejarle las cosas claras. Sí, él era un sueño de hombre, lo que cualquier mujer querría, pero yo no quería a nadie más, tenía a mi Bestia. 


    Al menos eso quería creer.


    —Mesa para dos por favor —pidió hacia alguien al entrar al lugar, que debo decir, era muy acogedor. 


    Era un sitio cálido, con un toque hogareño, probablemente el lugar era llevado por una familia; había mesas dispuestas en una gran estancia, todas ellas cubiertas por manteles con diseños de cuadros y rectángulos en colores blanco y azul, con sillas azules y asientos en color beige. Todo lucía muy bien.


    —Por aquí, señores —nos indicó una joven, llevándonos a nuestra mesa.


    Caminé a lado de Alek y luego me ayudó a sentarme, haciéndolo él momentos después frente a mí. La joven nos entregó el menú, el cual me quedé observando sin saber qué podría elegir; nunca probé la comida griega.


    —¿Puedo sugerirte algo? —levanté la vista del menú, mirando los ojos grisáceos de Alek.


    —Claro —acepté, dejándome guiar por él.


    —Puede traernos unos entrantes y también pediremos kebabs griegos de cordero con salsa de yogurt —dijo sin mirar a la joven.


    —¿Algo para beber? —le preguntó anotando en su libreta con prisa.


    —Una botella de vino, la mejor que tenga. —Rodeé los ojos. Los hombres y sus vinos.


    Sonreí sin contenerme al recordar a Blake de nuevo; él con sus lujos y gustos finos. Yo bien podría estar cómoda comiendo una hamburguesa o pizza, pero eso no podía ser cuando se trataba del señor todo poderoso de Nueva York. E incluso al ser de la misma clase social que él, nunca acostumbré a ser tan refinada con mis gustos sobre comida y vinos, realmente me daba lo mismo.


    —Sueles sonreír —me dijo, Alek—, pero no de la forma en como lo acabas de hacer ahora. Esa manera en la que curvaste tus labios me pareció la sonrisa más sincera de todas las que te he visto formar.


    Parpadeé confundida un instante, agaché la mirada un tanto cohibida; él parecía estar al tanto de cada uno de mis movimientos, de mis gestos o muecas. Me resultaba extraño que una persona me brindara tanta atención.


    —Mi sonrisa es siempre la misma —dije displicente. Alek sonrió y negó con la cabeza.


    —No es la sonrisa, Gianna, es el motivo lo que la hace diferente —murmuró.


    Negué y permanecí unos minutos en silencio sin saber qué decirle; él solo se quedaba mirándome sonriente, como si fuera la persona más interesante del mundo, llegando a ponerme nerviosa y un tanto incómoda. 


    —Cuéntame de ti —rompió el silencio y ciertamente preferí que no lo hubiese hecho.


    —No hay mucho que saber —respondí. Enderecé la espalda y desvié mi atención hacia los lindos cuadros azules.


    —¿Estás sola? —cuestionó cauto, siendo ésta una doble pregunta. 


    —Sí —contesté; deslicé mi dedo índice por el mantel como si estuviese quitando una mancha de polvo que en realidad no existía—. Mis padres están muertos y no tengo novio. 


    Por supuesto que lo tienes.


    Tragué saliva y casi pude imaginar el sonido molesto que habría hecho Blake y la mirada furiosa que me hubiese dedicado al escucharme decir aquello.


    —Lamento lo de tus padres —negué y lo miré por debajo de mis pestañas un instante.


    —Está bien —murmuré ausente.


    Él no mencionó palabra alguna, pero veía en sus ojos la decidía sobre querer preguntarme algo más, sin embargo, se mantuvo reticente, forzándose a mantener su curiosidad a raya, siendo consciente que era un tanto apresurado el estarme llenando de preguntas personales, más cuando yo no deseaba que lo hiciera. 


    Entonces al cabo de un rato sin decir nada, el mesero llegó con los entrantes, un alimento que llamó mezze;[ii] todo tenía buena pinta, y esperaba que su sabor fuera igual de bueno a como se veían.


    —Prueba algo —me incitó. Iba a responder cuando su móvil timbro; hizo una mueca y para sacarlo del bolsillo de su pantalón, respondiendo segundos después—. Evans, ¿qué sucede? 


    Tan solo al escuchar su nombre mi cuerpo entero se estremeció, como si cientos de mariposas, no, mejor dicho, abejas o algo similar a dinosaurios, comenzaran a hacer estragos en mi estómago, haciéndome temblar de pies a cabeza.


    —Umm, sí, podría hacerlo, sería decisión tuya —sonrió, fruncí el ceño, curiosa y ansiosa por saber de qué hablaban—. Deberías decirle a Dana... ¿no? Como quieras... sí, estaré encantado, además que ayudará mucho —soltó una risa que me preocupó sin saber por qué—, sí claro... de acuerdo, entonces así será. Hasta luego —terminó la llamada y la sonrisa no se borraba de su cara.


    —¿El señor Evans llamando a estas horas? —murmuré intentando restarle importancia mientras picaba algo de los entrantes.


    —Evans es un poco extraño —comentó; dímelo a mí.


    —¿Por qué lo dices? —inquirí masticando despacio lo que tomé, lo cual tenía un sabor delicioso y me hizo darme cuenta de lo hambrienta que me encontraba.


    —Ahora de la nada, quiere venir —casi escupo la comida al escucharlo. 


    Mis ojos se abrieron más de lo normal y comencé a toser sin poder evitarlo, preocupando momentáneamente a Alek.


    —¿Estás bien? —me preguntó dándome un poco de agua. Yo asentí rápidamente.


    —Sí, yo... estoy bien —murmuré llevando una de mis manos a la garganta—. ¿Así que quiere venir? —musité en voz baja, ávida por seguir escuchando. ¿Acaso ya se habría dado cuenta que me encontraba aquí?


    —Sí, dentro de un mes —respiré tranquila. Si supiera de mi paradero, no esperaría tanto para venir.


    —¿Por qué? —Alek tomó algo de comida y la llevó a su boca. 


    —Le interesa saber más sobre el negocio del petróleo —murmuró desprovisto.


    Un mes. 


    En un mes él vendría y sería tiempo de dejar de correr; un mes era el tiempo que me quedaba de esta fingida vida, de esta vida sin Blake, porque ya no iba a huir, en cuanto lo tuviera frente a frente hablaríamos y aclararíamos muchas cosas pendientes entre los dos, eso si mi Bestia lo permitía, aunque seguro lo obligaría a escucharme, estaba cansada de esto y quisiera o no, él tendría que ceder, lo haría si de verdad me amaba.
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    Las frutas y latas se movían de un lado a otro a causa del ritmo de mis pasos, la nieve ganaba terreno en la acera, cubriendo levemente mis botas mientras caminaba hacia la soledad de mi departamento. 


    Hoy era noche buena, las calles se encontraban infestadas de personas yendo de un lado a otro con sus compras al igual que yo, sin embargo, todas ellas iban acompañadas: Hijos, esposos, padres y yo, yo no tenía a nadie. Estaba sola, completamente sola. 


    Las fechas aumentaron mi melancolía; anhelaba estar este día con Blake, disfrutar de una cena en casa, una cena casera, un ambiente de hogar, de amor y cariño. 


    Pero no. 


    Por el contrario de mis anhelos, tendría que pasar la noche buena en mi sala, viendo alguna película de romance que me rompería un poco más el corazón y me haría llorar pensando en mi Bestia, en lo lejos que estábamos el uno del otro, en lo triste que era añorar sus besos, sus abrazos, cada caricia suya y no poder tener nada, solo una habitación vacía con la ligera resonancia del televisor haciendo eco entre las paredes azules y deprimentes.


    Deseaba con todas mis fuerzas que las tres semanas que restaban para que él llegara, se pasaran con prisa; estúpidamente me hice de uno y mil escenarios del instante en que sus ojos me vieran aquí sin siquiera esperarlo. 


    Sonreí pensando en ello de nuevo. 


    Lo veía furioso, sorprendido, feliz, de cientos de maneras; imaginaba sus regaños, su desesperación, la forma en que sin pensar en su enojo y en el mío, me estrujaría entre sus brazos, a donde yo pertenecía.


    Mordí mi labio inferior y un suspiro anhelante se deslizó por entre mis labios, viéndose como humo frente a mis ojos a causa del frío que estaba haciendo y que me hacía anhelar con más intensidad a mi Bestia; quería y necesitaba ser suya de nuevo, amarlo y sentirme amada. Demasiado tiempo había transcurrido ya sin uno de sus besos. 


    Pero faltaba poco, dos semanas y lo tendría conmigo de nuevo, al menos eso esperaba, al menos ésa era mi esperanza para resistir la lejanía a la que él nos condenó; aunque debía agradecerle por habernos impuesto a estar separados, así los dos podríamos darnos cuenta de lo estúpido que era estar el uno sin el otro. 


    Estaba segura que después de este castigo que le di, él entendería, comprendería que esto no podía seguir así, que debíamos permanecer unidos. Porque ésa era nuestra fuerza, luchar contra los obstáculos que la vida nos pusiera hombro con hombro, de la mano, mirando hacia delante; y si se negaba a aceptarlo, lo obligaría, haría todo lo que estuviera en mis manos por hacerle entender, por volver a estar juntos. Lucharía incansablemente hasta el último momento para lograr nuestra felicidad sin importar el costo de la misma.


    Así era el amor, dolía, pero también se disfrutaba, el saberme amada era una sensación indescriptible, una sensación que desde niña me hice a la idea de que jamás iba a experimentar y ahora, desde que ese hombre frío y de ojos verdes me miró por primera vez, todo en lo que yo creía se fue al carajo y solo existió mi vida a su lado, mi futuro junto alguien que me amaba y que yo amaba más que cualquier cosa en este mundo.


    Blake era lo único que yo tenía y pelearía para mantenerlo junto a mí, porque uno siempre debe luchar por lo que quiere, por lo que ama, no quedarse cruzado de brazos a esperar que la otra parte o el destino, solucione la vida y los problemas por nosotros.


    Me olvidé de mis pensamientos con la calidez del edificio que me abrazó cuando entré. Me gustaba el lugar y quería quedarme en él, pero si todo salía bien, sabía de sobra que Blake me arrastraría de nuevo a Nueva York.


    Aquí era lindo, un edificio bien construido, bien cuidado y los departamentos eran acogedores y cálidos; agradecía de nuevo a Alek por haberme hablado de ellos. Él era mi vecino, lo que no me hacía sentir tan sola, ésa era la parte buena, la mala, era que él seguía detrás de mí, con indirectas, miradas y tratos, mas nunca rebasando mi espacio personal y jamás faltándome el respeto. Era un caballero, y eso también era malo, me gustaba, pero jamás estaría con él, ni con ningún otro, mi corazón, mi mente y mi cuerpo le pertenecían a mi hombre de ojos verdes, solo a él.


    Al llegar al segundo piso —que era donde vivía— miré de soslayo la puerta del departamento de Alek, la misma que se mantenía cerrada. Me había dicho que su padre vendría, quizá saldrían a cenar juntos. 


    Abrí mi puerta y entré enseguida cerrándola detrás de mí, entonces Caramelo vino hacia mí, maullando y mirando las bolsas que traía en mis manos con cierto interés.


    —Te traje tu comida, Caramelo —le dije como si de algún modo el hermoso gato me entendiera.


    Era muy pequeño aun, lo había encontrado acurrucado entre periódicos y cartones mientras llovía a cántaros; no tuve el corazón para dejarlo ahí, así que lo traje conmigo y se volvió mi fiel acompañante en estas últimas semanas. Era de color caramelo, con algunos tonos en negro, sus ojos gatunos me observaban fijamente siempre, parecía que cuidaba cada uno de mis pasos y cuando despertaba, él siempre estaba recostado a mis pies muy cómodamente. Era una ternura de animal.


    Dejé las bolsas sobre la mesa y me dirigí a mi habitación con Caramelo detrás de mí mientras me quitaba el abrigo y las botas; ya había tomado una ducha, así que cocinaría y me sentaría con mi pequeño minino a ver una película. Aun no me decidía entre: Querido John, Votos de amor o El diario de Noah. De igual manera el resultado sería el mismo: acabaría hecha un mar de lágrimas. Suspiré negando con la cabeza.


    Qué masoquistas nos vuelve el amor.


    Observé la fotografía que tenía a un lado de mi cama, acercándome y tomándola con mi mano, sonriendo al vernos a Blake y a mí en ella; era una de las pocas fotos que había en el internet, la tomé, la imprimí y la coloqué en un marco cuadrado, teniéndola cerca de mí, al menos era una forma de ver a Blake.


    La dejé ahí cuando alguien tocó con fuerza mi puerta; fruncí el ceño confundida, ya que nadie venía a verme. 


    En silencio y con cautela me dirigí a la puerta, escuchando el piso de manera ceder bajo mi peso, echando abajo mis planes de mantenerme en completo silencio.


    —¿Quién es? —pregunté sin abrir.


    —Soy Alek —contestó su voz al otro lado. Respiré aliviada y abrí la puerta encontrándome con un Alek sonriente y arrebatadoramente guapo, usando una cazadora en color negro, un pantalón ajustado y botas.


    —Alek, ¿qué haces aquí? —pregunté confundida, haciéndome a un lado para dejarlo pasar. Él no dudó y entró sin borrar la sonrisa de su rostro.


    —Quería invitarte a cenar con papá y conmigo, claro está —sonreí e hice una mueca. 


    —No creo que sea buena idea —murmuré cruzándome de brazos.


    —¿Y el quedarte aquí sola sí lo es? —replicó enarcando una ceja.


    —No estoy sola —repuse en tono seco—, Caramelo está conmigo —Alek soltó un bufido y frunció la boca.


    —Ese gato del demonio no es compañía —junté mis cejas y lo miré mal, incluso al saber que estaba bromeando. 


    —Por supuesto que lo es —espeté mostrándome ofendida—. No insultes a mi bebé —resopló poniendo los ojos en blanco.


    —Ya quisiera yo que me trataras con el mismo cariño con el que tratas a ese animal. —Reí.


    —Sabes que eso no puede ser —le recordé. Alek soltó un suspiro triste y negó con la cabeza. 


    —Lo sé, pero nada pierdo con intentar y luchar por ti —mordí mi labio inferior y aparté la mirada. 


    —Lucharías en vano, Alek —le hice saber—, mi corazón le pertenece a alguien más.


    —¿Puedo saber quién es? —preguntó de pronto. Si tan solo supiera que lo conoce muy bien.


    —No —susurré agachando la cabeza—. Y ciertamente no quiero hablar de eso —añadí.


    —De acuerdo, dejaré el tema, pero por favor acompáñanos —me pidió de nuevo, suplicante—. Ordenáremos algo y te prometo una cena amena y tranquila.


    Permanecí en silencio, contemplando su invitación, vacilando en darle una respuesta positiva. Pensando en los pros y los contras; bien podía ir y distraerme, acompañarlos a ambos, aunque eso sería darle un poco más de confianza a Alek para conmigo, lo que por supuesto no deseaba. No obstante, su invitación era mejor que quedarme sentada sobre el sofá mirando una película que me destrozaría aún más, quebrándome la cabeza de tristeza y añorando tener a mi lado a Blake al ver todas esas escenas románticas.


    Dos semanas, Bailey, dos semanas y tendrás a tu Bestia contigo. 


    —De acuerdo, acepto.
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    Nunca fui de beber, solía hacerlo en la cena o en reuniones, moderadamente por supuesto; sin embargo, jamás había bebido como lo estaba haciendo ahora. De un momento a otro, cuando el padre de Alek me ofreció un poco de vodka, acepté sin dudarlo, ni siquiera lo pensé, simplemente mi respuesta fue sí y cuando reaccioné, ya llevaba bebiendo más de la mitad de la botella cristalina.


    Estaba ebria, con la vista perdida en algún punto fijo de la pared, escuchando hablar a padre e hijo sin unirme a la conversación, solo oía sin hacerlo del todo, sin entender lo que ellos decían, para mí eran solo murmullos, ya que mi mente se encontraba muy lejos de aquí, en Nueva York para ser exactos.


    Dicen que el alcohol a veces sirve para sanar las heridas que llevamos por dentro, pero en mi caso no era así, por el contrario, su efecto acentuó el dolor, la tristeza, la necesidad de estar con Blake. Como llevaba repitiendo en mi cabeza cada maldito segundo de todos los días que llevaba separada de él.


    Apreté el vaso con fuerza en la mano y di un trago largo, efectué una mueca de asco, lo que era causado por mi nulo hábito de probar alcohol.


    —Creo que debería quitarte esta botella —dijo Alek mirándome preocupado; sonreí. Era tan lindo, pero también era una lástima que Blake me tuviera en sus manos, que fuera dueño de todo mi ser, él no dejaba espacio en mi cabeza y en mi corazón para nadie más.


    —Estoy bien —musité con la voz apagada. 


    —No lo creo —refutó serio. 


    —Déjala, Alek —intervino su padre, un señor de edad, de cabello claro, ojos grises y sonrisa amable. Era una buena compañía, alguien sabio y que sinceramente me hubiese gustado tener como padre—, quiere olvidar a ese amor que cubre sus ojos con un velo de tristeza. Permite que lo haga al menos por esta noche. —Mis ojos se pusieron cristalinos. 


    —¿Cómo sabe que es por amor? —Cuestioné reprimiendo el llanto.


    —Las lágrimas en tus ojos me lo confirman —me dijo con calma. 


    Sonreí con tristeza y sin previo aviso dos lágrimas resbalaron por mis mejillas, dos gotas de agua salada recorrieron mi piel y murieron en mi cuello. 


    —El amor duele mucho —susurré con la voz trémula.


    —Nadie dijo lo contrario, querida —argumentó serio—. Amar duele mucho. El amor lastima, cala en lo más profundo del alma, pero incluso así, no dejamos de buscarlo.


    —Porque sencillamente el amor no es algo que se pueda evitar —musité. Él me sonrió con ternura.


    —Solo se vive, querida, duela o no.


    —Ven Gianna, vamos a que descanses —interfirió Alek al verme con el rostro bañado en lágrimas; yo no me opuse cuando me ayudó a ponerme de pie, no era muy consciente de lo que sucedía a mi alrededor. 


    No me despedí del padre de Alek, solo me dejé hacer por este último, quien con cuidado me llevaba a mi departamento.


    —Puedo hacerlo yo —exclamé viendo como abría la puerta.


    —No voy a propasarme contigo —me calmó abriendo la puerta y ayudándome a entrar.


    —Yo no dije eso —repliqué caminando a paso lento con su ayuda hacia mi habitación.


    —Pero lo pensaste —aseguró. Solté una risa.


    —Ni de cercas —le aclaré—, no pensaría así, no de ti —agregué mientras me ayudaba a recostarme sobre la cama; sentía que la cabeza me daba vueltas.


    Alek por su parte no decía nada, se mantenía en silencio, así que abrí mis ojos para ver qué estaba haciendo, quizá ya se había ido. Sin embargo, no fue así. Él estaba de pie a mi lado con la fotografía que tenía a un lado de mi cama, en sus manos; su ceño se encontraba fruncido y la incredulidad resplandecía en su mirada.


    Demonios.


    —Es Blake —dijo anonadado; mi labio inferior tembló y el llanto sobrevino de nuevo mientras él me miraba esperando una respuesta.


    —Sí —susurré—, es Blake Evans de quien estoy enamorada.

  


  
    



    Capítulo 44


    



    



    Acababa de darme un baño, Alek se encontraba en la cocina preparándome el almuerzo, lo cual no le pedí que hiciera, pero que él, como el terco que es, hizo de todos modos. 


    Cuando desperté no me dijo nada acerca de lo de Blake, me sorprendió verlo aquí, cuidando de mí, pero me sorprendió aún más su actitud distante y fría, no entendía por qué se encontraba molesto conmigo, sí, le oculté la verdad, pero después de todo, no era mi obligación contarle acerca de mi vida y eso tenía que comprenderlo.


    Ahora no sabía si se lo diría a Blake, o si ya se lo habría dicho; una parte de mí deseaba que fuese así, para no tener que esperar más tiempo para verlo de nuevo; no obstante, conocía bien a Alek y podía inclinarme más a la idea de que no le diría nada, al menos no hasta hablar conmigo. 


    Fui al cajón de mi ropa interior y lo abrí, eligiendo una de la más bonita y provocativa que tenía; si Alek había hablado con Blake, al menos quería que cuando entrara por esa puerta y me hiciera suya —que era algo que ambos deseábamos con intensidad— esperaba verme bonita para él, aunque no buscaba premiarlo después de todo, pero ¿podría reprimir mi deseo así sin más? Peor aún, ¿al tenerlo frente a frente? 


    No, no podría.


    Mi cuerpo ansiaba sentirse amado, sentir sus caricias, esa sensación de plenitud cada vez que me hacía suya, que éramos uno solo. 


    Suspiré y entre fantasías comencé a vestirme en silencio, manteniéndome ansiosa y a la expectativa, aunque probablemente me estaba haciendo ilusiones en vano; sin embargo, todo se encontraba en mis manos, si Alek no hablaba con él, seguramente sería yo quien terminaría buscándolo antes de tiempo. La espera me estaba matando de forma tortuosa y lenta.


    Minutos más tarde salí de la habitación con cautela; el olor de la comida inundaba cada espacio del departamento, el café era el olor más palpable y me vi deseosa de beberlo. La cabeza me dolía un poco y de verdad tenía sed. Todos esos síntomas a causa de la resaca.


    —Buenos días —me saludó Alek dándome la espalda; se movía por mi pequeña cocina de un lado a otro—, el jugo es para ti, también las pastillas —añadió. Tomé el jugo que estaba sobre la mesa y luego coloqué las pastillas dentro de mi boca, tomándolas segundos después con el jugo de naranja.


    —Buenos días —susurré sentándome sobre la silla—, gracias por el jugo y las pastillas —murmuré.


    —Y el desayuno —agregó dando la vuelta con un plato en las manos, el mismo que dejó frente a mí.


    —No tenías que hacer esto —mascullé sin verlo a la cara. Él apoyó las manos contra el respaldo de la silla y clavó su vista sobre mí.


    —No, pero quería —me aclaró mientras comenzaba a comer el desayuno sin saber qué más hacer, ya que él no decía nada, se mantenía de pie, observándome en silencio, tanto que me estaba poniendo nerviosa. 


    —Tú... 


    —No —me interrumpió antes de que pudiera siquiera preguntarle algo—, no se lo he dicho, porque comprendo que tus motivos debes tener para querer esconderte, Bailey —hice una mueca y por fin me atreví a mirarlo a la cara; no lucía molesto, se veía más bien decepcionado.


    —¿Cómo...?


    —Dana me lo contó. Me dijo quién eras y de quién huías —espetó.


    —Lamento haberte mentido, Alek, yo no sabía qué hacer ni a donde ir y Dana me dio esta idea y simplemente la tomé sin dudar —le expliqué en voz baja.


    —Está bien, Bailey. No me encuentro molesto, más bien me siento un poco triste al saber que Blake es el hombre que amas, porque él es un buen socio y amigo y ciertamente no me metería con su mujer —murmuró brindándome cierto alivio.


    —Lo siento —susurré.


    —Deja de disculparte —me reprendió— y mejor dime qué piensas hacer, él va a venir y lo sabes, ¿piensas huir de nuevo? —negué rápidamente con la cabeza.


    —No, Alek, ya no pienso huir más —le hice saber; aparté la mirada y me dispuse a jugar con los cubiertos, deslizando la yema del dedo por su contorno. 


    —Bien —dijo apartándose de la silla, yendo hacia la cocina—, me alegro. No puedes huir de tus problemas toda la vida. 


    —Lo sé —coincidí.


    —Bueno. Te veo mañana en la oficina y no te preocupes, tu secreto está a salvo conmigo —sonreí y lo miré agradecida. 


    —Gracias, Alek —negó dirigiéndose a la puerta. 


    —De nada, Bailey —expresó saliendo por ella.


    Solté el aire que no me daba cuenta de que retenía y me quedé mirando a la nada por unos segundos, escuchando a Caramelo maullar a mis pies, acariciándome con su pelaje suave la piel.


    —Parece que será en otra ocasión cuando estrenemos la ropa interior —dije tomándolo entre mis brazos soltando una risa triste. Él maulló y ladeó su cabeza hacia un lado—. A veces siento que me entiendes —murmuré.


    Me levanté de la silla con Caramelo entre mis manos, justo cuando tocaban la puerta; vi entonces la cazadora de Alek sobre el respaldo del sofá y supe que venía por ella. En ocasiones era un tanto olvidadizo con sus cosas. 


    —Ya voy —grité tomando la cazadora con mi mano libre, dirigiéndome a la puerta y abriéndola momentos después—, olvidaste... —las palabras murieron en mi boca; la cazadora cayó de mi mano y Caramelo se aferró a mi blusa para no caer también. 


    —Al fin, Bailey. 


    —Tú —dije retrocediendo lentamente—, ¿cómo...? —dio un paso al frente, entrando a mi departamento; el corazón se me iba a salir del pecho, necesitaba algo a lo que aferrarme para no caer. Me sentía en una especie de cuerda floja, tambaleando mi cuerpo de un lado a otro para en cualquier instante caer al precipicio a causa de la conmoción.


    —Fue fácil, después de que lo pensé bien —dijo.


    Cerró la puerta con tranquilidad, desprendiéndola, sin embargo, lo conocía demasiado bien como para saber que toda esa tranquilidad solo era una fachada.


    —Alek con una nueva secretaria de ojos azules, Alek quien es amigo de Dana, Dana quien te ayudó a escapar... de mí —sentenció cruzándose de brazos, hizo las manos puño, sus preciosas manos que se mantenían ocultas bajo la piel de los guantes negros que usaba—. La respuesta estuvo frente a mí cuando pude prestar atención a los detalles —añadió mirando a Caramelo con cierto interés.


    —¿Y entonces? —susurré nerviosa— ¿Qué vas a hacer, Blake? 


    —Llevarte conmigo, justo ahora —dijo tajante. Reí sin gracia.


    —¿Para qué? ¿Para volver a alejarme de ti? —repliqué; el enojo comenzaba a resurgir poco a poco. 


    —Lo hice por tu bien —se defendió—. Y tú —murmuró con los dientes apretados—, cometiste la estupidez de huir, de ser lo suficientemente inmadura para hacer tal tontería.


    —Inmadura —mascullé entre dientes—, inmadura —repetí de nuevo.


    —Sí, Bailey, eres una completa irresponsable. 


    Furiosa y sin pensarlo, me dejé dominar por mis impulsos y sin el menor remordimiento alcé mi brazo y abofeteé su mejilla; Blake volvió su rostro hacia un lado, tensando la mandíbula y dejando caer los brazos a cada lado de sus costados. Imbécil.


    —¡Y tú eres un completo imbécil! —le grité furiosa— Me dejaste con el corazón hecho pedazos y atacada en llanto, me apartaste de tu lado sin siquiera tomar en cuenta mi opinión, y no conforme con ello, te alejaste —susurré con la voz rota—. Ni una llamada, Blake, ni una sola, ¿cómo crees que me sentía? Acababa de perder a nuestro hijo y pensaste que lo mejor para mí era estar apartada de ti cuando lo único que necesitaba era estar a tu lado, ¡junto a ti! —le reclamé estallando en llanto.


    Él me miraba serio, con su rostro de póker, sin dejar entrever nada, tanto así que me desesperó; aparté la vista y bajé a Caramelo al suelo, dándole la espalda a Blake momentos después.


    —Es mejor que te vayas —le dije temblando levemente, temiendo que pudiera hacerme caso—, porque no volverás a encerrarme, no lo permitiré.


    —Perdóname —dijo rápidamente, dejándome sorprendida. No me volví a verlo—. Tienes razón, me necesitabas y fui un egoísta, perdóname, Bailey —susurró de nuevo mientras yo sollozaba con fuerza, abrazando mi cuerpo con mis brazos, al tiempo en que tuve los suyos estrujándome desde atrás. 


    Su perfume me invadió, me sedujo, se coló por mi nariz como una caricia suave, trayendo cientos de recuerdos a mi cabeza.


    ¿Cómo era posible que tan solo con un roce y su aroma fragante fuera capaz de hacerme sentir tanto? 


    —No sabes lo que ha sido esto —susurró contra mi cabello, deslizando su nariz por él, respirando con profundidad—, lo mal que he estado sin ti, sin saber dónde estabas, si te encontrabas con bien. 


    —Ahora entiendes lo que sentí —susurré controlando un poco el llanto.


    —¿Qué pretendías? —murmuró en voz baja, demasiado baja, asió sus dedos con un poco de más fuerza— ¿Volverme loco? —increpó.


    —¿Y tú? —repliqué— ¿En qué estabas pensando cuándo no respondiste ninguna de mis llamadas? ¿Qué creías? ¿Qué iba a quedarme en Canadá con los brazos cruzados mientras mi novio me ignoraba?


    —No te ignoraba —se defendió—, hacía lo que creía que era mejor para ti.


    —No decidas por mí, Blake. Has sido muy injusto al dejarme sola —dije apartándome de él, aún seguía molesta y dolida.


    —Sabes muy bien el motivo —me recordó. Di la vuelta para encararlo, volviendo a sentir la furia florecer en mi interior.


    —¡Me importan una mierda los motivos! —alcé la voz—. Quiero estar contigo, ¿es tan difícil de entender? —susurré cansada. Él frunció los labios y apartó la vista de mi cara un momento.


    —Aarón y Natalya siguen libres —musitó.


    —¿Y qué? Si ellos siguen sin aparecer por un año o dos, ¿me seguirás manteniendo alejada de ti? —lo cuestioné sin dejar de mirarlo.


    Él permaneció en silencio con el rostro impasible. Cerró los ojos un momento y luego se acercó a mí nuevamente, quedando a uno centímetros de mi cuerpo. Entonces sin previo aviso me sujetó de la parte trasera de mi cabeza y con la mano atrapó mi mentón impidiendo algún movimiento de mi parte. 


    Forcejeé un poco con él cuando plantó sus labios sobre mi boca, en verdad no quería premiarlo por lo que me hizo, pero en pocos momentos me vi respondiendo a su beso de la misma manera desesperada que él. Lo necesitaba, había esperado mucho para estar con él de nuevo.


    Llevé mis manos a su cuello y lo atraje con más fuerza hacia mí. Su lengua invadió mi boca, entró demandante y sin permiso, como solía ser siempre.


    Caminó conmigo hacia la sala sin intención alguna de dejar de besarme. Entonces sus manos viajaron al botón de mis jeans y comenzó a quitármelos apresuradamente sin tener la menor intención de ocultar la necesidad que sentía, lo desesperado que se encontraba por hacerme suya.


    Apretó los dedos contra la piel de mis muslos, deslizándolos hasta mi trasero, donde con ambas palmas dio un apretón leve, atrayendo mi pelvis contra la suya, haciéndome consciente de lo excitado que estaba y lo mucho que ambos íbamos a disfrutar de esto. 


    —¿Notas cómo me pones? —murmuró con la voz ronca, tirando con fuerza de mi labio inferior— Estoy tan excitado y tan furioso contigo.


    —No me importa que estés furioso —articulé con dificultad. 


    —Quizá debería dejarte así —Masculló mordiéndome el mentón con rudeza, arrancándome un gemido. 


    —Hazlo —lo reté altanera, apartándome un poco de él. 


    Luego, me quité la blusa que usaba, arrojándola a algún lugar de la estancia, quedando frente a él en ropa interior, la bonita ropa interior negra que había comprado especialmente para él; tal vez Dana tendría razón y con esto se le olvidaría un poco su enojo. 


    Blake se quedó inexpresivo, mirándome de pies a cabeza; tragó saliva y con lentitud comenzó a quitarse los guantes que escondían las cicatrices de sus manos, siendo éste un gesto que me provocó, más aún el fuego tan ardiente que resplandeció en sus ojos verdes que como siempre, se oscurecieron por la lujuria y la excitación.


    —Voy a tomarte aquí y ahora —pronunció cada palabra con fuerza, enviando una punzada de placer a mi centro.


    Yo no le discutí. Deseaba que lo hiciera.


    Se acercó a mí nuevamente, besó mi cuello, acercando su boca con lentitud, siendo un roce suave al principio, como si estuviese tocándome con los pétalos de una rosa, y después, percibí lo caliente de su aliento chocar con mi piel sensible, robándome ahora un suspiro. Acarició mi espalda causándome escalofríos, erizando cada centímetro de mi ser; movió la punta de sus dedos desde la curva de mi cintura, hasta mis muslos, volviendo a mi espalda otra vez, hizo un patrón que me aceleró la respiración, como si cada beso y cada caricia que me daba fueran las primeras que recibía. Lo sentía con tal intensidad, que me sorprendía.


    Solté un largo suspiro cuando se deshizo de mi sostén, liberando mis pechos por completo, dejándolos expuestos para él. No perdió tiempo, me llevó hasta el sofá, sentándose sobre él y dejándome a mí sobre su cuerpo, atrapándome entre sus brazos, forjando una cárcel con ellos, una de la que yo no quería escapar. 


    Con ambas manos acunó mis senos, tocándolos con los dedos con suma delicadeza, volviendo cada roce algo intenso, porque ciertamente él sabía cómo y dónde tocar para tenerme como me tenía ahora.


    —Eres preciosa, estás preciosa, y yo me encuentro tan malditamente loco y duro por ti, cariño —susurró; metió los dedos entre mi cabellera y tiró de mi cabeza hacia atrás, obligándome a curvar el pecho contra el suyo.


    Por instinto presioné mi pelvis contra el bulto grande y duro que contenía debajo de sus pantalones. Blake palmeó mi trasero con la mano libre y me atrajo más hacia él, comportándose de manera ruda y posesiva, siendo la Bestia que era, dejando a un lado las delicadezas.


    Con algo de violencia atrapó mis labios nuevamente y me encargué de quitarle esos estorbosos pantalones, el abrigo, el saco y su camisa, siendo una tarea algo complicada por la posición en la que estaba, pero con su ayuda, quedó desnudo debajo de mí en cuestión de segundos.


    Me abracé a su cuello mientras él se abría paso con la mano entre la cara interna de mis muslos, hasta que con la palma presionó sobre la tela de mis bragas. Movió sus dedos en círculos sobre la prenda húmeda causando una fricción enloquecedora. Hizo la tela a un lado abriéndose paso entre mis pliegues y con la habilidad de un experto tomó entre sus dedos mi clítoris y la manipuló arrancándome suspiros y jadeos. 


    Me sobresalté cuando embistió dentro de mí con sus dedos, tensándome y mordiéndome el labio para controlar los gemidos que me provocaba con su toque.


    Dios, hacía maravillas con ellos.


    Cerré mis ojos y me centré en disfrutar de él, moviendo mis caderas contra sus dedos, como si estuviese tomándome, sin ocultar lo excitada que estaba, lo mucho que deseaba culminar mi orgasmo, sentir que él era dueño de todos y cada uno de ellos.


    De repente, Blake dejó de acariciarme justo cuando iba a llegar; solté un sonido de protesta y abrí los ojos, mirándolo molesta.


    —Debería dejarte así —dijo serio—, no darte lo que anhelas.


    —No te atrevas —mascullé con la excitación recorriéndome entera. Él sonrió y de nuevo tiró de mi cabello.


    —Pero te amo —susurró agobiado—, te amo tanto que no puedo hacerte daño de ninguna manera.


    Tomó mis bragas con la mano y sin previo aviso las arrancó dejando un ligero ardor en mi piel donde la tela me rozó con fuerza.


    Ambos quedamos al fin desnudos, rozando nuestros sexos, piel con piel, la misma que aumentó de temperatura considerablemente. Ninguno de los dos mencionaba palabra alguna, sobraban en aquel momento, en el momento en que sin miramientos embistió dentro de mí con fuerza. Mi cuerpo entero se sacudió con violencia mientras mi respiración se agitaba en consecuencia a su brusquedad.


    Blake me sujetó del trasero, apretándolo entre sus grandes manos, ayudándome a moverme, marcando el ritmo que quería, gimiendo cada vez que me penetraba, que se encontraba dentro de mi cuerpo con profundidad, y yo lo único que podía hacer era jadear y gemir por el placer que me embargaba. Había extrañado tanto su cuerpo, a él. Me sentía feliz y completa al estar entre sus brazos. Aquí era mi lugar, a donde yo pertenecía.


    Enredé mis dedos en su cabello que había vuelto a crecer, como me encantaba, tan suave y perfecto para tirar de él. Blake gruñía cuando lo hacía, me sentía y lo sentía plenamente, era una sensación sobrecogedora y exquisita. Tenerlo así, poseyendo mi cuerpo, me fascinaba, absorbía cada fibra de mi deseo, llenándome de un placer inigualable.


    Hundió su rostro en mi cuello, me mordió levemente mientras su mano sujetaba mi espalda. Aquello aumentó mi excitación, aceleré mis movimientos, ofreciéndole mis pechos que no dudó en tomar con la boca, uno y luego otro, chupando y mordiendo, llevándome al límite de todo lo conocido para mí. 


    —Blake —gemí clavando las uñas en sus hombros. 


    —No volveré a dejarte —mordió uno de mis pechos y grité de placer y dolor; una ola de calor atravesaba cada centímetro de mi ser al llegar a mi éxtasis, uno que disfruté al mismo tiempo que Blake, quien no tardó en hacer lo mismo mientras gruñía mi nombre en mi oído.


    Ambos nos mantuvimos quietos, esperando que nuestras respiraciones se acompasaran; apoyé la frente contra su hombro, entreabriendo los labios levemente. Blake me abrazó con fuerza y luego me hizo mirarlo a la cara, acarició mi rostro, quitando el cabello que se había pegado a mi frente por el sudor que la cubría.


    —¿Por qué eres tan terca? —se quedó sin mirarme a los ojos.


    —Lo mismo te podría preguntar yo —repliqué en voz baja.


    Blake sacudió su cabeza y salió de mí. Me tendió su camisa y me la coloqué, sentándome sobre el sofá, sintiendo las piernas como gelatina, un dolor suave entre ellas y su semen resbalando incómodamente por entre mis muslos.


    —Me volví loco cuando supe que habías desaparecido —confesó, se colocaba el restante de su ropa—. Pensé que de nuevo te habían secuestrado.


    —Era Natalya la que iba por mí —dije y él asintió. 


    —Lo sé, Dana me lo contó todo, no sin antes sermonearme —hizo una mueca de disgusto y enojo a la vez.


    Acortó la distancia entre nosotros, subiendo sobre mí, lanzándome una mirada amenazadora y llena de advertencias.


    —No vuelvas a hacerme nada igual, ¿has entendido? —aseveró.


    —Quería que sintieras un poco lo que yo sentía al no saber nada de ti —me defendí, sosteniéndole la mirada.


    —Y lo lograste —susurró.


    Cerré los ojos, su mano acariciaba la piel caliente de mi mejilla; sonreí casi imperceptiblemente ante su toque, dándome cuenta de que mi cuerpo lo reconocía, a todo lo que él era.


    —No te volveré a perder de vista, creo que sería una buena idea mantenerte sentada sobre mis piernas mientras trabajo —dijo con voz juguetona. Abrí mis ojos y le sonreí coqueta.


    —Yo estaría más que encantada, señor Evans. —vi un brillo de lujuria en sus ojos de nuevo y supe que al menos hoy, no regresaríamos a casa.

  


  
    



    Capítulo 45


    



    



    El frío me hizo despertar; me removí sobre las sábanas, buscando instintivamente a mi lado el cuerpo caliente de Blake, pero lo único que encontré fue un espacio vacío y helado. 


    Asustada, abrí los ojos de golpe, sentándome sobre la cama, aliviada al encontrar a mi Bestia de pie frente a la ventana de la habitación; las cortinas estaban corridas y el cristal abierto, él no usaba camisa, dado que ésa la seguía usando yo. 


    Me sorprendió mucho el olor a cigarrillo que se podía percibir en la habitación, pero más me sorprendió ver que era Blake quien fumaba. ¿Desde cuándo lo hacía? Nunca lo vi fumar, ni siquiera beber más de media copa de vino. 


    Me cuestioné entonces, en qué tanto lo habría afectado nuestra separación, el no saber de mí. Sí, quizá era estúpido decir y creer que el mundo de Blake giraba a mi alrededor, pero la realidad es que era así, para su desgracia y para la mía propia, porque la responsabilidad de tener su bienestar en mis manos era enorme, así mismo, mi mundo giraba en torno a él, cada movimiento que hacía me afectaba por más mínimo que éste fuera. 


    Ambos éramos un solo ser, yo no vivía si él no lo hacía. Podría sonar ridículo, ¿no? Pero era la verdad. 


    Me levanté de la cama, eché las sábanas a un lado y siendo sigilosa fui a donde él, estremeciéndome de frío y temblando un poco por lo mismo, mas no me importaba. 


    Al llegar, rodeé con mis brazos su cadera desde atrás, descansé la mejilla contra lo duro de su espalda; con la nariz recorrí su piel, suspirando con profundidad, cautivada por su aroma y ese ligero olor a cigarrillo que le daba otro toque a todo él.


    —Duerme, es muy de madrugada —me dijo distante. 


    —Ven conmigo —le pedí en voz baja, depositando un beso en su espalda. Él dio una calada más a su cigarrillo y después lo apagó soltando el humo de entre sus labios.


    —En un momento —musitó. 


    —¿Por qué fumas? —le pregunté— No lo hacías. —Suspiró atrapando mis manos con una de las suyas. Estaba helado. 


    —Cuando te fuiste, éste fue el vicio menos corrosivo al que decidí caer de nuevo.


    —El cigarrillo causa mucho daño, Blake —susurré.


    —No más que las drogas, o al menos no afecta en mi forma de ser —me aclaró.


    Me presioné más contra su cuerpo, pensando en que incluso al ser un hombre maduro, su pasado de alguna manera seguía afectándolo, haciéndolo débil, con esos fantasmas detrás de él que en momentos vulnerables lo hacían caer y recaer en lo que años atrás fue. 


    Me recriminé por haberme ido, me arrepentí por haberlo dejado con todos esos demonios, por ser igual que él, igual de egoísta. 


    —Lo lamento —dije en voz baja, tan baja que no creí que él me hubiese escuchado.


    —No tienes nada que lamentar —me tranquilizó descansando su mano contra las mías que no dejaban de aferrarse a él—, tenías todo el derecho de irte, de hacerme ver mi error, aunque haya sido una completa irresponsabilidad de tu parte —sonreí débilmente.


    —Lo que importa es que estás conmigo de nuevo —cerré los ojos y mi sonrisa se ensanchó. Blake dio la vuelta y me atrapó entre sus brazos, rodeando con ellos mi cintura. 


    —Y no voy a dejarte, volví por ti —musitó mirándome a los ojos, acercando sus labios a mi boca—, solo por ti. 


    Me besó y yo encantada le respondí, saboreando lo dulce de sus labios, percibiendo el ligero olor del cigarrillo que se mezcló con el aroma que él emanaba, con ese perfume fragante que me volvía loca. 


    Me olvidé del frío que entraba por la ventana, era más el calor que me brindaba su cuerpo; la soledad que sentía hace poco desapareció, ahora me sentía plena y completa, tenía a mi otra mitad conmigo, al fin volvíamos a ser uno solo y lucharía con todas mis fuerzas para que nada nos volviera a separar.


    —En ocasiones soñaba con esto —murmuró entre besos—, podía sentir el sabor de tus labios, la sensación de que habían estado contra los míos —su respiración se aceleró—, mi mente jugaba conmigo, me hacía creer que estabas a mi lado y después me golpeaba con la realidad, con la soledad que me abrazaba cada segundo desde que te dejé en aquella puerta con el corazón destrozado —un nudo se formó en mi garganta—. Yo pude irme, pero mi corazón se quedó contigo.


    —Blake —mi voz se quebró y agua salada resbaló por lo frío de mis mejillas.


    —Todo lo que soy, Bailey, es tuyo —me tomó de la mano y la llevó justo a su corazón—. Cada latido, cada respiro, cada paso que doy, es por ti, todo es por ti.


    Me abrace a él, refugiándome contra su pecho, derramando más lágrimas, quedándome sin palabras al darme cuenta de la inmensidad de su amor y la intensidad de las palabras que acababa de decirme.


    —Yo no creía en los cuentos de hadas, ni en los amores que suelen pintar en los libros —susurré sin apartarme de él—, pero tú me has demostrado que en algún momento cada uno de nosotros encontráremos al protagonista de nuestra historia. Tú eres el mío, eres mi príncipe, mi héroe, mi todo, Blake. 


    —Te amo —dijo haciéndome sonreír.


    —Y yo te amo más.
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    La nieve caía con más intensidad, se pegaba al abrigo de Blake y al mío también. Era tarde, íbamos de camino a mi departamento, todo el día habíamos estado en la cama, hablando, riendo, diciéndonos lo que sentíamos, a veces con palabras, otras más mirándonos a los ojos solamente, con un beso o una suave caricia.


    Ahora venimos a hacer unas compras para la cena, Blake quiso tomar el auto, pero el supermercado estaba cerca así que me pareció buena idea caminar con él de la mano por las calles que ahora se encontraban algo solas. 


    No habíamos hablado sobre lo que haríamos, nos encontrábamos en un tipo de burbuja donde únicamente existíamos nosotros dos sin problemas, sin pendientes y enemigos.


    —Odio la nieve —dijo de pronto mirando hacia al cielo. 


    —¿Por qué? —pregunté deteniéndome en medio del parque por el que pasábamos; era bonito, más ahora cubierto de toda esa blanca nieve. 


    —Dimitri solía dejarme en el jardín del orfanato cuando nevaba y no me comportaba bien. Me quitaba el intento de abrigo que nos daba y me dejaba ahí, pasando frío y hambre. Y yo solo quería que dejara de nevar, suplicaba en mi interior para que desapareciera, pero, por el contrario —extendió la mano y los copos de nieve cayeron sobre ella—, caía más y más, haciéndome temblar de frío, me cubría como una manta de hielo que me heló, no solo el cuerpo, también el alma.


    Como cada vez que me contaba algo de su pasado, mi corazón dolió, dolió mucho; pude vislumbrarlo de pequeño, en medio de un jardín como el que había en el orfanato donde estaba Tadeo. 


    Mi niño de ojos verdes, tan triste, tan solo, pasando frío, desesperado, vulnerable, sin nadie que estuviera ahí para ayudarle, para darle un poco de calidez a su vida, a él.


    No comprendía cómo Dimitri tuvo el corazón para lastimar y torturar de esa manera a un niño inocente, ¿qué clase de persona era? 


    Negué con la cabeza y dejé caer al suelo la bolsa con la que cargaba, Blake me miró confundido cuando le solté la mano. 


    —¿Qué haces? —preguntó. Sonreí y me agaché tomando nieve con la mano e hice una gran bola. 


    —Crear buenos recuerdos —contesté. Ladeó la cabeza y enarcó una ceja. 


    —¿Y crees que golpeándome con una bola de nieve podrás hacerlo? —inquirió con cierta burla en la voz. Me encogí de hombros. 


    —Sería más grato recordar que tu novia...


    —¿Novia? —me interrumpió— Creo recordar que hace unos meses tú rompiste conmigo.


    —¿Ah sí? Me pregunto por qué no recordaste eso hace unas horas que estabas metido entre mis piernas —espeté lanzándole la bola de nieve que él ágilmente esquivó—. Idiota —mascullé agachándome para tomar más.


    —La memoria suele fallarme en ocasiones —murmuró soltando las bolsas tal y como yo lo hice. 


    Parecíamos un par de locos en medio del parque, pero que más daba. Deseaba con todo mi corazón borrar de su mente los malos recuerdos o al menos irlos reemplazando por otros, por buenos momentos que me encargaría de hacerle disfrutar cada día que estuviésemos juntos. 


    —Que conveniente —dije lanzándole la nieve, dándole en el brazo. Blake sonrió y vino detrás de mí, pero corrí antes de que pudiera atraparme. 


    —Quizá —aceptó mirándome como lo hace un cazador con su presa.


    Corrió detrás de mí por segunda ocasión. Chillé y me zafé de él cuando me tomó del abrigo, escabulléndome de entre sus brazos, soltando una risa acompañada de un grito, sintiéndome como una niña pequeña, y de improviso tuve un recuerdo repentino; me vi tal y como me encontraba ahora, pero siendo más pequeña, correteando en un parque con un niño de ojos verdes detrás de mí. Sin embargo, antes de que pudiera apreciar muy bien la imagen, ella se difuminó completamente en mi memoria, yendo a parar al olvido de nuevo. 


    Fijé mi atención en Blake y estuve realmente aliviada cuando lo vi sonreír también al perseguirme y seguirme el juego ridículo e infantil al que le obligué a participar. 


    —Ven aquí —dijo tomándome de la cintura desde atrás, haciéndome cosquillas con los dedos.


    —¡No! —chillé, mi risa era incontrolable.


    —No es de buena educación golpear a las personas con bolas de nieve —me reprendió sin dejar de someterme a esa tortura.


    —Yo nunca dije lo contrario —repuse retorciéndome. Era demasiado—. ¡Basta! ¡Por favor! —le supliqué riendo a carcajadas.


    Entonces se detuve y al fin pude respirar tranquila. Me soltó y me volví a verlo, luchando para llevar aire a mis pulmones sin que la sonrisa se borrara de mi rostro. Blake se me quedaba mirando, dibujando con sus labios un atisbo de sonrisa, mostraba cierto orgullo en sus ojos, así como el amor que siempre veía reflejados en ellos cada vez que se encontraba mirándome.


    —No tengo ninguna duda de que tú eres la mujer con la que quiero pasar el resto de mis días —dijo con sinceridad y amor absoluto. Sonreí. 


    —Tú eres el hombre de mi vida —murmuré segura. Él estiró sus labios en una sonrisa perfecta. 


    —¿De verdad lo soy? —me cuestionó. Enderecé mi espalda y asentí. 


    —Lo eres, Blake —reafirmé.


    —Entonces cásate conmigo, Harrington —me pidió sin más. Mi boca se abrió por la sorpresa, mi rostro de verdad debía de lucir cómico.


    —¿Qué has dicho? —mascullé incrédula mientras la nieve seguía cayendo, siendo ahora la única testigo de su propuesta. 


    —Cásate conmigo, Bailey —susurró con la emoción brillando en sus orbes verdes—. Acepta ser mi esposa.

  


  
    



    Capítulo 46


    



    



    Mi mente no procesaba del todo lo que acababa de escuchar, era como si por unos segundos todos mis pensamientos se hubiesen congelado, dejando solo la nada, la nada que no me permitía entender y comprender del todo lo que Blake acababa de pedirme. 


    Únicamente podía mirarlo a él, su rostro sereno, esos orbes verdes emocionados y a la expectativa de mi respuesta; veía la nieve caer, deslizarse suavemente entre nosotros, como un suave murmullo, acariciando de tanto en tanto el rostro de mi Bestia, dándole un color rosado a sus mejillas y nariz. 


    El momento se me hizo eterno, tan lejos de ser algo efímero; este momento se quedaría en mi mente para siempre y quizá por ese motivo mi cerebro intentaba grabar todo, cada segundo, cada mínimo detalle por insignificante que fuera. 


    De mi respuesta dependía el cambio radical de nuestras vidas, en mis manos se encontraba nuestra felicidad, yo podía hundirlo más de lo que alguna vez estuvo o podía hacerlo el hombre más feliz del mundo, otorgarle algo de esa alegría que le arrebataron tan injustamente.


    La respuesta, era obvia. Amaba a Blake más que a cualquier cosa en el mundo, su felicidad era la mía, así como su dolor lo compartía. 


    Di un paso al frente cuando hube recuperado la razón y entonces, extendí mi brazo, alzando mi mano para tocarle la mejilla mientras le sonreía con los ojos cristalinos y una emoción inconmensurable recorriéndome entera.


    Él me tomó de la mano, guiándome para seguir acariciándolo, hasta que llevó mis dedos a lo frío de sus labios, besándolos con delicadeza sobre la yema, sonriendo y mirándome a los ojos esperando una respuesta. 


    —Sí —dije después de varios minutos—. Sí quiero ser tu esposa, sí quiero casarme contigo. Sí y mil veces sí —susurré sollozando de felicidad.


    Blake sonrió, diciéndome con la mirada que él ya esperaba esa respuesta; me tomó de ambas manos, estrujándolas entre las suyas, regalándome un poco de calor, para después besarlas una y otra vez en el dorso. 


    —Gracias —susurró—. Te amo tanto.


    —No me agradezcas, esto tenía que pasar porque yo no veo mi vida sin ti, ni tú sin mí —murmuré—. Te amo y voy a ser tu esposa —su sonrisa se amplió. Me soltó y sin previo aviso rodeó mi cintura y comenzó a darme vueltas en el aire.


    —¡Me dijiste que sí! —gritó eufórico, haciéndome reír y llorar de felicidad.


    —¡Blake! —chillé aferrándome a él, hundiendo la nariz en su cuello.


    —¡Te amo! —me apretó con más fuerza, casi al punto de asfixiarme con sus fuertes brazos. 


    —También te amo —susurré, él se detuvo sin dejarme sobre el suelo, me seguía sosteniendo con sus brazos, respirando entrecortadamente.


    —Vámonos, quiero que esto pase lo antes posible —dijo. Fruncí el ceño y apoyé las manos contra su pecho. 


    —Creo que usted le debe algo a su prometida, señor Evans —advertí mostrándole mi mano, señalando el dedo donde debía de ir el anillo de compromiso. Blake me miró travieso y me bajó al suelo. 


    —Por supuesto —aceptó metiendo la mano a su abrigo, de donde segundos después sacó una pequeña caja.


    Emocionado, intentó abrirla y reí cuando la caja cayó a la nieve, ambos nos agachamos al mismo tiempo, golpeándonos con la cabeza del otro. Caí de rodillas contra la nieve soltando una carcajada que fue secundada por la de Blake. 


    Ambos nos encontrábamos de rodillas, con la nieve bajo nosotros; el frío sorprendentemente desapareció, las risas y nuestra felicidad era lo único de lo que éramos conscientes. 


    —Estamos locos —dije riendo. Blake tomó la caja y se mantuvo de rodillas frente a mí, negando con la cabeza, controlando su risa un poco.


    —Ahora de verdad tengo un buen recuerdo sobre la nieve —comentó sincero. Suspiré y un nudo se formó en mi garganta, deslizándose hasta la boca de mi estómago con suma fuerza y rapidez. 


    —¿Lo ves? Nada que tu novia no pueda arreglar —bromeé mirándolo a los ojos con todo el amor que sentía por él.


    —Prometida —me corrigió abriendo la pequeña caja, develando el anillo de compromiso que contenía dentro de ella—. Cásate conmigo —me pidió de nuevo, ofreciéndome el anillo con aquel diamante que brillaba incluso ante la escasa luz.


    —Sí —respondí de nuevo, dándole mi mano, la cual tomó con delicadeza, para después deslizar el anillo en mi dedo, donde encajó a la perfección. 


    Ambos sonreímos al verlo en mi dedo, se veía perfecto, porque siempre debió de estar ahí, ahí pertenecía, como yo pertenecía con Blake. 


    —Vamos a casa —dijo—, hay una boda que realizar. 
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    Con melancolía miraba las calles de Nueva York, pensando en que iba a echar mucho de menos Fairbanks, mi trabajo y también a Alek, mas no por las razones equivocadas que Blake llegó a contemplar. Sino que él, se volvió un buen amigo, un compañero en estas semanas cuando lo único que yo quería era dormir y dormir para mitigar el dolor que me causaba el estar separada de Blake. 


    Alek hizo llevaderos mis días, siempre intentando robarme una sonrisa, incluso cuando yo le ponía las cosas difíciles.


    Me dolió no despedirme de él, pero tenía la sensación de que lo volvería a ver, tarde o temprano, y entonces podría agradecerle por todas las atenciones y cuidados que tuvo para conmigo.


    —No te veo feliz —su voz fue distante. Lo miré, mas él no lo hacía, mantenía su vista fija sobre las calles de la gran ciudad, su mano apretaba con fuerza la mía. 


    —Lo estoy —le corregí—, pero extraño mi trabajo y la fingida libertad que tuve este tiempo. 


    —No te estoy encarcelando, Bailey —enarqué una ceja y solté una risa. 


    —¿Ah no? Entonces puedo salir y trabajar, supongo —inquirí. Él volvió su rostro, con aquella mirada gélida que alguna vez me intimidó.


    —Podrás hacerlo, una vez que Aarón esté muerto o en la cárcel —dijo. 


    —¿Y Natalya? ¿Por qué la excluyes? ¿O es que acaso no es peligrosa? —increpé, sintiendo la espina de los celos molestándome en el pecho.


    —Lo es, más peligrosa que Aarón. Y no solo es Natalya, sino también Irina, ambas se han vuelto un verdadero dolor de cabeza —espetó molesto.


    —Uno que pronto va a terminar —aseguré. Blake frunció el ceño, notándose confundido. 


    —¿Por qué estás tan segura? —inquirió.


    —Estamos juntos, Blake, ella no quiere vernos juntos y sé que no tardará en salir, en buscar la manera de volver a separarnos —murmuré con miedo y seguridad, porque incluso al estar aterrada sobre todo lo que ellas pudiesen hacer, me encontraba segura de que no podrían separarnos, no esta vez.


    —No va a pasar, no van a separarnos —dijo besando el dorso de mi mano. Sonreí.


    —Creo en ti —susurré y apoyé la cabeza contra su hombro.


    Blake depositó un casto beso en mi frente y me abrazó mientras Sam entraba al hotel; había notado un tanto reticente a Blake para con Sam, lo descubrí mirándolo más de la cuenta, como si desconfiara de él o sospechara algo, o quizá simplemente estaba molesto por alguna razón que yo desconocía. No obstante, no me atrevía a preguntar en lo absoluto qué era lo que sucedía, eran cosas que por ahora no me incumbían y si Blake no deseaba decírmelo, sus motivos debían de tener y respetaba su espacio. 


    —¿Tienes hambre? —me preguntó en cuanto Sam detuvo el auto. 


    —En realidad me siento cansada, el cambio de horario hace estragos en mí —dije bajando del auto primero, después Blake lo hizo detrás de mí, siempre con su mano sosteniendo la mía, aferrándose a ella, como si temiera que en cualquier momento yo fuese a desaparecer.


    —Vamos a que descanses entonces —me dijo caminando pacientemente a mi lado hasta el interior del ascensor, donde al fin estuvimos solos, al menos por unos minutos. 


    —Solo si te quedas conmigo —susurré mirándolo de soslayo. Él sonrió de lado, atrayéndome contra su cuerpo, donde me sentí protegida.


    —Me quedaré contigo toda la vida, Bailey —le sonreí con ternura. Mi Bestia, mi hombre fuerte y frío, permitía que ese lado dulce saliera a la luz más seguido.


    Salimos del ascensor momentos después, caminamos hacia el interior del Pent-house entre miradas cariñosas y sonrisas que desprendían felicidad y amor por doquier; en estos momentos éramos felices, estábamos bien, desgraciadamente para nosotros la felicidad aún no iba a perdurar para siempre. 


    —Señor, su hermana y la señorita Dana se encuentran aquí —nos abordó uno de sus hombres de seguridad que jamás había visto.


    —Perfecto —masculló Blake entre dientes, cambiando radicalmente su estado de ánimo, lo que me resultó cómico. 


    —No te amargues —le dije en cuanto abrió la puerta—, ellas te quieren.


    —Y yo también las quiero, claro, lejos de mí —reí ante su actitud tan infantil y entré al Pent-house, y justo al hacerlo, me vi abordada por un par de brazos que me estrujaron con tal fuerza que solté un jadeo cuando el aire escapó del golpe de mis pulmones.


    —Ay por Dios, estás de regreso, no sabes cuánto te extrañé y lo gruñón que mi hermano estaba, casi cometo homicidio con él. En serio no vuelvas a irte, te echaba de menos y mis padres también, dime que ya no vas a irte, que este ogro ha entendido las cosas y...


    —¡Amy! —la detuvo Blake exasperado— ¿Podrías calmarte? Ni siquiera logramos entender un carajo de lo que dices. 


    Solté una risa suave y al fin Amy me soltó, apartándose muy lentamente de mí; sonrió con altanería, me dedicó una mirada con la cual me recorrió de pies a cabeza y luego desvió sus ojos hacia Blake que la miraba impasible, cruzado de brazos, esperando una respuesta.


    —Tú tienes la culpa, por ser un idiota, sino la hubieras alejado, yo no tendría tantas cosas pendientes que contarle —replicó entornando los ojos y cruzándose de brazos mientras un mohín se formaba en sus labios.


    —Está bien, Amy —dije mostrándole una sonrisa amable. Entonces dirigí mi mirada a Dana, quien se había mantenido a raya por el momento. 


    —Me alegro de que estés bien —me dijo acercándose de a poco. Yo no me contuve y fui a donde ella, abrazándola con fuerza, sintiéndome aliviada de encontrarla con bien.


    —Lo mismo digo —susurré.


    —¡Oh por Dios! —di un respingo al oír a Amy gritar. 


    —¡Amy, maldita sea! —la reprendió Blake por segunda ocasión. Me aparté de Dana y me le quedé mirando a Amy que lucía emocionada mientras daba pequeñas palmas con ambas manos.


    —¡Es un anillo de compromiso! Dime por favor que sí —gritó sujetándome la mano, miraba el anillo que Blake me dio. No pude evitar sonrojarme y emocionarme por decirles que pronto íbamos a casarnos.


    —Sí —contesté mirándolas a ambas—, Blake y yo vamos a casarnos —añadí con emoción. 


    —¡Dios! ¡Felicidades! —ambas me abrazaron nuevamente y yo reí eufórica, sintiéndome realmente plena y feliz, experimentando una sensación de infinita felicidad.


    —Mamá tiene que saberlo, debemos planear la boda. Debo hacer una lista de invitados, el salón, el vestido, anillos, música, arreglos florales. ¡Santo cielo! Debo comenzar ya —habló rápidamente—. Dana, tienes que ayudarme, mi hermano se casa, ¡mis padres se volverán locos! 


    —Eres imposible, Amy Ariel Evans —espetó Blake soltando un bufido; atrapó mi mano y me alejó de Dana y Amy que no dejaban de mostrarse emocionadas.


    —El que me llames por mi nombre completo ahora mismo no me importa, Evans, la felicidad de planear una boda nadie me la quita —repuso altanera.


    —Que yo sepa, la boda la debe de planear la novia, no la cuñada —la molestó. Amy hizo una mueca graciosa y clavó sus ojos sobre mi persona.


    —Bien, Bailey, tú tienes la última palabra —suspiré y apoyé mi costado contra el de Blake. 


    —Pueden hacerlo por mí, pero solo con una condición —dije, ellas me escucharon atentas—, yo elegiré el vestido y la boda será en Cancún.


    —Hecho —respondieron amabas al unísono sin rechistar.


    —Bien, los dejamos un momento, debemos ir con mamá, se va a poner contenta —dijo Amy, tomando de la mano a Dana—, los vemos en la noche, recuerda que haremos una cena familiar por el regreso de Bailey —le recordó a Blake quien solo asintió con la cabeza.


    —Sí, ahora largo, que quiero tiempo a solas con mi prometida —casi suspiro como colegiala enamorada al escucharlo llamarme así.


    —Sí, claro —murmuró Amy caminando a la salida, llevando casi a rastras a Dana quien solo me sonrió siguiéndole el paso—. Los dejamos, tengan mucho sexo que además de boda, quiero sobrinos —gritó al momento en que cerraba la puerta, mientras que Blake y yo conteníamos el aire en nuestros pulmones. 


    Hijos. 


    Quizá algún día llegarían.


    —¿Estás de acuerdo con que sea en Cancún? —le pregunté evitando el tema de los hijos, la perdida de nuestro bebé aún estaba reciente. 


    —Bailey, no me interesa en lo más mínimo el lugar mientras tú estés contenta. Quiero que tengas la boda de tus sueños, cualquier cosa que quieras para que se lleve a cabo lo tendrás, por más mínimo o ridículo que sea —me dijo sincero—. Solo quiero verte feliz.


    —La boda de mis sueños no implica demasiado la fiesta, ni el vestido o el pastel —susurré tomándolo de las manos—, lo más importante era encontrar la persona indicada por la que llevaría a cabo tal celebración. Te he encontrado a ti, eres el hombre que quiero para pasar el resto de mi vida, lo demás, solo es un plus extra de bendita felicidad.


    —Entonces pensamos igual. Iremos a Cancún y ahí culminará nuestro sueño —sonreí. Vaya que sería así. 

  


  
    



    Capítulo 47


    



    



    Feliz preparaba el desayuno para Blake, me levanté de la cama sin que se percatara de ello, cuando hubo puesto la cabeza contra la almohada, se quedó profundamente dormido; yo lo admiré por un buen tiempo, dándome cuenta de que realmente me hizo mucha falta y que, tal como él ahora podía dormir tranquilo al saberme a su lado, a mí me sucedía lo mismo. 


    Los meses que estuve sin él no pude conciliar el sueño como es debido, hasta para eso Blake Evans me hacía falta; ambos estábamos tan unidos, unidos de una manera que no me resultaba normal. Separados no éramos nada, solo dos personas que vivían por vivir, él le daba todo el sentido a mi vida, me hizo tener un motivo, uno más que el desear ser libre y después de todo, lo conseguí también, porque Blake me hacía sentir así: Libre. 


    —¡Maldito gato del demonio! —di un respingo ante la voz furiosa de Blake, apagué el fuego y me dirigí a la habitación con prisa.


    —¿Qué ocurre? —pregunté al entrar; Caramelo corrió a mí, me agaché y lo tomé entre mis brazos mientras Blake lo miraba queriéndolo matar.


    —Ese maldito gato piensa que todo es de su propiedad —reí ante la actitud de Blake; estaba de pie a un lado de la cama con el pijama oscilándose hacia un lado de su cadera, el cabello revuelto y el gesto endurecido. 


    —Blake, es un gatito —susurré acariciando a mi pequeño, quien ronroneó acariciándome con la cabeza el brazo.


    —Esa cosa es un animal del infierno —dio dos zancadas, colocándose frente a mí—. Ella es mía, solo yo puedo acariciarla —espetó mirando retadoramente a Caramelo quien lo ignoró y siguió ronroneándome; sonreí al ver a mis dos bestias pelear por mí.


    —Soy tuya —le dije tocándole la mejilla—, deja de pelear con Caramelo —agregué bajando a mi pequeño, que se fue corriendo a quien sabe dónde. 


    —Compraré un perro, eso es lo que haré —solté una carcajada ante su actitud tan infantil.


    —De nada te servirá, ellos no pelearían —aseguré. Blake rodeó mi cintura con brusquedad, pegándome a su cuerpo. 


    —Es su naturaleza —replicó.


    —No, no con mis animales —dije segura.


    —Tú —susurró rozándome la boca con sus labios—, eres capaz de domar a las peores bestias —sonreí y le di un casto beso.


    —Sólo tenía mayor interés por una —murmuré.


    Él me cargó, llevándome a la cama con el resonar de mi risa por toda la habitación; subió sobre mi cuerpo sin dejar caer su peso y comenzó a tocarme la cara con la yema de sus dedos sin que mi risa se detuviera.


    —Te amo —dijo de pronto, mirándome a los ojos, acelerando el ritmo de mi corazón. Poco a poco me callé, sin dejar de sonreírle, me era imposible hacer lo contrario, estaba muy feliz a su lado.


    —Yo también te amo, Blake —murmuré. 


    —Ya tengo todo listo para irnos —susurró tomándome la mano, besando el dorso y luego justo donde usaba el añillo de compromiso.


    —¿Ansioso? —sonrió, y debo decir que no existía nada en el mundo que me hiciera más feliz que verlo sonreír. 


    —Cuando se trate de ti, siempre estaré ansioso —y entonces mordió mi dedo con fuerza.


    —¡Blake! —lo reprendí alejando mi mano. 


    —Eso mismo me hizo tu gato endemoniado —masculló entre risas.


    —Pero no tenías que hacérmelo a mí, idiota —espeté tomando una almohada y lanzándosela cuando se incorporó, él la tomó entre sus manos, apretándola con firmeza. 


    —Esa boquita —dijo mordiéndose el labio—, ya me encargaré de limpiarla —añadió soltando la almohada y dirigiéndose al baño, dándome una buena vista de su espalda bien definida.


    Suspiré. Como amaba a ese hombre. 


    Me levanté de la cama, volviendo a la cocina para terminar lo que tenía pendiente, escuchando el teléfono sonar sin cesar, así que me apresuré a responder. 


    —Diga.


    —Bailey, hola querida —saludó alegre, Emma.


    —Hola, Emma, ¿cómo estás? —pregunté amable, regresando a mis labores en la cocina. 


    —Bien, gracias cariño, llamaba para saber si querrías acompañarnos al orfanato. —Al decir aquello, a mi mente vino Tadeo y lo solo que debía sentirse; una idea me sobrevino, pero por el momento la hice a un lado. 


    —Desayunaré con Blake y quizá más tarde las alcancemos —dije pensativa. 


    —De acuerdo, querida, hasta pronto y tenemos pendiente los preparativos de la boda —reí.


    —Claro, hasta pronto —hablé terminando la llamada. Estas mujeres de verdad eran intensas, pero me alegraba tenerlas conmigo, siempre estuve sola y ahora tenía una gran familia, aunque pronto deseaba tener la mía propia.


    De pronto, la imagen de un pequeño vino a mi mente, un niño con las mismas facciones de Blake, con esos ojos verdes resplandecientes y únicos, un pequeño corriendo por toda la casa, no en el Pent-House, sino, una casa de verdad, un hogar, el mismo que yo quería formar con Blake.


    Jamás cruzó por mi cabeza la idea de tener hijos, pero amaba los niños y amaría darle un hijo Blake, podía asegurar que sería feliz teniéndolo, saber que aquel pequeño era una mitad de ambos, del amor que nos teníamos y que prevalecería por siempre.


    —¿En qué piensas? 


    —¡Oh por Dios! —exclamé asustada, volviéndome a ver a Blake que descansaba los codos contra la encimera de la cocina. Venía vestido casual, con su cabello aún húmedo y una sonrisa canalla bailando en sus labios rojos—. No me asustes así. 


    —No me has respondido, tenías una sonrisita toda llena de amor, ¿en qué pensabas? —negué con la cabeza.


    —En nada —murmuré dándole la espalda—. Llamó tu madre para preguntarme si quería ir con ella y Amy al orfanato —cambié de tema, no quería hablar sobre mi sueño, no todavía—, no me trae buenos recuerdos, pero pensaba en Tadeo, le prometí que volveríamos, ambos.


    —Yo también quiero verlo —me dijo; sus manos se asieron alrededor de mi abdomen, mientras que su mentón descansó contra mi hombro—. ¿No te gustaría adoptarlo? —susurró en voz baja, como si temiera hacerme aquella pregunta. 


    —¿Adoptarlo? —repetí dando la vuelta para verlo a la cara; él se puso un poco nervioso.


    —Era solo una idea, no...


    —Me encantaría, Blake —lo interrumpí—, es un niño encantador —mi Bestia depositó un beso en mi frente.


    —Habláremos de eso en cuanto estemos casados, ¿de acuerdo? —asentí emocionada. 


    No me importaba en lo absoluto que Tadeo no llevara mi sangre, sería mi hijo y lo amaría como tal, tenía mucho amor para dar y no se lo negaría a ese pequeño que lo necesitaba. Además, traería alegría a nuestras vidas, a la de Blake más que nada, y después, con el tiempo, llegarían más niños a nuestra vida, de eso no me cabía duda.


    —Ahora tengo que ir a la oficina —hice una mueca, juntando las cejas.


    —Ni siquiera has desayunado —dije mirando el desayuno que ya casi estaba listo. Blake besó mi nariz, deslizando el dedo índice por entre mis cejas.


    —Amo tus gestos —me hizo saber sonriendo—, y no tardaré, eso espero —añadió torciendo la boca hacia un lado.


    —¿De verdad tienes que ir? —murmuré; era una egoísta, quería tenerlo aquí conmigo siempre.


    —Sí, es importante. —Suspiró— Nos vemos en un rato, te amo —besé sus labios rápidamente, antes de que se apartara de mí.


    —Cuídate —dije viéndolo dirigirse a la puerta—, te amo.


    —¡Y yo a ti! —me gritó antes de cerrar la puerta, sumiendo todo en un silencio espeluznante. 


    —Bien, creo que desayunaré sola —murmuré sintiendo un extraño estremecimiento recorrerme, como un escalofrío que se deslizó por toda mi columna, erizándome la piel y que, por ese momento, me decidí a ignorar.

  


  
    



    Capítulo 48


    



    



    Miraba el reloj, pasaba de medio día y Blake no me llamaba. Revisaba mi móvil cada cinco minutos a la espera de una llamada o un mensaje. Traté de llamarlo, pero su móvil me mandaba a buzón, lo cual comenzaba a preocuparme, ni siquiera Sam me respondía. Sin embargo, intentaba mantener la calma y no entrar en pánico, quizá la batería se le agotó, no forzosamente debió ocurrirle algo. 


    Me incorporé de la sala y me dirigí al recibidor donde no encontré ni rastro de los guardaespaldas, me hallaba sola, lo que me puso los pelos de punta, ellos jamás abandonaban sus puestos.


    De pronto, oí el ascensor y sus puertas abrirse. El miedo me petrificó, así como la rabia al ver a Natalya salir de él con suma tranquilidad. Dirigió sus gélidos ojos hacia mí y efectuó una mueca que no fue de desagrado, más bien era como si el verme le provocara cierta melancolía, vaya a saber por qué.


    —Deberías de dejar de perder el tiempo —masculló sin apartarse del ascensor. 


    —Está en peligro, ¿cierto? —Inquirí, un temblor me sacudió con violencia. 


    —Le prometí a Sam que te llevaría para matarte frente a él, a cambio le perdonará la vida a mi Bestia. Sé que no tendré que someterte y obligarte a ir, ¿no? —Manifestó burlona, pero con cierta preocupación en su mirada.


    Sam hijo de puta.


    ¿Por qué estaba haciendo esto? Blake confiaba plenamente en él, cómo pudo traicionarlo de esta manera, no encontraba una razón lógica para verme envuelta en esta desagradable situación. Al fin comprendía el porqué de tantas desgracias continuas, Sam siempre estuvo detrás de todo lo malo que nos sucedió, siempre fue él.


    —Vamos —dije segura sin saber si podría salir viva de esta, solo me preocupaba sacar a Blake con bien de los planes siniestros que Sam tejió para con él.


    Subí al ascensor con Natalya, apreté el móvil en mi mano y tuve la intención de enviar un mensaje a Dana para poner al tanto a la policía y pudiera ayudarnos.


    —Ni siquiera lo pienses, Bailey, dámelo —exigió ella a mi lado al notar mis intenciones mientras me apuntaba con un arma en la que no reparé hasta ahora—, cualquier otra persona arruinaría todo y como consecuencia, Sam lo asesinará, y ninguna de las dos queremos eso, ¿o me equivoco? 


    —Tú quieres destruirlo —aseguré. 


    —Quiero destruirlo, no verlo muerto. Lo amo, lo amo más de lo que tú lo haces. No tienes la menor idea de nuestra historia, Bailey, no podrías llegar a comprender la inmensidad de nuestros sentimientos y todo lo que hemos vivido.


    —Qué forma tan rara de amar tienes —espeté en cuanto las puertas se abrieron—. Al amar no buscas ver mal a la otra persona, por el contrario, buscas su felicidad incluso cuando no eres tú quien se la pueda brindar. Tú no lo amas, solo estás obsesionada con él.


    Endureció el gesto y sus ojos me atravesaron como dagas. Ocultó el arma y me quitó el móvil, guardándolo en el bolsillo de su abrigo.


    —Tú no sabes nada, Bailey, no lo conoces como yo, no sabes lo que él hizo por mí, lo que yo hice por él. Bestia tiene una deuda conmigo que debe saldar. 


    No respondí, era estúpido discutir con esta mujer, así que solo me dediqué a seguirla hasta un auto oscuro al cual subí sin tener más remedio, ¿qué me quedaba? Blake no respondía y Sam tampoco, probablemente era una trampa de Natalya, pero si ella hubiese querido matarme, lo habría hecho hace unos momentos sin el menor problema y escapando de aquí sin que nadie la detuviera. 


    Algo me decía que no mentía, que Blake me necesitaba. En silencio y mientras una mujer conducía el auto y Natalya hablaba por su móvil a mi lado, recé, elevé una súplica para que Blake estuviese a salvo. Me moriría si algo llegase a ocurrirle. 


    —Bonito anillo —murmuró Natalya, no la miré, agaché la mirada, mis dedos jugaban con el anillo de compromiso que Blake me dio—, él también me dio algo especial.


    Alcé la vista y la observé. Ella sostenía entre sus dedos una estrella que colgaba de un collar que traía en el cuello, era del mismo material que el collar de girasol que Blake llevaba con él. Supe entonces que hablaba de él.


    —No me interesa lo que sucedió entre ustedes —le aclaré—, es pasado.


    —Deberías, a veces el pasado regresa más fuerte que nunca, Bailey, y Blake tiene muchos esqueletos enterrados que poco a poco verán la luz. 


    Ignoré su comentario y me centré en el camino, poco a poco nos alejamos de la ciudad, nos dirigimos a las afueras, a un sitio parecido al lugar donde se realizaron las peleas de Blake. La mujer siguió por un camino de terracería, elevando una ligera capa de polvo que nos cubrió de ambos costados. 


    —Harás lo que te pida si quieres salir con vida de ahí. No está en mis planes verte morir, todavía —dijo y me tendió un arma pequeña y plateada que enseguida escondí en mi espalda. Por supuesto Sam no lo esperaría.


    —¿Por qué haces esto? ¿Por qué tomarte tantas molestias cuando podrías simplemente matarme y ya? —Exclamé conteniendo mi rabia hacia ella.


    —La venganza es un plato que se come frío, aun no es tiempo, Bailey, soy paciente, encontraré el momento oportuno, no se librarán tan fácil de mí. Eso te lo juro.


    Dicho esto, la mujer detuvo el auto. El polvo bajó poco a poco, descubrió frente a nosotras un gran edificio de ventanas rotas, de aspecto cutre y totalmente desolado, de no ser por los autos oscuros que yacían estacionados frente a él. Había hombres armados que no se inmutaron al vernos.


    Natalya sacó su arma y me apuntó en la espalda, obligándome a caminar delante de ella mientras que la conductora permaneció dentro del auto.


    Avanzamos hacia el interior, mi cuerpo se heló cuando Sam apareció en mi campo de visión, Natalya me empujó hacia sus brazos.


    —Es mejor que cooperes, Bailey —me recomendó, pegándome a su pecho y sacudiéndome momentos después al tiempo que forcejeaba para que me dejara libre. 


    —¡Suéltame! —le pedí inútilmente.


    —Ahí la tienes, más te vale que cumplas con tu palabra —espetó Natalya. Sam se relamió los labios.


    —Primero quiero ver sufrir a Blake, quiero que vea como Aarón viola a su zorra.


    Me tensé. Natalya encendió un cigarrillo, llevaba más de media cajetilla desde que salimos del hotel. Probablemente moriría de cáncer antes de matarme.


    —¡Eres un maldito traidor! —escupí con furia, a sabiendas de que no servía de nada, o bien, podría servir para que decidiera matarme justo ahora.


    —No, Bailey, solo soy alguien que busca venganza al costo que sea —replicó severo, detonando dureza en cada una de sus palabras. 


    —¿Por qué? —susurré cuando entramos de lleno al edificio que no poseía mejor pinta que el exterior.


    Guardó silencio por unos minutos, los mismos que tardó en empujarme contra la sucia pared de aquel pasillo solitario donde leves sonidos de jadeos podían llegar a mis oídos; no puse resistencia cuando su rostro se posó cerca del mío y mucho menos cuando sus labios se deslizaron por mi mejilla, y no porque estuviera de acuerdo con lo que me hacía, sino, por la reluciente arma plateada que tenía en su mano con una bala lista para ser usada en mi persona, más concretamente en mi cabeza.


    —¿De verdad quieres saberlo, Bailey? —inquirió, con sus dedos haciendo presión contra mi mentón. 


    —Sí —respondí—, sino, no estaría preguntando, maldito infeliz. —Soltó un gruñido y me apretó más fuerte, pero no me quejé ni un solo momento. 


    —Bien —dijo soltándome displicente—. El hombre que tu novio asesinó, era mi hermano —soltó sin más. Abrí y cerré la boca por dos ocasiones seguidas sin saber qué decir. 


    De todo lo que me pudo haber dicho, de todas las razones que se me vinieron a la cabeza para que él estuviera haciendo esto, definitivamente ésa no era una de ellas; me resultaba increíble. 


    —Blake lo hizo por defenderse, no puedes culparlo por ello, Sam... escúchame...


    —¡Él lo mató! —me interrumpió destilando odio en la voz— Y ahora voy a quitarle a Blake lo que más quiere —añadió sonriendo como un demente, produciendo un escalofrío en mi cuerpo—, de la peor manera.


    Me abordó, tirando de mi cabello con saña; dolía mucho, además que me hacía enfurecer, él me lastimaba y yo era incapaz de hacer algo al respecto, todavía. 


    —Los tipos como tú, nunca se salen con la suya —mascullé entre dientes, retándolo con la mirada.


    Sam se enfureció aún más, levantó el brazo y estampó su puño contra mi pómulo, rompiendo la piel al instante con una facilidad que me sorprendió.


    —Eres muy valiente —susurré saboreando la sangre en mi boca, la misma que escurría con lentitud desde la herida que me causó, hasta mi cuello—, debe hacerte sentir bien lastimar a una mujer, una que, además, se encuentra imposibilitada. ¡Estúpido cobarde! —grité al final. 


    —Quieres que te mate, ¿no es así? —increpó sacando el arma y colocándola bajo mi mentón; temí, pero prefería mil veces que me asesinara ahora que estábamos solos, a que lo hiciera frente a Blake o peor aún, dar tiempo a que Aarón llegara— Lamento decirte que no lo haré —rio—, aún no.


    —Te faltan pantalones —seguí provocándolo.


    En respuesta, volvió a elevar su brazo, pero oímos un ruido y mi peor pesadilla se hizo realidad; el miedo me abordó como un torbellino que destruye todo a su paso, llevándose las esperanzas que tenía, dejando solo una sensación de terror en mi interior. 


    —Al fin —dijo Sam, soltándome como si yo le repudiara o tuviera algún tipo de enfermedad contagiosa.


    —Bailey, mira nada más —murmuró Aarón colocándose frente a mí; estiró su brazo, tocándome la mejilla con cuidado, suave y con calma, para después abofetearme dos veces, rompiéndome el labio con los dientes—, donde viniste a caer —se mofó. 


    Quería gritar, liberarme y matarlos a ambos con mis propias manos; ciertamente no tendría remordimiento alguno si acababa con sus vidas, se lo merecían. Le haría un jodido favor al mundo al acabar con dos bastardos como lo eran ellos.


    Cálmate, Bailey.


    El odio a veces puede ser el peor consejero. Debía esperar a encontrar a Blake, no sabía dónde lo tenían, mucho menos si Natalya estaba haciendo algo al respecto, esa maldita pudo evitar todo esto, pero amaba colocarnos en situaciones como esta solo para su jodida satisfacción.


    —Volví a la misma mierda en la que viví por cuatro años —murmuré riendo con ironía. 


    —Tranquila, cariño —dijo dándole una cámara de video a Sam—, pronto voy a acabar con tu agonía —temblé de miedo, mas no lo demostré ni por un segundo.


    Apreté con fuerza los ojos, repitiéndome en la cabeza que esto no estaba sucediendo, que Aarón no me tenía cautiva y a su merced, que no eran sus labios los que recorrían ahora mismo mi cuello, ni sus manos las que tocaban mi cuerpo. 


    Tuve el repentino deseo de volver el estómago y como deseé poder hacerlo, al menos así le parecería asquerosa y terminaría con la tortura a la que me sometía, porque el sentir sobre mi cuerpo otras manos, otros labios, otra piel que no fuera la de Blake, simplemente era una aberración, una completa blasfemia. 


    —¡Quítate! Cuanto asco me causas —espeté con desespero.


    —Y me alegra que me confirmes lo que ya sabía —dijo abriéndome las piernas con brusquedad. 


    Entonces, deslizó la mano por entre mis muslos mientras yo seguía luchando en vano, sollozando sin poder controlarlo más, no quería que me tocara, no podría vivir con ello. Sin embargo, oí un disparo y el cuerpo de Aarón cayó inerte en el suelo. Tanto Sam como yo nos volvimos a ver Natalya que fue quien disparó contra él.


    —Odio a los violadores. Déjate de esta mierda y llévanos con Blake —le ordenó.


    —Zorra, arruinas mis planes.


    —Sí, sí, camina, idiota. 


    Sam apretó el arma en su mano y en un movimiento rápido se lanzó contra Natalya, quien se defendió.


    —¡No te quedes ahí, estúpida, búscalo! —Me gritó, haciéndome reaccionar.


    Asentí y corrí por el pasillo oscuro mientras oía disparos detrás de mí y luego los sonidos de golpes y jadeos se volvieron más nítidos. Supe de quien se trataba cuando me detuve frente a una puerta, ahí, dos tipos golpeaban a Blake quien se encontraba con los brazos extendidos hacia arriaba, sus muñecas atadas a una cuerda que colgaba de una viga en el techo. Ellos lo lastimaban, había múltiples golpes en su cuerpo y sangre cubriéndole el rostro. La furia me abordó, fuerte, profunda y letal.


    No lo pensé, solo actué.


    —¡No! —grité, mientras mi voz hacía unísono con el sonido del arma siendo disparada.

  


  
    



    Capítulo 49


    



    



    Existen momentos en la vida que te marcan, que llegan con la fuerza y fiereza de un huracán y arrasan contigo, dejan un desastre a su paso con una enorme y recordatoria cicatriz; sin embargo, en ocasiones vale la pena ser marcado con tal de poner a salvo la vida de la persona que amas.


    Hay segundos que hacen la diferencia, que cambian radicalmente nuestras vidas, segundos que son clave. 


    Yo no pensé en nada que no fuera salvar a Blake cuando jalé el gatillo del arma; mi mente no procesaba lo que hacía, solo se puso como objetivo acabar con quien amenazaba la vida del hombre que yo amaba.


    Nunca disparé un arma, no sabía siquiera que sería tan fácil; mi dedo se movió ágil por ella, terminando en ese gatillo tan suave y frágil. El sonido fue estruendoso cuando ejercí presión, pero lo ignoré por completo. Mi cuerpo se osciló unos centímetros, mas me mantuve en pie y atenta, más despierta que nunca.


    Escuché un grito, vi sangre, más sangre de la que jamás había visto antes, toda ella bañando el suelo sucio de aquella oficina abandonada; se deslizó con lentitud, formando un charco oscuro y espeso bajo y alrededor del cuerpo de los hombres que yacían muertos o inconscientes tendidos en el suelo con una gran herida en el pecho que era notoria por la mancha rojiza en sus camisas.


    El arma cayó de mi mano con una lentitud extrema, o quizá simplemente lo imaginé; la vi aterrizar con fuerza, produciendo un ruido molesto y que me hizo salir del trance en el que estaba. 


    —Los maté —susurré atónita, no por el crimen que cometí, ni por la muerte que cargaría en mi conciencia, más bien me sorprendí a mí misma haber llevado a cabo aquella acción. Probablemente la Bailey que fui hace unos meses, no hubiera sido capaz de esto.


    Todo se reducía a Blake. 


    Él me daba fuerza, él era la parte que me hacía falta para dejar salir a la luz a la mujer que de verdad era, la mujer que no se dejaba amedrentar por nadie, que no tenía ningún temor excepto perder al hombre que ahora la miraba con cautela, la mujer que era capaz de matar por amor.


    —Bailey —dijo mi nombre remarcando cada letra con cuidado, hablándome como si temiera que en cualquier momento yo fuera a estallar en un gran drama, llorando y lanzándome a sus brazos como una doncella que es rescatada por su príncipe.


    —Están muertos y tú bien —susurré.


    Rápidamente fui a donde él, busqué algo que me ayudara a liberarlo, mas no veía nada. Observé los cuerpos y con cierta repugnancia me incliné y rebusqué en sus bolsillos hasta que encontré una navaja en uno de ellos.


    Con un poco de dificultad, corté la cuerda, estirándome demasiado, siendo ayudada por una vieja silla que descansaba ahí. Cuando logré mi cometido, Blake cayó de rodillas en el sucio suelo. Estaba agotado.


    —Levántate, debemos salir de aquí —le supliqué.


    —¿Cómo es que estás aquí? No debiste ponerte en riesgo —musitó, tocándome con los dedos temblorosos la herida que tenía en el mentón.


    —Si no hubiese venido, estarías muerto —susurré. Acaricié su rostro, tenía el labio roto, había sangre, suciedad y sudor en su cara e incluso así, deposité un suave beso en sus labios.


    —Bailey, joder, te amo —musitó.


    —Y yo te amo a ti, estaremos bien.


    —Estamos bien —me corrigió, tomándome la mano con lentitud, primero rozándome la yema de los dedos con los suyos, y después el dorso, para al final, presionarla entre la suya con firmeza—. Ven aquí —me abrazó, obligándome a no mirar los cuerpos de aquellos hombres, quizá pensaba que con ello iba a borrar de mi cabeza esa imagen; lo cierto es que no sería así. 


    —Estoy bien —dije en voz baja, presionando la cabeza contra su pecho mientras él me acariciaba el cabello—. Vamos, te sacaré de aquí.


    Lo ayudé a incorporarse, un sonido de dolor brotó de sus labios, debía llevarlo al hospital para asegurarme de que todo estuviese bien con él.


    —Estás a salvo, Bestia —nos abordó Natalya, posicionándose frente a nosotros. Ambos detuvimos abruptamente nuestros pasos, ella tenía el arma en su mano y un golpe en su labio, no tan grave.


    —Tú la trajiste. Te pedí mantenerte alejada de ella —espetó Blake.


    —Debía salvar tu trasero, como es mi costumbre, ¿no? Solo que, en esta ocasión, no pensaba sacrificarme de nuevo, Bestia. Por eso la traje a ella —explicó. Supe que ellos se entendían, que hablaban de cosas que sucedieron y de las cuales me mantenía ignorante.


    —Me salvaste de ser violada —dije. Blake tensó el cuerpo.


    —Hice lo que hubiera querido que alguien hiciera por mí —confesó, dejándome helada y con cientos de dudas en mi cabeza. 


    ¿Qué hubo en su pasado? ¿Por qué parecía odiar y amar a Blake al mismo tiempo?


    —Pueden irse, pero no olvides lo que hablamos esta mañana, Bestia, y tú —me miró—, tampoco olvides lo que te dije. Y, por cierto, Sam sigue vivo, puedes entregarlo a la policía —finalizó. Dio media vuelta y se fue.


     Tuve el deseo de coger el arma para acabar con la vida de Sam de una buena vez; él no se tentó el corazón para lastimar a Blake, ni lo habría hecho para dispararme a mí o a quien fuera, ¿por qué yo sí debía tener piedad? 


    Si bien era cierto que no podía decidir quien vivía y quien no, que yo no era igual que Sam, que yo no era una asesina, pero algunas veces era necesario dejar de ser siempre el héroe, la persona correcta que hace todo bien sin romper alguna ley. A veces se tiene que hacer un lado los sentimientos, la rectitud y los principios, para sobrevivir. 


    Las personas son crueles, y su maldad, se combate con más maldad.


    La bondad no me hubiera servido de mucho ahora, menos la misericordia o mis principios. Si yo me hubiera detenido, quizá ahora mismo Blake estaría muerto y sí, quizá yo también. 


    Me arrepentía de no haberlo matado.


    —Lamento esto, Bailey —me dijo en el oído al momento en que salía de aquel feo edificio—. Lamento que hayas tenido que pasar por una situación así. 


    —Las pruebas más difíciles hacen a las personas más fuertes —susurré presionándome más contra él.


    —Desearía que no hubiese sido este tipo de prueba. 


    —Está bien —lo calmé, dedicándole un atisbo de sonrisa—. Cuando lleguemos a casa, tienes muchas cosas que explicarme —suspiró y besó el comienzo de mi cabello.


    Ambos teníamos muchas cosas de las cuales hablar, pero ahora mismo no era el momento adecuado para hacerlo. Las dudas me carcomían, los celos me desesperaban, la angustia me consumía, pero no quedaba nada más que esperar.


    —Lo que tú digas —murmuró al tiempo que salíamos al exterior, donde un auto esperaba por nosotros. 


    Subí a Blake en el asiento del copiloto, yo lo hice del lado del chofer, me coloqué el cinturón y evité la tentación de verme en el espejo; mi rostro debía de lucir horrible, ciertamente lo sentía todo hinchado y me dolía por todas partes. La sangre se había secado en mi pómulo y el resto de mi cara y cuello, era incómodo, deseaba llegar a casa y tomar una ducha, quitarme de encima toda la suciedad que traía. Sin embargo, primero debíamos ir al hospital, así que hacia allá me dirigí mientras mi hombre se quedaba profundamente dormido.
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    Mi cuerpo se sacudió con violencia, mis dedos se contrajeron, asiéndose a una superficie blanda totalmente desconocida para mí. 


    Con lentitud abrí los ojos, parpadeando varias veces para acostumbrarme a la luz.


    Lo primero que aprecié, fue el cuerpo de mi Bestia, quien se encontraba recostado sobre un asiento de piel, un asiento de avión. Enderecé la espalda, mirando a mi alrededor, dándome cuenta de que estábamos solos, al menos aquí.


    Afuera ya era de noche, por lo que podía apreciar por la ventanilla; Blake dormía frente a mí, con sus manos sobre el abdomen, su semblante tranquilo, su pecho subiendo y bajando a un ritmo lento y pausado mientras que sus labios se encontraban entreabiertos solo un poco, dejando escapar pequeños murmullos.


    Me quité el cinturón y con cuidado me puse de pie, sentándome a lado de Blake; mi cabeza descansó contra su hombro; transcurrieron dos semanas desde lo sucedido con Sam. Blake estuvo un día en el hospital y eso porque lo obligué a mantenerse ahí hasta que atendieran bien sus heridas, su estadía debió ser de más tiempo, pero se negó rotundamente a permanecer en una camilla. Por Dios que era terco. Gracias al cielo se recuperó rápidamente de los golpes, aunque acabó con un par de costillas rotas, hoy estaba como si nada hubiese ocurrido, ni rastro de lo sucedido. 


    —Bailey —susurró cubriéndome la mano con la suya. 


    Levanté la cabeza para mirarlo a los ojos, sintiendo que era el momento adecuado para hacerle las preguntas que tenía atoradas en mi garganta. 


    —Dímelo —me incitó, notando mi curiosidad.


    —¿Por qué no me dijiste que estuviste con Natalya? ¿Qué ocurrió entre ustedes, Blake? ¿Por qué me ocultaste algo así? —lo cuestioné remarcando cada palabra con dureza. 


    Lo solté, acomodándome sobre el asiento para mirarlo a la cara; él por su parte, disimulaba una sonrisa, mostrándose sereno, algo raro de verse en él.


    —Nunca te he mentido y no comenzaré a hacerlo ahora —comenzó a hablar—. Ella y yo tuvimos una larga charla, sobre nosotros —el pulso se me aceleró—, no porque exista un "nosotros" en sí, sino que había asuntos pendientes que hablar y ciclos que cerrar.


    —¿Hablaron? —espeté ansiosa— ¿Solo eso? ¿Sigues sintiendo algo por ella? ¿Aún la amas? —las preguntas brotaron de mi boca una tras otra sin poderlas controlar en lo absoluto.


    —Bailey, Bailey, detente —me calmó tomándome del rostro—. ¿Acaso todo lo que he hecho y te he demostrado no ha servido de nada? —inquirió un poco dolido— ¿Qué más tengo que hacer para que te des cuenta que no hay otra mujer en el mundo que pueda llegar a amar más que a ti? Soy tuyo, Harrington, y quizá no deberías sentirte afortunada al tenerme, estoy muy jodido y a veces suelo comportarme como un idiota. Pero incluso así te pertenezco, y lo siento si es una gran responsabilidad, no hay nada que puedas hacer, mi vida está en tus manos. Todo lo que soy, te pertenece a ti, todo es por ti.


    Existen momentos que son completamente reales, pero son tan perfectos que asustan, despiertan un miedo que es consecuencia de todo el dolor que tuvimos que pasar; tienes la felicidad frente a tus ojos y te aterra demasiado, no el ser feliz, sino que sin previo aviso pueda llegar algo a destruirlo en cuestión de segundos. 


    Tenía a Blake frente a mí mirándome a los ojos con toda la sinceridad del mundo, y yo le creía y me sentía realmente feliz al no haberme equivocado, al no pensar mal de él, a no dudar del amor que sabía que me tenía; sus palabras me llenaban de paz, me tranquilizaban, me hacían sentirme afortunada, porque en verdad lo era, incluso cuando el pensara lo contrario.


    ¿Y cómo no serlo? Era consciente de que Blake no era perfecto, pero ¡por Dios! Nadie en el mundo lo es y, sin embargo, él se acercaba más que nadie a esa perfección, él por supuesto que no lo notaba, probablemente nunca lo haría porque siempre estaría enfocado en ver lo malo de su persona y no en todo lo bueno que en realidad es.


    —Soy afortunada —dije después de unos minutos—, al tenerte, al despertar y verte, al saber que me amas, que me perteneces completamente, soy afortunada. 


    —Tal vez sea una maldición —replicó; reí dando un apretón contra su mano. 


    —Todas las maldiciones se rompen, el que pienses que lo sea, no es un problema, al menos no para mí —susurré. Él agacho la cabeza y negó con ella. 


    —Siempre tienes algo que decir —murmuró.


    —Y decirte que te amo, es algo que nunca me cansaré de repetir.

  


  
    



    Capítulo 50


    



    



    —Tienes una mirada llena de nostalgia —murmuró sin quitarme la mirada de encima.


    Detuve mis pensamientos y miré a Blake que iba junto a mí en un auto rumbo al hotel. Hace poco habíamos llegado a Cancún y qué calma tan inmensa me embargó desde que pusimos un pie aquí.


    Los demás llegarían en unos días más, ambos queríamos disfrutar unos momentos solos antes de llevar a cabo los planes de boda, había muchas cosas por hacer, aunque Amy y Dana me estaban ayudando demasiado.


    —Es que recordaba la primera vez que venimos aquí —le respondí después de unos momentos. Él me tomó de la mano y la entrelazó con la suya, depositando un suave beso en el dorso.


    —Fueron unos de los mejores días de mi vida, aquí me di cuenta de la inmensidad de mis sentimientos por ti. Siempre has sido tú, Bailey —dijo sinceramente, mirándome a los ojos.


    —Te amo.


    Sonreí y apoyé la cabeza contra su hombro. Ahora estábamos bien. No volví a hablar de lo sucedido con Sam, ni mucho menos de Natalya. Los ánimos de discutir eran nulos, suficiente sufrimiento tuvimos ya como para seguir peleando entre nosotros, cuando lo único a lo que deberíamos de dedicarnos, era a ser felices y disfrutar de la compañía del otro.


    Minutos más tarde llegamos al hotel, al mismo en el que estuvimos aquella vez; un hombre abrió mi puerta. Bajé del auto y luego tuve a Blake a mi lado sosteniendo mi mano con firmeza y posesividad, atrayéndome más a su cuerpo si es que eso fuera posible.


    Caminamos hacia el interior en silencio y esta vez me sentía tranquila, despreocupada y también hermosa. Dana había insistido en llevarme a un salón de belleza donde me hicieron de todo. Ahora llevaba mi cabello con un bonito corte y me había desecho de todo lo que se refería a mi antigua vida. Ya no vestía más como una anciana, me comencé a arreglar como lo hacía antes de estar con Aarón y eso a Blake le molestaba, ya que bueno, él prefería guardar mi belleza solo para él.


    Negué con mi cabeza mientras sonreía. A veces podía llegar a ser muy posesivo y celoso, mas no me impedía usar lo que yo quería.


    No entendía por qué era tan celoso, si yo no tenía ojos para nadie más, además él era arrebatadoramente guapo. Aunque debía admitir que era satisfactorio saber que él sentía celos, puesto que, eso más que ser una inseguridad, a mí me parecía una demostración de interés hacia tu pareja.


    Aarón nunca me había celado porque yo no le interesaba, poco o nada le importaba si un hombre posaba sus ojos sobre mí, y Blake era distinto, lo hacía porque me amaba y odiaba que otros hombres me miraran al igual que yo odiaba ver como la recepcionista se lo comía con la mirada.


    —Aquí tiene la llave de su habitación, señor Evans —le dijo con evidente nerviosismo.


    —Gracias —le respondió él, desprovisto. Bueno, al menos esta vez agradeció.


    Nos dirigimos hacia nuestra habitación a paso lento, ambos entramos solos al ascensor y al hacerlo Blake me atrajo hacia él, pasó su brazo por mis hombros y besó mi cabello mientras yo lo rodeaba de la cintura soltando un largo y profundo suspiro.


    —¿Y ese suspiro? —preguntó en un susurro.


    —Por ti, me haces suspirar —le contesté sincera, con la voz de una chica enamorada. 


    Salimos del ascensor poco después, dirigiéndonos a la misma habitación donde había perdido mi virginidad con él hace meses.


    —Que buenos recuerdos me trae ver esa cama —dijo cuando entramos, abrazándome por detrás, descansando el mentón sobre mi hombro.


    —A mí también —musité emocionada por estar aquí de nuevo.


    Di la vuelta y le sonreí. Le quité las gafas de sol, quería verme reflejada en sus hermosos ojos verdes. Él pasó la yema de sus dedos por mi frente, mi mejilla y mentón, para luego acariciar con el pulgar el contorno de mis labios. Entreabrí la boca y besé su dedo.


    —Me encargaré de llenar tu memoria con buenos e inolvidables momentos —besó mi frente—. Quiero recorrer el mundo entero contigo, enseñarte cada rincón de este planeta, que no quede un solo espacio para malos recuerdos aquí —añadió dando ligeros golpecitos a mi sien—. Voy a borrar de tu mente las heridas que te hicieron, así como tú te has encargado de borrar poco a poco las mías.


    No sabía qué decirle. Él era tan intenso y tan dulce conmigo que existían momentos como estos en donde me dejaba sin habla. No podía expresarle con palabras todo el amor que sentía por él, era tanto que me era imposible describirlo. Me llenaba por completo, cada fibra de mi ser estaba locamente enamorada de Blake.


    —Te amo —es lo único que salió de mis labios.


    —Y con eso me basta para ser feliz —sentenció.
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    Una semana pasó volando, los días fueron tranquilos y llenos de paz encerrados en nuestra habitación sin tener la menor intención de salir; no obstante, hoy Blake cambió eso, ya que me pidió que me arreglara porque me llevaría a un lugar y ciertamente jamás pensé que sería a éste.


    —Nunca imaginé que fueras de los que le gusta venir a este tipo de lugares —dije hacia Blake mirando el lugar al que me había traído.


    —Bueno. Quiero divertirme un rato contigo, bailar, reír, beber y luego llevarte al hotel para hacerte mía hasta dejarte sin aliento —respondió besando mi mejilla, encerrando una placentera promesa con aquellas palabras.


    —Bien. Entonces vamos a divertirnos, lo que más ansío es lo que vendrá al final de la noche —confesé guiñándole un ojo de manera coqueta. Él sonrió mordiéndose el labio y apretó con más fuerza mi mano.


    Caminamos pasando de largo la fila que había fuera de un antro, y vaya que era larga. Nos dejaron entrar sin ningún problema, aunque bueno, el dinero tenía mucho que ver en ello.


    Blake decidió dejar de lado las cenas costosas y traerme a este lugar, y definitivamente me encontraba de acuerdo con él, quien vestía como cualquier otra persona. Usando jeans y una camiseta negra. No sabía cómo prefería verlo vestido: Así o con sus trajes caros y aquellos guantes oscuros cubriendo sus manos que habían provocado un fetiche en mí.


    Yo por otro lado usaba un vestido en color rojo sangre que era ceñido a mi cuerpo, sin tirantes, recto y corto. Mi cabello iba suelto cayendo en ondas por mi espalda, me encantaba como lucía.


    Blake me llevó hacia unos sillones de piel en color blanco en cuanto estuvimos adentro. Nos sentamos y en enseguida una joven nos atendió. No presté atención a lo que él había ordenado, me encontraba emocionada mirando a mi alrededor, viendo a todas esas personas divertirse libremente.


    El lugar era espacioso y se encontraba repleto de un sinfín de jóvenes bailando y bebiendo. Las luces era de muchos colores que llegaban me molestarme un poco, la música era alta, pero ya me había acostumbrado a ella.


    Momentos después Blake tomó mi mano. Lo miré despertando del aturdimiento.


    —Toma —me tendió un pequeño vaso de vidrio en forma cilíndrica—. Es tequila —dijo en mi oído. Nunca había probado el tequila, a decir verdad, solo una vez me emborraché y el resultado no fue bueno.


    Vi a Blake tomar un limón y poner un poco de sal en él. Luego lo llevó a su boca, succionó y por último se bebió el líquido que contenía su pequeño vaso. 


    Mordí mi labio cuando me sonrió y me indicó que hiciera lo mismo. Solté una exhalación y lo hice. Coloqué el limón en mis labios y luego vacié el contenido del vaso en mi boca. El líquido se precipitó por mi garganta causando una ligera molestia. Hice una mueca, raspaba y quemaba, era muy fuerte, aunque esa sensación solo duro un momento.


    —Te acostumbrarás —me gritó por encima de la música. Le sonreí y ambos seguimos bebiendo.


    Entrelacé nuestras manos y me movía sobre el asiento al ritmo de la música, no sabía bailar, sin embargo, para bailar aquellas melodías no era necesario ser un experto en baile, así que bien podría hacerlo. 


    Pero el tequila comenzaba a hacerme efecto y eso que apenas y tomé pocos vasos, era demasiado fuerte y sinceramente mi resistencia al alcohol era patética, nada que ver con la de mi nombre que seguía igual a como llegamos: tan fresco y tranquilo, como si en vez de alcohol, estuviera bebiendo agua.


    —Ven, baila conmigo —me dijo al cabo de un rato y entre siete u ocho vasos de tequila.


    —Estoy ebria —dije sonriendo como boba mientras él tiraba de mi cuerpo ayudándome a ponerme de pie.


    —Lo sé —susurró en mi oído.


    Me estrujo entre sus brazos y con cuidado me llevó hasta la pista. Atrapó mis manos y las enredó en su cuello, dejó las suyas en mi cintura casi rozando mi trasero. Lo miré y él me sonrió de lado, sabía lo que estaba haciendo.


    Entonces una suave melodía comenzó a sonar, un chico cantaba y era una canción movida, pero al mismo tiempo lenta, me gustaba.


    Comencé a mover mi cuerpo al ritmo de ella con Blake haciéndolo al igual que yo. Ambos nos mirábamos mientras bailábamos perdidos en los ojos del otro, olvidando el lugar en el que estábamos y las personas que nos rodeaban. En aquellos minutos que duró la canción solo fuimos él y yo. Blake y Bailey, sin apellidos, sin pasado, sin recuerdos dolorosos, solo el amor que ambos sentíamos nos cubría en ese momento encerrándonos en una burbuja donde existíamos nosotros, sin dar cavidad a nada más.


    —Te amo —le dije mirándolo con intensidad.


    —Te amo también —me respondió de la misma manera.


    Me acerqué a él y uní mi boca a la suya. Comencé a besarlo con lentitud, saboreando aquellos cálidos labios de los cuáles era adicta. Él dejó de moverse y yo hice lo mismo. Me concentré en seguir besándolo, enredando los dedos entre las hebras de su cabello, presionándolo contra mi boca más y más rápido, controlando el deseo de morderlo, devorarlo ahí mismo. 


    —Salgamos de aquí —dijo agitado; al parecer nuestro beso no solo tuvo reacciones en mi cuerpo.


    Me detuve a mirar unos segundos a mi alrededor; con un poco de pena observé que algunas personas nos veían sonriendo, mirándonos como unos extraños locos y enamorados que no les importó en lo absoluto demostrarse su amor en medio de unos desconocidos.


    Sentí un rubor extenderse por mis mejillas. Lo que me tranquilizaba es que aquí ninguna persona nos conocía.


    Blake pagó la cuenta y enseguida salimos de aquel lugar. Aunque él tuvo que ayudarme, ya que el piso comenzaba a moverse bajo mis pies.


    —Creo que tu resistencia al alcohol es nula —murmuró con burla mientras me ayudaba a subir al auto.


    —Sí —respondí sonriendo, coincidiendo con él. Descansé mi cabeza en el respaldo del asiento esperando que Blake subiera al auto. 


    —¿Te sientes mal? —preguntó poniéndose en marcha, incorporándose al tráfico. 


    —Estoy... bien... señor Evans —balbuceé cerrando los ojos.


    —Bien ebria —dijo riendo.


    Lo miré y enarqué una ceja. Me gustaba mucho verlo reír, se veía mucho más lindo y joven cuando lo hacía, aunque no solía hacerlo a menudo, definitivamente me encargaría de sacarle más sonrisas al hombre frío.


    —Me alegra... que te cause... gracia —balbuceé de nuevo—. Al igual que a mí me causa gracia el saber que te quedarás sin sexo... esta noche.


    —Para eso te tengo conmigo veinticuatro horas al día, por una noche no pasa nada. Eres mía por lo que te resta de vida.


    —Siempre sabes que... decir... tú y tu romanticismo me hacen... enamorarme más —susurré arrastrando las palabras con el sueño apoderándose de mí.


    —Enamorarte un poco más con cada día que pase es la meta de mi vida. Quiero que nunca te arrepientas de haberme elegido para acompañarte el resto tus días. 


    Lo tomé de la mano con la mirada cristalina y un nudo en la garganta; el alcohol me ponía sensible, ahora lo notaba, y es que, ¿cómo no sentirme así? Él era tan dulce conmigo, me demostraba día a día lo mucho que me amaba, que yo creía que todo lo que hacía por él no era ni sería suficiente. 


    —Eres lo mejor que me pasó en la vida —musité en voz baja—, jamás existiría un solo momento en el que yo me arrepienta de estar contigo, te amo, mi Bestia —sonrió y besó el dorso de mi mano.


    —Y yo a ti.


    Apoyé mi cabeza contra su costado y luché por mantenerme despierta en el trayecto al hotel, gracias al cielo el antro no se encontraba lejos de la zona hotelera donde nos hospedábamos y Blake conducía rápido, parecía ansioso de llegar a casa y ciertamente yo también lo estaba. 


    Necesitaba dormir entre sus brazos, descansar tranquila junto a él sin esos enemigos nuestros rondando por ahí, incluso cuando Natalya seguía libre, Blake no se veía preocupado por ella o tal vez se estaba haciendo cargo sin que yo lo supiera, y la verdad, no deseaba saber nada que tuviese que ver con la mujer que fue la madre de su hijo. 


    Y así, al cabo de un rato llegamos al hotel, Blake estacionó y enseguida vino por mí; dejé escapar una risa cuando me tomó entre sus brazos para ayudarme a bajar del auto.


    —Estás muy achispada —dijo sonriendo, dándole las llaves del auto a no sé quién.


    Luego caminó conmigo hacia el ascensor, estrujándome de tanto en tanto; cerré los ojos y aferré mis dedos a su camisa, respirando con profundidad.


    —Que bien hueles, siempre me gustó... tu olor —susurré, restregaba mi nariz por su pecho, diciéndole cosas que probablemente estando lúcida no le diría. Él besó mi cabello y suspiró mientras las puertas del ascensor se cerraban.


    —Y a mí el tuyo —murmuró entre besos.


    Minutos después salimos del ascensor y fuimos directo a la habitación, entramos y justo al hacerlo bajé de sus brazos sin su permiso. Me tambaleé y por poco caigo al suelo entre risas.


    —Ven aquí —ordenó tomándome de la cintura, como si hablara con una niña pequeña.


    Sin problema alguno me sentó sobre el sofá y comenzó a quitarme los tacones. Besó el empeine de mi pie y yo reí, ya que me hizo cosquillas con la barba que comenzaba a hacerse notoria en su cara.


    —Quiero hacerte el amor —susurró besándome la pierna, subiendo lentamente—. Pero estás muy ebria.


    Se separó de mí, pero tiré de su camisa y lo atraje hacia mis labios bruscamente; lo besé y él respondió fascinado, como siempre solía hacerlo.


    Le quité la camisa en un rápido movimiento, incluso al estar ebria se me facilitó, y no es como si él pusiera demasiada resistencia a mí; luego mis dedos fueron al botón de sus jeans, pero entonces me detuvo.


    —Bailey —me llamó en modo de reprimenda, sujetándome de ambas manos con una de las suyas sin ejercer presión.


    —Nada de Bailey, déjame hacerte el amor —le pedí abrazando su cuello, siendo un tanto melosa, pero no podía evitarlo, ahora mismo no me importaba nada que no fuera hacerlo mío.


    Respiré profundamente y me levanté como pude del sofá, Blake intentó besarme, pero lo empujé haciendo que cayera sobre el sofá. Me sonrió de lado, yo también lo hice.


    —Te quedas ahí —le ordené señalándolo con mi dedo, temblando un poco.


    Él extendió sus bien definidos brazos y los apoyó sobre el respaldo del sofá sin dejar de mirarme.


    Comencé a bajar el cierre de mi vestido con lentitud, concentrándome para no perder el equilibrio, aunque el alcohol me estaba ayudando de alguna manera a ser más desinhibida, la excitación y el deseo eran más fuerte que el deseo de dormir.


    Cuando al fin estuvo abajo lo deslicé fuera de mi cuerpo con suavidad, acariciando mi piel mientras lo hacía de manera sensual y atrevida, lo que nunca hice y que probablemente no se volvería a repetir. Blake había dejado de sonreír y su rostro estaba serio, sus ojos siendo cubiertos por un velo oscuro de lujuria y deseo que yo provocaba en él. Su cuerpo se puso rígido, apretó las manos en puño, dejó entrever las venas que se presionaban contra su piel.


    Salí del vestido que cayó a mis pies quedándome en ropa interior; caminé hacia Blake muy despacio y subí sobre su regazo con cuidado.


    Él intentó tocarme, pero volví a colocar sus manos donde estaban.


    —No seas impaciente —susurré en su oído, tirando del lóbulo de su oreja y depositando un beso húmedo en su cuello. 


    Moví la pelvis contra su bien despierta erección, mordiéndome el labio al sentir como se clavaba dolorosamente sobre mi parte íntima. Me froté contra él una y otra vez, al momento que le besaba el cuello, chupando su piel, recorriéndola con mi lengua.


    De a poco su respiración comenzó a hacerse pesada, muy suave, pero profunda; estábamos envueltos en una burbuja de lujuria y excitación, nos abrazaba con fuerza, elevando la temperatura de nuestros cuerpos que al rozarse provocaban una deliciosa fricción.


    Le toqué el torso con la yema de los dedos, como si no quisiera tocarlo en realidad, solo rozándolo suavemente, recorriéndolo hasta su abdomen marcado y plano, metiendo los dedos entre el dobladillo del pantalón, jugando con él, acariciándolo de un lado a otro mientras que su cadera se movía lento contra mi sexo como si estuviera penetrándome de verdad.


    Lo miré por debajo de mis pestañas, él me sonrió de lado, ansioso y expectante ante lo que estaba haciendo.


    Retrocedí un poco sobre su regazo y acaricié con la mano su erección por encima de los jeans que se presionaban con demasiada fuerza. Blake soltó un gruñido gutural, llevó sus manos a mi cintura con rudeza para luego besarme violentamente.


    Le respondí entre jadeos, sintiendo que el aire me faltaba, estaba muy excitada.


    Lo sentí maniobrar debajo de mí para deshacerse del restante de su ropa. Me levanté unos centímetros para facilitarle las cosas y poco después sentí su miembro rozarme entre las piernas. Tragué saliva.


    —Ponte de pie —ordenó con la voz ronca en mi oído. Sin dudarlo obedecí, observándolo sin ningún pudor—. Desnúdate ahora —terminó de decir.


    Con las manos temblorosas llevé las manos a mi espalda y me quité el sostén, arrojándolo al suelo, descubriendo mis pechos para él. Luego me incliné un poco para quitarme las bragas, y al hacerlo Blake tiró de mi mano y me hizo sentarme sobre su regazo bruscamente.


    Me besó de nuevo, pero solo por un instante, el suficiente para mordisquearme los labios, y acto seguido, me hizo dar la vuelta en un rápido movimiento.


    Nunca lo había hecho de aquella forma. Yo estaba entre sus piernas dándole la espalda mientras él tenía su mano alrededor de mi abdomen. Sus labios comenzaron a recorrer mi nuca y luego mi espalda, hizo a un lado mi cabello con sus manos, tocándome la piel en el proceso; inició un camino tortuoso con sus dedos hasta llegar a mi centro.


    Eché la cabeza hacia atrás disfrutando de su caricia, con la palma de su mano rozaba uno de mis senos regalándome una exquisita fricción que solo aumentaba mi excitación.


    —Esos sonidos que haces mientras te toco, son mis favoritos —murmuró. Mordió con suavidad mi hombro y dejó de acariciarme, sólo un momento. 


    Colocó su mano en mi espalda y me inclinó un poco hacia al frente, metiendo la mano entre mis piernas para tomar su erección y llevarla a mi sexo humedecido.


    Asió sus manos contra mi cadera y lentamente me fue penetrando, lo hacía de manera pausada, ambos disfrutábamos de la sensación, de como de a poco nos íbamos acoplando, haciéndonos uno solo.


    Gemí y sin esperar más me dejé caer completamente sobre su miembro erecto.


    —Demonios —habló con los dientes apretados a la vez que comenzaba a moverme.


    Apoyé la palma de mis manos contra sus rodillas sintiéndome como nunca. Me encantaba esta posición. Blake entraba a mi cuerpo profundamente y eso aumentaba en mí el placer al igual que las caricias a las que sometía a mis senos y sexo. Su aliento golpeaba mi espalda causándome escalofríos, así como sus labios que depositaban besos en ella, succionando y mordiendo de vez en cuando llevándome a la cúspide del placer.


    —Te ves hermosa, te siento tan mía —dijo con la voz trémula.


    De mis labios únicamente escapaban gemidos, conectar mi cerebro con mi boca en aquel momento era caso perdido, me encontraba perdida en las sensaciones que Blake le daba a mi cuerpo. Era exquisito, intenso, irreal.


    —Blake —me quejé cuando salió de mi interior sin previo aviso.


    Me hizo dar la vuelta de nuevo, me tomó del trasero y me subió sobre su cuerpo embistiéndome una vez más, pero ahora estábamos frente a frente. Rocé sus labios con los míos sin besarlo del todo, mezclaba nuestros alientos, y sin poder evitarlo atrapé su labio inferior con mis dientes y tiré de él con delicadeza y después lo mordí con más fuerza.


    Blake gruñó fuerte acelerando sus embestidas. Descansé las manos ahora en sus hombros y comencé a seguir su ritmo. Clavé mis uñas en su espalda, él besaba mi cuello y pechos de forma tortuosa, jugaba con su lengua en mis pezones alternadamente, elevaba más la temperatura de mi cuerpo si es que es fuese posible, lo hizo hasta que me escuché gritando su nombre una y otra vez sin importarme en lo absoluto el que alguien pudiera oírme.


    Mi cuerpo se convulsionó violentamente de placer al tiempo que un orgasmo me recorría de pies a cabeza como fuego extendiéndose sin control en un bosque, así como también a Blake quien se vacío por completo dentro de mí, llenándome de toda su esencia sin detenerse siquiera a pensar en lo que eso podía provocar más adelante; aunque, a decir verdad, ninguno de los dos nos habíamos detenido a pensar en ello.


    Buscó mis labios y yo encantada fui al encuentro de los suyos. Lo besé con dulzura por un corto tiempo y luego me separé de él para mirarlo a la cara antes de caer rendida entre sus brazos de nuevo.


    —Te amo —susurré 


    —También te amo, mi niña.

  


  
    



    Capítulo 51


    



    



    Estaba atrapada en la cama por el cuerpo de Blake. Uno de sus brazos estaba por debajo de mi cabeza rodeando mi cuello y descansando su mano en mi hombro y la otra sobre mi abdomen. Me sentía algo asfixiada e incómoda, su cuerpo era realmente grande, al menos comparado con el mío.


    Anoche luego de tener sexo no había tenido demasiada consciencia de lo que ocurrió conmigo. Lo último que recordaba era a Blake recostarme sobre la cama, susurrarme un te amo al oído, leves caricias y después... nada.


    Hice el intento de moverme para poder quitar sus brazos de alrededor de mí, pero él más se aferró a mi pequeño cuerpo, engulléndome con el suyo más y más.


    Dios, Blake era tan grande.


    Hice una mueca cuando una punzada atravesó mi cabeza de pronto, como si se tratara de cientos de agujas; dolía por el tequila que bebí anoche. 


    —Blake —murmuré moviéndolo un poco con mis manos.


    —Umm —fue lo único que obtuve de él, además de otro apretón fuerte.


    —Tengo que ir al baño —musité. Él se movió, pero enterró su rostro en mi cabello y respiró profundamente—. Blake —insistí un tanto ansiosa. 


    —No entiendes que no quiero dejarte ir —replicó moviendo la nariz por entre mi cabello una y otra vez. 


    —Solo voy al baño —dije con una sonrisa que él no vio.


    —Ya lo sé —murmuró con la voz ronca. Dejó escapar un suspiro y me liberó.


    Me deslicé fuera de la cama sin importarme mi desnudes en lo absoluto. Blake se recostó boca abajo permitiéndole a mis ojos tener una buena vista de su trasero. Me mordí el labio y solté una risa por mis locos pensamientos y me dirigí al baño.


    Al entrar hice mis necesidades y luego me quedé de pie frente al espejo. Llevé mis dedos a mis ojos donde tenía todo el maquillaje corrido, además de que el cabello quedó hecho un desastre, me veía horrenda. Parecía un zombi o una muñeca a la que le peinaron el cabello con un peine roto.


    —De cualquier manera, te ves hermosa —expresó Blake a mis espaldas al notar la mueca de desagrado que tenía en mi rostro.


    Lo miré por el espejo. Él se colocó detrás de mi cuerpo y besó mi cuello con suavidad. Observó mi espalda y frunció el ceño.


    —Te dejé unas marcas en la espalda —dijo acariciándola—. Me gustan —añadió con una sonrisa posesiva.


    —Pareces un cavernícola al cuál le gusta marcar a su mujer —repliqué poniendo los ojos en blanco.


    —Soy una Bestia, cariño, no lo olvides —reí y me volví a verlo.


    —No lo hago —le recordé sonriendo mientras besaba sus labios.


    —¿Te duchas conmigo? —me preguntó, deslizando las manos por mi cuerpo, terminando en mi trasero, el cual apretó con firmeza.


    —¿Quieres hacerme el amor? —inquirí tocándole el pecho, bajando hasta su abdomen plano.


    —Toda la vida —aseguró.
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    —¿Vas a demorarte? —pregunté mientras desayunaba. Hacia unas horas ambos tomamos una ducha y ahora él iba a irse.


    —No lo creo, una hora como máximo —contestó terminando de vestirse, el resultado siempre era el mismo con él, viéndose como un modelo, de esos que piensas que nunca voltearan a verte.


    —¿Por qué no puedes hacerlo otro día, cuando yo también esté ocupada? —increpé de malas; estábamos disfrutando de unas pequeñas y diminutas vacaciones y tenía que atravesarse el maldito trabajo.


    —Porque si no lo hago hoy, tendré que viajar a Japón. Tengo suerte de que el señor Hayashi esté también aquí —hice una mueca. 


    —Bien. Ya sé, es tu trabajo —él sonrió y se acercó a mí. 


    —No tardaré lo prometo —depositó un beso rápido en mis labios. 


    —Ya que más me queda —dije molesta. 


    —Luces como una niña pequeña cuando haces esos pucheros —me hizo saber, al tiempo que desplegaba sus labios en una perfecta sonrisa. 


    —Tú dices que soy tu niña —repuse. 


    —Lo eres —dijo yendo hasta la puerta—. Te veo en una hora. 


    No respondí y él salió por la puerta.


    Terminé el desayuno y me puse de pie. Fui hacia el balcón y me apoyé sobre el barandal.


    Me quedé observando la vista del mar. Era tan hermoso. Imaginé como sería mi boda en una tarde cubierta por los hermosos colores que el Sol nos regalaba sobre el cielo. Solté un largo suspiro. Estaba emocionada y nerviosa. Esperaba que todo saliera como lo tenía planeado en mi mente.


    Salí abruptamente de mis pensamientos cuando tocaron a la puerta. Debía de ser el servicio de limpieza. 


    Abrí y de verdad que no podía creer que ella estuviera aquí; sus ojos me escudriñaban mientras yo estaba a un segundo de cerrarle la puerta en la cara. 


    Ella venía sola, así que suponía que no intentaría nada, o al menos eso quería creer. 


    —Tú —espeté—. ¿Qué haces aquí? 


    —Quiero hablar contigo, ¿me dejas pasar? —inquirió con seriedad; quise reírme en su cara. 


    —La última vez que una persona entró a mi casa y tenía algo que ver contigo, acabé apuñalada —aseveré con brusquedad, sosteniéndole la mirada, sin demostrar ni una pizca de timidez. 


    —Sí, bueno, me disculpo por ello —dijo poniendo los ojos en blanco. 


    —No sabes cómo ayudan tus disculpas —musité con sarcasmo. 


    —Bailey.


    —¿Qué demonios pretendes? ¿Venir aquí, que te invite a entrar y nos sentemos a beber café como si fuéramos grandes amigas? —increpé con la rabia haciéndose presente; esta mujer me debía muchas y ciertamente quería cobrárselas. 


    —Como quieras verlo, pero si no me dejas entrar, créeme, no vas a casarte —me amenazó. Reí sin gracia alguna, irguiendo mi cuerpo levemente. 


    —No te tengo miedo, Natalya —dije con valentía, y ciertamente era verdad. 


    —Deberías —me recomendó—. Solo quiero dejarte en claro una cosa: Blake tiene una deuda pendiente conmigo que tarde o temprano tendrá que pagar. Él lo sabe, incluso cuando no acepte su culpabilidad —terminó de decir entre dientes, mostrándose molesta y dolida, lo veía en sus ojos que eran hielo puro, poseía la misma mirada que muchas veces vi en Blake. 


    —Él solo quería salvar a su bebé —lo defendí. 


    —No —replicó—. Por su culpa mi hijo murió y es una deuda que le cobraré con sangre. Recuérdaselo, porque le daré donde más le duele. 


    Sus palabras fueron fuertes, me hicieron sentir un peso enorme sobre mi cuerpo, como si aquello fuese algún tipo de maldición que alguien lanzó sobre mí; me dio la impresión de que ella lo haría, tarde o temprano buscaría la manera de vengarse, y seguía sin poder encontrar una razón lógica para que Blake no haya acabado con ella, y no hablaba necesariamente de asesinar, sino de meter a esta mujer a la cárcel de una vez por todas. 


    —Lárgate —gruñí molesta y temblando levemente—. Estás loca. 


    —Y tú eres una ilusa —escupió con amargura—. No tienes la menor idea de dónde te encuentras parada; sigue creyendo que vives en un cuento de hadas, porque Blake dista mucho de ser el príncipe que tanto defiendes. Lo difícil será cuando la realidad te golpeé. 


    —De ser así, sabré lidiar con ello. Ahora vete, aquí no tienes nada que hacer —le exigí sintiendo un nudo en la garganta y mil dudas rondando en mi cabeza. 


    —Tú no eres mujer para la clase de Bestia que él es —aseguró—. Disfruta estos años a su lado, los dejaré saborear la felicidad para después hacerlos caer en la realidad; tarde o temprano, no lo olvides. —Y sin decir más se fue, como si nunca hubiese estado aquí, aunque la duda ya la había dejado sembrada. 


    Cerré la puerta, apoyé la mejilla contra la madera, pensando en que tan oscuro era el pasado de Blake y si yo en algún punto podría ser capaz de lidiar con él. 


    Me sentí triste sin motivo aparente; Blake no hizo nada, todo esto era parte de su pasado, uno que tenía que aceptar porque lo amaba, incluso cuando parecía que nunca iba a dejar de haber secretos entre nosotros. 


    Negué y fui hacia al armario, me hice de un vestido blanco muy ligero y corto, mas no se veía mal ya que aquí era un clima cálido; me vestí y coloqué unas sandalias bajas, recogí mi cabello con prisa sin maquillarme un poco, el maquillaje no iba muy acorde con un día de playa, así que en menos de quince minutos estuve lista. 


    Sabía que Blake podría molestarse, pero no tendría otra opción que dejarlo pasar, estaba harta de siempre permanecer encerrada, además que necesitaba un poco de aire, salir a caminar para pensar y despejar mi mente, alejar todos esos pensamientos negativos que Natalya sembró en mi mente. 


    Tomé mi bolso y salí de la habitación sin dejarle una nota a Blake, después de todo podría llamarme en cualquier momento.


    Caminé por el pasillo hacia el ascensor completamente sola, sumida en mis pensamientos, esperando pacientemente que las puertas se abrieran.


    —¿Bailey? —levanté la mirada al escuchar mi nombre; miré con asombro a Alek, quien venía saliendo del ascensor al que yo iba a entrar. 


    —Alek —murmure atónita y contenta de verlo de nuevo, ya que no nos habíamos despedido como se debía. 


    Él salió del ascensor y sin previo aviso me abrazó con fuerza, a lo que yo respondí de la misma manera, sintiéndome emocionada; era grandioso haberlo encontrado aquí. 


    —¿Qué haces aquí? —le pregunté separándome de él un poco, mirando lo guapo que se veía. 


    —Creo que me merecía unas vacaciones —reí. 


    —Entonces disfrútalas al máximo —él me sonrió de lado. 


    —Así lo haré. ¿Y adónde vas, sola? ¿Dónde está Blake? —me preguntó con curiosidad. 


    —Él tuvo que atender a un socio, así que yo iré a caminar por ahí —dije encogiéndome de hombros. Alek frunció el ceño y luego me tomó del brazo, entrando conmigo al ascensor ante la mirada interrogante que yo le dedicaba. 


    —Vamos, necesitas compañía y yo que me cuentes cómo te ha ido —me dijo mientras las puertas se cerraban. 


    —Bueno, me imagino que sabrás que en unos días voy a casarme —le dije disimulando una sonrisa. 


    —Sí, de hecho, estoy invitado. 


    —Lo imaginaba —murmure negando con la cabeza. 


    —¿Estás bien? Te noto algo ausente, como melancólica, cuando deberías estar feliz y ansiosa —dijo mirándome confundido.


    —Lo estoy, solo... —negué y me quedé callada; las puertas se abrieron y ambos salimos. 


    —Dímelo, sabes que puedes confiar en mí —murmuró con sinceridad, lucía preocupado. Detuvimos nuestros pasos, quedando frente a frente. 


    —Es solo que, a veces los secretos pueden carcomerte el alma, y Blake tiene muchos, tantos que no sé si en verdad lo conozco —susurré; Alek se quedó en silencio sin dejar de mirarme en ningún momento, omitiendo a las personas que pasaban por nuestro lado, al igual que ellas nos ignoraban a nosotros. 


    —En ocasiones hay cosas que no son fáciles decir, secretos que duelen, pasados que pesan. Pero para todo hay un momento, Bailey, dale tiempo, su vida no fue fácil. —Suspiré con profundidad. 


    —Quizá —él me tomó de la mano, depositando un beso en el dorso sin ninguna mala intención. 


    —Confía en él, de verdad te ama. —Sonreí inevitablemente, podría dudar de todo, menos del amor que Blake sentía por mí. 


    —Alek, no creí que llegarías tan pronto —Alek soltó mi mano enseguida, mientras que ambos mirábamos a Blake que no se veía nada contento al vernos tan cerca; probablemente estaría pensando cosas que no eran. 


    —Bueno, creo que me tomaré más días, como me aconsejó Dana —dijo rascándose la nuca en un acto de nerviosismo. 


    Blake avanzó hasta nosotros, me acerqué a él, acortando la distancia que nos separaba, y entonces su brazo rodeó mi cintura con posesividad, un acto que a Alek no le pasó desapercibido. 


    —Te espero en mi boda, entonces, quizá podamos salir a comer más tarde —Alek asintió ante la propuesta de Blake. 


    —Dejaremos la caminata para después —le dije algo apenada, sabiendo de sobra que Blake no estaría de acuerdo. 


    —Claro. Nos vemos después —murmuró entrando de nuevo al ascensor, despidiéndose de nosotros con un gesto de mano. 


    En cuanto las puertas se cerraron, Blake se volvió a verme, ni siquiera se molestaba en ocultar sus celos, los cuales eran demasiado notorios. 


    —Feliz de ver a tu pretendiente número uno —sacudí la cabeza de un lado a otro. 


    —Es mi amigo, solo mi amigo —le recordé. Él suspiró, me abrazó, sosteniéndome de la cintura para después besarme en la frente. 


    —Es imposible no sentir celos, tú eres perfecta y yo un caos, nunca voy a merecerte —levanté la cabeza, encontrándome con aquellas esmeraldas que lucían atormentadas.


    —Tienes mi amor y siempre va a ser así, créeme, con eso es suficiente, porque jamás llegaré a amar a alguien como te amo a ti. 


    —Y ese es mi mayor temor, tenerte completamente, y destruirte. 


    —No tiene por qué ser así, tranquilo, mi Bestia —dije tocándole la mejilla con la mano—, contigo estoy a salvo. —Me abrazó con fuerza, acariciándome la espalda lentamente, respirando profundamente. 


    —Siempre.
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    Veía la ciudad con curiosidad, emocionada al ver nuevas cosas, culturas distintas y estilos de vida diferentes a la nuestra.


    Me gustaba la ciudad para vivir, era cálida, acogedora, su gente amable y muchos lugares para visitar. Sin embargo, nuestra vida estaba en Nueva York, aunque quizá algún día podríamos tomarnos vacaciones indefinidas en Cancún. De verdad me encantaría.


    —Ya casi llegamos —Blake dio un apretón a mi mano y me hizo reaccionar. Lo miré y le dediqué una sonrisa ladeada para después volver la vista de nuevo a la ventanilla del auto.


    No hablé mucho con él, necesitaba decirle lo de Natalya, pero no encontraba un momento adecuado. Creí que estaríamos más días solos, que compartiríamos más citas y salidas juntos, pero no fue así. Sus padres, Dana, Fabián y Amy, llegaron a la ciudad antes de lo previsto y se instalaron en una casa que era propiedad de Fabián, a la cual nos dirigíamos ahora para dejar todos los detalles de nuestra boda resueltos.


    —Necesitamos hablar —me dijo de pronto. Suspiré con cansancio. Me sentía triste.


    —Lo sé —susurré tocando el anillo de compromiso, jugando con él entre mis dedos.


    Blake no me dijo nada más y no pasó mucho tiempo para que el auto se detuviera. Entonces presté atención a la casa, una casa enorme y preciosa que poseía una vista hermosa al mar, un mar extenso que parecía no tener fin.


    Momentáneamente me vi en la playa, casándome con Blake, uniendo mi vida a la suya para siempre, tal y como dijo Natalya, viviendo un cuento de hadas, uno que me daba miedo terminara mucho antes de comenzar.


    —¡Bailey! —Gritaron dos voces chillonas y eufóricas, justo cuando puse un pie fuera del auto.


    Me vi siendo aprensada por delgados brazos y unas marañas de cabellos que me acariciaron la cara provocándome cosquillas, mientras que perfumes caros se quedaban impregnados en mi ropa.


    —Hola, chicas —dije sonriente abrazándolas a ambas.


    —Gracias a Dios pude convencer a mis padres de venir antes, hay muchas cosas pendientes y la boda es en un par de días, tengo catálogos listos para elegir el vestido, el banquete por supuesto ya lo tengo, la iglesia también, estuve trabajando en ello mientras volábamos, y no sabes va a quedar magnífica con los arreglos de flores que elegí y que sé que te encantarán, la Bestia de mi hermano me lo dijo así que confío en su palabra.


    —Amy, por favor, detente un segundo, mira la cara de Bailey, ni siquiera pudo entenderte —intervino Emma, mientras yo disimulaba una sonrisa y Dana reía a carcajadas.


    —Claro que me entendió —dijo poniendo los ojos en blanco—, todo lo que tiene que ver con la Bestia de mi hermano, a ella le interesa.


    —Bien, suficiente, ven aquí Amy —la llamó Patrick, negando con la cabeza sin que nosotros dejáramos de reír mientras Amy seguía hablando sin detenerse a pesar de las súplicas de su padre.


    —Por cierto, te traje a alguien especial —me dijo Dana, me tomó de la mano y me hizo entrar a la casa casi corriendo. No me detuve a ver a Blake, él seguía hablando con Fabián sobre algo que resultaba ser más importante.


    Entramos a la casa y fuimos hacia la sala, entonces lo vi y corrí a él, emocionada.


    —¡Caramelo! —Grité tomándolo entre mis brazos.


    Mi pequeño felino ronroneó pasando su mejilla sobre mi pecho, él también parecía estar feliz de verme. 


    —Gracias por no olvidarlo —agradecí a Dana. Caramelo iba a quedarse con Estela, pero me encantaba la idea de tenerlo aquí.


    —Bailey, ¿puedes venir un momento? —miré a Blake que se mantenía serio, alejado de todos, como siempre solía ser.


    —Ya vuelvo —me disculpé llevándome a Caramelo conmigo.


    Ambos subimos las escaleras sin pronunciar palabra alguna, entre nosotros las cosas estaban tensas y me molestaba, íbamos a casarnos y parecía que lo que llevaríamos a cabo era un funeral.


    Al llegar a la planta alta lo seguí hasta a mediados de un pasillo largo y angosto, él abrió una puerta blanca y me invitó a entrar con una seña, miraba mal a Caramelo que ciertamente le devolvió el gesto. En otro momento estaría riendo.


    La puerta se cerró en cuanto yo estuve dentro, la habitación se encontraba muy iluminada, había un balcón que estaba abierto de par en par y desde donde el mar se vislumbraba, imponente y hermoso.


    —Bailey.


    —Natalya fue a verme ayer por la mañana —lo interrumpí; fue un alivio decir aquello en voz alta.


    —Lo sé. —Lo sospechaba.


    —Tus hombres de seguridad debieron reconocerla, ¿por qué no la detuvieron? —Lo cuestioné sin dar la vuelta, no quería mirarlo aún.


    —No fueron ellos quienes me informaron de su presencia en el hotel, fue ella misma —volví mi cuerpo abruptamente, Caramelo bajó de mis brazos y se echó sobre el sofá mientras yo miraba a Blake interrogante.


    —Sigues hablando con ella después de todo lo que nos hizo —dije incrédula—. ¿Qué demonios sucede contigo? ¿Acaso siguen siendo grandes amigos, o algo más? —Añadí bajando el tono de voz experimentando dentro de mí un sentimiento de traición.


    —No pienses ni digas estupideces. Ella no me interesa de ninguna forma, menos después de lo que sucedió, pero no puedo dañarla.


    —¿Por qué? ¿Por qué sigues defendiéndola? ¡Casi me mata y perdimos a nuestro hijo por su culpa! Dime por qué ella sigue libre, Blake.


    Él negó pasando los dedos por su cabello una y otra vez, mostrándose desesperado y angustiado, no me miraba a la cara, esquivaba mis ojos, los suyos se posaban en cualquier parte de la habitación, en mi rostro, pero menos en mis ojos.


    —¡Mírame, maldita sea! —Grité de nuevo importándome poco si alguien me escuchaba. Me sentía tan furiosa y dolida— Dime la verdad, Blake, odio tus secretos, odio que no confíes en mí, que me mantengas siempre al margen y no me permitas acercarme, que no te des cuenta que estoy aquí para ti, siempre —musité con la voz rota—. Te amo y sé que me amas —temblé levemente—, pero me doy cuenta de que a veces el amor no es suficiente para mantener una relación.


    Se detuvo y entonces me miró, como si al decir esto último hubiese reaccionado. 


    Su mirada se tornó triste y atormentada, parecía un niño vulnerable y perdido, uno que no tenía la menor idea de qué hacer, alguien que gritaba por ayuda.


    —Natalya tiene en sus manos las pruebas que me incriminan por el asesinato del hermano de Sam, el hombre que yo asesiné —me quedé helada—. Es por ello que no puedo hacer nada contra ella por más que quisiera. Si ella muestra esas pruebas, iré a la cárcel.


    —Fue en defensa propia, maldita sea, tienes abogados y todo el dinero del mundo —espeté exasperada.


    —No es tan fácil cuando quien te acusa es igual de poderoso que tú. Y mientras se comprueba mi inocencia, estaré en la cárcel, lo cual no me importa en lo más mínimo, he estado en lugares peores, pero todo se resume a ti —me explicó—. No puedo dejarte sola, no puedo quedarme dentro de esa cárcel y dejarte expuesta. Ayer me fui una hora y ella lo aprovechó, ¿qué crees que hará cuando me encuentre permanentemente lejos de ti? —espetó con rabia—. Natalya es más fuerte que yo, ella siempre lo ha sido, y matarla no es una opción, el resultado sería el mismo con Irina.


    Me dejé caer sobre la cama con la mirada pérdida, recriminándome por creer estúpidamente que después de acabar con Aarón y Richard, todo estaría bien; creí que ellos eran el obstáculo para obtener mi felicidad, para siquiera tocarla con la punta de los dedos, pero me equivoqué. Vendrían más y más problemas, uno tras otro, y ciertamente no deseaba pasar mi vida a lado de Blake peleando día tras día, dejando de vivir, preocupándome por cuando sería el siguiente golpe. Estaba cansada, muy cansada.


    —Podemos buscarlas y acabar con esto de una vez por todas —sugerí sin saber que más decir.


    —¿Crees que no lo he intentado? Natalya sabe muy donde esconderse, Irina es solo su protectora, no podremos dar con ella.


    —Sigamos entonces —dije sin más—. Lo que sea que vaya a pasar, pasará, ella vendrá tarde o temprano y será tiempo de enfrentarla. No quiero estar pensando en ella cada maldito día, que siga entre nosotros como un fantasma, quiero que sigamos con nuestros planes, que dejes de ocultarme cosas, que confíes plenamente en mí siempre.


    —Será como tú quieras —se puso de cuclillas frente a mí y me tomó de las manos—. No sabes la inmensidad de mis sentimientos por ti; amo tanto tu paciencia, tu coraje para soportar a la Bestia que soy, tu valor para no salir huyendo con el primer problema que aparezca. Eres fuerte, muy fuerte, mi amor.


    —Tengo que ser fuerte para poder combatir a la Bestia —bromeé, depositando un beso en su frente.


    —Soy afortunado —murmuró cerrando los ojos sin que yo despegara mis labios de su piel.


    —Yo también lo soy —susurré sonriendo—. Me salvaste del infierno en el que vivía. Nunca pensé que conocería el amor, me resigné a pasar mi vida a lado de un hombre que no amaba, pero de pronto llegaste tú y me hiciste entender que siempre hay alguien ahí afuera que está esperando por encontrarte, y que las personas que están destinadas a amarse tarde o temprano terminan juntas, no importa el tiempo que transcurra o los obstáculos que se interpongan, siempre permanecerán unidas.


    —Como nosotros —dijo mirándome con amor absoluto.


    —Sí, como nosotros. 
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    —¡Bailey! —Gritaron Dana y Amy al unísono. Apenas y despertaba y ellas comenzaban de nuevo con sus gritos, estos dos días no me dejaron descansar en lo absoluto.


    Entre elegir el vestido, los anillos, el color de los vestidos de las damas de honor, los vinos, y un sinfín de detalles que me hicieron reconsiderar la idea de llevar a cabo una fiesta e inclinarme por la idea de irme a las Vegas, todo hubiese sido más rápido y más fácil.


    Salí rápidamente de mi habitación y corrí hacia la planta baja con Caramelo siguiéndome los pasos. Al llegar vi a Dana con una caja blanca en sus manos y a Amy con una sonrisa enorme en sus labios que me fue contagiosa.


    —¿Es mi vestido? —ambas asintieron—. Déjenme verlo —pedí ansiosa, cogiendo la caja, preparada para abrirla.


    —¿Qué es eso? —preguntó Blake entrando a la casa con Fabián detrás de él. 


    —El vestido de novia de Bailey —respondió Amy.


    Él me miró y una sonrisa se extendió por su rostro, sus esmeraldas brillaron hermosamente y ansioso se acercó, dispuesto a ver el vestido de novia.


    —¿Puedo verlo? —preguntó sujetando la caja, pero justo en ese momento Amy se atravesó como si estuviese protegiendo una joya real de un ladrón.


    —¡No! ¿¡Acaso estás loco!? —Lo reprendió mirándolo mal.


    —No es de mala suerte ver el vestido de la novia sin que lo tenga puesto. —Replicó Blake poniendo los ojos en blanco.


    —No correré riesgos, quiero que te cases, quiero celebrar esta boda, y ni tú ni tu curiosidad van a impedirlo, así que largo —solté una carcajada siendo seguida por los demás. Era sumamente gracioso ver a Amy enfrentar a su hermano mientras éste la miraba disimulando una risa.


    —Bien, demonio —dijo dando la vuelta, negando con la cabeza mientras Fabián mascullaba algo entre dientes.


    Dana me tomó de la mano y me hizo subir. Las tres corrimos con prisa entre risas y Caramelo en medio de nosotras, debo decir que no me dejaba sola, mucho menos cuando Blake estaba cerca, ambos seguían odiándose.


    Segundos después entramos a la habitación y Dana puso el pestillo a la puerta. Dejé la caja sobre la cama y ambas dando pequeños saltitos en sus lugares me pidieron sin palabras que la abriera. 


    Emocionada las obedecí. Quité la tapa que cubría la caja y descubrí un hermoso vestido de novia, era más precioso que en los catálogos. Deslicé mis dedos por la suave tela y luego con cuidado lo saqué. 


    —Es perfecto —dije colocándolo por encima de mi cuerpo, fantaseando con el momento en el que Blake me viera con él.


    —Anda, ve y pruébatelo —me aconsejó Amy.


    Asentí y fui hacia el baño casi corriendo. Coloqué el vestido con cuidado sobre el sillón y me desnudé deprisa, necesitaba ver como lucía dentro de él.


    Al terminar deslicé el vestido sobre mi cuerpo con mucha facilidad. La tela era muy suave y se adhería perfectamente a mi cuerpo, llenando cada centímetro de él a la perfección, como si de verdad estuviera hecho especialmente para mí. El vestido era sin tirantes y en corte princesa. Ese tipo de modelos no me gustaba demasiado, sin embargo, quedé fascinada al verlo en los catálogos que Dana me mostró. Tenía un fino encaje con diseños preciosos, simplemente exquisito. 


    Salí del baño y ambas se volvieron a verme. 


    —Perfecta —dijo Dana—. Blake se volverá loco cuando te vea caminando hacia él, vestida así.


    —¿Ustedes creen? —pregunté observando mi cuerpo de un lado a otro.


    —Estoy segura de ello. ¡Dios! Eres la novia más bonita que he visto —añadió Amy. Agaché la cabeza sonrojada, mirándolas a ambas para después mirarme en el espejo.


    Mi vista se quedó prendada en la chica rubia que sonreía en el espejo, con una mirada llena de sueños, de anhelos, irradiando una felicidad que creyó nunca alcanzar. En ese momento, mientras aún no disfrutaba del todo mi sueño, me di cuenta que las historias de amor de verdad existían, solo que ellas no vienen sin problemas, y que la prueba más grande para lograr la felicidad, era saberlos superar de la mano con quien decidiste tu vida compartir.

  


  
    



    Capítulo 53


    



    



    —Mantente quieta, Bailey —murmuró Dana mirándome reprobatoriamente.


    —Estoy muy nerviosa —me excusé mordiéndome el labio una y otra vez.


    —Lo sé, pero tranquilízate. Todo saldrá bien—me calmó Amy mientras seguía encargándose de mi cabello.  


    Asentí despacio y ambas siguieron concentradas en mí, en dejarme perfecta y radiante para Blake.


    Hoy era mi gran día y estaba hecha un manojo de nervios, me casaría en un par de horas, uniría para siempre mi vida con el hombre que arribó a mi vida como un huracán, buscando destrozar todo a su paso con esa venganza de la que pude ser víctima, pero finalmente me mantuvo en el ojo del huracán, protegiéndome del desastre que había a su paso, cuidándome.


    Dana y Amy estaban conmigo ayudándome a arreglarme. Blake estaba con Fabián y su padre. Éste último sería quien me entregaría en la iglesia, puesto que, yo no tenía a nadie más.


    Después de nuestra boda religiosa vendríamos a la playa, que en estos momentos personas trabajaban en ella, dejando todo listo y arreglado para nuestra boda civil. Primeramente, debía ser por el civil, pero ambos decidimos hacerlo de este modo, desechando la idea de traer al sacerdote hasta acá, queríamos que la boda fuese dentro de la iglesia.


    —Creo que hemos terminado —dijo Dana mirándome con satisfacción.


    Me puse de pie y Amy me entregó el vestido en las manos como si estuviese colocando algo sumamente delicado y valioso en ellas.


    Las observé con una sonrisa, agradeciéndoles de aquella forma, y entonces comencé a vestirme, quitándome la bata, dejando al descubierto el bonito conjunto de encaje blanco que compré especialmente para esta noche; la seguridad de que le gustaría a Blake, no me abandonaba.


    Al terminar, ya con el vestido puesto y totalmente arreglada, me dirigí al espejo de cuerpo completo que había en la habitación, quedando anonadada al verme en él.


    Dana había maquillado mi rostro con perfección, resaltando mis facciones finas y dándole vida a cada centímetro de él, lucía distinta, pero natural. Amy recogió un poco de mi cabello en un peinado que iba a la perfección con el maquillaje y el vestido, el vestido que me hacía ver perfecta. Me veía como una princesa. 


    —Bailey, estás deslumbrante —dijeron ambas, mirándome con cierta emoción y orgullo.


    Me giré para verlas conteniendo el llanto. No podía con la emoción que me embargaba, nada se comparaba con la sensación que experimentaba. No existían palabras para describir lo que yo sentía justo ahora, y me pregunté si todas las novias se sentirían igual antes de unir su vida al hombre que amaban.


    Amy y Dana me dieron y colocaron todo lo que no debe de faltarle a una novia, cosas que yo ignoraba, pero ellas no. En verdad tenerlas conmigo fue un alivio.


    —¿Ya debemos irnos? —pregunté alisando las arrugas inexistentes de mi vestido.


    —Sí —dijo Amy—. Vamos Bailey, que mi hermano espera por ti, solo por ti.


    Salimos de la habitación. Caminaba lento y con mucho cuidado, caerme no se encontraba en mis planes, no hoy. 


    Al llegar a la planta baja, el chofer estaba allí. Me dedicó una sonrisa, una que nunca antes me dio, y luego salió de la casa. 


    Nosotras fuimos tras él quien esperó por mí con la puerta del auto abierta, el cual también había sido decorado de una manera tradicional. 


    —Nos vemos en la iglesia —murmuraron ambas.


    Les dediqué una sonrisa y subí al auto. El chofer cerró la puerta, subió y se puso en marcha. 


    Mi vista se fijó en las calles de la ciudad mientras él conducía. Para todas esas personas era un día normal y, sin embargo, para mí era el día más especial de mi vida. Me faltaba tan poco para poder tocar la felicidad con mis dedos completamente, para de una vez por todas ser feliz a lado del hombre que amaba.


    No buscaba mi plenitud en un hombre, para mí no era necesario ni indispensable tener una pareja para ser feliz, existían otras maneras de serlo, pero él llegó y me hizo necesitarlo, amarlo, me mostró lo que es el amor, lo que se siente ser amado. Valoraba tanto la oportunidad que la vida me brindó al cruzarlo en mi camino, al darnos a ambos esperanza, sin importar sus motivos y las circunstancias. Blake era el único nombre que nunca me dañó, el único que me daba mi lugar, valorándome día con día, demostrándome siempre lo que por mí sentía.


    Con sorpresa me di cuenta que llegamos a la iglesia antes de lo que creí. El auto se detuvo y enseguida el padre de Blake abrió mi puerta y me ayudó a bajar, regalándome una sonrisa cariñosa y paterna que devolví. 


    —Luces deslumbrante —dijo sinceramente. 


    —Gracias —susurré avergonzada y cohibida.


    Caminamos con lentitud hacia el interior de la iglesia. Suspiré con nerviosismo, deteniéndome en la puerta, admirando la decoración y lo bello que lucía todo. Arreglos de flores blancas y rosas adornaban el camino por el cual caminaría del brazo de Patrick. 


    Mi corazón se regocijó de felicidad al ver a Blake de pie al final del camino. Se veía tan guapo en aquel traje que usaba, todo en él era perfecto, no obstante, no era lo que usaba lo que lo hacía ver hermoso, sino la felicidad que desprendían sus ojos, cómo la irradiaba por cada centímetro de su ser. 


    Mi Bestia era feliz, y eso era lo único que me importaba.


    Por primera vez hice a un lado todos los malos pensamientos, todas las cosas malas que nos sucedieron y los problemas que probablemente vendrían más adelante.


    Hoy sólo tenía cavidad para mi felicidad, para disfrutar de mi día, el día que la mayoría de las mujeres sueñan con vivir.


    El recorrido hacia al altar se me hizo eterno, pero me encantó que fuese así, ya que pude grabar en mi memoria cada segundo, apreciar con amor aquel momento; atesoré con mi vida esos minutos mientras mi mirada se quedaba prendada de la de Blake, solo éramos nosotros aquí, ahora y para siempre.


    Patrick le entregó mi mano a Blake en cuanto estuvimos al fin frente a frente, diciéndole algo a lo que no presté atención, me encontraba perdida mirando a mi hombre. 


    El sacerdote habló, interrumpiendo nuestro cruce de miradas, y ambos nos arrodillamos. 


    Blake entrelazó nuestras manos y nos miramos de tanto en tanto, escuchando las bellas palabras que el sacerdote nos dedicaba, pero sin que hubiese cavidad para nada que no fuésemos nosotros dos. El amor que nos teníamos podía ser apreciado a simple vista, ser palpable en aquella iglesia, estábamos tan enamorados, y me sentí afortunada una vez más al estarme casando con el hombre que amaba. 


    —Bailey Harrington, ¿tomas como esposo a Blake Evans, para amarlo y respetarlo, permanecer a su lado en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, hasta que la muerte los separe? —mi cuerpo tembló, al igual que mi voz, pero me encargué de responder fuerte y claro para que no quedase ninguna duda.


    —Sí —respondí—. Acepto.


    —Blake Evans, ¿tomas como esposa a Bailey Harrington, para amarla y respetarla, permanecer a su lado en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, hasta que la muerte los separe? 


    Blake me miró, lo hizo tal y como lo soñé, luego besó el dorso de mi mano, susurrándome un te amo antes de responder. 


    —Sí, acepto —contuve el aliento y también el llanto, miré a Emma que nos entregó las alianzas.


    Dana y Fabián colocaron el lazo alrededor de nuestros cuerpos, uniéndolos simbólicamente.


    Entonces coloqué la alianza en el dedo de Blake. Lágrimas de felicidad se acumulaban en mis ojos, derramándose poco después.


    —Te amo —dije al terminar, con un nudo en la garganta que cada vez se hacía más insoportable.


    Blake tomó mi mano con delicadeza y deslizó la alianza en el mismo lugar donde se encontraba el anillo de compromiso. 


    —Te amo —susurró.


    —Si no hay ningún impedimento para que este matrimonio se lleve a cabo, yo los declaro, marido y mujer —el sacerdote sonrió—. Puedes besar a la novia —terminó de decir, mostrándose emocionado, compartiendo nuestra felicidad.


    No tuvieron que decírselo dos veces. Blake sujetó mis manos con firmeza y me besó castamente en los labios, un beso tan dulce y puro, que sentí como el primero.


    —Ya eres mi esposa ante Dios —murmuró besando mi mano.


    —Hasta que la muerte nos separe —susurré.


    Blake negó, me ayudó a incorporarme y caminamos hacia la salida con nuestros invitados detrás de nosotros. 


    Al salir nos vimos siendo cubiertos por arroz que nos lanzaban mientras reíamos como lo que éramos: Una pareja enamorada y recién casada. Pocos momentos después recibimos abrazos y felicitaciones, primero de nuestros seres queridos y después de los demás invitados que se tomaron la molestia de viajar hasta aquí.


    —Vamos, Blake —dijo Fabián llegando a su lado—. Esperarás a la novia en la playa.


    Hice un mohín de desagrado. No quería separarme de él, pero no tenía otra opción. 


    —Te veo en un momento —me dijo, siendo arrastrado por Fabián sin darle oportunidad de despedirse de mí.


    Yo me dirigí al mismo auto en el que llegué.


    Subí con prisa muy ansiosa; el chofer condujo para ir de regreso a la casa. Mi vista fue a mi mano y sonreí ampliamente al ver los dos anillos en ella. Aquello me hizo sentir bien, era una forma de decirle al mundo que yo le pertenecía a Blake, así como él me pertenecía a mí, e incluso al no estar aquellas alianzas en nuestros dedos, nos pertenecíamos sin importar lo que el mundo entero pudiese decir. Nuestro amor era más fuerte que todo, o al menos de eso me encontraba segura.


    Media hora más tarde el chofer se detuvo a un lado de la casa, desde ahí pude observar a todos en la playa a unos metros de donde me encontraba. 


    Habían colocado sillas blancas que ahora estaban ocupadas por los invitados. 


    Bajé del auto y nuevamente el padre de Blake llegó por mí. Repetimos el mismo proceso de hace un rato y nos dirigimos hacia el bonito altar donde nos esperaba el juez y Blake que se había cambiado de ropa, ahora estaba vestido de blanco, se le veía más apuesto, más lleno de vida, más contento.


    Dejé escapar un suspiro enamorado de mis labios. Me encontraba tan emocionada y contenta, aunque eso ya estaba de sobra decirlo. 


    Tomé la mano de Blake al llegar, acomodando mi cabello que se movía a causa del viento. 


    —Hola de nuevo —musité sonrojada.


    —Hola —depositó un suave y delicado beso en mis labios y luego miramos al juez.


    Él por su parte nos dedicó unas cortas palabras, nada a comparación con las del sacerdote, pero igualmente hermosas, que me hicieron estremecer y sentir cientos de mariposas en el estómago.


    —Ahora, Bailey, ¿hay algunas palabras que desees dedicarle a tu futuro esposo? —Cuestionó el juez.


    Nerviosa miré a Blake, quien relajado esperaba expectante. Me aclaré la garganta, no preparé ningunas palabras, pero entonces, al verle a los ojos estas brotaron de mis labios:


    —Cuando era pequeña conocí a un príncipe, uno que me salvó, él me dijo que yo era la luz que lo hacía brillar entre la oscuridad, y después esa oscuridad lo arrebató de mi lado —susurré.


    Me aseguré de que Blake me escuchara, él quien me miraba atónito, realmente sorprendido de que yo haya podido recordar que nos conocimos hace muchísimos años atrás y que por ello ambos llevábamos aquellos dijes de girasoles.


    —Sin embargo, mi recuerdo lo mantuvo fuerte y en pie y a mí me ayudó a seguir, porque inconscientemente sabía que aquel príncipe que me salvó, me necesitaría para ser yo quien lo salvara esta vez —continué—. Hoy lo tengo aquí, frente a mí, hoy al fin volvimos a encontrarnos. Hoy te digo que sí, sí era yo quien te llamaba en sueños, era yo quien estuvo esperando por ti, solo por ti. Te amo, Blake, siempre lo he hecho —finalicé con las lágrimas mojándome el rostro.


    Mi Bestia cerró los ojos un instante, apretó la mandíbula y tragó saliva, como si estuviese conteniendo para no llorar como yo lo hacía. Luego me miró y era tanto el amor que vi en su mirada, que me abrumó. 


    En un segundo lo tuve besándome, incluso cuando aún no era el momento para hacerlo. 


    —Señor Evans —carraspeó el juez—, ¿tiene algunas palabras para dirigirle a la novia? 


    —Lo recordaste —musitó, ignorando al juez momentáneamente. Asentí—. Fuiste tú quien me hizo llegar hasta aquí, tu recuerdo fue mi ancla, tú me has salvado desde siempre, tú me salvas, Bailey. Nunca habrá nadie que ame como yo te amo, este amor te pertenecerá hasta que mi corazón deje de latir, y si hay una vida después de ésta, ten por seguro que te encontraré. Esperaría mil de ellas para poder vivir una contigo. Te amo, Harrington.


    Me regaló otro casto beso, sollocé sobre sus labios y sorprendentemente sentí la humedad en sus mejillas, aunque no fue tanta como la mía. Sonreí y limpié aquella solitaria lagrima que ágilmente escapó. 


    —Muy bien, ahora, Bailey Harrington, ¿aceptas como tu esposo a Blake Evans? —preguntó el juez momentos después. No dudé en responder.


    —Sí, acepto.


    —Blake Evans, ¿aceptas como tu esposa a Bailey Harrington? —Sonrió y con seguridad respondió.


    —Sí, acepto.


    —Muy bien. Entonces por el poder que me concede la ley, yo los declaro marido y mujer.


    Yo no podía dejar de sonreír. Rodeé el cuello de Blake y ambos nos fundimos en un largo y profundo beso ignorando por unos momentos el lugar en donde estábamos, solo nos concentramos en sentir los labios del otro. 


    —Señores —nos interrumpió el juez—, necesito sus firmas —añadió sonriendo.


    Blake y yo nos separamos y firmamos el acta de matrimonio rápidamente. Dana y Fabián fueron nuestros testigos, no hubiéramos podido encontrar a alguien mejor. 


    —Ahora sí, están oficialmente casados. Felicidades.


    Todos se pusieron de pie y aplaudieron entre sonrisas. Amy se acercó a nosotros y nos tomó de las manos. 


    —Vamos, andando que su fiesta apenas comienza —dijo sonriendo.


    Miré a Blake y juntos caminamos hacia la casa a celebrar nuestro compromiso. 
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    Reía desbordando la alegría que sentía. Bebí un poco, algo que dije no volvería a hacer, pero era mi boda, así que obvié la resaca que tendría mañana por la mañana.


    De la mano de Blake caminaba por la playa, la fiesta seguía en la casa, pero después de pasar horas con nuestros invitados, dedicándoles tiempo y agradeciéndoles el que hayan asistido a nuestra boda, ambos necesitábamos un tiempo a solas, así que saqué a Blake de la fiesta y entre empujones lo traje hasta aquí, mientras todos nos miraban con diversión. 


    A la Bailey ebria no le importaba mucho lo que los demás pudieran pensar.


    —Bailey, espera, caerás —me dijo tomándome de la cintura.


    —Tú nunca me dejarías caer —murmuré con diversión—. Estoy segura en los brazos de la Bestia —Blake sonrió y me besó el cuello.


    —Creo que se te ha hecho costumbre el llamarme así —murmuró entre risas.


    —Me gusta —dije volviéndome para verlo. 


    Deslicé mis dedos por su cabello castaño, luego toqué su mejilla y sus perfilados labios que embozaban una sonrisa preciosa.


    —¿Voy a ser feliz contigo? —Le pregunté con seriedad. Aunque aquella pregunta era más para mí que para él.


    —Te lo juro que sí. Voy a dedicar cada día de mi vida a hacerte feliz, conmigo estás a salvo, a mi lado siempre vas a sonreír.


    Mi vista fue hacia el mar oscuro y las olas que producían un sonido que de alguna forma lograba tranquilizarme, haciéndome sentir como... en paz. Luego volví a mirarlo, me incliné hacia al frente y besé sus labios demostrándole todo mi amor.


    —Te compré un regalo —dijo antes de que yo pudiese decir algo.


    Sostuvo mis dos manos entre las suyas. Deslizó su dedo pulgar por el dorso de mi mano y luego llegó a mi dedo anular donde estaban mis dos anillos. 


    Llevó la mano a su bolsillo y sacó una cajita pequeña que parecía de cristal. La abrió y tomó un diamante amarillo que distaba de tener una forma en particular. 


    Lo miré algo sorprendida. 


    —¿Amarillo? —susurré mirando el hermoso diamante que brillaba cuando la luz lo tocaba.


    —Sí... cuando lo vi, me gustó. Era el único diamante de ese color —dijo mientras me colocaba en el cuello la cadena que parecía ser de oro blanco—. Se me hizo especial, como lo eres tú.


    Miré el diamante que quedaba perfecto en mi cuello. Era hermoso, delicado y fino. El diamante amarillo resaltaba. De verdad que era algo único y me hizo pensar en el color que poseían los girasoles y si por ello él lo escogió.


    —¿Te gustó? —preguntó expectante.


    —Por supuesto que sí... es... es perfecto.


    Blake sonrió complacido con mi respuesta. Sujetó de nuevo mis manos y acercó sus labios a los míos para luego besarme con dulzura. 


    Estaba segura que ambos lucíamos como las típicas parejas enamoradas de las películas que transmitían por televisión. 


    Aquello me hizo sonreír. ¿Cuántas personas no deseaban algo así? Tener una historia de amor como la nuestra, incluso cuando no todo era perfecto. A veces se necesitaba superar obstáculos para poder disfrutar plenamente de la felicidad, y después de todo, cuando algo te ha costado y al final lo obtienes, es una sensación más regocijante. Lo es cuando luchas y a pesar de que caes, te levantas y continuas como lo hemos hecho Blake y yo. Aquellos amores que no importa cuánto sufrimiento atraviese su relación, que siempre se mantienen en pie, esos amores son los que valen la pena, los que pelean para al final obtener una recompensa única: Felicidad y amor, puro y bendito amor. 

  


  
    



    Capítulo 54


    



    



    Me encontraba impaciente, mi mirada iba del reloj, a la puerta, esperando a la trabajadora social en compañía de Blake, quien se mostraba de lo más tranquilo, mirando hacia la pared en ningún punto en específico.


    Cuando entramos a este lugar, su mirada se entristeció y se tornó dura y fría, supe entonces que recordaba su pasado, cómo vivió tantos años en un sitio similar a éste, siendo abusado, explotado, lastimado por esas personas que, aunque ahora pagaron lo que hicieron, dejaron una huella imborrable en él.


    Gracias al cielo pude recompensarlo, este último mes fue todo amor y felicidad, hace una semana volvimos de la luna de miel, la cual pasamos en Toscana, en una casa que compré para Blake como mi regalo de bodas, algo que, por supuesto se vio reticente a aceptar, pero no le quedó otro remedio que hacerlo.


    Vivimos alejados del mundo por tres semanas, pasando momentos maravillosos en aquel lugar al que deseaba regresar pronto. Siendo sincera, regresar, no me era sumamente importante, pero había cosas de las cuales hacerse cargo, ambos teníamos unas empresas que dirigir, yo por mi parte debía de ordenar todo lo que a mi empresa se refería, puesto que, Aarón hizo demasiadas cosas ilegales que gracias al cielo se podían solucionar pronto sin afectar el patrimonio de mi madre.


    Blake me ayudó en ello, no de muy buena manera. Él no veía con buenos ojos el que siguiera trabajando, me pidió vender todas y cada una de mis acciones, precisamente a él, lo que por supuesto no acepté.


    Yo no era el tipo de mujer que se quedaba en casa esperando a su marido, estirando la mano para recibir dinero que no me costó ganar para ir a gastarlo. No, yo trabajé desde joven, estaba acostumbrada a ello, a ganar mi propio dinero, a ser independiente y aunque ahora tenía a Blake y ambos éramos un matrimonio, eso no cambiaría, y él de una no muy buena manera tuvo que aceptarlo.


    —Señores Evans —ambos nos pusimos de pie. La trabajadora social nos hizo una seña para que entráramos a su oficina y así lo hicimos, mientras que de ella salían dos personas que conocía muy bien, eran las dueñas del orfanato.


    Al entrar la puerta se cerró, nos sentamos frente al escritorio de madera oscura y luego esperamos expectantes su respuesta.


    —Me han dado la respuesta sobre su requerimiento para la adopción de Tadeo.


    —¿Y bien? —Inquirió Blake, mostrando ahora toda la ansiedad que estuvo reprimiendo.


    —La respuesta fue positiva —nos dijo sonriendo, algo que yo también hice—, Tadeo es legalmente su hijo.


    Mi corazón estalló de felicidad. Abracé a Blake sin borrar la sonrisa de mis labios; tuvimos que esperar un poco para que esto al fin sucediera, pero valió la pena cada minuto. Tendría a mi hijo y Tadeo a unos padres que lo amarían sin condición.


    —Vamos por él —dije poniéndome de pie.


    —Señora, hay papeles que aún se deben firmar —me detuvo la trabajadora.


    —Yo me hago cargo, ve —me incitó Blake con el rostro exánime. Pero yo lo conocía demasiado bien para saber que por dentro estaba regocijándose de alegría.


    Asentí y salí rápidamente de la oficina, casi corría hacia el patio, quería darle la noticia a Tadeo, quería ver su carita llena de felicidad al saber que ya no estaría más tiempo aquí.


    Los sonidos de las risas de todos los niños fueron llegando a mis oídos conforme avanzaba, y me alegré como nunca poder escucharlos reír incluso al estar en este lugar.


    Al salir, me detuve un tanto agitada, mirando el jardín, buscando a mi pequeño hasta que lo vi sentado bajo un árbol, solo y con unos pocos cochecitos. Su cabeza se encontraba gacha, triste, tanto que me partió el corazón.


    Fui a donde él deprisa, arrodillándome a su lado. Él levantó la cabeza y su sonrisa se hizo presente; se arrojó a mis brazos y yo sin dudarlo lo estreché en los míos.


    —Vámonos —le dije acariciando su espalda.


    —¿A dónde? —Preguntó con confusión.


    —A casa, Tadeo —le respondió Blake. Ambos nos separamos y miramos a mi esposo que traía una carpeta con documentos en su mano.


    Tadeo me miró y luego lo miró a él sin poder creer lo que Blake decía. Era lindo el verlo así.


    —¿Con ustedes? —Susurró atónito.


    —Sí Tadeo, con nosotros, tus padres, porque ahora ya eres nuestro hijo —le dije alborotando su cabello oscuro mientras él abrazaba a Blake, llorando sin pena alguna, siendo secundado por mí.


    Sin dudarlo abracé a Blake, quien tomó a Tadeo entre sus brazos, para después abrazarnos a ambos, protegiéndonos, queriéndonos.


    —Vamos, es tiempo de que conozcan nuestro nuevo hogar —miré a Blake confundida, él me sonrió, limpiando de mis mejillas todo rastro de lágrimas—. Compré una casa para ustedes, y sé que les va a encantar.


    —¿De verdad compraste una casa? —Él asintió entusiasmado. 


    —Tú me regalaste una, así que yo compré otra para ti —puse los ojos en blanco.


    —No era necesario, Blake —murmuré caminando con él hacia la salida sin que Tadeo bajara de sus brazos.


    —Sí lo era. El Pent-House no es un hogar. Yo quiero formar uno contigo, con nuestro hijo —dijo sonriéndole a Tadeo que aferraba sus delgados brazos al cuello de Blake.


    No podía enfadarme con él, aunque tal parecía que estábamos en competencias sobre quién regalaba más casas al otro, pero debía admitir que tenía razón. No me veía criando a nuestro pequeño en aquel hotel. Yo deseaba que tuviera una casa hogareña, bonita y cálida, con un patio enorme donde pudiera jugar y corretear con nosotros. Hacerlo disfrutar de su infancia como ni su padre ni yo pudimos disfrutarla.


    —Sí, tienes razón —murmuré pensativa.


    Blake me dedicó una sonrisa de lado, abrió la puerta del auto y acomodó a Tadeo sobre el asiento trasero, encargándose de colocarle el cinturón; al terminar cerró la puerta y abrió la mía, regalándome una preciosa sonrisa, esa misma sonrisa que me derretía el corazón. 


    —¿Te he dicho lo bonita que te ves hoy? —agaché la cabeza y fue inevitable sonreír. Esos detalles eran los que me mantenían enamorada de él.


    —No —contesté levantando la vista. Él me tocó la mejilla y me dio un beso en ella, un beso como el que dan los niños enamorados. Tan tiernos e inocentes.


    —Preciosa —dijo al tiempo que yo subía al auto. 


    —¿Y cómo debo llamarlos? —Preguntó de pronto Tadeo, justo cuando Blake subía al auto.


    —Cómo te sientas más cómodo, cielo —respondí, girando mi cuerpo para poder verlo.


    Tadeo frunció el ceño y ladeó la cabeza, asintiendo sin darme una respuesta. Le tomaría trabajo el llamarnos mamá y papá, lo cual era comprensible, además teníamos todo el tiempo del mundo. 


    Me acomodé en mi asiento, Blake entrelazó nuestras manos, depositando un beso en el dorso sin quitar la vista de la carretera. Yo me dediqué a mirarlo, sintiéndome más enamorada que nunca.


    Él era un sueño de hombre, uno con muchos defectos, pero cada uno de ellos lo hacía especial y único para mí. A veces solía despertar y pensar que todo lo que vivía era un sueño, pero entonces lo veía a mi lado, descansando tranquilo, siempre dedicándome una sonrisa cuando sus ojos se abrían, y lo mejor de todo era ver ese amor absoluto en su mirada que solo me pertenecía a mí.


    Blake me miró, sonriéndome, no le devolví el gesto, permanecí embelesada viéndolo, dándome cuenta de que tenía en mis manos el poder para hacerlo feliz, que él de verdad lo era conmigo. Me sentí plena y satisfecha al saber que me encontraba haciendo muy bien mi trabajo. 


    Miré por la ventanilla del auto, observando como poco a poco nos alejábamos de la ciudad, yendo a un lugar menos frecuentado y con menor tráfico, más calmado y tranquilo, lo que me agradó. No quería vivir entre el bullicio de la ciudad; esperaba que la casa tuviera un bonito jardín, uno donde pudiera jugar con Tadeo y los hijos que le daría a Blake.


    Entonces pasó alrededor de media hora más hasta que Blake se desvió por un camino alterno a la carretera, avanzando unos metros más, deteniéndose frente a una verja grande en color blanco, al parecer no tendríamos vecinos, ya que solo había árboles alrededor.


    Detrás de aquella verja se alzaba majestuosa una casa con un jardín más que bonito. Tal y como yo lo deseaba. 


    La verja se abrió y Blake entró por el camino hacia la casa.


    Había dos autos allí, supuse que se trataba de los padres de Blake y nuestros amigos, y no me equivoqué. Cuando Blake detuvo el auto, Emma, Amy, Dana y Fabián salieron a nuestro encuentro. Abrí la puerta y bajé con cuidado del auto, después ayudé a Tadeo, quien algo intimidado sostuvo con firmeza mi mano, observando a las personas que le sonreían con cariño y emoción.


    Amy fue la primera en acercarse, como lo sospeché.


    —Hola, Tadeo, ¿te acuerdas de mí? —le preguntó Amy, colocándose a su altura—. Qué va, por supuesto que lo haces, nadie se olvida de mí —añadió haciéndonos reír, aunque Tadeo permanecía serio.


    —Amy, dale tiempo —sugirió Emma, acercándose y tocando el cabello de Tadeo, regalándole una sonrisa materna y llena de cariño.


    —Ven, Tadeo, déjame mostrarte tu habitación, yo misma la decoré y está llena de cochecitos.


    Ver el rostro emocionado de Tadeo y como sus ojos se iluminaban al escuchar a Amy, fue algo que me hizo experimentar cierta ternura en mi corazón.


    —¿Puedo ir? —Me preguntó ansioso, elevando su carita para mirarme.


    —Claro que sí, cariño —le dije besándolo en la frente. Solté su mano y él enseguida tomó la de Amy, quien me sonrió cómplice y se lo llevó hacia el interior de la casa.


    Blake vino a mí, abrazándome por la cintura, besando mi sien con cariño.


    —Por cierto, lo que nos pediste se encuentra listo —me dijo Dana disimulando una sonrisa. Blake volvió su vista hacia mí y me miró interrogante.


    —¿Lo hicieron? —Inquirí. Creí que lo harían en el Pent-House.


    —Claro, es la habitación de la derecha, a un lado de la de ustedes —me guiñó un ojo y entró a la casa sin decir nada con Emma y Fabián a su lado. Al parecer comeríamos todos juntos.


    —¿Qué fue eso? —cuestionó Blake frunciendo el ceño un momento de forma graciosa. Pasé mi dedo índice por su frente y lo tomé de la mano incitándolo a entrar.


    —Ya te mostraré —le dije entrando a la casa, que debo decir, era preciosa por dentro.


    Era amplia, de dos pisos. La fachada era moderna, pero se notaba que la casa era un tanto antigua, aunque no demasiado.


    Todo era muy luminoso, lleno de vida. En la parte de las escaleras había una pared de cristal desde el suelo hasta el techo. Dejaba a la vista lo verde y colorido del jardín, uno donde estaban los demás, preparando todo para la comida, y de verdad deseé pasar cada día así de contenta y con todas esas personas que se volvieron mi familia, junto a mí.


    —¿Qué te pareció? —Preguntó de pronto mi esposo. 


    —Perfecta —respondí llegando al final de las escaleras.


    Sonrió complacido y seguimos por el pasillo frente a nosotros, él se detuvo segundos después y abrió una puerta, invitándome a entrar.


    Con cautela lo hice, asomando la cabeza y luego el cuerpo entero. Admiré cada rincón de la habitación que era todo lo contrario a la del Pent-House. Ésta carecía de frialdad, todo tan lleno de luz, al igual que toda la casa, de verdad podía verla como mi hogar. Blake hizo una buena elección al comprarla.


    —Todo aquí me gusta —musité satisfecha—. Y ahora quiero mostrarte algo —añadí tomándolo de la mano y sacándolo de la habitación para llevarlo a la que se encontraba a lado.


    —¿Qué es? —preguntó con curiosidad. 


    —Una sorpresa —murmuré abriendo la puerta solo un poco—. Cierra los ojos. 


    Soltó un bufido y me obedeció. Abrí la puerta por completo y lo ayudé a entrar, admirando cada rincón, sintiéndome satisfecha y más que feliz al notar que Amy y Dana hicieron un buen trabajo. 


    —Ábrelos —le dije al fin.


    Sus ojos se abrieron de a poco, primero se mostró confundido, incrédulo y sin entender nada, pero luego sus ojos se posaron en mí, formulando una pregunta sin siquiera mover sus labios.


    —Bailey, ¿es lo que estoy pensando? —Preguntó tenso, como si estuviera conteniéndose para no saltarme encima.


    Llevé la mano a mi bolso y saqué un sobre que después coloqué en sus manos y que él no dudó en abrir con prisa y desesperación.


    —Felicidades, vas a ser papá —le dije con una enorme sonrisa. Él miró el papel, después la habitación y al final a mí.


    Grité cuando me abrazó, cuando sus brazos se cerraron alrededor de mi cintura elevándome unos centímetros del suelo, riendo como nunca antes lo hizo, dándome la certeza de que me encontraba haciendo las cosas bien.


    —¿Por qué no me lo dijiste? ¡Dios! La habitación es hermosa, tú.


    Me beso en los labios sin terminar la frase, sonriendo entre cada beso que me daba, y yo, yo comencé a llorar de alegría al verlo al fin siendo feliz, al fin obteniendo lo que merecía.


    —Es la habitación de nuestro hijo, o hija —añadí acariciándole la mejilla. 


    Él se puso de rodillas y me besó el vientre, apoyando la mejilla contra él mientras yo le tocaba el cabello y susurros escapaban de su boca sin que pudiera entender un poco lo que decían.


    —Te amo —dijo incorporándose—, gracias por esto, por darme esta felicidad. Te amo, te amo —lo abracé.


    —También te amo, y solo estoy devolviéndote todo el amor que tú me das —lo atraje a mí y apoyé su frente contra la mía—. Ahora entiendo que tú siempre me hablaste con el corazón —susurré sobre sus labios.


    —¿Hasta ahora lo entiendes? —preguntó tratando de sonar ofendido. Sonreí.


    —Cuando me dijiste que estabas dispuesto a todo por mi amor.


    —Por tu amor, por ti, por tenerte a mi lado como te tengo ahora —acarició mis labios con los suyos—. Siempre lucharé por tu amor, toda la vida.


    —No tienes que luchar más, mi amor es todo tuyo, eso nadie lo podrá cambiar.


    Ahora fue Blake quien sonrió.


    —Lo sé, pero eso no significa que dejaré de enamorarte con cada día que pases a mi lado. Te haré feliz hasta el último momento que deje de respirar. —Suspiré como lo que era: Una mujer enamorada.


    —Y yo prometo amarte para toda la vida —musité mirándolo a los ojos, sellando de aquella forma mi promesa.


    —Entregándome tu amor... 


    —Que siempre te perteneció.

  


  
    



    Epílogo


    



    



    Desayunaba en la cama mirando el noticiero de la mañana y no porque yo así lo deseara, sino porque Blake lo escuchaba mientras caminaba por la habitación arreglándose para irse al trabajo. Terminaba de colocarse los gemelos de plata que le regalé en su cumpleaños, me encantaba verlo vestido de negro, la camisa se adhería a cada musculo de su perfecto cuerpo. Con el tiempo lograba verse más atractivo, mientras que yo solo pude aumentar de peso, sin contar con las estrías que comenzaban a dejarse ver en mi bien redondeado vientre.


    —¿Puedo ver otra cosa? —Pregunté.


    —En cuanto me vaya —contestó—. Y recuerda no ponerte de pie ¿entendido?


    Rodeé los ojos y solté un bufido; cada día era lo mismo. Necesitaba estar en cama debido a mi embarazo, acababa de cumplir los nueve meses y había sido un tanto riesgoso; tuve demasiadas complicaciones y no podía permanecer de pie por más de diez minutos. Blake me cuidaba demasiado, al igual que Tadeo, era aún pequeño, pero igual de sobreprotector que su padre.


    —No me pongas esas muecas —me reprendió subiendo sobre la cama—, es por tu bien y el de Violet —añadió acariciando mi vientre.


    Sonreí. Sus ojos brillaban al nombrarla, el saber que vendría su princesa lo hizo realmente feliz, tendríamos nuestra parejita, además que me encantaba la idea de poder ponerle mini vestidos, los mismos que Amy no había dejado de traer desde que supo que sería tía de una niña.


    —Lo sé, es solo que a veces sueles ser muy sobreprotector, demasiado, a decir verdad.


    —Es riesgoso, Bailey —dijo serio—, la doctora te lo ha dicho.


    —Pero aquí está nuestro milagro, creciendo sana —expresé sonriéndole.


    —Sí, y quiero que lo estén ambas, así que tendrás que soportar mi sobreprotección, cariño. 


    Lo tomé de su corbata y lo atraje hacia mis labios, besándolo con dulzura; todos estos meses juntos y yo seguía amándolo como el primer día. Mi vida junto a él era casi perfecta, como un hermoso cuento de hadas, pero yo no tenía a un príncipe azul a mi lado, sino a una Bestia que me amaba con intensidad y un poco de locura.


    —¡Papá! —Blake se separó de mí cuando Tadeo subió a la cama— Se nos hace tarde para el colegio.


    Mi niño lucía muy guapo con su uniforme, debo mencionar que la confianza creció en poco tiempo, Tadeo logró sentirse cómodo con nosotros y no demoró en llamarnos mamá y papá, lo cual nos regocijó el corazón de felicidad. Ese era un gran paso.


    —Ahora voy, me despedía de tu madre —se excusó Blake.


    —Siempre estás besándola —le reprochó haciendo una mueca de desagrado. Reí al ver su rostro. 


    —Es porque la amo —respondió mirándome con amor absoluto.


    —Yo nunca voy amar a ninguna niña, no me gustan, son tan difíciles y lloran demasiado.


    Blake sonrió con complicidad al escucharlo, era como si supiera el motivo por el cual Tadeo hablaba así. Quizá estaba enojado con aquella niña de la cual lo escuché hablar con Blake hace semanas. No recordaba su nombre, pero si la sonrisa avergonzada que tenía en su rostro mi hijo cuando la mencionó.


    —Ya veremos —susurró Blake—. Ahora me voy, por favor, si te sientes mal llámame.


    —Tranquilo, estaremos bien —besé su mejilla—. Ven, dame un beso, cariño —me dirigí a Tadeo, él corrió a mis brazos con cuidado y besó muchas veces mi mejilla.


    —Te amo, mamá.


    —Y yo a ti. Ahora vayan mis hombres —les sonreí y los vi irse.


    Me alegraba que llegara una niña a esta casa, era necesario tener una aliada, eran dos, contra mí. Al menos ya no sería la única a la que celarían y sobreprotegerían. Apagué el televisor y traté de dormir, dado que por la noche poco o nada podía hacerlo a causa de mi gran barriga y los violentos movimientos de Violet que amaba encajar sus pies en mis huesos, más concretamente en mis costillas. Me cubrí con el edredón y cerré mis ojos entregándome a los brazos de Morfeo. Sin embargo, mientras el sueño arriba a mí, también lo hicieron leves punzadas de dolor, un dolor no tan familiar que me hizo sentarme sobre la cama con una mueca en el rostro.


    —Aún falta —murmuré en voz alta y otra contracción me atacó, esta vez más fuerte—. ¡Estela! —grité preocupada. Descubrí mi cuerpo y me senté en el borde sin lograr ponerme de pie.


    Minutos después Estela entró con Roger, el hombre de seguridad de Blake y que se encargaba de mí.


    —¿Qué ocurre señora? —cuestionó alarmada Estela.


    —Ya viene —le hice saber tomando mi vientre con ambas manos—. Vamos al hospital.


    Ella asintió y me dio mi bata, me ayudó a colocármela y luego tomó la maleta con todas las cosas de Violet. Roger vino hacia mí y me tomó entre sus brazos con delicadeza, posteriormente y con suma rapidez, bajó cuidadosamente las escaleras y salimos de la casa. Ya afuera me subió en el asiento trasero y Estela lo hizo al frente.


    —Llama a Blake —pedí ansiosa y muerta de miedo.


    —Ya lo hago señora —contestó.


    Comencé a controlar mi respiración mientras el dolor aumentaba con el pasar de los minutos. Demonios, estos dolores no tenían comparación con nada que haya sentido antes... eran horribles. Cerré los ojos y me concentré en pensar en cosas lindas para desviar un poco la agonía que sentía en esos momentos.


    



    Flashback:


    Desperté al no sentir el cuerpo de Blake en la cama; me puse de pie y fui hacia el único lugar donde podría estar. Caminé despacio a la habitación de Tadeo, y sí, Blake se encontraba allí. Me quedé en el umbral de la puerta observándolos. Ambos se encontraban recostados en la cama, Tadeo oculto entre los brazos de Blake, su delgado cuerpo temblaba levemente, era la primera noche de Tadeo aquí y era lógico que estuviese asustado.


    —Estoy aquí, no estás solo, ¿lo entiendes? —murmuró Blake, intentaba calmarlo.


    —Las pesadillas no se van, extraño a papá, él me arropaba y cantaba para mí —susurró Tadeo. Mi mirada se tornó acuosa.


    —¿Quieres que te cante? —le preguntó acariciando su pequeña mejilla.


    Mi Bestia era enorme y Tadeo tan pequeño, Blake lo trataba con la mayor delicadeza, como si temiera romperlo. Tadeo emitió un sonido que me sonó a afirmación. Ambos estaban iluminados por la luz natural de la luna y me encantó verlos así de unidos.


    —Veamos, trataré de recordar una o al menos puedo tararearla.


    Lo escuché hacerlo, moviendo a nuestro hijo, acunándolo y sonriendo mientras emitía aquella melodía que yo no conocía. Lo hizo por un rato, hasta que mi pequeño se quedó dormido. Besó su frente y lo recostó con sumo cuidado sobre la cama. Depositó un beso en su frente, lo arropó y luego se volvió y me miró algo sorprendido.


    —Hola, ¿qué haces despierta? Ve a descansar —me sugirió.


    —Sabes que tampoco puedo dormir si no estás a mi lado —le expliqué. Vino a mí y me rodeó con sus brazos, deslizando sus manos por mi cadera hasta llegar a mi trasero.


    —Entonces vamos, pero no a dormir —sonreí.


    —Señor Evans, usted no cambia —dije mordiendo mi labio inferior.


    —Y estoy seguro que usted se beneficia mucho de ello, señora Evans.


    Reí y acallé un grito cuando me tomó entre sus brazos y se dirigió a nuestra habitación. Apoyé mi mejilla en su pecho e inhalé con profundidad.


    «Gracias» Susurré en mi mente a quien fuera por darme tan bella familia y tanta felicidad.


    Fin del flashback.


    



    —Señora Evans —me llamó la doctora. Apreté las manos en puño, tomando las sábanas en ellas. Ya estaba en la habitación del hospital, la doctora Trainor se preparaba para revisarme.


    —¿Si? —mascullé con dificultad.


    —Abra las piernas por favor, necesito saber cuánto ha dilatado —me pidió. Respiré con profundidad e hice lo que me ordenaba.


    Estaba sola con ella en la habitación, Blake aún no llegaba y sabía que no tardaba. Ni siquiera pensé en lo que la doctora estaba haciendo, en estos momentos lo que menos sentía era vergüenza alguna.


    —Como me lo temía, no está dilatando.


    —¿Eso qué significa? —inquirí totalmente preocupada.


    —Que preparé el quirófano, señora, le practicaré una cesárea —contestó simple.


    Justo en ese momento Blake entró a la habitación con suma rudeza, su rostro crispado por la preocupación, me abordó y depositó un beso en mi frente.


    —¿Cómo están, doctora? —Preguntó preocupado.


    —Bien, pero tendremos que llevarla al quirófano —le explicó tranquila. Sin embargo, nosotros nos encontrábamos sumamente preocupados.


    —¿Habrá riesgos? —Articuló en voz demasiado baja, como si no quisiera formular aquella pregunta.


    —En todo parto hay riesgos, señor Evans, pero haré todo lo que está en mis manos para que ambas estén bien, aunque puedo asegurar que será así gracias a los cuidados que la señora ha tenido —lo calmó un poco, a decir verdad, lo hizo con ambos.


    Blake tomó mi mano y yo la apreté con fuerza al sentir otra punzada de dolor atravesarme.


    —Prepararé todo, en un momento mandaré por usted —me hizo saber.


    —¿Puede mi esposo entrar conmigo? —pregunté.


    —Por supuesto —aceptó dejándonos solos. Blake se sentó a mi lado y pasó su mano por mi frente.


    —Todo estará bien —aseguró, tratando de reconfortarme.


    —Estoy muy nerviosa —confesé, temblando ligeramente.


    —Yo estaré contigo, no te dejaré sola —me tranquilizó sin soltar mi mano. Asentí, confiando en él, como solía hacerlo a menudo.


    —¿Dónde está Tadeo?


    —Con mi madre, no te preocupes —contestó. Asentí y permanecí en silencio, aunque no por mucho, los dolores cada vez eran más que me fue imposible no maldecir y quejarme, necesitaba algo para mitigar el dolor.


    Gracias al cielo no transcurrió mucho tiempo para que enfermeros entraran a la habitación y me separaran de Blake, él me miró y me pidió estar tranquila, pronto estaría conmigo nuevamente. Me sacaron de la habitación en otra camilla, el quirófano donde me llevaron era tan... austero, frío, hasta un poco aterrador, las paredes de un verde opaco y sin vida, que me desagradó. Los médicos iban de un lado a otro hablando y sonriendo como si nada, mientras que yo me moría de nervios.


    Luego de que me hicieran doblarme y meter en mi columna una aguja de gran tamaño que me hizo gemir de dolor a la vez que una sensación helada me recorría la medula, estaba recostada con los brazos extendidos de manera horizontal y mis muñecas atadas, vaya a saber por qué, solo era consciente de que eso no me importaba y que el aire comenzaba a faltarme.


    Blake entró minutos después, me miró y el alivio me sobrevino. Acarició mi mejilla y sus labios besaban los míos una y otra vez, distrayéndome de lo que sucedía detrás de la cortina que habían interpuesto entre mi vientre y yo.


    Efectué una mueca de dolor cuando sentí una presión enorme en mi vientre, los médicos maniobraban con mi cuerpo y supe que después el dolor sería inmenso.


    —Ya va a pasar —susurró Blake en mi oído.


    —No me dejes —le supliqué.


    —No voy a ir a ningún lado, cariño. Estoy aquí, con ustedes.


    Apreté mis ojos y luego sentí una liberación enorme en mi cuerpo, segundos después el llanto de un bebé inundó el quirófano. Las lágrimas comenzaron a brotar de mis ojos sin poder evitarlo. Todas y cada una de ellas de pura felicidad.


    —Señor Evans, venga aquí —lo llamó la doctora. Blake besó mi mejilla y se perdió de mi vista, luego, pasados unos minutos, regresó con una pequeña en sus brazos envuelta en una manta rosa.


    —Déjame verla —le pedí ansiosa con los ojos cristalinos.


    Él me la acercó y la misma sensación de felicidad me invadió. Era algo que con palabras no se podía describir, ver nacer a un hijo era una experiencia inolvidable y única, el momento más feliz de toda mi vida.


    —Es hermosa —susurré.


    Realmente lo era. Sus mejillas sonrojadas y su cabello igual al de su padre, sus manitas se movían y Blake tomó una de ellas. Violet sujetó su dedo apretándolo con fuerza y supe en ese momento que nunca lo soltaría. Ella se había convertido en su todo, lo veía en sus ojos, Violet era especial, nuestro milagro.


    —Lo es, es perfecta, como lo eres tú —susurró Blake, perdido en ella.


    Mi Bestia no podía controlar su emoción, sus ojos estaban un poco cristalinos. Su corazón de hielo se derretía por completo ante nuestra hija y yo, yo solo podía sonreír ante aquellas bendiciones que llegaban a mi vida.
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    Dos días después me encontraba en la cama del hospital con Tadeo recostado a mi lado y con Violet entre mis brazos. Emma y Dana estaban con nosotros, veíamos la televisión, dado que Blake saldría en un programa que la verdad no sabía de lo que iba, solo entendía que era importante y no debía de faltar, tanto para que nos haya dejado, lo cual hizo reticente. Estaba dispuesto a mandar al diablo aquella entrevista, pero lo convencí de ir. Después de todo nosotros no iríamos a ningún lado y ya había estado en el momento más importante.


    Luego de esa entrevista vendría por nosotros para llevarnos a casa, estaba ansioso por cantarle a Violet, lo sabía.


    —Y ahí está papá —dije sonriendo orgullosa.


    Blake se veía arrebatadoramente guapo. Parecía que el tiempo lo hacía lucir más maduro, apuesto y sexy. Me alegraba tenerlo, era muy afortunada.


    Atentos escuchamos todo lo que el hombre que se encontraba a su lado le preguntaba. Blake estaba serio, con ese aire imponente y frío que poseía; respondía de forma cortante y diciendo solo lo necesario. Suspiré. Nadie se podía imaginar que ese hombre tan hostil podía llegar a ser tan dulce como ninguno, que era capaz de amar como el más cariñoso de los príncipes.


    —Última pregunta señor Evans —dijo aquel hombre luego de varios minutos hablando—. ¿Qué es lo más importante para usted? —Se atrevió a cuestionar, era una pregunta personal y creí que Blake la omitiría como hizo con otras anteriormente, pero hizo todo lo contrario.


    Suavizó su semblante y suspiró.


    —Mi familia, mis padres, mi hermana, mis hijos —guardó silencio un momento y miró a la cámara, le devolví una sonrisa como si verdaderamente ambos estuviésemos frente a frente—, y mi esposa —añadió—. Ella lo es todo para mí, sin ella probablemente yo no estaría aquí, le debo todo, entre ello, la fortuna de ser padre de dos hijos que amo con toda mi alma, le debo hasta mi propia vida. Bailey es toda mi vida.


    Una sonrisa asomó mis labios y un par de lágrimas hicieron presencia. Mi hombre frío, mi Bestia con un gran corazón había quedado expuesto ante todo el mundo, gritándoles cuánto era lo mucho que me amaba sin importarle nada.


    —Tú eres toda mi vida, Evans —susurré.


    Abracé a mis hijos llena de felicidad. El destino había hecho un buen trabajo con nosotros, cruzó nuestras vidas para salvarnos el uno al otro. Estar aquí en este momento hacía que todo lo sufrido valiera la pena solo para poder disfrutar de mi hermosa y gran familia. Ahora estaríamos juntos mientras nuestros hijos crecían, viviríamos a su lado el tiempo que la vida nos permitiera, que esperaba fuera mucho. Y cuando llegara el momento de partir, lo haría tranquila y satisfecha de haber tenido la mejor vida que una mujer pudiera pedir.


    Encontré el amor sin buscarlo, tuve una familia sin desearlo.


    Alcé la vista y en silencio le di las gracias a mi madre donde quiera que estuviera, quizá ella era el ángel que siempre estuvo cuidando de mí, y tal vez algún día de igual manera yo me encuentre a su lado protegiendo a mis hijos.


    Mientras tanto, disfrutaría al máximo todas las hermosas bendiciones que llegaban, porque estaba segura que durarían, lo harían para toda la vida.

  


  
    



    Primer encuentro


    



    



    Me encantaba la vista, las luces parpadeantes de los edificios daban la ilusión de ser estrellas artificiales, Nueva York tenía sus propias estrellas, su propio cielo. 


    A lo lejos, relámpagos atravesaban el cielo. Una tormenta se avecinaba y caería sobre la ciudad con todas sus fuerzas. Una tormenta como la que yo llevaría a la empresa Ancardi. La empresa del desgraciado que asesinó a mis padres. 


    Después de años de esperar, años de escalar y prepararme para ser quien era, al fin llevaría a cabo mi venganza. 


    Mi objetivo: Bailey Harrington. 


    No la conocía, no quise conocerla, me daba lo mismo cómo fuera, que aspecto tuviera, si era flaca o gorda, fea o bonita, mi único objetivo era destruirla. La enamoraría, seduciría, sacaría información de ella y luego la acabaría, pedazo por pedazo, tal y como sucedería con la empresa de su padre. 


    Di un trago a mi vodka. El sabor primeramente suave y dulce acarició mi lengua mientras que en mi interior saboreaba mi plan. 


    Era un maldito por usar a una joven que no tenía la culpa de nada. Pero pagan justos por pecadores, ¿no es así? 


    —Todo está listo, Blake. Richard aún no sospecha quién eres, pero sin duda lo hará —oí la voz de Fabián, mi mejor amigo. 


    —Cuando tenga la mierda en su cara será muy tarde para hacer algo. Voy a destrozarlo, acabaré arruinándolo y luego lo meteré a la cárcel.


    —¿Es necesario que uses a la chica? —Preguntó por enésima ocasión. Cabe mencionar que no se encontraba de acuerdo con mi decisión. 


    —Muy necesario. —Siseé con una sonrisa maliciosa. 


    —A Richard no le importa su hija, la ha dejado en manos de Aarón, y tú y yo sabemos la fama que tiene ese tipo —me recordó. Intentaba persuadirme para que desistiera. 


    —Me da lo mismo. Me divertiré con ella, estoy seguro que será de gran ayuda. Tengo que encontrar pruebas, Fabián. Tengo que entrar a su casa y destapar todos los esqueletos que Richard Harrington esconde. 


    Suspiró resignado. Debería darse crédito, al menos lo intentó.


    —De acuerdo. Sólo espero que no te equivoques con ella, ni te arrepientas de usarla. 


    —No lo haré. 


    Después de eso me dejó solo. Ya era tarde, debería de ir a la cama, mañana a primera hora era mi reunión con Aarón. Sin embargo, la ansiedad me recorría, un tipo de presentimiento se instaló en mi estómago como una sensación cálida que no presagiaba nada malo. 


    Extraño. Hacía mucho que no me sentía así. 


    Di un último trago a mi bebida. La tormenta acariciaba la ciudad, las primeras gotas de agua chocaron contra el cristal de mi Pent-House. La luz de los relámpagos dio de lleno contra mi cara en una visión siniestra. 


    Toqué el cristal, me transmitió su frialdad. Instintivamente noté mis nudillos. Las cicatrices eran nítidas. Un buen recordatorio de mis peleas. Me recordaban quién era y cuál era el motivo por el que seguía de pie:


    Venganza. 
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    A la mañana siguiente me encontré mirando el imponente edificio frente a mí. No era mejor que el mío, pero debía aceptar que no estaba mal. 


    Acomodé mi abrigo. El frío se percibía más denso a causa de la lluvia que cayó anoche. Estiré los guantes de piel sobre mis manos para ocultar lo heridas que se encontraban, no porque me avergonzaran, sino que me desagradaba tener a gente curiosa mirándome raro. Preguntándose el porqué de mis cicatrices. 


    —Buenos días, señor Evans. El señor Kensington's lo está esperando —me recibió una joven apenas puse un pie dentro de la empresa. 


    No le respondí y me limité a seguirla. Me dirigió hacia un ascensor privado. Entré con ella, que a decir verdad se hallaba muy nerviosa. Movía su pie contra el suelo y miraba los números mientras jugueteaba con sus dedos. 


    ¿Qué demonios le sucedía? No es como si fuera a morderla. 


    La oí respirar aliviada cuando las puertas se abrieron. Entonces me abordó otra mujer que distaba de mostrar nerviosismo. Era hermosa, debo admitirlo. Un cuerpo bien proporcionado, pero no natural. Una cara bella, pero con exceso de maquillaje. No me atrajo, mucho menos cuando se ofrecía tan descaradamente mordiéndose el labio y mirándome de una forma que ella creyó, era sensual. Hace un par de años atrás, probablemente la habría follado en mi oficina, pero ya no, dejé de ser ese Blake, ahora era alguien muy distinto.


    —Buenos días, señor Evans, ¿me permite su abrigo? —La miré como si fuese una simple mosca. 


    —No —Espeté. Tragó saliva y asintió. 


    —Sígame por favor. 


    Fue detrás de ella, eché un vistazo rápido a la oficina, al igual que la mía carecía de calidez, todo era frivolidad. 


    Segundos después abrió la puerta para mí. Pasé por su lado sin mirarla y entré a la oficina. Un aroma conocido me acarició la nariz, pero no logré asociarlo con nada en ese momento.


    —Buenos días —saludé remarcando con cuidado cada palabra. 


    Me encontré primeramente con Aarón. Su maldito rostro me dedicaba una sonrisa fingida e interesada. Lo pasé por alto, para entonces fijar mis ojos en la figura delgada detrás de él.


    Nuestros ojos se encontraron y algo en mi interior se removió. Sus ojos de un azul limpio y muy claro, no dejaban de escudriñarme. Apreté las cejas, ignorando su horrenda vestimenta, en realidad no me importaba.


    Ella sin duda era Bailey.


    —Buenos días —respondieron los dos al unísono.


    Me saqué la bufanda de encima, luego en abrigo, los coloqué sobre la silla como suma asiduidad. Entretanto, sentía la mirada penetrante de Bailey sobre mí. Aarón ya había tomado asiendo. Me dejaba en claro que distaba de tener modales.


    —Pues bien, comencemos a hablar de negocios —dijo Aarón en cuanto me senté. 


    —Iré al grano. Me interesó el negocio sobre construcción. Como sabrás, cuento con diferentes compañías, una de ellas es la petrolera. 


    —Comprendo. ¿Qué es lo que buscas? —Cuestionó Aarón.


    —Reducir gastos. Los hospedajes de los trabajadores suelen ser costosos a largo plazo, sin contar con que en ocasiones el servicio no es el mejor —comenté tranquilamente.


    Estudié de tanto en tanto a Bailey que guardaba silencio, ella solo se me quedaba mirando. Me puso incómodo, nervioso. Lo cual era una novedad. Nadie lograba ponerme así. Ella se percataba de mi descaro al mirarla, pero parecía no importarle, después de todo, también hacia lo mismo.  


    —He comparado tu empresa entre otras más y sin duda ésta es la mejor en cuanto a construcción se refiere. Quiero ser socio, quiero que trabajemos juntos. Las ganancias serán buenas y el prestigio de ambos se elevará aún más. 


    Los ojos de Aarón se iluminaron, casi pude ver el jodido signo de pesos en sus ojos. Despreciable. 


    —No me queda duda que así sería. Nuestro trabajo es impecable, estoy seguro que haremos un buen equipo, tan solo existen ciertos términos que no serán más que simples formalidades. Y creo que eso sería todo, señor Evans, solo necesito saber qué es lo que piensa. 


    —Perfecto —dije sin dudar—. Necesito los documentos para formalizar la sociedad.


    Aarón sonrió ampliamente. Enseguida llamó a su asistente. La misma mujer que me recibió entró minutos después con los documentos. Vaya, al parecer ansiaba tenerme aquí. Cogí los documentos y pasé la mirada rápidamente por ellos, cerciorándome de que todo estuviese bien.


    —Señor Kensington's, hay un hombre al que debe atender —le hizo saber su asistente. 


    —Dile que espere —le pidió. Negué mirándolo. 


    —Vaya, señor Kensington's, puedo entregarle los documentos a su prometida —tomé por sorpresa a Aarón que asintió incómodo, era notable que no le gustaba recibir órdenes. 


    —De acuerdo, un placer —murmuró para salir rápidamente acompañado de su asistente.


    No perdí más tiempo. El que Aarón se haya ido me dio una perfecta oportunidad. Cerré la carpeta y me puse de pie al mismo tiempo que Bailey. 


    —Aquí tiene, señorita Kensington's —no me pasó desapercibido el gesto de repugnancia que hizo por cómo la llamé—. Al parecer no le agrada la idea de llevar ese apellido —agregué.


    Levantó la cara y me miró a los ojos. 


    De nuevo la sensación cálida me atenazó en el estómago. Mi corazón comenzó a acelerarse mientras la veía. Ocultaba sus ojos detrás de aquellas gafas que estaba seguro no necesitaba. Sin embargo, ese toque en ella la hacía más inocente y, por ende, más atractiva para mí.  Sus mejillas se tornaron de un rojo profundo, sus labios de un color durazno se entreabrieron liberando un susurro cálido que me acarició el rostro. 


    Era tan bonita, su rostro era como el de una muñeca, delicada, sutil, como si hubiesen cincelado con suma asiduidad cada centímetro de él. 


    Anhelé tocarla. 


    Quería tocarla.


    Lo necesitaba.


    Me aclaré la garganta para salir de mi ensoñación. Ella también dio un recorrido exhaustivo de mi rostro y al parecer le gustó lo que vio, ya que sus mejillas se pusieron más rojas.


    —¿Te comió la lengua el gato? —inquirí serio, pero por dentro estaba ardiendo de necesidad. 


    Ella agachó la mirada totalmente avergonzada. Fue un gesto inocente que me provocó… de nuevo.


     —. Mírame —le ordené tuteándola—, me gusta que me miren a los ojos mientras hablo.


    Sin duda obedeció. Achicó los ojos, sentí que me desnudó en un segundo, que pudo ver más allá de un simple color de ojos. ¿Cómo podía hacerlo? ¿Quién era ella y por qué me hacía sentir tan vulnerable?


    —Aún no estoy casada —aseveró con la voz trémula. Sonreí para mis adentros. 


    —Entonces, señorita Harrington —saboreé su nombre en mis labios, me acerqué más a ella—, aquí tiene los documentos.


    Estiró el brazo siendo cauta cuando le entregué los documentos. Los cogió y sin dudar así mis dedos alrededor de su muñeca, descendiendo hasta su pequeña mano. 


    Reprimí un jadeo mientras un recuerdo abordaba mi mente:


    



    “—Tengo miedo —susurró una voz dulce detrás de mí.


    Di la vuelta y entonces me encontré con una niña, una niña pequeña de cabellos de oro y piel blanca, tenía unos ojos azules muy bonitos, me recordó el mar que acabábamos de visitar. Y supe que nunca encontraría otros ojos iguales, los de ella eran únicos, únicos y ahora se encontraban llenos de lágrimas. 


    —¿Qué te ocurre? —Me atreví a preguntarle. Llevaba sus manos presionadas contra sus labios color durazno. 


    —Subí y ahora no puedo bajar. Tengo miedo. —Susurró a punto de llorar. 


    Alcé el mentón y opté una postura de príncipe, tal y como el príncipe que salva a la princesa de la torre. Ella ahora era una princesa y yo debía ayudarla. 


    —Yo te ayudaré. Dame tu mano —le pedí. Titubeante tomó mi mano. Era pequeña y caliente, no quise soltarla jamás.


    Me senté en la orilla del tobogán, luego le pedí que se sentara detrás de mí. Tomé sus manos y rodeé mi cuerpo con ellas, apretó mi estómago con mucha fuerza, pero no me quejé, un príncipe debía ser fuerte. 


    —Aquí vamos —le hice saber. 


    Tembló. Después me dejé ir hacia abajo mientras reía y la princesa escondía su cara contra mi espalda hasta que estuvimos en el suelo. 


    Me levanté orgulloso. Estiré mi brazo y tomé su mano de nuevo para ayudarla a ponerse de pie. El alivio era claro en su mirada dulce. 


    —¡Gracias! —Gritó y plantó un sonoro beso en mi mejilla.


    Sentí mi cara arder. Agaché la cabeza y ella tiró de mi cuerpo.


    —Desde ahora seremos amigos. ¿Quieres ser mi amigo? —Me preguntó. Asentí y volví a mirarla.


    —Sí, sí quiero. 


    —¿Cómo te llamas? —susurró ladeando su cabeza hacia un lado.


    —Blake. Soy el príncipe Blake. —La hice reír y dos hoyuelos aparecieron en sus mejillas regordetas.


    —Yo soy Bailey, pero mi mami me dice Lily, tú también puedes llamarme así. Estaré contigo siempre. Desde ahora seremos inseparables.”


     


    Mi pulso se volvió errático. Veía los ojos azules de Bailey y eran idénticos a los de aquella niña con la que soñé, aquella niña que fue mi amiga y que después dejé de ver, pero que siempre se mantuvo en mi mente, manteniéndose como una esperanza, la esperanza de volverla a ver. Nunca supe su nombre, jamás me lo dijo en aquellos sueños y hoy, como si se tratase de una broma, pude recordarlo.


    Mierda. Estaba jodido. 


    Negué interiormente y presté atención a Bailey alejando aquellos recuerdos. Ya tendría tiempo para evaluarlos con tranquilidad. 


    Me di cuenta que nuestras manos aún seguían unidas. No hice ademán de querer soltarla, ella tampoco parecía tener la intención de querer escapar.


    Me pregunté por qué vestía de aquella manera. Mi mente volaba y ansiaba descubrir qué había debajo. Sin duda era la fachada para ocultar algo hermoso. Porque ella lo era incluso al vestirse como una anciana. 


    —Me tiene intrigado saber qué es lo que escondes bajo estas ropas —susurré casi al punto de besarla.


    ¡Carajo! 


    Quería besarla. Quería besarla justo ahora. 


    Iba a hacerlo. Con un demonio que lo haría y me importaba una mierda todo. Nunca creí que me sentiría irremediablemente atraído hacia ella, pero no era su rostro y su cuerpo los que me llamaban, era ella, solo ella. Desprendía algo que me reconfortaba, como si fuese la pieza más importante del rompecabezas que era mi vida. 


    —Bailey. 


    Oí la voz irritante de Aarón. Noté el miedo en la mirada de Bailey. Estuve seguro que él la sometía y la maltrataba como el poco hombre que era. Si bien, yo pensaba usarla, pero jamás le tocaría un cabello. Golpear a una mujer era caer en lo más bajo de este mundo. 


    No me moví, incluso al sentir la mirada furiosa de Aarón sobre nosotros. Fue Bailey la que se apartó como si yo tuviese alguna enfermedad contagiosa.


    Sonreí de nuevo en mi interior. 


    Me atavié con la bufanda y el abrigo. Luego hablé:


    —Vendré mañana. Necesito ponerme al corriente sobre la empresa y creo —dije e hice una pausa clavando mi mirada en Bailey—, que necesitaré una oficina aquí, la empresa promete mucho.


    Salí de ahí sin esperar una repuesta. Cuando estuve en el exterior elevé la vista al cielo. Mi cuerpo aún temblaba, mi mano aún mantenía el calor de la suya y su perfume fragante permanecía en mi nariz. Gotas de agua cayeron en mi cara. Cerré los ojos y lo único que podía ver era esa mirada azul.


    Era ella.


    La había encontrado.


    Buena jugada del destino. 


    Mi chofer abrió la puerta del Jaguar para mí. Subí, eché un último vistazo a la empresa mientras tomaba mi móvil y marcaba el número de Fabián.


    Esperé un tono, dos, luego respondió:


    —¿Está hecho? —Preguntó. Suspiré. 


    —Sí. Soy socio. 


    —Perfecto. Ahora el siguiente paso. 


    —No —lo interrumpí—. No voy a usarla, Fabián. 


    —¿Qué? pero si ayer estabas decidido. —Dibujé una sonrisa sincera.


    —No puedo. Porque es ella, es mi niña… la he encontrado.
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